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DISEPlT ACION PRELlMlNAFv, 

y que sirve de prólogo para esta ohra^ sobre lo necesa- 
rio que es el estudio de los códigos legales á los Jó- 
venes qne se dedican al estudio de la jurisprudencia. 

Etsi legum antíquarum , qxme vetiistate atque in- 
curia obsoleveriint ^ nulliis iam usus sit, noti tía tu- 
rnen necessaria videtur. Isidor. cap. I. Ub. V. Etimol- 

I.® La necesidad de reducir á un código las leyes 
es tan antigua como las leyes mismas. Si estas no guar- 
dan entre sí aquella conexión y enlace que deben te- 
ner unas con otras, cada dia se verá precisado el Sobe- 
rano á establecer nuevas leyes, ya para aclarar, yapa- 
ra renovar las antiguas, las cuales servirán solo de au- 
mentar su número, y de dificultar su observancia. La 
legislación romana es un ejemplo palpable de esta ver- 
dad. Este era uno de sus principales defectos, el cual 
á manera de un cáncer, se propagó después á otras 
muchas. 

2..° Si separadas unas de otras las leyes andan va- 
gando sin incluirse en cuerpo alguno, ademas de la 
confusión y oscuridad que de aqui se originan, ¿quién 
no ve las alteraciones y dudas interminables que ne- 
cesariamente han de nacer ya sobre su contexto? Ano 
ser que nos consideremos en la infancia de las socieda- 
des , cuando la potestad patria y los arbitrios suplian 
la falta de leyes, siendo tantos los objetos que abraza 
toda legislación , si las supremas potestades no cuidan 
de que se forme un código metódico y completo , en el 
^oal se contengan las leyes ( y cuya mayor perfección 
consistirá en reducirlas al menor número posible), 
¿cuán dificultoso es (por no decir imposible) que os 


slibclitos, para cjuiencs se dieron , puedan, no digo ob- 
servarlas, mas ni aun retenerlas en la memoria ^ 

3.° Restanrador de la Patria llamaba el grande in- 
£;enio de su siglo, Bacon, al que perfeceionase esta gran- 
de obra. Qaod si leges^ dice este filósofo, aliae super 
alias accumulalae in tani vasta excreverint voluimna 
iit eas de integro retractare et in Corpus sanum et ha- 
bile redigere ex voto sit ^ id ante omnia agito ^ atque 
opus hujusmodi heroicuni esto. Atque auclores talis 
operis Ínter Icgislatores et instauratores rite et mérito 
numer cuito. Bien sabidas son las muestras de agradeci- 
miento que dio el pueblo romano á Fia vio y á Elio por 
haber aclarado y pubicado las fórmulas y acciones de 
las leyes de las XII Tablas, inutilizando de este modo 
la política de los patricios. 

4 . ° Volviendo á nuestro asunto, ¿que dificultades 
insuperables no se ofrecerán á los magistrados, que son 
el órgano de las leyes, para hacerlas observar? Y al 
contrario, ¿qué de nuevos medios no ocurrirán á ca- 
da instante á los contraventores para poder eludirlas, 
si estas no están incluidas en un código? 

5. ° Fue máxima política de solo Licurgo , legislador 
de los lacedemonios, prohibir que se redujesen á escri- 
to sus leyes, queriendo que pasasen como por tradición 
de una generación á otra, y dejando las mas de ellas 
al arbitrio y discreción de los magistrados. Es cierto, 
como dice un escritor, que de este modo se ahorraban 
las perpetuas controversias sobre su interpretación, y 
cesaban las regulares quejas contra los jueces de haber 
sentenciado mal, pues no habia ley que les convencie- 
se de injusticia;, mas ¿cómo se recompensarian con es- 
ta corta utilidad los graves perjuicios que traia consi- 
go un método como este? Era preciso para repararlos 
que el acierto en la elección de magistrados fuese tal, 
que todos indistintamente estuviesen dotados de unos 


talentos propios para discernir la equidad del rÍ2;or 
la verdad de la mentira , lo justo de lo injasío : y ade- 
mas de eso, que fuesen de una integridad incorrupti- 
ble. Si aun teniendo el código delante para dar el jue/ 
una sentencia, duda el litigante todavía si se le admi- 
nistra justicia, ¿qué sucederá, si por falta de im códi- 
go legal vacila todavía la autoridad de la ley ? 
mocló adver sus dice aludiendo á esto Cice- 

rón pro Cluentio, in legibus innocentlae joraesidium cst^ 
sed etiam magistratibus adversas vulgi iinportunitatcm 
hic tamquam aeneus inurus estd^ 

6. ° La máxima de Licurgo la desliecliaron Jos de- 
mas pueblos. Ni ¿cómo es creible que á los legislado- 
res antiguos se les pasase por alto la inconstancia dcl 
vulgo, y la natural propensión del hombre á violar é 
inutilizar , por cuantos medios le son posibles , las le- 
yes que se le imponen? ¿Cómo no habian de preveer 
que es consecuencia necesaria de esta indolencia la 
instabilidad de sus leyes , y aun de su gobierno , si no 
cuidaban de prevenir el mal, á lo menos por medio 
de un código, en que se incluyesen las leyes, á fin de 
que ninguno pudiese alegar ignorancia ? 

7. ° Si esto no es creible en los legisladores anti- 
guos, mucho menos lo es en los modernos, desde que 
se introdujeron tanta distinción de estados, tantas cla- 
ses de personas, tanta variedad de fueros, tanta diver- 
sidad de costumbres, tanta complicación de negocios, 
tanto número y diversidad de judicaturas como se re- 
conocen en los reinos y repriblicas de estos tiempos, 
mas sin comparación que en las antiguas, y cuya re- 
forma absoluta no han podido lograr todavía los uic- 
jores legisladores. 

8. ° Asi no solamente la potestad civil ? sino tam 
líien la eclesiástica, incluyeron en vanos codigos sin 
leyes y cánones, según se iban promulgan o. si a 
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gan estado hay ó ha habido donde los legisladores no 
Jiayan cuidado de reducir a un cuerpo metódico y com- 
pleto sus leyes, bien pronto se han visto los tristes 
efectos de este desorden. 

9. ° Lo cierto es, que desde que se reunieron bajo 
del imperio de un mismo príncipe tantas provincias, 
entre si tan diferentes en clima, situación y estension, 
y aun acaso en religión (si no hay uniformidad de ella 
en toda la nación), tantos pueblos de tan diverso carác- 
ter, genio, índole y costumbres, es imposible que bas- 
te para gobernar bien un estado un solo código uni- * 
versal de leyese sí que al contrario, debiendo influir 
tanto en la legislación las circunstancias físicas y mo- 
rales de los pueblos, es preciso descender á otros có- 
digos particulares que se acomoden á estas circuns- 
tancias. Por ejemplo ; un código de comercio debe con- 
tener diversas para el comercio interior que para el ex- 
terior. El código criminal debe variar también según 
los climas la parte penal. 

10. ° Aun la iglesia misma, cuya uniformidad en 
la fe y en la moral es indubitable, no puede menos 
de variar muchas veces en asuntos de disciplina. Y 
véase aqui la necesidad que ha habido de varios có- 
digos;, de suerte, que asi como en las sociedades civi- 
les cada nación , y aun cada provincia suele tener có- 
digo, no solamente de las leyes que en ella se pro- 
mulgaron , sino también de las que recibe de otra na- 
ción ó provincia^ del mismo modo cada iglesia debe 
incluir en el suyo, tanto los cánones que en ella se 
establecieron, como los que recibe de otra. 

11. ° Habiendo hablado ya de la necesidad de los 
códigos, paso á tratar del estudio que se debe hacer 
de ellos. Si atendemos al fin de las leyes , siendo cier- 
to, como dice el filósofo Bentham, que cuantas son 
las leyes preceptivas ó prohibitivas, otros tantos pue- 
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den ser los delitos, no hay la menor duda de que tan- 
to el súbdito á quien toca observarlas, como el juez 
que ha de sentenciar según ellas, deben saberlas todas, 
pe aqui pende que al principio de las sociedades, 
cuando las leyes , imitando la sencillez del gobierno de 
donde procedían, fueron pocas y sencillas, era facilísi- 
mo tanto á los súbditos como á los magistrados el re- 
tenerlas todas. Asi, aunque estas primeras leyes care- 
cieron de aquella perfección , que las debe ser propia, 
tuvieron la incomparable ventaja (mucho mas si esta- 
ban comprendidas en un cuerpo ) de ser claras y fá- 
cilmente perceptibles , no necesitándose otro estudio 
queV de la educación, ni otros maestros que la tra- 
dición , digámoslo asi, de padres á hijos, de modo 
que cualquiera súbdito se hallaba en estado, no solo de 
conocer su justicia, sino también de defender su cau- 
sa ante el juez sin necesidad de intérprete p abogado ú 
otro defensor. 

ia.° Pero desde que la necesidad de proveer á nue- 
vos casos, y cortar las invenciones de la malicia disper- 
tó la atención de los legisladores para acudir al reme- 
dio con el freno de nuevas leyese cuando estas aumen- 
tándose mas y mas cada dia, aun después de incluidas 
en varios códigos, ó por mejor decir, acinadas en un 
centón informe, sin orden ni métoda, complicadas 
unas con otras, no produjeron otra cosa que oscuri- 
dad , confusión y desorden en la jurisprudencia, se vie- 
ron ya imposibilitados los litigantes de alegar ellos mis- 
mos la ley , y fue preciso que algunos hombres hiciesen 
particular estudio y profesión del derecho; y que eslos 
ayudasen á la defensa de los pleitos á los que no hahian 
hecho este estudio, ni se hallaban en estado de esponer 
su justicia ; este es el origen de los abogados, cuya ne- 
cesidad se aumentó al paso que las leyes se oscurecie- 
ron mucho mas con la variedad de interpretaciones. 
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i 3 ." Ya desde este tiempo se empezaron á distin- 
guir dos clases de personas, unas que tenian que de- 
dicarse enteramente al estudio de la jurisprudencia, 
ya aspirasen á obtener las magistraturas, o ya a servir 
á sus clientes de patronos en las causas; y las otras 
eran los demas conciudadanos, los cuales estaban obli- 
gados á saber solas aquellas leyes que les interesaban 
mas particularmente, y cuya ignorancia les podía ser 
perjudicial. 

14." Si en alguna ciencia es necesario el estudio de 
la historia , en ninguna tanto como en la jurispruden- 
cia; pero entre las varias historias, ya eclesiásticas, ya 
profanas , no hay otra que sea mas indispensable á un 
verdadero jurisconsulto que la de los mismos códigos, 
de los cuales tiene que valerse para dar sus decisiones 
y defender sus causas. Esta necesidad, que ya era gran- 
de cuando en cada estado gobernaba un solo derecho, 
el cual comprendia indiferentemente á todo género de 
personas, y cuando en cada nación no se solía conocer 
mas que un solo código de leyes, aunque irnperfectísi- 
mo , se aumentó mucho mas desde que separado el sacer- 
docio del imperio, comenzaron á gobernar dos derechos 
diferentes; y desde que aumentados los códigos y colec- 
ciones de ambos fue necesario hacer un estudio particular 
de cada uno ; y asi como un buen jurista no debe con- 
tentarse eon saber el texto de cada ley, sino que subien- 
do hasta su origen debe examinar las causas que moti- 
varon su estableciraento , sobre qué principios se esta- 
bleció, cuáles fueron sus efectos; del misino modo tam- 
poco se debe entender que es suficiente saber qué có- 
digos rigen en su pais, sino que debe averiguar por 
quienes se formaron , si han sido después innovados, 
aumentados, corrompidos ó mutilados, en qué tiem- 
po se publicaron ó recibieron; cuánta ha sido y es la 
autoridad de cada uno; y en caso de duda cuál es el 
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que debe prevalecer , si esto no se halla resuelto por 
la potestad pública. ^ 

15. ° Sien cada nación y en cada provincia hubiese 
un código completo de legislación civil y cauóuica 
bastaría estudiar solamente la historia de este código y 
de sus leyes para ser buen jurisperito; pero siendo "tan- 
tos los códigos que nos gobiernan , todos imperfcctísi- 
mos c incompletos, unos supletorios de otros, nos ve- 
mos precisados á adquirir una noticia exacta de todos 
ellos en cuanto sea posible, hasta que se forme un có- 
digo criminal, según está mandado por S. M. , ademas 
del civil, pues el de comercióse promulgó ya para toda 
la monarquía. '‘‘^Si se hiciese reflexión, diccD. Juan Fran- 
cisco de Castro en sus discursos sobre las leyes, lib. 3.“ 
discurso 6.°, sobre la estension enorme y disonancias de 
los tres cuerpos de Derecho Romano^ Canónico y Real^ 
la necesidad de instruirse en ellos, la precisión de leer 
los volúmenes de los interpretes , y decisiones de los tri- 
bunales conformes al uso del pais, y que sin este estudio 
no se consigue la ciencia necesaria para los empleos de 
justicia, pocos habría que quisiesen esponerse á tan 
molestas tareas; se hallarla esta facultad desierta de 
profesores, rehusando un tan penoso trabajo, de que 
tarde se debe esperar justo fruto, con muchas contin- 
gencias de no llegar á estado de sazón. Y á la verdad, 
¿que laboriosidad y aplicación, qué discreción y críti- 
ca no son necesarias para usar de los códigos según el 
método que nos prescriben las leyes, si atendemos al 
estado en que se halla hoy la jurisprudencia? 

16. ° No faltará quien diga que, si llegara a va-C 
en nuestros dias un código completo y metódico de je 
gislacion, cuyas leyes fuesen claras, compendiobas y 
perceptibles, no seria necesario entonces hacei una a 
cuitad separada de la jurisprudencia, ni un estuc i<> 
tan particular de las leyes, sino que todos los su1h1,Io, 
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podrían ser jurisconsultos, y retener sin dificultad las 
leyes , como sucedía en los principios de las sociedades, 
según arriba di je. Pero esto en mi concepto es suponer 
con los poetas un siglo de oro que nunca se vió. Por 
mas que se reforme la legislación ^ por mas que se re- 
duzcan las leyes, no digo yo á la mitad , sino a la cuar- 
ta parte de las que ahora existen; por mas claras y per- 
ceptibles que sean , aunque los códigos sean muy me- 
tódicos; y en fin, aun cuando las mismas leyes se 
coloquen según el orden mas sencillo y mas natural 
que las corresponde , es preciso suponer en el pueblo 
un estado de mediocridad ó medianía cual no se halla; 
una ilustración, cual es imposible que se logre por 
mucho tiempo; una capacidad grande, y un profundo 
juicio para que el pueblo las pueda aprender todas, 
fuera de aquellas que mas particularmente le inte- 
resan , y cuya infracción le podria ser perjudicial. 

17.° No nos hallamos ya en aquellos tiempos en 
que cuatrocientas ó quinientas leyes podian compo- 
ner un código perfecto para gobernar un pueblo por 
muchos años. Léanse los códigos mas célebres que han 
salido á luz en estos últimos siglos, y que hasta 
ahora han merecido el aplauso de muchos filósofos: 
hagamos una simple enumeración de sus leyes, y que- 
daremos convencidos de que la legislación es un árbol, 
en el cual, asi como es preciso cortar muchas ramas 
i mí tiles , del mismo modo es indispensable ingertar (ó 
incorporar) otras muchas, para que todas juntas cons- 
piren a dar al hombre todo aquel fruto que nece- 
sita para su sustento , y sirviéndole al mismo tiempo 
de abrigo, puedan protegerle contra las intemperies y 
tempestades. Pero lo mas particular es, que á estos 
mismos códigos falta mucho que abrazar todavía para 
que con razón puedan decirse completos. Esta es la 
censura que de ellos ha hecho un profundo filósofo 
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inglés. Díganlo el cócligo de losdanenses, el de los sue- 
cos, el de Federico, el de Cerdeña,y aun pudiéramos 
añadir el de Francia. 

, 17.° Jóvenes que aspiráis á servir de sacerdotes en 
el templo de Themis, mirad que no podrán verilearse 
vuestros justos deseos, ni alli os recibirán por tales, 
si no vais revestidos de las cualidades que esta diosa 
exige. Mirad que al presente no hay otro hilo que 
os saque de este laberinto de la jurisprudencia que el 
recurrir á las fuentes^ es decir, estudiar ante todas 
cosas la historia de los diversos códigos que ha habido, 
y que al presente nos gobiernan-, saber en qué tiempo, 
como, y por quienes se formaron; cuanta es la auto- 
ridad de cada uno, y cual es el orden con que debe- 
mos usar de ellos. Este es el método mas fácil para no 
confundirse, y el único medio de hacer que frucliñ- 
quen vuestras tareas. Reflexionad que, si algún dia 
llegáis á ser magistrados de esta gran Nación, su ape- 
go á los antiguos usos es todavía tal, que la ley mas 
justa, y por consiguiente mas útil, no está libre de la 
censura pública si no viene revestida dql moho de la 
antigüedad, por mas que Tertuliano haya dicho '^‘^que 
las leyes no son recomendables por su antigüedad , ni 
por la dignidad de sus autores , sino por la justicia.’ 
Persuadido de esta verdad he resuelto formar estas 
tablas cronológicas de los códigos y colecciones de todos 
tres derechos Romano , Canónico y Español , á fin de 
que removido de ese modo aquel obstáculo que parece 
mas insuperable, sea mas fácil á los jóvenes retener en 
la memoria la historia de las leyes y de los cánones con" 
forme á aquella sentencia del jurisconsulto Pomponío en 
la ley I."" del tit. i. Dig. de orig. jur. ^^cujusque reí 
sima pars principiuin est. ” Asi será mas fácil 
Con lo que está mandado en el art. 62» del último P f ^ ® 
estudios: ’^'^quo los jóvenes en el quinto ano c iges o 



romano tomen conocimientos mas extensos de los có- 
digos romanos y de los nuestros y por el art. 76, 
que en el sesto año de decretales se amplíen las ex- 
plicaciones para dar conocimiento de las colecciones 
eclesiásticas y del decreto de Graciano. 



De jiiris JRomani, Canonici, atque ffispani codicibus tabulae 
chronologicae, in quibus de eorum origine ^ jjrogressu ^ suet 
auctoritate agitar. 

Tablas cronológicas de los códigos del derecho Domano, dél 
Canónico y del Español^ en las cuales se trata del origen^ 
progreso, uso y autoridad de cada uno de dichos códigos. 


DE LEGEM CODICIBUS DE LOS CODIGOS DE LAS 
GENERATIM. LEYES EN GENERAL. 


I.^ Fropositio. 

Quaecumque fuerit homi- 
num iii societatem coaiescen- 
di causa, id minime dubl- 
tantuin supremorum impe- 
rantium Institutionem, eoruni- 
que supra subditos leges fe- 
rendi auctoritateni semper 
exstitisse; qiiae qnldem, licet 
ex diversa reglminis forma 
diversimode teinperatá, noa 
soliim leges condendi, sed et 
eas executioni inandaiidi fa- 
cultateiri, quam Politici snb 
legislativae, et exseqwitivae 
noQiinibns distinguere soient, 
comprehendit. 

II. 

Ut vero faciiins ómnibus 
innotescerent leges, optimum 
■visum fnit leeislatoribns eas 

■ D 

unuin codicem congerere. 


Proposición I.* 

Cualquiera que baya sido la 
causa que obligó á los hombres á 
reunirse en sociedad, es indubi- 
table el establecimiento de los su- 
premos imperantes (ó soberanos), 
y su potestad de imponer leyes á 
sus súbditos, la cual aunque aco- 
modada á la diversa forma de 
gobierno, comprende no sola- 
mente la facultad de establecer 
leyes, sino también la de hacer- 
las observar, que es lo que Jos 
políticos distinguen comunmente 
con los nombres de potestad le- 
gislativa y ejecutiva. 

II. 

Pero para que fuese mas fácil 
á los súbditos saber las leyes, pa- 
reció conveniente á lo* legislado- 
res .reunirUs en mi cuerpo, espe- 
♦ 
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praeseríini postc|Uam ean.im cialmente desde que se anmenta- 
nmnerijs satis excrevit; qua ron lo bastante^ y esta es la can- 
de cansa ubique fere gen- sa por qué casi todas las naciones, 
tlum, qiiarnm nobls superest de que tenemos noticia, han tenido 
notitia , exstitere leguni codi- sus cuerpos legales, aunque por 
ees , etsi propter temporum la calamidad de los tiempos y la 
calainitatem , et scripturae imperCecclon de la escritura no 
imperfectioncra , pauca eo- hayan llegado á nosotros sino 
ruin ad nos sint transmissa fragmentos de dichos códigos, 
fragmenta. 

III.. IIÍ. 

Quantum operam jurispru- Cuan interesante sea á todos 
dentiae navaturis intersit hu- los que se hayan de dedicar al 
jusmodi codlcum bistoriam estudio de la jurisprudencia te- 
habere perspectam abunde ner una noticia clara y exacta de 
eognoscltiu ; qiiapropter de dichos códigos, no hay por qué 
Rornaui, Canonici, atque His- decirlo; por cuya causa hemos 
pañi jiiris codicibus tracta- resuelto tratar de los códigos de 
tum agere ioténdimus, eo- los tres derecbosRomano, Canóni- 
rum initia, progressus, mu- co y Español, á fin de investigar 
tationes ac fata investigantes, sus principios, progresos, muta- 
ciones y último estadoi- 

r>E JUEIS ROMAN! DE LOS CODIGOS DEL DERECHO 
CODICIBUS. romano. 

I.* Propositio. Proposición I.® 

Qnamquam omnia antl- Por mas que nos desvelemos 
quitatum romanarum monii- en recorrer todos los monumen- 
meuta sednlo percnrramus, tos de las antigüedades romanas, 
non inveniemue ante duodé- no hallaremos que.antes de la pro- 
dm tabularum promiilgatio- miilgacion (i) de las XII tablas 
nem (quae afino CGCV ab hubiesen tenido los romanos có- 

(0 Se hizo esta en el ano CCCV (vulgo 305) de lá fundación de Ro- 
ma, que son 444 antes delnac. de Cristo. 


R OMANO. 


V. C. 5 sWe CDXLVIII ante 
Christum natmn fnit facta) 
ulkim romáe legalem fuisse 
codicem publica clonatnm 
auctoritate;, regiariim nam- 
que legum collectio, quam 
post regum expulsionern fe- 
ck C. Pa()irusj eá caruit; et, 
si quae leges ex illarum nu- 
mero á primis consulibns^"" 
posteaque á Deceinviris fue- 
rnnt confirmatae, non tan- 
qnam regiae, sed tanquam 
pati'ii mores recepte sunt. 

IL 

Translata in cónsules (qui 
primb ex Patriciis eligeban- 
tur) regnm potestate , omnia 
eornm edictis gubernaban- 
tiir, slcque sexaglnta prope 
annis incerto jure , fie conse- 
qnenter absque ullo legum 
códice, populus vixit , doñee 
post varia patres ínter et ple- 
bem dissidia communi con- 
senso statutum est ut tres in 
graeciarn mitterentnr legaá, 
qui Atbenarum, aliarumque 
eivitátum leges et instituía 
describerent.Hiscereversis ab 
aunó CCCII (i). Decémviri 
ereati sunt, qui conditum in 
duorum annornin spatio'jus 
publice populo proposuerunt 

(i) Anno GDLI ante Chris- 
tuna uatum. 


digo alguno legal , i lo menos an-, 
toi'lzado por la potestad pública, 
supuesto que la colección de le- 
yes reales hecha por Cayo ó Sex- 
to Papirio careció de tal autori- 
dad; y si algunas de ellas mere- 
cieron ser confirmadas por los 
cónsules, y después por los decen- 
viros, no fue en atención á su 
origen, sino por considerarlas co- 
mo costumbres patrias. 


IL 

Habiendo pasado la potestad de 
los reyes á los cónsules (los cuales 
al principio se elegian de entre 
solos los patricios), todo se gober- 
naba por sus edictos y arbitrios; 
y en este estado de incertidum- 
Í3re,es decir, sin leyes fijas, y por 
consiguiente sin código alguno le- 
gal, vivió el pueblo cerca de se- 
senta años, hasta que después de 
varias disensiones entre el senado 
y la plebe se convinieron de co- 
mún acuerdo en enviar á la Gre- 
cia tres legados para que trajesen 
escritas las leyes y los estatutos 
que regían en Atenas y otras ciu- 
dades griegas. Vueltos á Roma los 
diputados se suprimieron en el 
año 3oa (i) todas las. magistí’íitW'* 

(i) 451 antes del nacimiento de 

Ci'isto, 
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óecem primüm tabulis, quae ras, y crearon en su lugar los cle- 
prins promulgatae, et centu- cenviros, los cuales presentaron 
riarurn suífragiis more majo- sucesivamente á la censura públi- 
rum probatae fuere, quibus- ■ ea un cuerpo de leyes escritas en 
que postea duae aliae acces- XII tablas (de donde les vino este 
serunt, atque XIITabularum nombre), formadas en dos años 
leges appellatae sunt: sed bo- consecutivos; á saber, las diez 
die ex eis sola fragmenta su- primeras en el año 3 o 3 (i) de la 
persunt, qiiae jam edidimus. fundación de Roma, y en el si- 
, guiente las otras dos, todas las 

cuales, habiendo merecido la aprp- 
bacion del pueblo, congregado 
■ por centurias según costumbre de 
sus mayores, fueron promulgadas 
con toda solemnidad ; pero de es- 
te código uo han llegado á nos- 
otros sino fragmentos, que ya 
liemos publicado. 

III. III. 

Hic codex tanta cura et di- Por mucho cuidado que hubie- 
geucia ^ompositus, á Cicero- sen puesto los decemviros en la 
ñeque ac alils sutumopere formación de dicho código, y por 
laudatus, necessarió ex multis mas que le hayan alabado Cice- 
eausslsevasitiraperfectissimus. ron y otros, es preciso confesar 
Et quidem ejus leges nimia que concurrieron muchas causas 
brevitate atque obscnritate á que saliese imperfectísimo, por- 
laboraníes cas suppleudi et que en primer lugar , la demasiada 
interpretandi necessitatem in- brevedad y oscuridad de sus le- 
duxerunt; ex interpretatio- yes obligó á suplirlas y á inter- 
ne legis actiones natae sunt, pretarlas. De la interpretación tu- 
quarum duae collectiones di- vieron origen las accioues de la 
versis temporibus prodierunt, ley, y de las cuales salieron á luz 
prima Gn. Flavii, altera sex- en diversos tiempos dos coleccio- 
ti Aelii Catti opera, per quas nes; la primera hecha por Cu. 
arcana legis actionum, rituum Flavio en el año 449 (2), y la se- 

(1) 450 antes del nac. de Cristo. (2) 304 antes &c. 
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et festorum mysteria, quae in 
pontificiim ponetralibus diu 
latuerant, tándem populo pa- 
tefacta sunt. 


IV. 

Praeterea, quum nondum 
verae Aristocratiae , ñeque 
Democratlae faciem Respubli- 
ca gereret (i)» fieri po~ 
terat quin quotidie novae 
conderentnr leges, doñee vel 
una vel altera regirninis for- 
ma statueretnr; bine novae 
majiistratuum creationes;binc 

O ^ 

legislativa potestas derivata 
in eos, qui exeíivam tanto m- 
modo habuere deberunt ; bine 
denique plurimarum legum 
torn ad jus publicum , quám 
ad privatum institutio, quae 
obscuriorem reddiderunt Ju- 
risprudenciam. 


V. 

Sparsas bine inde hujus- 

(i) Usque ad annuin ab V. 
C. CGCLXIII, quo etiam ex Ple- 
Cónsules eligi coeperunt , verae 
R^mocratiae faciem Romana in- 
cluiesse dici non potest. 


gvinda por S. Ello Catto en el 
5oa (i), de donde. resultó que las 
acciones de la ley y los misterios 
de los ritos odas fórmulas, que has- 
ta entonces se hablan conservado 
ocultos como en un arcano en 
el archivo de los pontífices, se 
manifestaron al pueblo. 

IV. 

Ademas, no estando todavía 
consolidado el gobierno entre los 
romanos, pues ni bien era aristo- 
crático, ni tampoco enteramente 
democrático, era consecuencia pre- 
cisa. que se estableciesen cada día 
nuevas leyes políticas, hasta que 
prevaleciese una ú otra forma de 
gobierno; de aqui dimanó el que 
se creasen á cada instante nuevas 
magistraturas; de aqui el haberse 
refundido la potestad legislativa 
en aquellos que debieron tener 
tan sola la ejecutiva; de aqui fi- 
nalmente tanta multitud de le- 
yes relativas, ya al derecho públi- 
co, ya al privado (ó particular ), 
las cuales oscurecieron mucho mai 
la jurisprudencia. 

V. 

Todas estas leyes, que andaban 

(i) 201 antes del nac. Jesucristo, 
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mocil leges nullus fuit usqiie dispersas (i), no hubo basta Clce- 
ací Clceronem, et Caesarem, ron y César alguno que pensase 
qui in unu.ra publicum et reunirlas en*un cuerpo público y 
metbdicum corpus redigere metódico. Intentáronlo aquellos, 
cogitaret. Cogitarunt quidein aunque no llegó á verificarse ; mas 
bi : at sitie effectu: de Pom- en cuanto á Pompeyo es muy in- 
peio.autem ádmodum est In- verósimil que hubiese intentado 
vero simile eundera fiiiem si- lo mismo, 
bi proposuisse. 

VI. VI. 

Mutata deinde reipublicae La mutación del gobierno re- 
forma et ad solum Augustum publicano en monárquico, el cual 
ejusque successorcs imperio empezó (2) en Augusto y conti- 
translato (i) novam faciern nuó después, no pudo menos de 
indúere leges et Jurispruden- causar una alteración muy grande 
tiain necesse fuit; nam, prae- en las leyes y en- la jurisprnden- 
terquám quód hi legislativa cia; porque Augusto y sus suceso- 
poíesíate senatum auxerint, res, no contentos con haberse a pro- 
uí per enra, qnotquot edicta piado la potestad legislativa, tras- 
vellent, tamqiiam Vera se.na- ladaron también parte de ella al 
tnsconsulía proponerentseam- senado para hacer valer por este 
dem queque sibi vindica- medio como verdaderos senados- 
ruut; imo et Jurisconsulto- consultos cuantosedictos quisiesen 
rum auctoritas sub Augusto proponerle; y aun lo que es mas, 
crevit ut non amplius priva- la autoridad de los jurisconsultos, 
ta, sed Principis auotorita- protegidos por los emperadores, 
te responderent , quae qui- llegó á ser tanta, que sus dictá- 
dem licet ad Augusti princi- menes se tuvieron por decisiones 
patnm stabilieudum non del príncipe, y se prohibió á los 
parvi fuerint raomenti, ma- jueces separarse dé ellos en sus 
ximum tatúen damnum Ja- sentencias; todo lo cual, aunque 

(i) Anno ab G. DGGXXVlI, (i) Léase mi suplemento al Hei» 
aut XX » I ante Cliristunana tum-., necio, donde se hace mención de las 

mas célebres. 

(2) Año 727 de la fundación de 
Roma, 26 antes del nacimiento de 
Cristo. 
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s»ccir. risi>nidentiae attulerunt. contribuyó infinito á asegurar la Sig ii 

dominación de Augusto'', causó 
contusión muy grande en la 
jurisprudencia. 

VIL . vn. 

Hic igitur fuit Jurispru- Tal pues fue el estado de la 
duntiae status ad Hadrianum jurisprudencia romana basta el 
usque imperatorem, (i) qui imperio de Adriano (i); el cual, 
jnrisincertkudinenijacpotissi- deseando quitar la incertidumbre 
im'im eam, quae ex> diversis del derecho, cspeeialrnente aque- 
praetorura edictis oriebatur, lia que traía su origen de los di* 
confectione Edicti perpetui versos edictos de los pretores, en* 

( 2 ) tollerecuravitoperá Salvii cargó al jurisconsulto Salvio Jii- 
Juliani (3) nsus,quod postea, llano (íí) la formación del edicto 


(1) Sub hoc quoque impera- (i) Bajo de este emperador flore- 
tore ílolAit jurisconsultus Gaius, ció el jurisconsulto Cayo ó Gayo, cu- 
sive Gayus cuius institutiones Go- yas instituciones compendió el conde 
yaricus comes , de quo mox, in Goyarico , de quien luego hablaremos, 
compendium redegit, et ex qui- y de las cuales íntegras, y de otras 
bus integris aliisque tam Caii obras asi de Gayo como de otros ju- 
quam jurisconsultoriim operi- risconsultos , sacó Justiniaiio sus Ins- 
bus suas institutiones Jusiinia- tituciones. 

H.US confecit. (2) Adviórtase que Juliano inclu- 

(2) Appellatum est ita, quia yó en el edicto no solamente Jos de 

in perpetuum vis et auctoritas los pretores, sino también otras mu- 
tam in Urbe quam in provinciis chas cosas que no habían sido in- 
ei tributa est <xUrbe &’c. inquit ventadas por ellos , sino deducidas 
Sctuin. , quo Iiic Godex proinul- de las leyes de las XÍI Tablas y otras 
gatus est. posteriores. Multa ^ dice Heinecio en 

(3) Animadvertendum est á el par. V áe auctoritate ^ ordine et 
Juliano non solüm Praetorum materia Edicti perpetui^ de judicin^ 
Edicta , sed et alia quamplLirima, hereditatis petitione^ vindicaíionibuh 
quae á Pr.aetoribus non fuerant servitutihus ^ contractibus ^ delictis-, 
inventa, sed ex XII tabulis aliis- quae non á pretore reperta^ sed 
que posterioribus legibus deduc- ipsis XII Tah.^ aliisque legibus e 
ta , in Edicto inclusa í’uisse. AIul- pronita siint. De aqui /rrovino que e 
íainquitHeinecciusin par. V.&c. edicto perjretuo llegase a tener an a 
Propterea hujus Edicti tanta fuit autoridad, que aurrque por eimuia 
auctoritas , ut licet, Juliaui trató de aboJirie á fmes del siglo i 

3 
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Sacc. II. Eclictumanno DCCCLXXXV perpetuo (i) que confirmó des- sig. ij. 
ab V. C. (i) senatusconsuUo pues por medio de un senado- 
firmavit. Idem imperator muí- consulto en el ano 885 de !a fun- 
ta suorum praedecessorum in- dación de Roma (a). También 
stituta emendavit plurimis edi- reformó este emperador muchos 
tis constitutionibus, et ab ejus establecimientos de sus predeceso- 
tempore prevalere coeperunt res con las nuevas constituciones 
directae principum constitu- que publicó, y desdé su tiempo 
tiones, quae magis magisque empezaron á prevalecer las cons- 
incertum eíFecere jus, quum tituciones dadas por solos los em- 
plernmque successor anfeces- peradores, lo cual aumentó mu- 
soris decreta mu taret..£’í¿/c¿ww cho ma.s la incei tidumbre del de- 
perpetuum sicut et provin- recho, siendo frecuentísimo mu- 
ciale sub hoc quoque impe- dar cada emperador los decretos 
ratore concinnatum, de cu- de su predecesor. El edicto per- 
jus auctore dubitatur et an petuo y el provincial, qtie le es 
unum idemque cum illo fue- coetáneo, y cuyoautor es incierto, 
rit (c[uod probabilius credi- como también si acaso fueron, se- 
ruus), peñere, et solüm ali- gun nos parece mas probable, una 
qua eorum fragmenta in Pan- misma obra con distintos noni- 
dectis reperiuntur. bres, se han perdido, y se hallan 

solamente algunos de sus frag- 
mentos en las pandectas. 

odio (ut Spartíani verbis utar) el emperador Séptimio Severo, á lo 
Imperator Septiinius Severas menos en Roma , no lo pudo lograr, 
aboleri jussit, non obtinueri. según Esparciano , cap. I y XVII, y 
(i) A Christo nato CXXXI. Aurelio Víctor cap. XX. 

(r) Llamóse asi, porque quiso 
Adriano que fuese perpetua su au- 
toridad asi en Roma como en las pro- 
vincias. In urbe ac in provinciis vim 
auctoritatemque edicti perpetui habeat^ 
dice el senado- consulto con que se 
promulgó. 

(2) Año 131 del nacimiento de 
Cristo; y se advierte, que aunque 
desde aqui adelante seguiremos con- 
tando los anos según la era cristiana, 
sin embargo, para que la curiosidad 
quede satisfecha, bastará añadir á 
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;c. que 
I init. 


Eaindem insequnti snnt 
viarn, qni Hacírlano successe- 
runc impera lores usqne ad 
Constantinum M. Ita iit iiinú- 
merae (i) illorum constitu- 
tiones,harn ñique in foro mag- 
na etiam sub Constantino auc- 
toritas, in causa fiierint, sicut 
probabilius nobis videtur, ut 
de eis in unura coHigendis 
dúo jurisconsulti cogitarent 
Gregorlus nempe, si ve Grego- 
rianos, et postea Hermogenes 
alter, siveHerinogenianus (2), 
nam de harum nominibus ac 
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Igual conducta observaron los 
demas emperadores desdé Adria- 


Fin del 
siglo ÍT. 
p, del Ilí 


no hasta Constantino M , de suer- 
te, que sus innumerables consti- 
tuciones, y la grande autoridad 
que obtuvieron estas en los tri- 
bunales, aun en tiempo de Cons- 
tantino, fueron según nos pare- 
ce mas probable, las causas que 
tuvieron dos jurisconsultos, á sa- 
ber, Gregorio ó Gregoriano, y 
Herinógenesó Hermogeniano (i) 
( pues no están menos discordes 
sobre sus nombres que sobre sus 
personas los escritores), para for- 


(i) Sub christianis impera- 
toribus inquit Heineccius in 
par. XI, cap. II, iib. II, Hist. 
edict. et E. P. locum quidem 
pristinum in foro tuebatur Edi- 
ctum perpetuum : sed ejus lamen 
raro in constitutionibus raentio- 
nem faciunt principes , quod non, 
uti anteriores, explicandi appli- 
candique edicti perpetui: sedju- 
ris plañe novi constituendi causá 
suas ediderint constituciones. 


(2) Nos non latet k Papirio 
Justo, qui sub Antonino et Gom- 
modo floruit , Constitutionum vi- 
ginti libros confectüs fuisse; si- 
cut et a Julio Paulo (qui a Se- 
vero usque ad Alexandrum vi- 
xit , cujusque sunt quinqué sen- 
tentiaruin libri de quibus postea), 
imperiatium constitutionum libros 


cualquier ailo que refiramos 753 , j 
resultará el de la fundación de Roma. 
Del mismo modo, aunque en Espa- 
da hasta el ano de 1350, respecto de 
Aragón, 1383 respecto de Castilla, j 
1413 respecto de Portugal, se hayan 
datado todos los instrumentos públi- 
cos, asi eclesiásticos como civiles, con 
el aíio de la era de César, d sean 38 
anos antes del nacimiento de Cristo, 
llamado asi por haber sido el ano en 
que aeabd de conquistar la Espaíía 
César Octaviano Augusíoj basta aña- 
dir á cualquier aíio que refiramos 38 
mas , y resultará el de la era de César. 

(i) Sabemos que Papirio Justo, 
el cual floreció bajo de Antonino / 
de Cómodo , compuso veinte 
de constituciones-, y Julio Pau/o 
cual alcanzó desde Severo hasta e- 
iandro, y de quien son los cinco li- 
bros de sentencias, de que luego ha- 
blaremos), formó seis libros de cons- 
tituciones imperiales. Pero que no 


í 
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V. persoiiis Inter scriptoies non 
convenit;ct, Hcet á privatis 
hae collectiones fuerint factae, 
in foro tamen magnain obti- 
hnernnt actoritatem : sed et 
eompletae non exstant, ex iis- 
qne vix tnininia restant frus- 
Uila. 


IX. 


ECHO 

mar de dichas constituciones en S'g- IV. 
diversos tiempos, ó á lo menos en 
diversas provincias, dos códigos 
ó colecciones, las cuales, aunque 
hechas por autores particulares, 
obtuvieron mucha atitoridad en 
los tribunales. Estos códigos no 
han llegado íntegros á nosotros, 
pues no tenemos de ellos sino 
fragmentos. 

IX. 


Ex f|uo Constantinus Magn. 
ad cJji istianam religionem fuit 
convevsus, pluribus pracde- 
cessorum aboliils constitutio- 
nil)U3 paganlcain supcrstitio- 
nem redolentihus , alias bene 
multas tuÜt, niultaque inno- 
va vit , quem et scquentes 
christiani Impcratores imitatl 
snnt. ConsrantiiUiiU de cor- 
pore juris compilando cogi- 
tasse sunt, cpii putant: at 
nescio quo auctore. Id certum 

lex : sed lias duas collectiones, 
vel non suíFecisse, vel parum usi- 
tatas fuisse, exinde patet quod 
non multó post alias duas Gre- 
gorianas et Hermogenianus con- 
fecerint; et Justinianus, qui ho- 
ruin códices sicut et Theodosia- 
nuin anno DXXIX per constitu- 
tioneiii summa reipub. par. III de 
Just. cod ctmfirm. , ac sequenti 
perConstitutionem I , tit. XVII de 
vet. jure enucleando lib. I codicis 
Just. edictum perpetuam sup- 
pressit, nuliam Papirii et Pauli 
collectionum inencionem fecerit. 


Desde que Constantino M. se 
convirtió al cristianismo, no con- 
tento este emperador con abolir 
muchas constituciones de sns pre- 
decesores porque favoreeian el 
gentilismo, promulgó otras ma- 
chas, V alteró infinito el sistema 

' j 

de la legislación romana. Esta al- 
teración fue en aumento por ha- 
ber seguido las huellas de Cons- 
tantino M. los demas emperado- 
res que le sucedieron. No faltan 
quienes digan cjue Constantino 

bastaron estas dos colecciones , ya por 
incompletas, ya porque se usase po- 
co de ellas , se infiere claramente de 
que pocos años después compusieron 
otras dos Gregoriano y Herinogenia- 
no; y deque Justiniano, el cual su- 
primid estos dos códigos y el teo- 
dosiano en el ano 529 , y en el si- 
guiente el edicto perpetuo, según 
consta del par. 3 dfe la constituciou 
que' empieza summa reipublicae de 
Just. Cod. conf. ,"y la constitución i 
del tít. XVII de vet. jur. encl. , no 
hizo mención alguna de dichas dos 
colecciones de Papirio y de Paulo. ' 



R o M A N a 


5.ec.v, est ejus consilium irritum 
fuisse. 


X. 

Qnnm vero praecllcti Gre- 
gorianus et Hennogenianus 
códices gentilnmi tanlimiim- 
peratorimi rescripta aniplec- 
terentnr, Theodosius Júnior 
in orienti imperator (in oc- 
cidenti namque imperabat 
V alentinkn US III ) ; christiano- 
rum á Constantino M. acl 
snam iisqne aetatem impera- 
tomín jam longe plores consti- 
tutiones per octo viroscollegit 
in vasturn satis Corpus, quod 
postea anno CDXXXVIII sin- 
gulari novella constitutione 
(quae Ínter Tbeodosianas pri- 
ma est), confirmavit , ab co- 
que Codex Theodosianiis ap- 
pellatus est. Ejus in orienti 
osque ad Justinianum magna 
auctoritas, sed in occideuti 
qnatenns ad causarnm deci- 
sionem est adhibitus^ non 
eniui, sieut Tbeodosianae no- 
vellae, fuit á Valentiniano III 
confirmatus. Hic codex pri- 
müm á Jacobo Cujacio in 
Lugdnnénsi civitate anno(i) 
MDLXVIeditus estadditis re- 
tiquis Alariciani Breviarii, de 

0 ) Non igitur Petrus Pitlio 


M. pensó reunir en un cuerpo Siglo v. 
todas las leyes, pero ignoramos 
en que autor fidedigno lo apo- 
yan. Lo cierto es, que si lo inieii- 
tó no llegó á tener efecto. 

X. 

Pero no comprendiendo dichos 
dos códigos Gregoriano y Her- 
mogeniano , sino rescriptos de 
emperadores gentiles , Teodosio 
el Joven, emperador del Oriente 
(pues en el Occidente imperaba 
Valentiniano III ), hizo formar 
por medio de ocho jurisconsultosi, 
que nombró al efecto , una 
grande colección que contuvie- 
se las muclias constituciones da- 
das por los emperadores cristia- 
nos que imperaron desde Cons- 
tantino M. hasta su tiempo. Con- 
firmó después este código Teodo- 
sio, por lo que se llamó Teodo- 
siano , en 3 de febrero del año 
438, por medio de otra nueva 
constitución, qnc es la primera 
de entre sus novelas. No puede 
dudarse de la autoridad de este 
código en el Oriente basta el tiem- 
po de Justiniano; pero en el Oc- 
cidente no tuvo mayor autorirlad 
que la que le dió el tiso , á causa 
de no haber sido confirmado poi 
Valentiniano III, como lo fiicion 
después las novelas del nusmo 
Teodosio. El primero que le pu- 
blicó, fue Jacobo Cujacio en Lion 
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5iec. V. qiio postea, fontibus velnti 
ipsius Theodosü (i), Valenti- 
niani III, Martiani, Majoria- 
ni, et Severi novellis, sive 
super novos emergentes casu» 
novis legibiis, Cali instltiitio- 
nibus, Pauli sententüs; Pa- 
plani responsonmi libro nec- 
non Gregoriani atque Her- 
mogeniani codlcurn fragrneii- 
tis; quae oinnia et in Pari- 
siensi ac Genevensi ecHfioni- 
bus anni MDLXXXVI, Gng- 

eus priinus novellas vulgavit, 
utiHtíineccius in par, GGGLXXÍX 
cap. V suae historiae juris civi' 
lis romani assueruit. 

(2) Ex Theodosii novellis 
aliquain collectionem ronfectain, 
fiiisse quum eas ad Valenti- 
nianuna direxit, ut in suo impe- 
rio confirmaret, kdmodum pro- 
babile est ; postea vero Theodo- 
sii et Valentiniani novellas in 
unumcodicem coaluisse ex tit. II 
Papiani responsorum^ libri disci- 
mus , non autem subsequenlium 
usque ad Justinianum iinperato- 
rum novellas. En ejus verba. 

... Si vero horaicidium casu , vel 
vitandae mortiscausa dicatur ad- 
missuin , ad Principis notitiam 
per relationem judiéis est refe- 
rendum, et ejus sententia ex- 
spectanda secunduni legem ex 
corpore Novellarum Theodosii et 
Valentiniani ad Máximum Patri- 
cium datain. 


(i) añadiendo las demás fuentes Siglo y 
del Breviario Alariciano, de que 
Juego hablaremos. Tales son las 
novelas (2), ó sean nuevas leyes 
dadas sobre los nuevos casos que 
ocurrían, por el mismo Teodosio, 
las de Valentiniano III, las de 
Marciano , las de Mayorlano y 
las de Severo; Instituciones de 
Cayo^ las Sentencias de Paulo, el 
libro de las Bcspuestas de Pa pia- 
no, y los fragmentos de los códigos 
Gregoriano y Hermogeniano ( 3 ), 

(1) No fue pues Pedro Pitheo el 
primero que publicó estas novelas, 
como sienta Heinecio en el par. 379, 
cap. Vde su Hist. del Der. civil romano. 

(2) Es muy probable que se for- 
mase alguna colección de las novelas 
de Teodosio cuando se las dirigió á 
Valentiniano Til para que las admi- 
tiese en su imperio. Pero que después 
se formó un código de las novelas 
de Teodosio y de las de Valentinia- 
no III consta del tit. II de homicidiis 
del libro de las Respuestas de Pa’)ia- 
no (jurisconsulto, que según le Mb- 
nual del Derecho romano., por Jacobo 
Gothofredo, en su Biblioteca cap. II, 
par. II floreció en el siglo VI. ) 

Léanse sus palabras. Si verb £s?c. 

(3) El código Gregoriano , dice 
Heinecio en su nota al proemio de 
las Instituciones, en los Elementos 
que de ellas publicó, es verosimil 
comprendiese las constituciones im- 
periales desde Adriano hasta Diocle- 
ciano y Maximiano. El hermogenia- 
no las omitidas por Gregorio hasta su 
tiempo; y el teodosiano las de diez 
y seis emperadores cristianos desde el 
ailo 312 hasta el de 438. 
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flaec.iV'. (lunensi MDXCIII novis ad- todo lo cual se volvió á publicar Sig iv 
huc aliquot constitutioDÍbiis, en Parisy en Génovaañocle i586 

jurisconsultorum opüsculis y después en León en j $93^ enri- 

adjectis repetita sunt; doñee quecido con algunas nueva^ons- 
tandein aunó MDCLXVllI, tituciones y opúsculos de juriscon- 
quum codex Theodosianus á sukosantiguos; basta quefinalmen- 
Jac. Gothofredo luculentis te, habiendo sido ilustrado con esce- 
commentariis illustratus fue- lentes comentarios el código Teo- 
rit, post ejus mortem illum dosiano por Jacobo Gotofiedo, y 
edidit Antonius Marvillius muerto este antes de publicarle, 
jurisconsultus Valentinus ia Antonio Marvilio, jurisconsulto 
ipsa Lugduni civitate, omni- Valentino, le dio á luz en dicha 
bus caeteris praeter impera- ciudad de Lion, año de 1668 con 
tornm novellasoperibus prae- solas las novelas de Jos empera- 
termissis. dores. 

XI. XI. 


Immensa legum , sive con- 
stitiuionum, quas in stipradi- 
ctis ti ibuscodicibus extabant, 
moles, et jurisconsultorum in 
iisinterpretandis nimia verbo- 
sitas in causa fuere, ut jurispru- 
dentiaqnám maximálaboraret 
confusione, quam videns Jus- 
tinianus, ex quo ad summam 
imperii dignitatem fuit evec- 
tus, tollere sédulo cogitavit. 
Primum ergo anno DXXVIII 
Triboniano aliisque noveni 
viris id dedit, negotii ut ex 
praedictis tribus codicibus 
constituciones utiliores seli- 
gerent, casque resectis prae- 
fationibus et mutatis, quae 
foro minos concinna videren- 
tur, una cum iis, cjuas ipse 
acUuic edidisset, in duodccim 
libros et sub certis titulis di- 


E 1 no haber suprimido Teodo- 
sio el Joven los otros dos códi- 
gos Gregoriano y Hermogeniano 
cuando promulgó el suyo ; el ha- 
ber ido siempre en aumento las 
nuevas constituciones; y última- 
mente, la escesiva verbosidad de 
los jurisconsultos en interpretar- 
las reprodujeron en la jurispru- 
dencia una grandísima confusión, 
la cual deseando quitar entera- 
mente el emperador Jiistiniano, 
mandó ante todas cosas á Tribo- 


niano y á otros nueve varones en 
el año 5a8 entresacar de dichos 


kligos las constituciones mas 
, y que quitándolas los prc- 
y mudándolas en aquello 
creciesen menos con orines 
ráctica forense, bs distnbu- 
en doce libros y bajo de 
i títulos, adadiendo también 
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Sacc.lY- gererent. Absolutns fuit co- aquellas que hasta entonces hu- Sig. ly. 
Jex iste sequenti anno, illis- biese promulgado el mismo Justi- 
qne tribus suppressis publi- niano. En el siguiente año se con- 
catus fint sub nomine codi— cluyo este codigo, y se piojiiulgo 
cis JustinicineL con el sobrenombre de Justi- 

niáneo. 

XII. XII. 

VIdens autem Justinianus Observando Justiniano que en 
non parvum jurisprudentiae los escritos de los antiguos juris- 
tbesaurum in veternrn jiirls- consultos se contenian escelentes 
consultorumscriptisadhucre- principios y máximas de justicia, 
conditnm esse, eorum sen- mandó reunirlos en un cuerpo 
tentias colügere, ut fori nsui para uso de los tribunales á Tri- 
inscrvire'nt decem et septeni boniano y á otros diez y seis va- 
viris, Ínter quos et Tribonia- roñes, los cuales formaron esta 
mis , demandavit, qui intra coleccionen el brevísimo tiempo 
brevissimum triennii tempus de tres años, y se llamó Digesto 
opus perfecernnt; appeilara- o Pandectas. Sirvió de modelo 
qucfuithaeccollectio Z>/ge5íí7, para su formación el edicto per- 
seu PandecJae . cpiae iii sep- petuo, aunque no en todo con- 
tem partes divisa máxime ad vienen con él, y se dividieron en 
edicti perpetui ordinem, li- siete partes, que comprenden 5o 
cet non per omnia, dispositae libros divididos en títulos, sub- 
sunt. Continent digesturn L divididos en leyes. Carece de 
libros divisos in titulos sub- fundamento" la división vulgar 
divisos in leges, comraenti- del Digesto en antiguo inforda^ 
tiaque est et a glossatoribus do y nuevo ^ forjada por losglosa- 
t,antum traducta vulgaris di- dores, 
gesti divisio in vetas., infoi- 
tiatum et riovum. 

xnr. XIII. 

Praeterea ante digestorum Pero antes que se concluyese 
confectionem videns Justinia- el Digesto, ad virtiendo Justiniano 
nus diversitatem scholariim, que la diversidad de escuelas á 
quibus jurisconsulti erant ad- que eran adictos los jurisconsul- 
dicti, diversas, quin et non- tos babja de producir necesaria- ' 
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Satrc. VI. nnmqnani contrarias oplnio- mente en el extracto qns se hlcie- S¡g. yl 
nes parere,anno DXXX Lani- se de sus escritos* opiniones di- 
pad'io et Orestes coss. et dúo- versas y aun contrarias;, y desean- 
bus in sequentibus annis ha- do Justiniano cortar esta discor- 


riun dissensionum tollenda- 
rum causa quinquaglnta de- 
cisiones proposuit ipsius Tri- 
boniani opera usus , quas 
postea in varias partículas 
discerptas codicl repetitae 
praelectionis , de quo niox, 
ineptissime inseruit, quaeque 
á varüs historiae juris scri- 
ptoribus separatim editae et 
luculentis commentariis illus- 
tratae sunt. Muküm quidem 
profecit ad conciliandas op- 
positas jurisconsultorum sen- 
teníias quinquaglnta decisio- 
nuin proinulgatio: sed abun- 
de multüni nocuit ampia illa 
potestas Triboniano, ejnsque 
sociis, concessa in digesto- 
rum confectione antiquorum 
prudentum sententias replen- 
di , reformandi et emendan- 
di, qua factum est ut multo- 
ties pro superfluis utilia rese- 
ca verint ita, ut in hoc códice 
adeo praepostere elaborato 
mutllatae tantum jurisconsul- 
torurn sententiae ab ipsorum 
mente ])iane dissonae, at- 
que in alienum sensum de- 
tortae ut plurimiim reperian- 
tur;absint vero praedicte de- 
cisiones, quae nulbbl melbus 
coUocari potiússent. 


dia en su origen , publicó sucesi- 
vamente en el año 53o y en los dos 
siguientes, siendo cónsules Lam- 
padio y Oretes, 5o decisiones, va- 
liéndose para esto tlel mismo Tri- 
boniano, las cuales, divididas en 
fragmentos bastante pequeños, hi- 
zo después Justiniano por puro 
capricho que se insertasen en el 
nuevo código (de que pronto ha- 
bl a r e m os) 1 1 a mado V ul ga r men te re- 
petitae praeciilcctionís. Varios ju- 
risconsultos han dado á luz sepa- 
radamente estas decisiones, ilus- 
trándolas con escelentes comenta- 
rios. Es innegable que ellas contri- 
buyeron en gran manera á conciliar 
las opiniones contrarias de los juris- 
consultos; pero lo es también que 
no perjudicó menos á la jurispru- 
dencia aquella facultad tan ilimi- 
tada que concedió Justiniano á 
Triboniano y á sus compañeros 
para formar el Digesto , y por la 
cual les permitió indistintamente 
alterará su arbitrio las sentencias 
de los jurisconsultos, ya suplién- 
dolas , ya reformándolas, ya en- 
mendándolas : de donde provino 
que muchas veces por quitar jo 
superíluo hubiesen quitado lo útil, 
de modo que en esta compilación, 
hecha con demasiada precipita- 
ción hablando en general, no se 
encuentra otra cosa que las sen- 

4 
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tencias de los jurisconsultos muti- Sig. vi. 
Jadas, truncadas y muy distantes 
de aquel verdadero sentido que 
las habían dado sus autores; y al 
contrario, faltan en ella las referi- 
das 5o decisiones, siendo este el 
lugar que propiamente les corres^ 
pondia. 


XIV. 


Slcut antedigestorum con- 
féetionem L decisiones Justi- 
nianus edidit , ita ante eorum 
promulgationem considerans 
imperator admodum utiíe fu- 
turum esse juventuti, ante- 
quam jurisprudentiae studio 
incumberet, quaedam ipsius 
scientiae elementa addiscere, 
'^l'iiboniano, Theophüo et 
Dorotbeo mandavit, ut ex 
ómnibus antiquorum institu- 
tionibns, praeclpue vero ex 
Caii aliisque liujus juriscon- 
sulti operibus , institutioncs 
componeret, qui eas in qua- 
tuor libros, bosque in títulos 
divisserunt. Hunc libellum, 
quaravis post pandectas con- 
ditum, ante e^s Justinianus 
publicavit XI nempe kalen- 
dis decembrisannoDXXXIII 
quum pandectas X Vil kalen- 
das januarii fuerint editae, 
doñee tándem III ejusdem 
mensis kalend. ambae jurls 
partes robur et vim obligan- 
di acceperunt. 


Asi como aotes' que se conclu- 
yese el Digesto tuvo á bien Justi- 
niano publicar las 5o decisiones, 
del mismo modo, reflexionando el 
emperador antes que le promul- 
gase cuán útil seria á la juventud 
comenzar el estudio de la juris- 
prudencia instruyéndose á fondo 
en sus principios , mandó á Tri- 
boniano , Teófilo y Doroteo que 
de las instituciones de los anti- 
guos jurisconsultos j y especial- 
mente de las de Cayo y de otros 
escritos de este, compusiesen unas 
instituciones ó elementos del de- 
recho, como lo ejecutaron, y las 
dividieron en cuatro libros, y es- 
tos en títulos. Esta obra, aunque 
posterior á las pandectas, mereció 
ser publicada antes que ellas por 
el mismo Justlniano, á saber, en 
2,1 de noviembre del año 533, 
siendo asi que las Pandectas fue- 
ron publicadas en a5 de diciem- 
bre siguiente, hasta que por últi- 
mo, en 3o de este mes fueron am- 
bas obras confirmadas por J usti- 
niano. 


XV, 
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XV. 


•27 


Sac. vr. 

Qiium multae cónstitutio- 
nes post priorem codicem la- 
tae extra eum vagarentur, 
imo quaedam in eo compre- 
hensae ex emersis postea factis 
aliquam emendationem de- 
siderarent, Triboniano aliis- 
que quatuor viris á J ustinia- 
no datura ost negotium justi- 
nianeum codicem reficiendi, 
in quo praeter L decisiones 
reliquae novae constitutiones, 
qiiotqiiot adhuc prodierant, 
insererentur , quibusdam ad 
rem non facientibus omissis. 
Hic codex repetitae praele-^ 
ctionis dictus est suppresso- 
qne priore códice publicatus 
XVI kalend. dec. anno 
DXXXIV, atque ex die IV 
kalend. Januarii ia foro fre- 
quentari coepit, eodemque 
modo divisus apparet ac jns- 
tinianeus. 

XVI. 

Postea ad novas qnotldie 
emergentes quaestiones et 
antinomias tura á prndenti- 
bus detectas, tum etlam in 
forensibns negotiis prodeun- 
tes toMendas, coactus fuit Jus- 
tinianus novas condere con- 
stitntiones, quae ideo novcllae 
dicnntur: at non simnl; sed 
singulae diversis temporibus 
ediiae, quamquam milla an- 


Sig. VI 

^ El andar dispersas mucbas cons- 
tituciones imperiales publicadas 
después de formado el primer có- 
digo, y el ser algunas de lasque 
en él se contenían dignas de re- 
forma por haber variado ya las 
circunstancias, fueron las cau- 
sas que tuvo Justinlano para man- 
dar á Triboniano y á otros cuatro 
varones que reformasen su código, 
insertando en él, ademas de las 
5o decisiones, todas las nuevas 
constituciones dadas basta enton- 
ces, y omitiendo también todas 
aquellas que no hiciesen ya al ca- 
so. Este nuevo código, hecho con 
el mismo método que el anterior, 
se llamó repetitae praelectionis, 
y se publicó en 16 de noviembre 
del año 534s quedando suprimi- 
do el primero desde 29 de di- 
ciembre siguiente. 

XVI. 

No por eso se remedió el mal, 
pues ya fuese con el fin de cortar 
las nuevas cuestiones que se ori- 
ginaban á cada instante, o ya con 
el de quitar las contradicciones 
que hablan hecho patentes los ju- 
risconsultos y se descubn'an to- 
dos los dias en la administiacion 
de justicia, se vió precisado Jus- 

tiniano restablecer de nuevo 160 

constituciones, llamadas por eso no- 
# 
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Sac. \ í. iinill DLIX exceclat , nec 
etrain alj ipso Imperatore con- 
junctiin pnblicatae fuerint, li- 
cet sint, qui asserant Justl- 
nianum, qui has constitutio- 
Hes in collectionem relaturum 
promisserat, illucl revera 
aclimplesse. Pleraeque nove- 
Ilaegraece sci'iptae sunt, quia 
jam Jingna latina in orientali 
im[)erio panlatim evanescere 
€oepciat, tametsl aliqnae la- 
tine prodierint. Earum nn- 
nierus admodnm incertns, 
nain Jnllanus ex-corisul et 
antecessor constantinopolita- 
nus, Justiniano coaevns, et 
c|ui dren armum DLXX no- 
vdlarmn epitomen latinuni 
confeccrat, CXXV recenset: 
ast ii) hodierno jnris corpore 
exstant CLXVIil, quarimi 
aliqnae veluti CLXI,CLXIII, 
et CLXIT á Tiberio, aliqnae 
vdnti CXVII , CXL, CXLIV, 
CXLVIII, CXLIX á Justino 
imperatore conditae sunt^ et 
quamvis hae octo subtraban- 
tur, non recte egisse viden- 
tur glossatores, qui nonagin- 
ta et octo tantüm Novellas 
agnoverunt. Nec minus iii- 
certum est quo tempore et á 
quibus novdlae graecae in la- 
tinara linguain fuerint ver- 
sae, et ex eis atque latinis 
qviaedara . confecta collectio. 
Taniüminodo constat hanc 
V uJga tara versión era accolle- 


velas; no todas aun tiempo, sino si 
sucesivamente, aunque ninguna 
pasa del ano SSq. No sabemos que 
hubiesen sido reunidas en un cuer- 
po por Justiniano, aunque no fal- 
tan quienes aseguren que puso en 
ejecución la oferta que había he- 
cho de reunirías. La mayor parte 
de ellas se escribió en griego, á 
causa de haberse empezado ya á 
desusar en el imperio oriental la 
lengua latina, en la cual sin em^- 
bargo se escribieron algunas. Su 
número es incierto, pues vemos 
que Juliano, excónsul y profesor 
de jurisprudencia en Constantino- 
pla , coetáneo á Justiniano , y que 
hacia el año Syo publicó un epí- 
tome latino de las novelas, cuen- 
ta hasta laS ; que en el derecho 
civil se han induido 168, de las 
cuales la CLXI, la CLXIII y la 
GLXIV han sido establecidas por 
el emperador Tiberio, y las CXVII, 
CXL , CXLIV , CXLVUI y CXLIX 
por Justiniano; y asi aun cuando 
se rebajen estas ocho no parece que 
tuvieron razón alguna los glosa- 
dores para no haber reconocido 
masque 98. No es menos incierto 
en qué tiempo y por quiénes fue- 
ron traducidas al latín las nove- 
las griegas, y reunidas con las la- 
tinas en un código. Consta sola- 
mente que esta version-coleccion 
es antiquísima; y aun déla varie- 
dad que se advierte en el estilo se 
infiere no haber sido uno solo,, 
sino varios los traductores, y aca-^ 


g. VI. 
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5ae, YI. ctionein antiquissimam esse; 
imo ex ipsius stili cUversitate 
■ aperte evincitur non unum, 
ged varios fiiisse novellarnm 
interpretes, ne dlearri colle- 
ctores (linde forte earum divi- 
8Ío in novem col l aliones bar- 
baro vocis si^nificatn sub ini- 
tium saeeuli VIH á glossato- 
ribus, vel furisconsultls Pa- 
piensibiis indiicta etiara bo- 
die permanet). Atqiie haee 
•Versiocollectioobsciirltate alr- 
qiiando laboraos, omniqne 
methodo destitiita, sola incor- 
pore juris est et pro authen- 
tica babetur adbuc, quamvis 
non ubique Justiniani men- 
tem recte expriinat, sintque 
accuratiores et ciegan tiores 
versiones ab Haloandro, Agy- 
leo, ac Joanne Hombergio 
coiifectae. 

XVII. 

Sed et siint ejiisdem Justi- 
nlanl imperatoris edicta tre- 
decim variis temporibus pro- 
mulgataet ultlmam juris Jus- 
tinianei partera constkuentia. 
¿Quid ergo post tantara le- 
gum constitutionumque far- 
raginem , et tara multas ca- 
rura compilationes sub buius 
imperatoris auspiciis factas, 


so también los colectores (de don- Si. 
de pudo tener origen U división 
que á principios del siglo XIII 
hicieron ios glosadores ó juriscon- 
sultos de Pavía de las novelas en 
nueve secciones, que según el latín 
bárbaro de aquellos tiempos lla- 
maron colaciones ^ y bajo de cavo 
•nombre se hallan divididas en to- 
das las ediciones del cuerpo del 
derecho civil). Dicha version-colec- 
cion^ que carece enteramente de 
método, y en algunos lugares está 
oscura , es la única que se ha in- 
cluido en dicho cuerpo, y se tie- 
ne por auténtica, aunque algu- 
nas veces no se pueda venir por 
ella en conocimiento de cual fue 
la mente de Jnstiniano, y sean 
mas correctas y elegantes las ver- 
siones hechas por -> iloandro, 
Agyleo y Juan Homberg(i). 

XVII. 

El mismo emperador Justinia- 
no promulgó también en diversas 
épocas trece edictos, los cuales 
constituyen la última parte del 
derecho justiniáneo. ¿Qué juicio 
deberemos formar de tal multi- 
tud de leyes, y de tantas coleccio- 
nes de ellas hechas bajo los anspi" 
cios de Justiniano; sino que este 
emperador, queriendo asecnejaise 


(r) Léanse para mayor ilustración los índices que van ® " 

das las colecciones de derecho hechas bajo de Justiniano, e o 
Paradores , de los jurisconsultos y de sus sectas. 


. \T[. 


3a de 

Sacc. VI. nobísdicendum snperest, nisi 
quód hic Iraperator Theodo- 
sio II non absirailis et una 
manu destruens, quod altera 
ádstruebat, obscuriorem et 
iroplicatiorem Jurispruden- 
tiam reddiderit? Aniinadver- 
tendum auteinest in hodierno 
inris corpore esse quaedam, 
qiiae huic principi origincin 
non debent, velnti authenti- 
cae, HbrI feudorum, Leo- 
nis, aliornmque iinperatoruiii 
novcíiae, de quibus singulis 
suo loco disseremus. 

XVIII. 

, Nunc inquirendum est 

quaenam hujus juris Justinla- 
nei tam oriente qiiáni in 
occidente i’uerint fata. 

XIX. 

Et in oriente quidem sta- 
tini ubique fuisse receptum 
tám in foro quárr» in scholis 
dubitari nequit: quum, vero 
judices et antecessores pleri- 
que parurn gnari essent lin- 
guae latinae,ab ipsis Justinia- 
ni temporibus libri juris in 
graecam linguam transferri 
coeperunt. Hac de causa in- 
stitutionibus elegantem para- 
phrasim addidit Theophilus 
Justiniano coaevus; postea 
eaindem operam pandectis 
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á Teodosio el Joven, destruía con SínioVÍ 
una mano lo que edificaba con 
otra , habiendo logrado tan sola- 
mente hacer mas oscura y com- 
plicada la jurisprudencia ? Pero 
se ha de advertir que en el cuer- 
po del derecho civil que actual- 
mente usamos, hay algunas cosas 
que no deben su origen á este 
príncipe; las auténticas, los libros 
de los feudos , las novelas de 
León y de otros emperadores, de 
todo lo cual hablaremos á su 
tiempo. 

XVIII. 

Réstanos examinar que autori- 
dad tuvo el derecho de Justlnia- 
no asi en el oriente corno en el 
occidente. 

XIX. 

En cuanto al oriente no cabe 
la menor duda de que fue reci- 
bido inmediatamente asi en los 
tribunales como en las escuelas 
jurídicas; pero por estar poco ver- 
sados en la lengua latina los mas 
de los jueces y los profesores de 
jurisprudencia, se empezaron en 
tiempo del mismo Justiniano á 
traducir en griego sus compila- 
ciones. Asi vemos que Teófilo, 
contempoi’áneo’á Justiniano, for- 
mó de sus instituciones una ele- 
gante paráfrasis ó esplicacion. Lo 


RO 

praestitit Thalelaeus Jnstinia- 
110 itideni coaviis; quln et 
aliae versiones Stephani, Cy- 
rilli, et Dorothei daudantur; 
nec desunt, qui asserant co- 
dicem vel ab ipso ThálelaeOj 
vel ab aliis grece versura ex- 
titisse. Hls addendiis auctor 
incer tus ¿)/'ac/zyZog¿ sen corpo- 
ris legum, qui paulo post Jus- 
tinianum vixit ac elegantem 
totius jurls Justiniaiiei epito- 
men confecit. 

XX. 

Si ex oriente in occiden- 
tem revertamur 5 diíHcile est 
de jurls justinianei usuet au- 
ctoritate veraiii bistoriam 
confioere, ex quo enim occi- 
dentale ioiperlurn propter 
barbarorum incursiones in 
varia regna fuit dlssectum, 
ádmodum anceps fuit juris 
justinianei auctoritas non so- 
lüm in diversis regiils, sed 
etiam in uno eodemque re- 
gno diversis temporibus. Sic 
Italia , quo tempore insti- 
tutiones , codex pandcctae 
prodiernnt , ostrogothoruirr, 
de quibus jam diciraus (i), 
dltloni subjecta legibus justi- 
nianeis introduceiidis parere 
non potuiti horum vero regi- 

(0 In juris hispani , prop. IV» 
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mismo hizo con las pandectas Ta- s 
leleo, también coetáneo á Justinia- 
no. Son dignos de aprecio los es- 
critos de Esteban, Cirilo y Doro- 
teo ; y no faltan quienes afirmen 
haber sido traducido también el 
código en griego por el mismo 
Taleleo, ó por otro: entre dichas 
obras merece un lugar preemi- 
nente el brachilogo, ó cuerpo de 
leyes hecho por autor incierto, 
pero que floreció poco después de 
Justiniano, y formó un escelente 
epítome griego de todo el derecho 
justiniáneo. 

XX 

Si pasamos del oriente al occi- 
dente , hallaremos que es difí- 
cil formar una historia perfecta 
del uso y autoridad que tuvo 
en el occidente el derecho justi- 
iiiáno; porque desde que el im- 
perio occidental se dividió en va- 
rios reinos por la irrupción de los 
bárbaros , hasta que quedó estin- 
guido en Augústulo el año 
fue muy dudosa la autoridad del 
derecho justiniáneo no solamente 
en diversos reinos, sino también 
en un mismo reino en diversos 
tiempos. Asi vemos que en Italia 
no tuvieron autoridad las institu- 
ciones, el código ni las pandectas 
cuando se promulgaron , por no 
estar á la sazón sujeta á la dorni- 
nacion de los ostrogodos, de quie- 
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Sacc. Vf. bus Theodato et Vlgite á Be- 
Jlsarlo victis, lidibalto et Era- 
rico populari factione inte- 
remptis, justinianeo per Ita- 
liam imperio restituía fuit 
veneratio. Et hoc quidem 
temporis intervallo institutio- 
nes pandectas, et codicem 
edicto, uti in praginatica- 
sanctione innuit, per Italiam 
promulgasse videtur Justinla- 
nus: sed mox feJiciora sub 
Totila fortissimo ostrogotbo- 
rura rege temp^'a, quibus 
roma nos et provinciis oceupa- 
tis ipse iterum expnlit, non 
passa sunt nt radices agerent 
in Italia Justiniani legas. 
Tándem vero etiam Totila et 
Teia uitiinis ostrogotliorurn 
regibiis Narsetis virtute plañe 
cxiinctis Justinianiis hanc, de 
qua Bupra, pragraatica-santio- 
nein (f) anuo DLIV edidit, 
qua totum juris á se collecti 
Corpus in Italia promulga vit, 
atque ita plennm in Italia vi- 
gorein justinianae leges obti- 
mierunt. Ñeque etiam post 
longobardorum iiivasionem 
circa annum DLXVÍÍI ibi 
per omnia defecit; uam, licet 
hi ex peculiaribns sais ritibus 
et moribus novas leges con- 

(i) Extat haec pragmática in 
juris corpore post Justiniani no- 
vellas. 
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nes bablaremos (i): pero babien- Siglo vi, 
do sido vencidos por Belisario los 
reyes Tedato y .Vigire, y muertos 
en una conniocií>n popular Ilde- 
baldo y Erárico , empezó á tener 
autoridad en Italia el derecho de 
Justiniano por ser entonces cuan- 
do pudo este emperador promul- 
gar allí por medio de un edicto, 
según insinúa en su pragmática- 
sanción , las instituciones, las pan- 
dectas y el código í, sin embargo, 
habiendo sido echados segunda 
vez los imperiales por el valeroso 
Totila, rey de los ostrogodos, vol- 
vió á quedar suspensa en Italia la 
autoridad de las leyes de Justinia- 
no, hasta que este, logrado que 
hubo por medio de su general 
Narses vencer á Totila y Teya, 
últimos reyes de los ostrogodos, 
volvió á aiuorizar para Italia en 
una pragmática-sanción ( 2 ,), que 
publicó en el año 554 todas sus 
compilaciones. Y no decayó ente- 
ramente su autoridad ni aun des- 
pués de la invasión de los lon- 
gobardos, ocurrida hacia el año 
568, porque aunque estos qui- 
sieron mas bien formar una reco- 
pilación de sus usos y costumbres 
que acomodarse á las leyes roma- 
nas, permitieron no obstante á 
los iranianos vivir según el dere- 

(1) En la proposición IV del de- 
recho espaílol. 

(2) Hállase esta pragmática en el 
cuerpo del derecho civil después de 
las novelas .de Justiniano. 
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5 .CC.VÍ. ficere qnám ad romanas sese 
accomniodare nialueiint, ve- 
niam famen fecerunt antiquis 
ItaJiae incoHs, qno velleut, 
jure vivendi lougobardico, 
aut romano, exepto Ravennae 
exarchatu, quo longobardo- 
rum arma non pertigerant, 
ibl enim justinianeum tune 
jus vlguit, nec deinceps um- 
quam in honore esse des- 
silt(i). 

XXI. 

Quod de Italia, Idem fere 
de Africa dici potest, haec 
enim, licet, darn vandalis pa- 
ruit, tlieodosianum codicem 
non ooinino neglexerit postea 
anno DLIV á J US niano jam 
imperio recuperata suas ieges 
servavit, doñee tándem anao 
DCXC, quam sarracenl eam 
oceupassent, jnstinianeas le- 
ges penitus ibi abrogarunt. 

(i) Paulas diaconus in cap. 
V , lib. II de gestis longobardor. 
LL. longüb. 129 2 : II 56 I ; VI 
39 : Gregorius Mag. epist. 53 
alias 54 , lib, XI aclliibet Nov. 
CXIII et alibi tum ad codi- 
cein , tum ad novellas provocat 
lib. XII, epist. 53. Exslat apud 
Muratorium Ant. Ital, tom. III, 
dissertat. XLIV, fragmentum de 
anno DCGLII , ubi codex et 
pandectae memoranturj quain- 
quam major codicis ac novelJa- 
ruin usus. Hincmarus oper. t. II, 
pag. 440. 


o:, 

clio que mas les acomodase, ya Vt. 
longobárd'ico, ya romano; mas en 
el exarcado de Rave-na, adonde 
no penetraron las armas de los 
longobardos, siguió sin interrup.- 
cion teniendo autoridad el dere- 
cho de Justi niano (j). 


XXL 

Casi lo mismo que de Italia, 
podemos decir del Africa; la cual, 
aunque mientras que estuvo su- 
jeta á los vándalos no olvidó del 
todo el código teodosiano , sin 
embargo, reconquistada que fue 
en el año 554 Relicario, ge- 
neral de Justiniano, observó sus 
leyes basta el año 69 c, en que 
habiéndola invadido los sarrace- 
nos las derogaron enteramente. 

(í) Léase i Paulo diácono, ca- 
pit. V , lib. II de los hechos de los 
longobardos. L. II,tít, XXIX del co'd. 
de los loragobardos. S. Gregorio M. 
cita en la epist. 53 ó 54 del lib. XI, 
la Nov. CXIII , y en la 53 del lib. XII 
recurre ya al cddigo , ya á Jas novelas. 
En la disertación XLIV, t. III, 
itálicas de Muratori , se encuentra 
un fragmento del aíio 752 , en donde 
se citan el códice y Jas pandectas^ 
aunque parece haber sido mayor el 
uso del cddigo y de las Dovelas que el 
de las pandectas, según Hincmaro de 
Rems , l? II , página 440 » 
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Qnod ad lílspaniam áttí- 
nct , millateiHis dici potest 
Jiistiniani leges, vel eanira, 
aliarumque legnm romana- 
rum compllationes snb eo 
confcctas liic auctorltatcm ha- 
Lnlíse^ nam, praeterqnam 
qviud omnes, novella CXLII 
ele litoairlantibiis contra na- 
ta rom ^ CXLVIII de indul- 
gentiis rcli quorum , atque e- 
dicto de oegyptiis Libripendi- 
hus exceptis praecesserint an- 
uo DLIÍ, quo Athanagildus 
snmpta tyrannlde, ut Agilam 
regno privaret, militnm au- 
xilia á Jnstiniano poposcit, 
al) eoque snb Liberio Patri- 
cio missis copiis apud líispa- 
lim Agilae exerciturn postra- 
vit; nullnm inde jus in His- 
paniam liic imperator aequisi- 
vir, qnod vidcntesgothiac me- 
tnentes ne Hispaniam romani 
milites liac invaderent occa- 
sione, Agilam Emeritae inter- 
fecernnt, et Athanagildi sese 
regimini tradiderunt. Igitnr, 
etiamsi Liberins statim post 
Agilam devictum Justiniani 
consilia exseqnens non pan- 
cis civitatibus et portubns ad 
ntriusqne maris littora sitis 
fnerit potltiis, millo jure Jus- 
tiniani leges anctoritatem in 
cis liabere potuerunt; sed tan- 
tnm per vina ab carura inco- 


En cuanto á España de ningu- 
na manera se puede sostener que 
las leyes de Jnstiniano, ó las co- 
lecciones que de aquellas y otras 
romana.s mandó hacer este empe- 
rador, hubiesen tenido aquí au- 
toridad alguna, porque ademas 
de ser todas, escepto la novela 
CXLII de luxuriantibus contra 
natui cun , la CXLVIII de indul- 
gen üis reliquorurn, y el edicto 
de aegyptds hbripendibus^ ante- 
riores al año 552 , en que Atana- 
gildo, habiéndose revelado contra 
Agila para asegurar su tiranía 
pidió socorro al emperador Jus- 
tinlano , quien le envió un ejér- 
to al mando de Patricio Liberio, 
y por cuyo medio logró Atana- 
gildo vencer á Agila en una ba- 
talla, que se dió junto á Sevilla, 
no por eso adc[uirió Jnstiniano 
derecho alguno sobre la España: 
mas sin embargo, temerosos losgo- 
dos de que prestase el auxilio para 
apoderarse de alguna parte clel 
territorio español , mataron en 
Mérida á Agila al tercer año de 
su reinado , y eligieron en su lu- 
gar á Atanagilflo; el cual vién- 
dose ya sin contradicción rey de 
los godos, y ad virtiendo la cele- 
ridad, con que Liberio según las 
instrucciones que le habría dado 
al efecto el ambicioso Justlniano, 
se apoderó de muchas ciudades 
y puertos de las Andalucías y de 
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Sae. Vi.'Iis servatae. Imo, quum ¡pse Valencia, desde uno Viasta oho^igíoVi. 
Atlianagildus , ex quo jam mar, y á cuyos habitantes solo 


absqne controversia evasit 
gorhorum rex romanos ex 
Híspanla pellendi negotium 
susceperit, idemque fecerint 
sequentes Hispaniae reges us- 
qiie ad Suinthllam, qui anno 
DCXXIV omnes imperiales 
ex civitatibns, quas adhuc in 
Híspanla tenebant, expulit, 
necessarib evasit incerta aucto* 
ritas legum tarn á Justiniano 
quám ab ejus in imperio siic- 
cessoribus conditarnm, qula 
muJtae ex praedlctis civltati- 
hus propter assidua bella et 
seciindüm eorum eventum 
tam cito gothis, quám orien- 
tis Imperatoribus obedire te- 
nebantur: absurdissimum au- 
temest, uti postea videbimus, 
codicis justinlanei actoritatem 
in Híspanla lude deducere 
quod secundus wisigotorum 
codex (de quo postea), fuerit, 
sicut justinianeus ( i ),etiam in 
duodecim libros divissus. 


(0 Hoc argumento etiain 
duodecim tabularuui codiceui á 


durante la fuerza pudieron obli- 
gar las leyes de Jusdniano, como 
dimanadas de un poder ilegítimo, 
al cual movió la guerra Ata- 
riagildo á fin de recuperar todo 
cuanto ocupaban en España los 
imperiales, y la tuvo que soste- 
ner toda su vida. Las mismas 
huellas siguieron todos sus suce- 
sores en el trono, aunque no 
con igual éxito, hasta Sulnrila, 
que en el año 624 acabó de echar 
á los imperiales de España. De 
donde se infiere cuan incierta 
debió ser en los setenta y un 
años que duró la dominación 
de los emperadores del oriente 
en España la autoridad de cuan- 
tas leyes dieron Justiniano y sus 
sucesores hasta HerácHo,en la ma- 
yor parte de las ciudades ó pue- 
blos usurpados, pues no habién- 
dose interrumpido la guerra por 
alguno de los sucesores de Ata- 
nagildo, pertenecían tan pronto 
á los wisigodos como á los impe- 
riales, segnn el éxito de cada cam- 
paña; y es el mayor absvmio, 
como luego veremos, sostener que 
en España, tuvo autoridad ( 1 có- 
digo justiniáneo porque el se- 
gundo código wisigodo se 
dividido casualmente también ea 
doce libros como aquel (i)' 

(i) Segan este sofisma podr/amos 

decir también que Justiniano confir- 
# 
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•s... -V I. XXIII. 

Jnstinlano é vivís snblato 
atino DLXVI permansit arl- 
Ijnc in oriente per tria in- 
tegra saeciila barum versio- 
jiiim nsns ; Cjiiae eniin In- 
ter novclias, vel acl illarnra 
calcem,ni pierlsíjiie jurls cnr- 
porls eclitionilíus snmiiiatim 
subiectae snnt Jnstlnll, Ti- 
bcrii, Manricii , Heiaclli, 
Leonis Tconomachi ^ Cunstan- 
tini Coprbnymi , Nicephorl, 
Leonis Armenii^ et Tbeopby- 
li constltiitiones non árlmo- 
clum multa cíe prioribus iRgi- 
bns inmutanint ; qnin earum 
aliqnae tamqnam á recte 
sentcntinni saci is abhorrentes 
nec ubique, nec rliii timqnam 
oblinuerunt aucíoi itateuK 

XXIV. 

Quo acl vero reliquas oc- 
cidentis provincias, si ve reg- 
na, generatim statni potest 
etiarn post barbarorum iii- 
enrsionem coclicem thedosia- 
num, vel potius ejns brevia- 
rinni, ah eis fuisse servatnm, 
nec posíquam Justinianus 
suas compilaciones edidit, re- 
jectum. 

^ Justiniano fuisse confirmatura , 

\ vel in Hispania auctoritatem ha- 

\ buisse dui poterat. 


XXIII. Siglo YI. 

Habiendo muerto Justiniano 
en el año 566 permaneció toda- 
vía en el oriente por espacio de 
tres siglos enteros el uso de estas 
versiones, pues en cuanto á las 
constituciones de los emperado- 
res posteriores, Justino, Tiberio^ 
Mauricio, lierádio, León Icono- 
macho ^ Constantino Coprónlmo^ 

Nlí éforoLeon el Armenio, y Teó* 
filo, las cuales se hallan mezcladas 
entre las novelas de Justiniano, ó 
á continnacion de estas en todas las 
ediciones del cuerpo del derecho 
civil, fue muy poca la alteración 
que hicieron en el derecho jus- 
tinláneo;, y aun algunas de ellas, 
corno contrarias al dogma, no 
siempre ni en todas partes pudie- 
ron tener autoridacL 

XXIV.. 

Pero en cuanto á las demas- 
provincias ó reinos de occidente, 
podernos decir en general que 
aun después de la invasión de los 
bárbaros observaron el código 
teodosiano, ó mas bien su bre- 
viario, y del cual no se despren- 
dieron, ni aun después que Jiis- 
tiniano dió á luz sus compila- 
ciones. 

md en su cddigo el de las Xíí tabla?, 
d que este tuvo autoridad ea Esparta.. 
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sig^vir 


Ex quo franci snb Clorlo- 
veo rege anno CDLXXXVI 
omnern romanorum in Gal- 
liis potestatein rieleverunt, 
ejnsqiie successores alias in- 
super provincias sil)i siibje- 
cernnt; praesertim vero Caro- 
lus M.,qui anno DCCLXXÍV 
longobardorum regno in Ira- 
lia tinem attulit, fieri non 
potnit, uri postea (i) clieemiis, 
quin fjuibnsdam provinciis 
legem romancim, aliis con- 
snetiidines jam ind netas adhi- 
bere ; rmo et ítalis Jongoljar- 
dico, vel justinianeo , vel 
francico jure nti permitte- 
letur. Qn nin aucem barba- 
rorum incursiones litteris 
extreniam fere pernieiem 
attnlerint ; inde faetnm est nt 
moilbns et consuetudinibns 
íendalibus potius qnáni jnre 
scripto popnli regerentur ita, 
ijt, qnaíDvis aliqnisjuris jnsri- 
nianei usnsin ítaliasemper (2,) 

(1) In proposítione XX juris 
Roniani, et IV juris Hispani. 

(2) Ut ele hac proposítione 
onine dubiuiTi removeatur, non- 
nulla hic subjiciemus exenipla h 
Carolo Antonio de Marti ni in 
animadversionead par. XXV, ca- 
pitis VIIT , pag. 249 ordinis his- 
toriae juris civilis ^ Viennae 
MüCCCLXX editae adducta. An- 

Í 3 CCGXI emphyteusis eccle- 


Desde que los francos dirigidos 
por su rey Clodoveo libraron en 
el año 486 las Galias de la domi- 
nación de los romanos , y desde 
que los sucesores de Clodoveo con- 
quistaron también otras provin- 
cias, especialmente Cario M,, que 
apoderándose de la Italia en el año 
7^4 fin al reino de los longo- 
batdos, se permitió, según después 
veremos (i), por necesidad á unas 
provincias usar de la ley romana^ 
á otras de las costumbres ya in- ' 
trodneidas, y aun á los italianos 
del derecho longobárdico, ó del 
jnstiniáneo, ó del de los francos; 
pero habiendo decaldo casi ente- 
ramente las ciencias con las irrup- 
ciones de los bárbaros, resultó' 
que los pueblos se gobernasen mas 
por usos y costumbres feudales 
que por derecho escrito, de mo- 
do que aunque siempre (2) sub- 
sistió en Italia algún uso de) de- 
recho jnstiniáneo, no fue en las 
mismas leyes de Justiniano, sino 

(1) En la proposición XX del de- 
recho Romano y en la IV del EspailoJ. 

(2) Para quitar toda duda acerca 
de esta propoíicion referiremos ac/ui 
los ejem|)Ios que puso Cárlos Anto- 
nio (Je Martin en su nota al 
XXV del cap. VIIT, p. 249- ^®"sta 
que en el auo 81 r volvití a poder de 
la iglesia uu predio por no haber sa- 
tisfecho la persona que le tema en 
enÜtéusis su canon dentro de dos 
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s>e. VII. rernanserlt, non tainon ip- 
sis Jnstiniani leglbns, setl 
üantütn earnm compcu- 
diis (f), vel brevlationibus 
nterentur ac proinde iniiii- 
nie iniranclnm rudibus illis 
saeculis vix extltisse quem- 
qnam,qm cnpidae legmn jn- 
ví'ninri Via 111 ad ius civile 
njoiijiraret. 

(t) Hace compendia, si ve 
breviationes in anti'iuis.imis co- 
dicibus se vidisse testatur Aat. 
Muralorius tom. 11 , dissert. 
XXií, pag. 234, atíjue á legutn 
braclqdogo , seu corpore non di- 
ftrre mérito suspicatur ill. bar. 

Senkenberg method jur. app. 
Ill, par. 14. 


en los comptendlos (i) ó brevia- s 
rios que de ellas se bicieron ; y 
asi no es de admirar que en aque- 
llos siglos de ignorancia apenas 
Iiubiese habido cjnien quisiese en- 
señar á la ju\eiitud estudiosa el 
derecho civil. 


(i) El celebre Muratori testifica 
en su disertación XXII , pág. 234, 
t. II de sus antigüedades itálicas, ha- 
ber visto estos coinjiendios d brevia- 
rios en códices antiquísimos j y el 
ilustre barón de Senkenberg. en el 
par, XIV, apénd. 111 de su method. 
jur. , sospecha con razón que no se 
diierencian del brachíiogo ó cuerpo 
de leyes griegas. 


siastica finiisse dicitur ab moram 
bieiinii. Miirat, t. V, Ant. p. 
975, et t. líí, p. 171, quod 
legejusiiniani sancituin iSíov, VII, 
c. m, par. II, atino DGGCXLVIÍ, 
Leo IV, P. M. Lutiiarium iinpe- 
ratorem flagitavit , 55 ut lex roma- 
na , quae eo usqiie vigiierat et 
tune suLini robar obtinsret.^' Can. 
XIII, dist. X, AimoDGGGLVf, 
Ludovicus II legem scriptam id 
est justinianeain , quam solain se- 
quebatur Italiae cloros, de quo 
supra, discere ju ¡ices instituit'.” 
Mutat. rer. ital. 1. 1 , par. II, pag. 
156, et Grandi e¡)ist. de pand. p. 
lóetseq. AnnoCIVIV Berenga rius 
poenain criininis laesae majesta- 
tis ?5 juxta sancitam legem roma- 
naui statuit.” Muiat. ant. t. III, 


anos, segnn dispone el par. II del 
cap. III de la Nov. Vil, Muratori 
t. V, Ant. 957 ef. et t. líí, p. 171. 
En el ano 847 pidió el papa León IV 
al emperador Lotario que contirmase 
la ley romana., la cual habia estado 
basta entonces en observancia , cán. 
XIII , dist. X. En el de 856 Ludovi- 
co II mandó á los jueces que estu- 
diasen la ley escrita ó justiniínea , por 
ser la u dea que seguía el clero de 
Italia. Muratori B^er. Itid. . toin. I, 
part II, pág. 156. Grandi epist. de 
pand. |)ág. 15. En el aílo 905 Be- 
reogariu impuso por el crimen de le- 
sa inigestai la pena que estaba de- 
cretada por la ley romana. Murat. 
ant. t. III, p. 763. En de 999 los 
jueces elegidos por el papa Silves- 
tre II y el emperador Otón 111 juz- 


ff. vir. 
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Sácenlo IX imperatores by- 
zantini, sive qiicd Jnstiniaiii 
gloriae invidereut; si\e quod 
ejus coinpiiatiooes oh insig- 
nem prolixitatem et obscuri- 
tatem otüsscnt, deeis in com- 
pendinm mitteiuiis cogita- 
runt. Primus ergo Basilius 

p. 763. Armo CMXCIX Silvesti-j 
II, P. et Ottonis III judices liieni 
Farnesü ex lege Justiniani Ro- 
mae definiverant. Mabillonius 
ann. bened. t. IV, lib. LI, n. 
p5. Anno MLXIII occiirrunt le- 
ge/n vivsntes romanatn. Murat. 
ant. t. I, p. 387, ef, et p. 18, 
ibi. Conradi II constitutio ut ín- 
ter romanae urbis rnoenia ; et in 
romanis pertinentiis lites roma- 
nis legibus terminarentur,” edita 
est ab 111 . vir. ar. á Senkenberg. 
meth. jur. app. III , par. XVII. 
Anno MLXV Alexander II secu- 
lares Justiniani leges perperain 
applicari conquestus est et Cau. 
XXXV. Q. V. C. II. Anno 
MJLiXXI relicta lege romana lex 
salica electa traditur. Murat. t. 
IV, ant. p. 588 et seq, ; quod 
vero saeculum IX attinet , jam 
ante Caroluin de Martini dixerat 
Heineccius in par GDXÍ, cap. VI, 
hist. jur. civ. Rom.'"’ Item sác- 
enlo ÍXquo longobardorum reg- 
nura jam destruxerat Carolus M., 
saepe jus romanorum ad partes 
vocant Hincmarus XVÍ 5 , XLIIt 
32 , LI pag. 587 , LV ¡,ag. 450 
.500, tona. II, et Joannes P. 
apud Ivon ill 98. 


En el siglo IX los enaperadrj- 
res de Oriente, ya porque fuesen 
¿MTutlos de la gloria de Jnstiniano 
ya porque las compilaciones de 
este se hubiesen hecho de difícil 
manejo é inteligencia por su es- 
tensión y oscuridad, trataron de 
reducirlas á compendio. Basilio 

garon según las leyes de Jusjiuiano 
un pleito déla casa de Farnesio. Ma- 
billon niím. 95, lib. II, t. IV de los 
anales benedictinos. En el ai1o 1058 
se encuentran quienes vivian según 
la ley romana. Muratori t. I de las 
antigüedades, pág. 387. El ilustre lia- 
ron de Senkenberg. publico en el 
par. XVIÍ del apend. III á su mé- 
todo del derecho una constitución de 
Conrado II, en la que manda que 
dentro de Roma y en los pueblos de 
se jurisdicción se decidan los pleitos 
según las leyes romanas. En el a fio 
de 1065 se quejaba Alejandro II de 
la inoportuna ajilicacion que se ha- 
cia lie las leyes seculares de Justinia- 
no en materias eclesiá ticas. En el de 
1071 refiere Murat. t. IV. ant. p. 588, 
que dejad.9 la ley romana prevaleció 
la sálica. Por loque toca al siglo IX, 
va antes de Ca'rlos Martini había he- 
cho ver Hei necio en el par. CDXÍ, 
cap. VI de su historia del derecho 
romano., que aua de.^pues de dos- 
1 ruido el reino de los longobardo."' ci- 
taban las leyes romanas Huicmaro 
de Rens y el papa Juaa Viil en 

Icón. 



4o berecho 

Sac. JX. Macéelo et juris prowptua- Macedón fue el primero que pn- Sig. ix. 
ñuin iti XL títulos divissura biicó en el año 876 un prontua- 
vulgavit aunó DCCCLXXVI, rio de derecho^ y aun se propuso 
et novam constitutlonum im- formar una nueva colección de 
perialium collectlouem facere las constituciones imperiales*, pe- 
instituit, quam tamen morte ro con su inesparada muerte que- 
praeventus conficere non po- dó la obra solamente empezada, 
tuit. Deinde imperator Leo Después el emperador León , 11 a- 
cognoraento sapiens pater- mado el /’z/óso/ó , trató de llevar 
nam collectionem perficere al cabo la colección paterna, y la 
curavit , eamque sub titulo promulgó en el año 890 con el 
basilicon , úve regaüum con- título de basilicon ó constituciones 
stitationum atino DGCCXG reales. Se encuentran también en 
promulgavit, Exstant praete- casi todas las ediciones del cuer- 
rea bnjus imperatoris nove- po del derecho civil ii 3 novelas, 
llae CXIII, quae ómnibus fe- cuya autoridad es muy disputada 
re juris justinianei editioni- entre los doctos. Ultimamente, 
bus subjiciuntLir, et de qua- Constantino Porfirogénito, suce- 
rum auctoritate admodum sor de León, reformó la obra de 
disceptatur. Deniqne subse- este, y la publicó á principios 
quutiis Leonem Constantiniis del siglo X , y á la cual se aña- 
Porpliyrogenitus bujusmodi dieron después muchas constitu- 
opus sub inende revocavit, clones, que alcanzan hasta el 
ae ineunte saeculo X edidit. año 959. 

Eidem postea aliae non pau- 
cae constitutiones usque ad 
annum 959 accesserunt. 

XXVII. XXVII. 

Et hl sunt libri illi Y estos son los libros llamados 

con ex graeca institutlonum, basdicoii compuestos de la ver- 
pandectai um , codicis versio- sion griega de las instituciones, 
ne, Justiniani novellis et edi- de las pandectas, del código, de 
ctls, iiecnon jurisconsultorum las novelas y de los edictos de Jus- 
quorundam paratitlis , aliis- -tiniano , de los compendios y 
que libris, quin et ex patri- otros escritos de algunos juris- 
hus , conciliisque collecti; Ita consultos , y aun de los de los pa- 
tamen, ut multa omissa, for- padres y concilios griegos ; pero 
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5ac£. X, tasse qnia jam ab iisu recesse- 
rant, multas etiam leges in 
competidium contractas, mul- 
ta demuin ex posterior um 
principum legibus et consti- 
tutionibus addita v idea mus. 
Opus istud in quadraginta li- 
bros, divisum(quamvisaliqui 
eorum non sint authentici, 
sed ex quorumdam juriscon- 
sultorum comentariis utcum- 
que compilati) latine et grae- 
ce editum est cum glossis á 
Carolo Hannibale Fabrotto 
Parisiis annoMDCXLVII pau- 
cis omissis, quae nondum in- 
tegra inveniri potuerunt. 

XXVIII. 

Enimvero jus román una, 
quale in basilicon libris re- 
peritur, praeter pauca á se- 
quentij^us imperatoribus im- 
mutata , in oriente flornisse 
visque ad annum MCDLIll, 
quo (i) capta á turcis Cons- 
tantinopoli, et toto illoorien- 
tis tractu á barbaris oppresso, 
oriéntale graecorum impe- 
rium extinctum est, evicunt 

(i) Scimus equiclem ñeque 
ab hoc tempere jus román una 
penitus exolevisse apud orienta- 
les dici posse ; si quibusdam re- 
centioribus habenda est fides; 

nisi utile est , quod facimus, 
staha est gloria. 


de tal suerte, que advertimos ha- «¡el® X 
berse omitido muchas cosas acaso 
por estar ya desusadas, estractá- 
dose muchas leyes y constitucio- 
nes, y aiiadídose otras muchas 
dadas por los príncipes posterio- 
res. lista obra dividida en 40 li- 
bros, aunque algunos de ellos no 
son auténticos, sino sacados de 
los comentarios de algunos juris- 
consultos, fue publicada en grie- 
go y en latin por Cárlos Anni- 
bal Fabrot en Paris año 1647, es- 
cepto algunas cosas que aun no 
se han podido hallar íntegras. 


XXVIII. 

Finalmente , que el derecho 
romano, según se halla en di- 
chos libros basilicon^ y esceptuaii- 
do algunos puntos en que fue alte- 
rado por los siguientes emperado- 
res , se hubiese observado en el 
origen hasta el año de i 453 , en 
que (i) tomada Constantinopla 
por los turcos, y ocupado todo 
el pais por los bárbaros , dió fin 
el imperio oriental de los griegos, 

(i) No ignoramos que según al- 
gunos escritores modernos, ni aun por 
esta invasión de los turcos se estin- 
goid enteramente en el Oriente el 
derecho romano, pues tradujeron en 
su lengua el cddigo de Justiniano: 
pero ¿qud utilidad nos puede traer el 
tratar ya de esto ? 

6 
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X. lot opera jnridiea elaborata, 
veliai epitomae synopses, 
commentíiria . de rpiibus bre- 
vitatis gratia cllcere superse- 
tiemus. 


]o prueban basta la evidencia Siglo 
tantas obras jnrídicas escritas por 
ios jnrisconsnltos durante esta 
época, corno los compendios, ín- 
dices, comentarios; de todos ios 
cuales nos abstenemos de iiablar 
por consultar á la brevedad. 


X 


XXIX. 


XXiX. 


Eninivero non per omnía 
Oefiiernnt viri, qui jnrispru- 
dentiae stndimn in nsnni rc- 
vocarent, veluti Petrus Da- 
nriani, Lanfranens, ac Pepo 
obscuri nominis, quoiimi 
sebolis juridicis praeciptie 
cjns restauratlo debetur: non 
amem, uti nonnnlli cre- 
dunt, aliqnl Lotliarii II edic- 
to (i), veí pandcctarum adia- 


Con todo, no faltaron varones 
que promoviesen, ó por mejor 
decir, sostuviesen el estudio de 
!a jurisprudencia romana, como 
Pedro Da miau , La n franco y Pe- 
pon, de poca lama, á cuyas es- 
cudas jurídicas se debe princi- 
pa! meute la restauración de este 
estudio, y no oomoalgtuios creen 
á un edicto del emperador Lota- 
rio II (i), ó al ballazgo de las 


([) Sicut ante Lotharií II 
ediotam inveniuntur leges ob 
eamilein causan) íl Ludovico II 
et Conrado il conditae (qiiae iii 
secunda animadversione atl the- 
sim XX í et XXV recensuimus) 
ita etiam ante Peponeni oceur- 
runt muifi legum DD. sive ante- 
cessores, veluti in pacto ínter 
Leunein \líl et Ottoneni iin- 
peraturein onno CMLXÍV apurl 
Goldast. ConU. imp. t. I, p. 34. 
Quin studium juris civilis ab 
eodein imperatbre in curia insti- 
tutum narrat Crersius ann.Suev. 
P. II, lib. IV, p. 3i2.Ravennae 
verb academiatn justinianei juris 
intérpretuui seinper durasse sus- 
picatur Grandiüs ep. de pand» 


(i) Asi como antes del edicto Je 
Lotario II se encuentran leyes esta- 
blecidas con el mismo objeto por los 
emperadores Ludovico II y Conrado II 
(según dejamos advertido en la no- 
ta II á las proposiciones XXI y XXV), 
del mismo modo antes de Pepón se 
encuentran muchos doctores en leyes, 
ó llámense profesores. Por ejemplo; 
en el pacto que hicieron en Roma 
año 964 el antipapa León VIII y el 
emperador Otón; y aun el mismo 
Crusio refiere haberse establecido en 
la corte por dicho emperador el es- 
tudio del derecho civil. Anal, de los 
suev. P.II, lib. IV. Y aun el mismo 
Grand sospecha haber permaneci-lo 
siempre en Rávena una academia de 
intérpretes del derecho justiniáneo. 
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Socc.xr. venrioni in Amalj>l)i url)c 
anuo MCXXXVll á Lotha- 
rio lií expúgnala, qnae cjui- 
derii cluo suspicionem reclo- 
lent ( i). 

p. 51 seq. Eoque pertinet quod 
jam saeciilo XI Petras Damiani 
Bononiae jas docuisset (v. Grand. 

, L. C.) tum Lanfrancus in scho- 
lis leguin saeculariuin ad suae 
unorem patriae eruditas fuisse 
dicantar. Et denique anuo 
MLXXIII Joannes grammati- 
cas et jurisprudens. Anno 
MLXXV Ubertus legis doct. in 
MLXXIX Redol pilas legis doct. 
•Anno MXCV Otto legis lector 
inemorentur apuJ Marat. Ant. 
t. I, p. 401 , et l. V. Nihil veró 
inde ínagis evincitur quainquóJ 
lex romana abhreviata et torte 
co lioesac novellae praelegit sole- 
rent. Martini in animadvers arl 
par. XXVI cap. VIH. Ord. Hist. 
jur. civ. p. 251. 

(/) Nec lectiore stetit talo 
inquit ipse Martini par. XXIX, 
ejusdem cap. VIII , alterum illo- 
runi comsntíntum , qiii romaiii 
juris revüCcitioneni in Occi lente 
ab invento in exijediiione Anial- 
phitana pandectarum vnlM-uiiie 
repetere non dubitavunt. Soiiü- 
lac fiuiin Bononien.us iloi’tares ili- 
gestuiuin libros audituribus sais 
duduin ante illum aunum , quo 
urheni Amalpliin Pisani diii- 
pvierunt, explanasse res bodie 
ainid ouines nota csf ac pervúl- 
gala.... Facta est exneiiitio illa 
Ainalnhitana anno iVlC.XXXV vel 
MCXXXVll], Sed Lotliariiiin 
anno WCXXXllí doctores eqni- 


[laruloctas en AmalFi (1) coanvUj 0.- x 
la tomó Lotario 111 en rd aña 
1137, pues (le la veracidad de es- 
tos dos sucesos dudan con mucha 
razón los eruditos. 

Ep. de pand. pág. 51 y siguientes. 

Al mismo objeto pertenece el haber 
enseñado Pedro Damian ya en el si- 
glo XI el derecho en Bolonia , y d 
decirse 75 que Lanfranco fue un hom- 
bre muy instruido, según el gusto 
de aquel tiempo, en el estudio de las 
leyes civiles, y que abrid escuela de 
ellas.” Por igual causa se did en el 
año 10J73 á .luán el nombre de gra- 
mático y de jurisconsulto : en el 
(Je 1075 á Uberto el de doctor de la 
ley, y lo mistiio á Redulfo en el de 
1079 , y á Otón el de lector déla ley. 
Muratori t. I. Antig. Pero de todo e.s- 
to no se iiiíiere otra cosa, sino que 
solia ensenarse d esplicarse la ley ro- 
mana , y acaso también el cd ligo y 
las novelas. 

(i) No es menos infunda'Ia la opi- 
nión de aquellos -jue afri boyen el ena- 
blecimieiito leí estudio del leie íboro- 
nuno en el Occidente al !ialbr;go de las 
piuidectas en la espe.licion d toma de 
Am.ibi , oeurri la en el ano de i 135 d 
1 37 í, siendo asi que consta por docu- 
mentos a iiténíi' os i|ue inuidio íieju o 
ante- halda ya cátedras de derecho e.n 
Ja universidad -le B.dunia , y ya en el 
ano de 1/33 había cuiiJecoradj di- 
cho em era-lor con lus honores de la 
dignidad ecnesUe á Jos J^ctorC' de 

aquella universidad; y ano alí'unoa 
de estos, como Irco Beluario • 
prete de las leyes, á agaro- 

to , elo.^ador y macsLro publico', los 

cuales es iodubitaóle que fueron en- 
* 
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3ae XÍI. 

Saectrlo Tgitnr XII jurls ci- 
vilis stíidium lo seholls Itali- 
cis, acl qiias undiqne adoles- 
centes confluere solebant, má- 
xime florult í et praedietl ju- 
risconsulti ( praecipue vero 
Irnerlns, vel potiiis Werne- 
rius (i) ), eorumque audito- 
res non modo viva voce jura 
publice docuerunt, sed et 
scriptis lIlustrarunt.Hinc glos- 
sarum et scholion origo, quo* 

tes creasse aupra par. XXVIII de- 
Hionstratum est , et eorum ali- 
quosveluti Ircum Beccarium le~ 
gum interpretem , Piliumque Ba- 
goralum glossatorem, publicum 
lectorem ad Lotharii coronatio- 
neni Romam mistos fuisse con- 
atat baíend. Bonon. apud Sigon. 
rer. Bon. t. III Opp. 


(i) Dominus Wernerius in- 
quit Conradus abbas Urspergen- 
sis in Cron. p. 291, libros le- 
guin, qui dudum neglecti fue- 
rant, nee quisquam studuerat 
(forte studsbat)^ ad petitionem 
Mathildae Coinitissae renovavit, 
et secundiim quod oUm k di- 
vae recordationis imperatore Jus- 
tiniano compilati fuerant, pau- 
cis forte verbis (id est anthen- 
ticis) alicubi iüterpositiis eos 
distinxit. 


Y asi desde el siglo XII flore- 
ció el estudio del derecho civil 
en las escuelas de Italia, adonde 
solian concurrir para instruirse 
jóvenes de todas partes , y los ju- 
risconsultos ( de quienes habla- 
mos en la proposición anterior), 
especialmeqte Irnerio (1)57 des- 
pués sus discípulos no solamente 
enseñaron de viva voz el derecho 
civil, sino que trataron también 
de ilustrarle con sus escritos: y 

tiados á Roma i la coronación de 
Lotario. No queda otra duda que re- 
solver que la de si el ejemplar de las 
pandectas que en el año de 1406, 
ó mas bien en el 1411 , se trasladó 
desde Pisa á Florencia , parte de la 
presa de Ainalfi , y dada , según aña- 
den , por Lotario á los de Pisa en 
premio de su trabajo. Disputaron so- 
bre esto Grandio y Tanucio ; pero 
sea de esto lo que quiera , lo cierto es 
que en caso de duda todos los intér- 
pretes recurren al texto de Florencia, 
aunque no esté libre de error. 

(i) Conrado, abad del monaste- 
rio Úrspergense, dice en su Crónica 
pag. 291 , que el Sr. Wernerio vol- 
vió, á instancia de la condesa Matil- 
de, á poner en uso los libros de las 
leyes , los cuales por mucho tiempo 
habian sido despreciados , y ninguno 
estudiaba en ellos j y conforme ha- 
bian sido en otro tienapo recopilados 
por el emperador Justiniano, de feliz 
memoria , distinguió las leyes inter- 
poniendo algunas advertencias cortas, 
que llamó auténticas. 
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sae. xiT.rnni tot prodire coeperunt, 
iit eoriim mole et multitudi- 
ne laboremus. Celebriora ex 
bis sunt autlien.ficae , quas 
vocant , et ^ iibri feudales. 
Prlmae hanc originem ba- 
buisse videntur. Qiium jam 
á Jiistiniani temporibus, ju- 
risconsulti quídam ex Novel- 
lis certas jiiris novissimi po- 
sitiones, qiiibns codicis logi- 
bns plerumque derogabatur, 
decerpserint ; hos imitati Ir- 
nerius , Accursius , aliique, 
non solüm ex novellis, ve- 
ríim etiam ex Fridericorum 
I et II constitutionibus simi- 
Jes quasdam periochas, sive 
siimmaria confecerunt, quae 
omnia sub nomine authenti- 
carum codici inseruit nescio 
qnis, iit eo facilius reperirent 
studiosi quid novis legibus 
mutatum esset, quamvis non- 
numquam cum novellarum 
sensu non recte conveniant. 
Autbeuticae nullam in foro 
legis vim habent, nisi quate- 
nns cum foutibus conspirant, 
aut de omnimoda illarum re- 
cepcionc satis constat (i). 


(i) Éxempla esse possunt ín- 
quit Carolus á Martini in II acl 
par. X anioiaclversione cap. VIII, 
^rdinis historias jur, civ. au- 
thentica. Sed judex cocí, de episc. 
«í cZer. ; et au-thciitica 


de aquí tuvieron origen las glo- Sig. xn. 
sas y los comentarios, cuyo es- 
ceslvo número ha servido solamen- 
te para confundir á los jóvenes, y 
de dificultar la inteligencia de las 
leyes. De estos escritos los mas no- 
tables son las auténticas (i) y los 
libros feudales. La invención de 
aquellas parece que se debe á la 
siguiente causa. Habiendo empe- 
zado ya desde el tiempo de Jus- 
tlniano algunos jurisconsultos á 
sacar de las novelas cuantas pro- 
posiciones ó sanciones encontra- 
ban derogatorias de las leyes del 
código, á imitación de estos hi- 
cieron lo mismo Irnerlo, Acursio 
y otros; y estendieron este tra- 
bajo aun á las constituciones de 
los dos emperadores Federico I 
y Federico II. Insertáronse des- 
pués , aunque ignoramos por 
quien, todos estos estractos (los 
cuales á veces discrepan, y aun 
son contrarios á las novelas mis- 
mas) entre las leyes, á que cor- 
respondían , del código con el 
nombre de auténticas. Estas no 
tienen por sí en los tribunales au- 
toridad alguna, sino en cuanto 
concuerden con las fuentes de 
donde dimanan, ó conste de su 
recepción.. 

(i) Auténtica es la palabra so- 
bre cuya significación y definición se 
ha variado mas en el derecho. Lotre 
los romanos , si consníta^’os sus le- 
yes, se entendió por autentico no so- 
lamente cualquier instrumento pu- 
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sig. xrr. 


Praeterea ex ninki?, qnae Ademas , con motivo de las 
quotidie super feudls incide- muchas dudas que ocurrían todos 
baut, questiouibus , et ile los dias en materia de feudos ( i), 
quibus nihil sauxcrat Justi- y sobre lo cual nada habla acor- 
nianus, coliectae fueruut cir- dado la iegis'acion de Jnstinlano, 
ca saccidi XII mcdietatem se empezaron liácia la mitad del 
consucíudlncs Ceudonim Ion- si¿;lo XII á reunir en dos libros 
golnudicae (j) á Philiberto por el Oiiispo Gilberto, por Ge- 
ej)Isco¡)o, Gerardo Nigro, et rardo Nigro y Oberto de Orto, 
Oberro a!) Orto co.s.í. medióla- cónsules de Milán, y acaso tam- 
ncíisl.bns, quac una cutii bien por otros, las costumbres 
con^itntionibus Conradi III longobárdicas de los feudos; las 

nator. CoJ. de honis proscriptor blico hecho por el magistrado , como 
quac Noveüis GXXÍÍl, cap. Vlí, las tablas censuales ( ley lo, t. IVjib. 
c' CXXXÍ.V cap. íin. unde de- XXII del Digesto ), d por el escribano, 
ccrptae suní, praererri solent, según derecho ( ley XVII . tit. XXI, 
etái iis luinus sint confirmes. lih. IV del crfdigo justinij'neo ) , sino 

thenticuin á graeca voce aulheii- taiubien la escritura matriz, rí Ihíme- 
tes dicitur quae alicuius rei au- se protocolo ( ley íí, l. IV , lib. XXII 
cíoA-«/« sig niñea t , non secus ac del Digesto ). Respecto de Espada , ea 
protocolo á graeoo verbo prothos, la ley IV del tit. IX, lib. II del fue- 
quod príumni indicat, et á collo^ ro real, se llama autenticidad de la 

sive eolaíione derivatur vel pro. escritura su conformidad con el pro- 

— tücülo. La ley XÍI del tit. IX, par- 
tida I, y las leyes I y CXÍIÍ del título XVIII, part. líl, llaman auten- 
tieo todo instrumento que es sellailo con sello auténtico, como del rey, 
obispo &c. Nuestros jurisconsultos han usado Je la palabra au-é/Uica 
para signincar una ;ey posterior que deroga á otra anterior, como se ve 
en las notas marginales puestas i algunas leyes de partidas ; jior egernplo, 
códice Vílí esculariense, ley Ií , t. [, par. II y otras. Según Grcíiorio 
López en su Glosa I a la ley I del titulo XVIIÍ, par. 'II, se llama 
también autentico lo cjue está comprobado p>or la autor! i» I de nuic'ios, 
loque se halla en aiehivo público, y el instrumento pLibü o qn auto- 
rizan los eseribrmes de los pueblos, d los lie’es de fechos. Ultima- 
mente, se llama auténtica^ ó según otros auténtico ^ la versión vulgar 
de las ntivelas. 

(i) Confundí non debet haec (i) No se debe confundir esta 
cullcctio cuín altera, quae eüani colección con otra hecha en Catalmla 

de feudis inscrihitur , in Catha- que se titula también de los feudos^ 
loiiia conlécta, et de qua postea, y de la cual hablaremos después. 
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be.XTi. ct Frlclerlcorum iinperato- 
rum snb titulo declrnae col- 
laíionis novel lis siil)junxit 
Huguliiins juri-co.i'-ulins bo- 
noniensi?. Postí'a lllni leudo-, 
rum paulo cooí iuniores^^rlitl 
sunt á Dionisio Gotliofredo 
jurisconsulto. 

XXXIL 


cuales, juntamente con las constí- S g. \(r. 
tuclones de los emperadores Con- 
rado III y los dos Federicos, unió 
á las novelas, bajo el título de r/e- 
cínm co/í7c/o/í, Hugolino, juriscon- 
sulto de Bolonia. Después refor- 
mó los libros de los feudos el ju- 
risconsulto Dionisio Gotbolfedo. 

XXXII. 


Ut juris romanl codictim 
tractationi finem im ponamos, 
e Ijüuoniensi scbola per urú- 
versam Europam juris justi- 
nianei scienria brevuer dila- 
tara vnriam habnii forttmam, 
sectil MÍimi diversas nuiuscu- 
jusepae status leges, dlversain- 
aue doceudi rnéihodum, non 
cnlm eatndem docendi inter- 
pretandlqne jura trlverunt 
viam, quatnor, cpiae slbi in- 
vicem snccesserunt, scliolae 
irneñana^ accursiana , har- 
thcíina et cuja clona. x\tqne 
liic fuit status jurisprudentiae 
romanae apud eas gentes, 
cjuae In occldentls provineiis 
nova condiderunt regna, et 
de quibus jam satis loquuti 
sumus^ Sufficiant igitur hu- 
ciisque dicta de origine, pro- 
gressii, mutationlbus, ac latís 
ro m a n ae j u i i s p r u de n t lae. 


Para acabar de tratar de los có- 
digos del derecho romano, proj)n- 
gada con la mayor rapidez desde 
la escuela de Bolonia por toda la 
Europa la clt'ucia del derecho 
justiniáneo, fue varia su suerte 
seiiun las diversas leves de cada 
estado, y el diverso método adop- 
tado en él para su enseñanza, pues 
se ha de advertir, que no ense- 
ñaron ni interpretaron de na 
mismo modo el deret ho las cuatro 
escuelas ó sectas qtie se sucedie- 
ron TOÚtuameiite ; á .al-er. la do 
Irncno., la de Aciirs o., la de JJ/tr- 
tolo^ y la de Ciijario. Y e«te íne 
el estado de la jurisprudencia ro- 
mana entre las naciones que (nn- 
daron en las provincias de occi- 
dente nuevos reinos, y de las cua- 
les y, a hemos hablado cnanto cou- 
venla á nuestro propósito. IJa.sie 
pues lo dicho hasta a(pil .iccica 
del origen, progreso, inui.'i^iünes 
y último estado de la jurispiu- 
dencia romana. 
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NOTA. 

Para que se conozca mas fácilmente la autoridad de las leyes del 
cuerpo de Justiniano pondremos aqiii dos índices, uno de los 
jurisconsultos, de cuyos escritos formó Triboniano el Digesto, 
y otro de los emperadores, cuyas instituciones insertó en el 
código. Pero se ha de advertir, que habiéndose formado en 
tiempo de Augusto dos sectas de jurisconsultos, de una de las 
cuales fue cabeza Antistio Labeon y sus discípulos mas céle- 
bres Nerva y Próculo; y de la otra Ateyo Capitón y sus dis- 
cípulos mas ilustres Sabino y Casio (de donde tomaron nom- 
bre los sectarios), resultaron desde entonces cuatro clases de 
furisconsiiltos; á saber, unos que siguieron á Labeon, y los 
llamaron Proculeyanos; otros que siguieron á Capitón, llama- 
dos Sabinianos; otros que no consta á que secta fueron adictos; 
y otros finalmente, que á ninguna se adhirieron, sino que 
fueron imparciales como manda la verdadera filosofía. 

En tiempo de Augusto^ que imperó desde el oño 727 de la 
fundación de Roma hasta el de 767, decimocuarto desde el 
nacimiento de Cristo ^ y ya queda advertido como se urdfor- 

man ambas épocas. 

Proculeyanos. 

M. Antistio Labeon escribió ocho libros acerca de los proba- 
bles^ obra que redujo á compendio Julio Paulo ; lo mismo que 
hizo Javoleno con los cinco libros de los joosíeriores. Se citan tam- 
bién el primer libro del Pretor urbano en la ley 19 O. de verb. 
sign.: el lib. XXX del Pretor peregrino en el par. IV, 1 . 9 de 
dolo malo ; y finalmente, el lib. de la Epist. en el par. I, 1 . 3 o D. 
usurp. et usucap. ^ 

Jurisconsultos de los cuales es incierto á que secta se adhirieron. 

P. Alfeno (en las medallas Alfinio) Faro, hombre de grande 
ingenio. Escribió cuarenta libros de los Digestos, obra que com- 
pendió Julio Paulo, y otra que llaman Colectáneas. 
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En tiempo de Tiberio, que imperó desde el año 14 del naci- 
miento de Cristo hasta el 37. 

Proculeyanos. 

Sempronio Próculo, que sucedió á Nerva, segim Pomponio, 
par. últ, I. 2,2 />. de orig. jar. Escribió á lo menos once libros 
áe Epíst., según la ley 69 D. de contrah. emt. y otras, y ademas 
unas Notas en defensa de Labeon. 

En tiempo de Trajano, español , adoptado por el emperador 
Nerva, y que imperó desde el año 96 hasta 117. 

Proculeyanos. 

Neracio Prisco, de singular ingenio, escribió quince libros 
de reg/a5, siete de las membranas y tres de respuestas', pero se ci- 
tan el lib. de las epístolas, el tratado denuptüs y otros en varias 
leyes del Digesio. 

Juvencio Celso siguió á esta secta, mas biego se se]:)aró 
de ella por decir la verdad; y otras veces no dudó seguir 
á Sabino, 1 . 65 , par. 3 D. de legat. L. 6 D. de condit. oh 
turp. caris. Escribió once libros de epístolas, según UI piano, 
1 . 3 D. de minor., diez y ocho libros de cuestiones, 1 . 12 de reb. 
cred. ; pero Triboniano de solos los treinta y nueve libros de los 
Digestos incluyó fragmentos. 

Ulpio Marcelo alcanzó desde el emperador Autonino Pió has- 
ta Cómodo. Ademas de las notas á Juliano y Pomponio escribió 
treinta y uno libros de Digestos, seis á las leyes Julia y Paj)ia, 
dos de los juicios públicos, uno de ojjflcio praesidit , otro de res- 
puestas , y cinco de ofjicio cónsul. 

Sabinianos. 

Prisco favoleno, aunque á veces se separó de Casio, eonio 
en ley 54 D. de cond. at dem. y otras, siguió á Pióctúo, como 
en la ley 67 P. de loe. et conduc. Escribió quince libros que ti- 
de Casio, catorce de epístolas, y el epitome ya ^ 0 e 
Labeon. 


7 



5o DERECHO 

Salvio Juliano^ autor del edicto perpetuo , floreció en tiempo 
de Adriano, Pío y los dos hermanos. Escribió también noventa 
libros de Digestos ^ según el método del edicto, seis libros á Mi- 
nuclo, cuatro á Urseyo Feroz, y uno de ambigüedades. 

L. Volasio Medaño floreció en tiempo de Antonio Pió y los 
dos hermanos. Escribió diez y seis libros acerca de los j^c/e¿com¿- 
505 , catorce de los juidos públicos^ uno de la ley Rhodia, y otro 
de asse. 

Terendo Clemente escribió acerca de las leyes J tilia y Papia 
veinte libros, de los cuales se encuentran muchos fragmentos en 
el Digesto. 

Sexto Cecilio Africano vivió en tiempo de los Antoninos; es- 
cribió nueve libros de cuestiones y veinte de epístolas se ci- 
tan en la ley 69 D. de legatis. 

Aburno Valente, consejero de AntoninoTio, escribió siete 
libros acerca de \os fideicomisos , y otros tantos de acciones. 

Jurisconsultos de secta incierta. 

Sexto Pomponio floreció en tiempo de Adriano y de los dos 
Antoninos. No convienen los doctos sobre qué secta siguió, pues 
linos le cuentan entre los indiferentes, y otros entre los procule- 
yanos. Escribió muchas obras, v. gr. dos libros de Enchiridion^ 
veinte de (pistolas., cinco de fideicomisos &c. 

Q. Ccjvidio Escévola, consejero de M. An tonino, escribió 
cuarenta libros de Digestos., veinte de cuestiones., uno de la de 
familia y otro de definiciones, cuatro de respuestas, y otro de 
cuestiones públicas. 

Junio Mauridano , del cual se hace mención en la ley 5y D. 
de legal., escribió seis libros acerca de las leyes Julia y Papia, y 
dos de poenis, según la 1 . 3 de edendo. 

Tertuliano, anterior á Ulpiano, por el cual es citado en U 
ley 3o D. de adquir. •vel amitt. posses.i, pero posterior al Seto, 
tertuliano hecho en tiempo de Adriano, según se infiere del 
par. 44» ^ ó’C, Tert. Escribió ocho libros de cuestiones y 

uno de peculio castrensi. Se encuentran de él tres fragmentos en 
las pandectas^ á saber , en las leyes aa y a3 de testam. milit. , y 

Va. ^¿^.D. de castrensi pecul. 

Tarunímo Paterno , murió siendo prefecto del pretorio en 
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tiempo ,c 3 e Cómodo, escribió cuatro libros de re militarL 

Calistrato vivió en tiempo de Severo y Caracalla. Escribió 
seis libros de cognítion., seis del edicto monitorio^ tres de insti- 
tuciones, dos de cuestiones y cuatro de jurihusjisci et populi. 

Claudio Trifonino, consejero de Severo y An tonino, escribió 
Notas á Escévola y veinte y un libros de disputas. 

Julio Paulo alcanzó desde el emperador Severo hasta Alejan- 
dro. Otón le cree sabiniano , y Mascó le tiene por indiferente. 
En cuanto á sus obras léase el índice florentino, ó el par. 3^2, 
cap. IV, Heinec. hist. juris civ. rom. 

Florentino es de la misma época que Julio Paulo. Escribió 
muchas obras, sobre lo cual léase el par. 346 de dicho cap. IV. 

Emilio Macer alcanzó hasta el emperador Alejandro, Escribió 
dos libros de \o& militares, otros dos de los juicios públicos, de 
officio praesidis, dp la vigésima de las herencias, y de las apela~ 
dones. 

Venuleyo Saturnino, también coetáneo, escribió diez libros 
de acciones, siete de disputas y seis de interdictos 8cc. 

Licinio Rufino, de la misma época, escribió trece libros de 
reglas. De las demas obras suyas nada se sabe de cierto. 

Herennio Modestino alcanzó desde Alejandro basta Gordiano. 
Escribió nueve libros de diferencias ó de escusas, y otras obras 
que pueden leerse en Heinecio, par. 349 » cap* Vlll hist. jur. 
civ. rom. 

Jurisconsultos que á ninguna siguieron. 

Cayo, llamado vulgarmente Gayo, célebre jurisconsulto, flo- 
reció en tiempo de Adriano y Antonino Pió, y acaso alcanzó has- 
ta Caracalla. Escribió tantas obras que es preciso remitir al lector 
al índice florentino. Entre estas las mas célebres son sus comenta- 
rios al edicto edilicio, al provincial, y las instituciones que 
compiló Goyarico. Sirvióse de ellas también Triboniano para 
formar las de Jnstiniano. 

Emilio Papiniano alcanzó desde el emperador Marco basta 
Caracalla. Escribió treinta y siete libros de cuestiones , diez y 
nueve de respuestas, dos de dejinifiones, y otros dos de adulterio. 

Ello Maciano alcanzó basta Alejandro Severo. Escribió dos 
libros de apelaciones, diez y seis de instituciones, cinco de re- 
glas , dos de juicios públicos 8cc. ^ 
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Domicio Ulpiano vivió desde el tiempo de Severo y Antoni- 
no hasta Alejandro. Escribió tantas obras que se suelen dividir 
en mayores y menores. Léase á Heinecia, par. 338 y 39> D- 
cap. IV. 

ADV ERTENCIA. 

No correspondiendo poner en este intermedio jurisconsulto 
alguno por guardar exactamente el órden cronológico, adverti- 
mos que en esta lista de jurisconsultos incluimos solos aquellos 
ele cuyos escritos formó Triboniano el Digesto, omitiendo los de- 
mas de que no se acordó, aunque les fueron coetáneos, porque 
según afirman Heinecio y Gravlna (i), Triboniano creyó que 
bastaba recoger las sentencias de los jurisconsultos mas célebres 
y que hubiesen sido coetáneos á la niayor parte de los empera- 
dores, cuyas instituciones incorporó en su código, pero posterio- 
res al edicto perpetuo, como que por él se habla variado entera- 
mente el sistema de la legislación romana. Volvamos á continuar 
el índice de los jurisconsultos* 

Jurisconsultos de secta incierta. 

Ile.rmogemana floreció en tiempo de Constantino M. y sus 
hijos. Escribió seis libros de epítomes según Heinecio, par. Sóq, 
cap. V de su historia del derecho romano: pudo ser autor del 
código hermogeniano. 

(t) Gravina en el cap. .132, lib. I de ortu et progr.,jur. c/o. , dice 
asi : in pandectas plerisque operibus vetustioruin jurisconsultorum ex- 
clusis ea contulit ( Tribonianus) quae proximiora erant aetati , moribus- 
que sois , satis posteritati consultum autumans , si veteris ac inediae 
jurisprudentiae notitiani colligere posset et seminibus ínter opera sparsis 
jurisconsultorum recentiuin , qui omnes sub imperatoribus floruerunt. 
Heinecio en su nota al par. VI del Proemio de tos elementos del derecho 
romano^ añade: 5?nec tamen pandectae cóllectae sunt ex jurisconsulto- 
ruin antiquiorum scriptis j sed ex eorum potissimum , qui ab Hadríani 
temporibus floruerunt, ut Salvü Juliani , Papiniani , ülpiani, Pauli, 
Márcelli, aliorumque, causa impromtu est. Ab Hadriani temporibus 
per edictum perpetuum et principum constitutiones ita immutata fuerat 
jurisprudentía universa, ut nihil utilitatis redundaturum fuisset ad rem- 
publicam , si ex P. Mucio Scaevola Manilio Bruto, aliisque, qui libe- 
ram viclerant rempublicam , excerpta dari inssisset Justioianus.” 
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Aurelio Arcadlo Carisio , de la misma época , escribió de tes- 
tibus, de officio praefccti. praetor.y de muneribus civilibus.EnY 
de él solos seis fragmentos en las pandectas. 

/alio Aquila > también coetáneo, escribió un libro de res- 
puestas, del cual solos dos fragmentos bay en el Dlgesto, á saber 
en la 1. 84 de administrat. et peric. tut. , y en la 1. 12, de susp. 
tutor. 

Jurisconsultos de <ípoca y secta incierta. 

; 

Furio Anthiano y Rutilio Máximo, de los cuales todo es in- 
cierto, sino que del primero bay solos tres fragmentos en el Di- 
gesto, á saber, en la ley 62 de pact., en la 46 de dolo malo, y 
en la ley 80 de rei víndicationc. 

Indice de los emperadores romanos, cuyas instituciones se in- 
cluyeron en el código justinidneo. 

. E¿iiperadores que imperaron en todo el orbe romano. 

Adriano, bajo del cual se formó y publicó el Edicto pepetuo, 
imperó desde el año 1 17 hasta i 38 . 

Antonino Pió desde dicho año i 38 hasta 16 1. 

M. Aurelio Antoni no y L. Tero, de los cuales este murió en 
el año 169, y aquel en el año 180. Muerto Z. Vero imperó solo 
Marco , á quien se suele llamar el Filósofo’, asoció después al im- 
perio á su hijo Cómodo. 

Murió Cómodo en el año 192. No hay de este emperador 
constituciones en el código. 

Fue electo líeWio Pertinaz, que murió año 193. 

Eligieron después á M.- Pidió Severo Juliano, quien á ios 
tres meses fue muerto por un soldado. 

Los tres ejércitos romanos eligieron aun tiempo tres empera- 
dores ; á saber, Pescenio Nigro, Clodio Albino y Z. Septimio Se- 
vero , de los cuales solo quetió Severo, el cual nombró angusto a 
su hijo Caracalla. Hay en el código muchas constituciones óe Se- 
vero llenas de ¡nsticia; pero por envidia de la familia de los Ju- 
lianos, ó sea de Salvio, trató de abolir el edicto perpetuo, aun- 
que no lo logró. Murió en el año 21 r. ^ ^ 

Sucedióle Antonino Caracalla , el cual mató á su rmano 



54 DERECHO 

Geta^ acogido en los brazos de su madre, y después blzo matar al 
jurisconsulto Papiniano porque no aprobó este fratricidio. Se en- 
cuentran sin embargo muchas constituciones suyas justas en el 
código. Tal es la ley 17 de stat. hom.^ por la cual concedió á to- 
dos los ingenuos del orbe romano el derecho de ciudad. De resul- 
tas de esta constitución empezaron, según Heinecio (i), las pro- 
vincias á disfrutar del derecho romano, ó á ser comunes á aque- 
llas sus leyes. 

Mató á Caracalla en el ano 2. 1 7 Opilio Macrino (2) , el cual 
fue también muerto con su hijo en el año 219. 

Sucedióle Elegdbalo^ ó Heliogábalo, de tan perversas costum- 
bres que no se hace mención de él en la pandectas; murió en 222. 

Fue elegido M. Aurelio Severo Alejandro ^ al cual mató y 
sucedió Maximino en el año 235 . 

Muerto Maximino por sus soldados en el año 287 imperaron 
Balbino y Pupieno , de los cuales tampoco se incorporó consti- 
tución alguna en el código. 

Muertos estos fue elegido M. Antonino Gordiano, nieto de 
, Gordiano I, ó mas antiguo. Fue muerto por C. Julio Filipo en 
el año 244* Imperó Filipo hasta 249* 

Pecio imperó desde 249 hasta aSi. 

Galo y Volusiano hasta 262, en que fueron muertos por EmU 
llano , el cual sufrió igual suerte á los cuatro meses. 

En su lugar fue elégido Valeriano , el cual en el año 260 se 
asoció por compañero en el imperio á Galieno. Fue hecho prisio- 
nero por Sa por, rey de los persas, quien por espacio de siete 
años le hizo sufrir las mayores ignominias, hasta que le deso- 
lló vivo. 

En el año 261 fue elegido Q. Nonio Regaliano por el ejérci- 
to; pero este, temiendo á Galieno, mató á Regaliano ( 3 ), y des- 

(1) »Communicatk , dice Heinecio en el par. 164, cap. IV de su 
apéndice de antiquo civium rom.jur. , Hb. I de sus antigüedades , cum uni- 
verso orbe romano civitate , leges etiain romanae provinciis ómnibus tra- 
ditae sunt , eademque jura Romae fueruut ac in provinciis.” 

(2) No hay de Opilio Macrino constitución alguna en el código; 
quiso quitar los rescriptos de los príncipes anteriores , diciendo que era 
injusto se obedeciesen como leyes los caprichos de Cómodo y de Ca- 
racalla. 

(3) Tampoco se incluyó de Regaliano constitución alguna en el código 
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pues en el aoo a 68 el mismo GaÜeno fue muerto por los sol- 
dados. 

Aunque Galieno había elegido por sucesor á M. Aurelio 
Claudio no pudo impedir que treinta generales de los ejércitos 
usurpasen el imperio. Los nombres de estos treinta tiranos, aun- 
que haya durado poco su usurpación, y no se haga mención de 
ellos en el código , son Cyriades, LeVio Ingenuo^ Odénato , Zeno- 
bia su esposa, Jferodes, Acilio Auréola^ Fulvio Macriano^ su 
hijo Fulvio Quieto^ Anido Balista, Valerio Váleme, Calpurnio 
Pisón, Julio Emiliano, Postumo, Nono Eegaliano, Julio Sa- 
turnino, Trebeliano Celso, Censorino, Jíereniano,Timoleon,Va- 
hallado, Meonio, Loliano, Pomponio Eliano, M. Aureolo Victo- 
rino, su hijo Lucio Mario, Pivervio Tétrico y su hijo del mismo 
nombre. 

Imperó Claudio hasta el ano ayo, en que murió, aunque el 
senado había elegido á Quintilio, hermano de Claudio-, sm em- 
bargo le mataron los soldados, y eligieron emperador á Domicio 
Aureliano , que en el año ay 4 venció á todos los tiranos; pero en 
el siguiente fue muerto por su secretario. 

Sucedióle Claudio Tácito, que murió en i 3 de abril del año 
ayS , á los seis meses de su imperio. 

Fue elegido Valerio Probo, al cual mataron los soldados en 
el año 28a, y eligieron á M. Aureolio Caro, prefecto del pretorio, 
Caro nombró cesares á sus hijos Carino y Numeriano, pero murió 
en el año 284, y no mucho después fue muerto Ntimeriano y 
elegido en su lugar Diocleciano , el cual se asoció en el imperio 
á Maximiano Herácleo en el año 286 , y desde aqui empieza la 
era diocieciana, llamada también era de los mártires. 

Primera división del imperio. 

En I.® de mayo del año 3 o 5 renunciaron el imperio Diocle- 
ciano y Maximiano. En lugar de estos fueron elegidos Constan- 
cio, Chloro y Galería Maximino , los cuales en el año 3 o 6 
dieron el imperio de tal modo, que tocaron á Galerio el Hinco 
el Asia y el Occidente, y á Constancio Italia, Africa, España, 
Inglaterra y Francia; mas después Constancio cedió á Gaerio a 
Italia y el Africa. , 

Murió ConsíaAicio de alli á poco, nombrando por sucesor a su 
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hijo Constantino^ llamado después e i Grande^ él cual desde el 
año 6o5 comenzó á imperar á todo el orbe romano , ti bien tuvo 
que batirse con algunos competidores del imperio , como Vale- 
rio Maximino^ Severo Majencio^ Valente, Marúniano Coloquero^ 
y íinalmente Liánio^ quien también fue emperador de Orien- 
te hasta el año 3a5 en que murió. Constantino introdujo en la 
jurisprudencia no pocas novedades, que pueden leerse en el par. 
353 y sig- cap. V de Heinecio, /ñsíoria dcL derecho romano: por 
ejemplo; convertido que fue al cristianismo abolió el suplicio de 
cruz, permitió legar á las iglesias, mandó solemnizar los domin- 
gos 8cc. Dividió el orbe romano en cuatro diócesis ó prefecturas, 
trasladó la silla del imperio de Roma á Bizancio, que después se 
llamó Constautinopla. Bajo de este emperador, año 3a5 , se cele- 
bró el primer concilio niceno. Murió Constantino M. en 21 de 
mayo del año Sdy. Por disposición suya dividieron el imperio 
sus tres hijos Constantino //, Constante y Consterne' o , y tocaron 
á Constantino la Galla y la España, á Constante el Africa, la Ita- 
lia y el Ilírico, y á Constancio las provincias orientales. 

Emperadores de todo el orbe romano. 

Constantino //, Constante y Constancio (1) desde 21 de ma- 
yo hasta i5 de setiembre de dicho año 337, que fue cuando se 
dividió el imperio, según queda dicho. 

Constancio desde 27 de setiembre del año 35 1 basta 3 de no- 
viembre del año 36i , en que murió. 

Joviano desde dicho dia 3 hasta 1 9 de febrero del año 364^ 
en que murió. 

Valentiniano /, ó el Viejo , desde 23 de dicho mes de febrero 
hasta 3o de junio siguiente, en que dió á su hermano Valente el 
imperio de Oriente. 

Teodos'io A/., respecto del cual se han de considerar dos épo- 
cas, una desde 28 de julio del año 388 hasta el de 891 , y otra 
desde 3o de setiembre del año 894, en que destruyó k Eugenio, 
tirano de Occidente, hasta 18 de enero del año 895, en que 
murió. 


(t) Tiranizaron las provincias de estos emperadores Magnencio, Fran- 
co, Vetranio, Decencio, Nepociano y Silvano. 
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Teodosio //, o el Joven ^ desüe i8 de agosto deí año 428, en 
que murió Honorio^ hasta a 3 de octubre del año 42S, en nne 
muerto junto á Rávena'el tirano Juan^ que había dominado en al- 
gunas provincias de Occidente (i), nombró emperador de él á 
VaLcntiniano III. 


Emperadores de solo el Oriente. 

Co/i5ía/ic¿o desde dicho dia i 5 de setiembre creó César y 
dió el gobierno de Oriente en el año 355 á GaLo^ el cual fue 
muerto en el año 36 o. 

te desde dicho 3 o de junio, año 364» f^n que fue nom- 
brado por su hermano, hasta el año 36 Í 3 , en que murió. 

Teodosio M . , el cual aunque desde el año 378 habla sido 
nombrado por Graciano, emperador de Oriente, sin embargo no 
tomó posesión de esta parte del imperio hasta 14 de noviembre 
del año 38 o. 

Arcadlo^ hijo de Teodo_sio M., desde dicho año 895 hasta el 
de 4 oi^í CG que murió (2). 

Sucedióle á'whdTeodosio II , que imperó hasta el año 45 o, en 
que murió ( 3 ). 

Marciano desde 4^0 hasta 457, en que murió. 


(1) Ademas de este tirano pelearon también acerca del imperio con 
Teodosio Máximo y Víctor ^ según advierte Heinecio en su nota al par. 
378 de Hein. historia del derecho civil romano. 

(2) Contra Arcadio y Honorio se sublevaron los tiranos Estilicon, 
Eueberio , Mario, Graciano , Constantino y Constante, Geron;íio, M.i- 
xiino , Jovino , Sebastian, Saro, Florencio Prisco, Atalo, Herculiano, 
Sabino Gildon , Plinto, Joviniano y Salustio, y ya desde entonces que- 
dó destruido casi todo el imperio de Occidente, pues los vándalos inva- 
dieron el Africa, los suevos y godos la España, los francos las Gallas, 
los anglo sajones la Bretaíia , y los ostrogodos la Italia. 

(3) En elaíio 438 en que Tesdosio el Joven promulgó su código, era 

emperador de solo el Oriente, y hasta ahora no se ha probado sulicioo- 
temente, por mas que aíirme lo contrario Gotofredo , que hubiese si do 
confirmado ó admitido dicho código por Valentiniano III, que í/ni>era >a 
á la sazón en Occidente, aunque le hubiese debido el ¡wperio , como o 
fueron después las novelas del mismo Teodosio. Lo tínico cierto es , que 
dicho código se fue admitiendo insensiblemente en las provincias de Uc- 
cidente. . 

8 

]■ 
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Zeon / desde 4^7 hasta 474, en que murió. 

León II murió después de cuatro meses de imperio. 

Zenon IsáuñcOi que imperó desde el arao 474 hasta el de 49/ • 

Anastasio desde el año 491 hasta 5 i 8 .^ ‘ 

Justino I desde 5 i 8 hasta 827. 

Justiniano desde 827 hasta 565 . 

Emperadores de solo el Occidente. 

í > 

6 b;? 5 tó 72 /í/ 70 // desde el mismo dia i 5 hasta 4 < 3 ® abril del 
año 340. 

Constante desde dicho dia 1 5 hasta 27 de setiembre del año 
35 1 , en que murió. 

Juliano el Apóstata desde 3 de noviembre del año 36 1 has- 
ta 3o de junio del año 363 , en que murió peleando contra los 
persas. 

Valentiniano /, ó el Viejo, desde 3 o de Junio del año 364 
hasta 27 de noviembre del año 376, en que murió (i). 

Graciano desde dicho año 376 hasta el de 379, en que murió. 

Valentiniano II desde 28 de julio del año $79 hasta i 5 de 
mayo del año 892, quitando el año que corre desde setiembre 
del año 897 hasta el mismo mes del año siguiente. Y habiendo 
sido Valentiniano II muerto por Argobasto en el año SqS, usur- 
pó el imperio el tirano Eugenio ^ hasta que en el año siguiente le 
destruyó Teodosio M. 

Honorio , hermano de Arcadlo, desde SqÓ hasta i 5 de agosto 
del año 4 ¡^ 3 , en que murió (2). 

Valentiniano III desde dicho dia 28 de octubre del año 42.5 
hasta 27 de Marzo de 4^^ > fue muerto por el tirano 

Máximo. 

Sucedióle Avito, el cual en el año 4^7 s® 'ñó precisado á re- 
nunciar la diadema. 

(r) Tiranizaron estas provincias bajo de Valentiniano y Valente 
Procopio, Marcelo Protector, otro Valentiniano, y Firmo Mauro. 

(2) También del conde Constancio, que casó con Placidia, hermana 
de Honorio , hay algunas constituciones en el código teodosiano. Muer- 
to Honorio no volvió , como dice Salas, á prevalecer esta división del 
gobierno, y cada emperador tuvo sus sucesores. Conviene advertir que 
aun después de dividido el imperio se acostumbraron á poner por honor 
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3íayoriano desde 4^7 hasta 46 1 , en que murió. 

Zióio ó’et^ero d.esde 461 hasta 19 de noviembre del año 465, 
en qne murió. 

Anthcmio, elegido por León, imperó desde 1 ° de abril del 
año 467 hasta el de 47^^? en que fue muerto. 

Sucedióle Olibrio, que murió poco después. 

Habiendo sido elegido en el año siguiente Glicerio le obligó 
el emperador Zeo/2 I á que abdicase la diadema. 

K Glicerio sucedió Jallo Nepote, que nombrado por el mis- 
ino León / se vió precisado por Qrestes'en^ el año 474 ^ abdicar 
la corona. 

Bómulo Augústulo, hijo de Orestes, desde 3 i de octubre del 
año 47S hasta 476,011 que fue depuesto por Odoacro , y último 
emperador de Occidente. . ' ‘ 


Indice sumario cronológico de solos los emperadores , que según una edi- 
ción del cuerpo del Derecho civil , fueron autores de las constituciones 

incluidas en el código justiniáneo. 


Adriano. 

Antonino Pió. 

Los dos hermanos, d M. Antonino 
y Vero. 

M. Elio Antonino solo. 

Elio Pertinaz. 

Severo y Antonino Garacalla. 
Antonino Garacalla solo. 

Antonino Heliogábalo. 

Alejandro. 

Maximino. 

Gordiano. 


Filipo. 

Decio, 

Galo y Volusiano. 

Valeriano y Galieno. 

Galieno y Valeriano el Joven. 
Galieno solo. 

Glaudío. 

Aureliano. 

Probo, 

Caro, Carino y Nomeriano. 
Carino y Numeriano. 
Diocleciano. 


acerca de 
el otro las 


en el epígrafe de cada constitución los nombres de ambos emperadores, 
aunque el uno hubiese dado una constitución contraria á Ja del otro 
como sücedid en las dos que dieron Arcadio y Honorio ac( 
bodas de los primos hermanos , pues el uno las permitía y 
reprobaba. Y de aqui se origina la duda de edmo si fueron coiopañeios 
en el imperio, d se incluyeron después arabas constituciones ^ c i 
go teodosiano , pudieron siendo contrarias tener autoridad. ^ no ay 
otra respuesta, sino que habiendo sido dadas en diversos anos, a ey 
posterior deroga á la anterior. 
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Dioclecianoy MaximianoHerciíleo. 
Constancio y Maxi/niano Galerio. 
Constantino M. 

Constantino II (d el Joven), Cons- 
tancio y Constante. 

Constancio solo. 

Constancio y Juliano. 

Juliano solo. 

Joviano, 

Valentiniano y Valenfe. 

Íjos mismos y Graciano. 

Valente , Graciano y Valentinia- 
no II. 

Graciano y Valentiniano lí. 

Ijos mismos y Teodosio M- 
Valentiniano II, Teodosio y Arcadio. 
Los mismos y Honorio. 


Arcadio y Honorio. 

Los mismos y Teodioso II 6 el Joven. 
Honorio y Teodosio el Joven. 
Teodosio el Joven sólo. 

El mismo y Valentiniano III. 
Valentiniano III solo. 

El mismo y Marciano. 

Marciano solo. 

León II. 

El mismo y Antemio. 

León II (ó el Joven) y Zenon, 
Zenon solo. > 

Anastasio. 

Justino. 

Justino y Justiniano* 

Justiniano solo. 


NOTA. 


^ Conviene advertir aquí primero, que en virtud de la facul- 
tad que clió Justiniano á Triboniano y sns compañeros para for- 
nar sn nuevo código (i), reduciendo, alterando ó reformando las 
constituciones de los cmperatlorcs, no podemos decir qne haa 
llegado á nosotros estas originales, sino las variaciones de Tribo- 
riiano segundo, que ya desde antes de Justiniano se babia empe- 
zado á desusar la lengua latina , especialmente en las provincias del 
imperio oriental, y por eso se encuentran algunas constituciones 
y novelas dadas en griego por Jnstinianp y otros emperadores, las 
cuales ha sido preciso traducir ó contpendiar en latin para inser- 
tarlas en el código jnstlniáneo. Asi vemos, por ejemplo, en el tí- 
tulo V del libro I, que la constitución XI tiene por epígrafe :Grfl!e- 
ca constitutio. Anastasii aut. Justinianiejus, epitome tercero'^ que 
hay constituciones griegas sacadas de los basílicos ó de las colec- 

(r) Estas son sus palabras. Constit. de mv. cod. fac... Ut resecatis 
tan supervac’jís... praeíationibus, quam similibus et contrariís , prae- 
terquam ^ si juris alia divisione adjuventur ; iílis etiam , quae in desue- 
tudinem abierunt, et brevi sermone conscriptas, ex iistlem tribus Codi- 
cibus (Gregoriano némpe , Hermogeniano et Teodosiano) et novellis 
constitutionibus leges componere et novis titulis subdere, adiscientes 
quaedam et detrahentes , imo et matantes verba eorum , ubi rei cora- 
moditas exigeret &c. 
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dones ele enmones, ó de los nomo-cánones griegos, de qne ya ha- 
bJamos. Porque sin salir ele dldio tit. V, la ley XVl tiene el si- 
guiente epígrafe : Graccae constitutionis epitome ex colLectione 
graeca ecclesiasticariim constitiftionum. ley II del tit. IX, dice 
asi : Graecae constitutionis epitoma, ex eadem collectionc. et no- 
mo~canone^ tit. VII, cap. IV; y la ley II del’tit. X, asi ; Constitu- 
tionis graecae epitome ex lib. XL Bassilicon ; ex Índice ; ex co- 
lectione graeca constitutionum ecclesiasticaram , et aliis autori- 
IV. Qneen muchas leyes clcl código justiniáneo falta la inscrip- 
ción, en otras la subscripción, en otras ambas, ó las tienen equi- 
vocadas. Del mismo modo, en unas leyes falta la data ó fecha, ó 
la tienen viciada; y al contrario, á veces en una sola constitu- 
ción solian ponerse dos ó tres fechas; á saber, la del día en que 
fue dada, la del dia en que se remitió, y la de aquel en que se 
publicó. Por consiguiente, tedas las constituciones (que son 
muchísimas) en las cuales falta inscripción, subscripción y data, 
ó la tienen equivocada, como la ley XI del tit. XXXIII, lib. III, 
son según reglas de crítica de autoridad incierta, ó no pudieron 
tenerla sino en su origen , y después en las provincias del impe- 
rio de Justiniano en virtud de la autorización de su código, se- 
gún aquel principio de jurisprudencia, ea nostra facimus^ gui- 
bus auctoritatem nostram impertimiir. Tales son la ley II del 
tit. II, lib. III, y la ley V del tit.XLII, lib. V, las cualesno tenien- 
do insciipcion, subscripción ni data, fueron de autoridad incier- 
ta , aunque hablen en general y sin limitación de provincias, 
basta que se incluyeron en el código justiniáneo, y aun desde 
entonces obligaron en solas las provincias que estaban sujetas al 
imperio de Justiniano. Y ya queda advertido en otra nota qne 
desde la división del imperio en oriental y occidental, se acos- 
tumbraron á poner por política en la inscripción de cada ley los 
nombres de ambos emperadores, aunque fuesen contrarias, como 
sucedió con las dos ya citadas de Arcadio y Honorio, y nunca 
pndiese.la ley de un imperio tener autoridad en otro, según ac/nel 
principio de derecho público , ;?nr ¿/2 parem nonhabet imperiami 
V. Que tanto en el código teodosiano (i), como en el justiniáneo 

(0 D. Manuel A bella en el tomo 3 ? de la Colección Je autores, 
beeha de orden 'de la Real academia de la historia (man usen o por m 
registrado) , dice : re Es cosa muy sabida , que entre las vanas leyes que 
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se encuentran algunas leyes que necesariamente tuvieron antori- 
clarl en España; ya porque se dirigieron especialmente á esta 
provincia; ya porque habiendo sido generales, ó remitidas á todas 
las provincias del imperio occidental, era indispensable que tuvie- 
sen autoridad en España, como una de ellas; y sin embargo, las 
omitió después Goyarico en su breviario, sin duda porque su 
autoridad habia sido temporal, como fundada sobre sucesos ya 
ocurridos ó terminados, ó sobre establecimientos derogados (i). 
Y a! contrario, incluyó aquellas que se observaban todavía en 
su tiempo. Tal es la que dirigió Constantino M. en el año 32,1 á 

componen el cdcligo teodosiano , dadas desde el año 312 basta el do 
4?8, hay algunas dirigidas á los magistrados de España, ó que tratan 
de asuntos de nuestra nación, y por consiguiente cuya autoridad es 
indisputable; sin embargo, dicho Ábella limito su colección (no sé por 
qué motivo) á las leyes de Constantino M. , siendo asi que en dicho cd- 
digo las hay desde Constantino M, hasta Teodosio el Joven. Después su- 
pliremos Iri omiiion de Abella. 

(i) De la primera especie son las leyes I y II del tit. XIV de infir’‘ 
niandis his, quae sub tyrarinis ^0 . , lib. XV del cddigo teodosiano, dadas 
por Constantino M. de resultas de la destiuccion de t/iciiiio, anulando 
todas sus actas. A la segunda clase pertenece la ley IV del tit. X, libro 
XVI del código teodosiano (que es la I del tit. XI, lib. I del justiniá- 
neo), y por la cual mandó Constantino (ó acaso mejor Constancio, se- 
gún nuestro índice) en primero de diciembre del año 342 cerrarlos tem- 
plos de los gentiles, y prohibió sus sacrificios en todas las ciudades y 
pueblos del imperio, pues siendo esta ley general, á lo menos para el 
imperio oriental, era inútil haber insertado en dichos títulos de ambos 
códigos la que dió después en Constantinopla á 25 de mayo del año 
385 Teodosio M. vedando los sacrificios, pues ni es creible que perse- 
verasen todavía en el Otiente en tiempo de Justiniano , ni eran necesa- 
rias para una misma cosa dos leyes. Por igual razón no debió insertar 
Triboniano en dicho título la ley III dirigida por el emperador Honorio 
á Macrobio, gobernador de las Espadas, en 29 de enero del año 399. 
De la necesidad que tuvo Honorio de dar esta ley para España , aun 
después de dadas las otras dos por Constantino y Teodosio M. , se infiere 
claramente lo que dejo dicho; á saber, que las leyes de un imperio no 
tenian autoridad en el otro , aunque sus sanciones fuesen semejantes , ó 
se dirigiesen á un mismo fin ; porque desde entonces hasta el año 534, 
en que Justiniano formó este segundo código; /“e/jeí/íae praelectionis ^ 
iban ya 153 anos, y convienen nuestros historiadores en que se demo- 
lieron en España los templos de Ies ídolos , y dicho código fue anterior 
trece años á la invasión en España de las tropas de Justiniano al mando 
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nuestro Osio, obispo de Córdoba, sobre las manumisiones ó dar 
la libertad en las iglesias (i). 5 




Leyes dirigidas á España , é incluidas en el código teodosiano y en el 

breviario de Alar ico. 

La ley I del tit. I de const. Princip. lib. I del código teodosiano , di- 
rigida por Constantino M. á la Lusitania ( hoy Portugal) en 26 de ju- 
lio del arlo 322. Es la IV del tit. XXIII, lib. I del código justiniáneo. 

La ley 11 del tit. VI de ofjicio rectoris proviiiciae , fue dirigida por 
Valentiniano desde Verona á Valeriano, vicario de las Espaíías. 

La ley I del tit. XVII de temponim cursu lib. //, Fue dirigida por 
Constantino M. al gobernador de Tarragona en 6 de mayo del ailo jtó. 

La ley V del tit. V de sponsal. .^lib. 7//,fue dirigida por Constantino 
á Tiberiano, vicario de las Espadas, en i 2 de julio del ano 336. Es la 
ley XVI del lib. V del código juttiniáneo. 

JDe la ley única del tit. VII de manumisión in ecclesia., lib. IV., diri- 
da por Constantino á Osio, obispo de Córdoba , ya se ha hablado arriba. 

La ley ún. del tit. XXI quorum bonorum., dirigida por Honorio á Pe- 
tronio, vicario de las Espadas, en 27 de julio del ano 395. Es la III del 
tit. II , lib. VIII del código justiniáneo. 


del general Liberto, y en socorro de Atanagildo. Lo mismo debe decirse 
de la ley XXIX del tit. III de donation. , lib. V de dicho código , dirigida 
por Justiniano en primero de noviembre del ano 534 á todos los obispos 
de su imperio ; Ubique terrarum constitutis episcopis. Por todas estas ra- 
zones omitió justamente en su breviario estas leyes el conde Goyarico. 

(i) Al contrario, para convencerse de cuan justamente insertó Go- 
yarico en su breviario la ley arriba citada (que es la tínica del íit. VII, 
lib. IV del código teodosiano), y dirigida por Constantino M. á nuestro 
obispo Osio, basta observar que todavía en el concilio toledano líl 
(en este concilio nacional abjuraron los godos el arrianismo), habido ba- 
jo del católico Recaredo el aíío 589 (y por consiguiente ochenta y tres 
después de dicho breviario), se manda (canon III) que los esclavos pues- 
tos en libertad por el obispo queden libres, pero siempre bajo de la t'i' 
tela y protección de la iglesia. Los esclavos dados por otros, y recomen- 
dados á las iglesias, sean defendidos por el obispo, el cual 
príncipe que no puedan ser dados á otros. Traducción fiel del t>.x o a t 
uo, según la edición de la Real biblioteca, fol. 350 , coi. 2 , y euya ins 
cripcion latina es : Ut servus ecelesiae ah episcopo manu/nissin' a pa rocinio 
ecelesiae numquam discedat , et ut liberti aliorum ab epis<^(>po ejen an ur. 



64 derecho 

La ley del tit. XXll XJnde-vi^álx'igxáa. también por Honorio á di- 
cho Peironio en i8 de diciembre clel año 397. Es la 11 del tit. V de 
dicho lib. VIII. 

La ley II del tit. II de tabulariis\ lib, VIII., fue dirigida por Valen- 
tiniano á Artemio, vicario de las Espadas. 

La ley I del tit. I de accusationibus , lib. IX ^ dirigida por Constanti- 
no M. á Octaviano, conde de las Espadas, en 4 de diciembre del año 
317. Es la I del tit. XXIV , lib. III del cddigo justiniáneo. 

La ley XIV del mismo tit. i, dirigida por Graciano á Marino (acaso 
mejor Mariniano)., vicario de las Espadas, en 27 de diciembre del año 
382. Es la ley XIII del tit. II de accusationibus lib. IX del código jus- 
tiniáneo. 

La ley II del tit. XXXIX de fide testium , lib. XI ^ que es la XIV del 
tit. XXÍ , lib. IV del justifdáiieo, fue dirigi la por Constancio M. á Se- 
vero , conde de las Espadas, en 4 de ma/o del año 353. 

Leyes dirigidas á España., é incluidas en el código teodosiano mas no 

en el breviario. 

La ley II del tit. II de tahulariis , lib. VlIl del código teodosiano , fue 
dirigida por Valenliniano á Artemio, vic.irio de las Espadas. La omitió 
Goj^arico porque hablaba de curiales, cosa ya desasada en su tiempo. 

La ley V del tit. XII de donatiombus , dada por Constantino M. á 
Severo, conde de las Espadas, en 4 íle m-ayo del año 333. Es la XXVII 
del tit. LIV , lib. VIH del código justiniáneo. 

La ley III del tit. XVIII de matern s honis fue dirigida por Cons- 
tantino M. desde Gonstantinopla á Severo, conde de las Espadas , en 30 
de marzo del ano 334. Omitióla también Triboniano. 

La ley IV del tit. III de custodia reruni , lib. iX, fue dirigida por 
Valentiniano á Valeriano , vicario de las Espadas. 

La ley III del tit. XLIIdebonis proscriptor. ., fue dirigida por Cons- 
tancio á Celestino, consular de la Bótica 

La ley única del tit. XI de his qui se deferunt lib. X, fue seguu 
este código dirigida por Constantino M. á los Racionales de las Espa- 
ñas., y según Triboniano á Máximo , racional de &c. , en 13 de marzo del 
bdo 317. Es la ley única del tit. XÍII , lib. X del código justiniáneo. 

. La ley II del tit. IX de distrahendis pignorihus , iih. X/, fue 
dirigida por Constantino M. á Rufino, gobernador de laBéíica,en 13 de 
diciembre del año 324. 

La ley I del tit. XXVI de discus sor ihus &^c. , fue dirigida por Va- 
lentiniaooí (aunque en ambos códigos tiene Ja inscripción , Valentiniano^ 
Valente y Graciano) en 14 de marzo del año 369. Es la I dei tit. XXX, 
lib. X del código justiniáneo- 

La ley V del tit. XXXVI quorum appeUationes £s?c. , fue dirigida por 
Constancio á Albino, vicario de las Espadas. 
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La ley IV del tit. I de decurionibus , lib. X//, fue dirigida por Constan- 
tino M. en 19 de enero del año 317 á Octaviano, conde de las Espadas 

La ley CLI del mismo tit. , fue dirigida por Honorio á Petronio vi- 
cario de las Españas , en 7 de mayo del año 397. ' 

La ley XV del tit. X de paganis &‘c. lib. XVI ^ fue dirigida por 
Honorio á Macrobio , PP. de las Españas. Es la ley III del tit. XI , lib. I 
del código justiniáneo. 

Leyes que aunque no se dirigieron á España , hacen espresa mención de 

esta provincia del imperio. 

La ley única del tit. XIV de Bulgariis , lib. Vll.^ dada por Honorio 
en 19 de febrero de 398. 

La ley IV del tit. V de naviculariis lib. X///, dada por Constancio 
en 7 de marzo de 326 empieza asi; Ex quocumque Ilispaniae litare áfc. 

La ley VIII del mismo tit. , dirigida por Constancio á Severo , y em- 
pieza Navicularios Hispaniar, Escluidas del breviario porque los godos 
no tenian comercio. 

Leyes dirigidas á España é incluidas en el código justiniáneo , mas no 
en el teodosiano ni en dicho derecho. 

Del tit. XVII Sinc censu &‘c . , lib. IV del código jusíiniáneo, la ley 
III, dirigida por Constantino II á Faustino , gobernador de la Bélica. 

Del tit I de servís fugitivis &‘c. ^ lib. VI., la ley VI dirigida por Cons- 
tantino M. áTiberiano, conde de las Españas , en 18 de agosto del ano 332. 

La ley XI del tit. XXXII de adquir enda pos sesione dirigida por Ho. 
norio á Petronio, vicario de las Españas, en 28 de diciembre del año 397. 

Leyes generales ó dirigidas á todas las provincias del imperio occidental., 
é incluidas en el código teodosiano y en el breviario de Alarico. 

La ley I del tit. IV de o fficio rector is provincias., lib. I del código 
teodosiano , dirigida por Constantino M. á los provinciales , contra la ra- 
pacidad de los ministros de justicia. 

La ley V., aunque dirigida por Valentiniano Sen. á Probo, prefecto 
del pretorio , en primero de abril del año 375 , sin embargo , se conoce 
por su texto que fue general á todo el imperio, pues empieza asi; Pro- 
vinoiis praesidentes per omnium villas &‘c. Por la misma razón deben 
tenerse por generales las dos primeras del tit. I de juris dictione lib. /A 
dadas por Constantino M., pues la primera empieza .j'udices provinciuni»i\ 
y la segunda asi : Definitum est provinciarum judices lAc. 

Lo mismo sucede con la ley II del tit. IV de denunti alione , vel edi- 
tione rescripti., dada también por Constantino M. , pues comienza; Ve- 
nuntiari vel apud provinciarum rectores. 

La ley I del tit. XXX de pignoribus , fue dirigida por Constanti- 
no M. á todas las provincias. 


9 
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Lib. III. 

La ley única del tit. XIV de nuptiis gentilium ^ fae' también general,.' 
pues empieza ' provincialium, ' ^ 

Lib. IV. 

La ley única del tit. V de litigiosis\ fue dirigicfa por Constantino 
M. á todas las provincias, ' 

, ^ Lib."V,- ' • . ' ' ' ■ 

La ley II del tít. V de pósilimínio .f áiñgyila pof Honorio á 

Teodoro, prefecto del pretorio, compreruJia á lorias las provincias , pues 
empieza asi ; Diversarum homines provinciarum &‘c. 

La ley I del tit. IX de jugitivisí colonia 6fc. , fue dirigida por Cons- 
tantino M. á los provinciales, 

Lib. yiIL. , ; 

La ley V del tit, II de tahulariis &‘e. , fue dirigida por Honorio á 
todas las provincias, pues empieza asi : Generali lege sancimus ut, sive 
solidis prov indis , sive singulis. civiíatibus &’ c. 

Lib. IX. 

La ley II del tit. XIV ad leg. Cornel. de sicar. , fue dirigida por Va- 
lentiniaao Sen. á todos los provinciales, 

Lib. X, 

La ley 111 del tit. X de petitionihus 6fc. , dirigida por Constantino á 
los provinciales. 

Lib. XI, 

La ley única del tit. VI de superindicto ^ dirigida por Graciano á 
todos los gobernadores de las provincias.' 

La ley única del tit. Xf, Ne damna provincialibus injlingantur, 
aunque se dirigid ai Glírico , habla en general según su texto. 

La ley II del tit. XXVI de discussoribus .¡ aunque dirigida á Mesa- 
la, prefecto del pretorio, fue general según su texto,, pues empieza: 
Máximas praedas hoc- pacto agí de provincialibus &‘c. 

Leyes generales ó dirigidas á todas las provimcias del imperio occi- 
dental , é incluidas en el código teodofiano , mas no erí el breviario. 

La ley única del tit. XXXI de stratoribus^ lib. dada por Valeiiti- 
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niano, que empieza asi: Per ornnes provincias edictum generóle missi- 
mus &*c. 

La ley X del t'iL XXXV de privilegiis eorum&^e. ^ dirigida por Gra- 
ciano á Probo P. P. P. , que empieza: Rectores provinciarum csfc. 

La ley XII del tit. IV de erogatione militar is annonae , Ub. VII 
dada por Valentiniano á Víctor, y empieza: inprovinciis &‘c. 

La ley XXIII ^ que comienza: provincialiuni commodis , y la ley 
XXXIII que empieza: A provinciarum rectoribus^ dadas ambas por Honorio. 

La ley V del tit. VII de pascuis , que empieza : Prata provincialium 
nostrorum £í?c. , dada por Honorio. 

La ley I del tit. IX de salgamo hospitibus &‘c.^ dirigida á las pro- 
vincias por Constancio, cunado de Honorio, y por este. 

Las leyes XVI y XVII del tit. XIII de Tironibus ^ fueron dirigidas 
por Honorio á las provincias. 

La ley VIII del tit. XX de Veteranis.^ dada por Valentiniano , trata 
de los privilegios concedidos á Jos Veteranos , y se dirigid á todas Jas 
provincias. 

La ley VI del tit. VIII de executQribus ¿ffc., lib. VIII cuya inscrip- 
ción es: Arcadlo y Honorio á los provinciales y á los procónsules. 

La ley II del tit. XI ne quid puhlicae laetitiae ¿5fc., dirigida por V*, 
lentiniano I á Jos provinciales. 

Lib. IX. 

La ley IV del tit. I de accusationibus fífc. , dirigida por Constantino 
á todos los provinciales. 

La ley II del tit. XIV ad leg. Corn. de sicariis , dirigida por Valen- 
tlniano y Teodosio á los provinciales. 

Lib. X. 

La ley III del tit. I de jure fisci , dirigida por Constantino i Jos pro- 
vinciales. 

- L i ley ni del tit. X de petitionihus &‘c. , dirigida &c. 

La Ley XIII., que es un edicto de Graciano y Valentiniano, dirigido 
á Jos provinciales, 

Lib. XI. 

Del tit. XXI., de conlatione aeris., la ley //, aunque dirigida por Ho- 
norio á Hilario es general, pues empieza así; a&ris pretia.¡ quae a p>"0' 
vinciülibiis postulantur &‘c. ^ 

La ley II del tit. XXVII de alimentis&‘c, , aunque dirigida por 
tantino á MenanJio es general ,'pues empieza : Provinciales 

La ley XVI del tit. XXX de appellationibus , fue dirigida por 
Conetantino á los provinciales , y lo mismo la ley X VIb 

La ley I del tit. XXXIV de his qui ^C. , dirigida^&c. 
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De canonum collectioníhus 
in atraque ecclesia proposi- 
tiones praeliminares. 

I. 

Sicirt leges in codiceni re- 
ferre, üt ómnibus innotes- 
cerent, eo luilius visnm fnit 
earum Gonditoribus, quo in 
plures provincias eariim ex- 
tcndebatur anctoritas, íta Ec- 
clesia, qno in diem magis 
augebatur cánonum nüme- 
riis, aut in pluríbns provi n- 
clis ii cooptaban tur, eo con- 
gruentiiis j'udicavit eorutn fa- 
ceré compilationes. Hiñe á 
primis Ecelesiae saeculis va- 
riae canonum collectíones. 
qoarum aliae á personis 
pubJicis, aliae á privatls fa- 
ctaesunt; ex bis quaedarn pu- 
hlicam obtinuernnt auctori- 
tatem, quaedarn non; aliae 
alüs universaliores, aliae aliis 
priores sunt; de quibnsdam 
quonam tempere et á quibus 
formatae fuerint scimust de 
alliis vero hoc ignoratur, aut 
vel máxime dubitatur; ñeque 
quoad métbodum omnium 
Cbdicum, aut Colíeetionum, 


Proposiciones preliminares acer^ 
ca de las colecciones de cánones 
de ambas Tgl. Griega y Latina. 

I. 

Asi como el incluir las leyes en 
un código para que todos las su- 
piesen , pareció á los legisladores 
tanto mas útil, cuanto mayor nú- 
merode ellas se promulgó, ó según 
que se iba estendiendo su autori- 
dad á mayor número de provin- 
cias ; del mismo modo la Iglesia, 
según que fue aumentándose el 
número de cánones, ó admitién- 
dose estos en mayor número de 
diócesis, juzgó tanto mas conve- 
niente formar de ellos ciertas co- 
lecciones. Por esto desde los pri- 
meros siglos del cristianismo em- 
pezaron á formarse varias colec- 
ciones de cánones, ya por las mis- 
mas potestades públicas, ya por 
algunos sngetos particulares; de 
estas unas obtuvieron autoridad 
pública, otras no; unas son an- 
teriores á otras; unas mas uni- 
versales que otras; de unas se sa- 
be en qué tiempo, y por quiénes 
fueron hechas ; de otras se ignora 
esto enteramente, ó á lo menos 
está muy en duda; ni en cuanto 


DERECHO 

Sae III. earlem fiilt ratio, aliae etenim 
ca carent omnino; alie conci- 
liorum digiiitatem, aliae ma- 
terlanim ordinem sequutae 
snnt; rnrsiis qiiaedam cáno- 
nes Íntegros, quedam con- 
tractos, quaedam cánones si- 
mul et leges habent, qnae á 
Graecis Nomo-canones ap- 
pellantur. 


II. 

Qnnm igitur ecclesia grae- 
ca latinae praecesserit in ef- 
formandis canoniira codici- 
bns; idcirco de illius colle- 
ctionibus prininm agemus, hoc 
circa utrainqne ecclesiam or- 
dine servato ut praeclpue de 
iiniversalioribus, et celebrio- 
ribus loquamnr, terapormn 
qiioad fieri possit, et earum, 
qnae ad ecclesiam Hispa nien- 
sem spectant, specíali habita 
ratione. 

DE ECCLESIAE GRAEGAE 
COLLECTIONIBUS. 

L* Propositio 

Prima ergo canonum col- 
lectio, qnae graecis videtur in* 
notnisse, estea, qnae cano- 
num Apostolorum nonien ha- 
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al método fue uno mismo el de s¡g. iri. 
todos los códigos ó colecciones, 
pues unas carecen absolutamente 
de él, en otras se ha atendido á 
sola la dignidad de los concilios^ 
en unas se ha seguido el orden de 
los tiempos, en otras el de las ma- 
terias. Ademas unas colecciones 
contienen los cánones enteros, 
otras abreviados; unas solos los 
cánones, otras estos y las leyes 
concordantes, que es lo que los 
griegos llaman Nomo-canones. 

II. 

Y asi habiendo precedido la 
iglesia griega á la latina en la for- 
mación de los códigos de cáno- 
nes, hablaremos primero de los 
de aquella, observando respecto 
de ambas iglesias el tratar prin- 
cipalmente de las colecciones mas 
universales y mas célebres por 
orden cronológico , en cuanto 
nos sea posible, y teniendo siem- 
pre en particular consideración 
las que pertenecen á la iglesia 
española. 

DE LAS COLECCIONES DE LA 
IGLESIA GRIEGA. 

Proposición I.“ 

La primera colección de cáno- 
nes que parece haberse conocido 
en la iglesia griega, es la que tie- 
ne el nombre de Cünones Apos- 
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S;vec. iii bet, circa III saeculi finem, 

Un. etiv Yei initiumIV ab uno, vel for- 

iint. <1-1 

tasse a pluribns, unius pro- 
vinciae, diversarumve, epi§- 
copis succesive consarcinata, 
qui illorum temporum con- 
cilioruin cánones, doctrinain 
et mores tune in sois Ecciesiis 
vigentes, prout els in mentem 
venerunt, in nnum cotllcem 
incluse're sub nomine Apos- 
tolorum^ aut potins Apostoli- 
corwn viroriLtn, Dehortimca- 
nonuni numero, auctorita- 
teque magna fuit ínter grae- 
cos usque ad synodum Trul- 
lanam controversia. Apud la- 
tinos (]uinquaginta tantüin 
priores in Dionisii coUectione 
comprehensi ac recepti sunt, 
quamvis novissime reliqui 
triginta ct quinqué in posie- 
rioribus collectionibus fuerint 
inclusi. Sed et Apostolicae 
vulgo dictae constitutiones 
habentur, ut apocryphae, in- 
certi quoque anctoris, aeta- 
tis dubiae doctrinae non in 
ómnibus orthodoxae. 

II. 

Clrca saeculi IV finem vel 
paulo post in orienti cognita 
est qiiaedam collectio ab in- 
certo auctore facta cánones 
nicaenos própter eorum au- 
ctoritatem praí* pósitos , aíque 
Ancyranos. Neocesarienses, 


tóLícos formada á fines del siglo Fin <iei 
III, ó á principios del IV, por y^pri,!cí 
un Obispo, ó acaso por muchos i'V- 
sucesivamente, de una ó de di- 
versas provincias, los cuales in- 
cluyeron en un código los prin- 
cipales cánones de los concilios 
de aquellos tiempos, juntamente 
con la doctrina y las costumbres 
que se observaban á la sazón en 
sus iglesias , según que fueron ' 
ocunieuílo á su mente, bajo el 
nombre de los Apóstoles^ ó mas 
bien tfe los varones apostólicos. 

Acerca del número y autoridad 
de estos cánones hubo muchas 
dudas entre los griegos basta el 
concilio trulano; pero entre los 
latinos se recibieron solos los 5o 
pr imeros incluidos en la colección 
de Dionisio, aunque últimamente 
se hayan incluido tarn!>ien los 35 
restantes en las colecciones pos- 
teriores. Asimismo las constitu- 
ciones llamadas vulgarmente Í/J005- 
tólicas son apócrifas, de autor in- 
cierto, y en algunos lugares con- 
tienen doctrina poco católica. 

II. 

A fines del siglo IV ó poco 
después se conoció en el Oriente 
una colección de cánones hecha 
por autor incierto, la cual con- 
tenia los nicenos puestos en pri- 
mer lugar por razón de su au- 
toridad , después los anciranos, 
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5aec. V. Gangrense?, Antioclicnos,Lao- los noecesarienses, los gangrenses Si^io v. 
cUrrno3,ct Consfantinopolira- los antioquenos, los loadicenos' 
nos perpetua numerorum se- y los constantinopolkanos, distri- 
rle ainplectens, et si non om- buidos por un orden sucesivo de 
nes uno ternpore, eaderaque números, aunque no todos los 
manu fuerint compilati; nec dichos cánones hayan sido reuní- 
Gollectores uniuscuiusquecon- dos á un mismo tiempo, ni por 
cilil cánones distinguere cu- una misma mano. Su autor no cui- 
rnverint. Huiusce codicis in dóde distinguir los cánones decada 
Sínodo chalcedonensi magna concilio.. En el calcedonense fue 
'íiiit aiictoritas: post hoc vero grande la autoridad de este códi- 
concilintn variae ei factae fue- go, al cual se hicieron después 
runt additlones, et in Ecclesia varias adiciones; y en la iglesia 
latina universaliter receptos, latina llegó á tener una general 
praesertiin, posfqnam iílnm aceptación, especialmente desde 
Dionisius é graeco in latinum que Dionisio la tradujo del griego 
transtulit. al latin. 

IIL IIL 


Saeculo V exeunte, vel VI A fines del siglo V ó á princi- 
ineunte, alia apnd Graecos píos del VI salió á luz en la ¡glc- 
eanonurn Collectio prodiit sia griega una colección de cáno- 
LXXXV apostoliciscanonibus nes correcta, y enriquecida con 
et XXI Sardicensibns, aiicta los 85 cánones apostólicos y los 
et cmendata, ac in LX tltn- ar sa»dicenses, y dividida en 6o 
los divisa , quarn alil Theodo- títulos, la cual atril^uyen unos 
rito; alii Theodoro, velTheo- á Teodorito, otros al Abad Teo- 
doto Abbati; alii demum Sa- doro, ó Teodoto, otros finalmente 
bino tribuunt; sed adhuc snb á- Sabino, y aun esta por decidir- 
judice lis est. ■ se la cuestión. 

IV. IV. 

Circa annnm DLX quam- Hacia el ano 56o publico una 
dam carionnm collectionem colección de cánones ^ 

Joannes Scholásticus Presby- lástico, natural de Esmii u.i, p* «“s 
ter Antiocberius evulgavit, bítero de Antioquía , quif.n si 
tpn matenarum ordinem se- gnieiulo el ok 
quutus, ornues in prioribus -distribuyó en 5o ti uso 
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Sacc. VI. collectionibus cánones cora- 
prehensos in quinquaglnta tí- 
tulos accommodavit, quibus 
addidit sexaginta et octo ex 
S. Basilii canonicis epistolis 
deducios. 


los cánones comprendidos en las Sig. vi. 
colecciones anteriores, á los cua- 
les añadió 68 sacados de las epís- 
tolas canónicas de S. Basilio. 


V. 


V. 


Post bañe collectlonem no- 
vum alteriun in suo genere 
opus concinnavlt Joannes 
Scliolasticus jara ad patriar- 
cha t u m Constan tin opol i ta- 

num evectus, in quo una cura 
cauonlbus ad unamquamque 
niateriam pertinentlbus leges 
iunxit, et \áeo NomO'-caiion 
appellatuin est. Sed ñeque in 
hac , ñeque in praecedente 
collectioue, de concilio con- 
stantinopolitano secundo (oc- 
cinnenico V) Joannes mentio- 
nera fecit, licct anno DLIII 
celebratuni fuerit, quia mil- 
los cánones edidit , sed qua- 
tuordecim anathematisraos 
praeter anatViemata in Orige- 
nis et Origenianorum erro- 
res. Constat bic Nomo-canon 
iisdem tltulis, quibussuperior 
canonum collectio, eosclem- 
que sub singulis titulis cáno- 
nes continet , licet brevi ver- 
borura compendio expressos, 
quibus imperatorum consti- 
tutiones, sive earum capita 
ex códice ac novellis perita 
subjiciuntuc. 


Después de esta colección de 
cánones emprendió Juan Esco- 
lástico, siendo ya patriarca de 
Gonstantinopla, otra obra (pri- 
mera en su clase), pues reunió en 
ella juntamente con los cánones 
las leyes que trataban de la misma 
materia, por lo cual se llamó no- 
mo-cánon ; pero ni en esta ni en 
Ja colección anterior hizo Juan 
mención del concilio constamino- 
politano segundo (ó quinto gene- 
ral), á pesar de haberse celeíira- 
do en el año ^53 , porque no se 
estableció en él canon aiguuf) . si- 
no solos catorce capítulos dirigi- 
dos á condenar varios errores 
ademas de aquellos en que conde- 
nó los de Orígenes y sus sectarios. 
Consta este nomo-canon de los 
mismos títulos que la colección 
precedente, y contiene en cada 
uno de ellos los mismos cánones, 
aunque tan solameiue indicados, 
y á estos siguen las constitucio- 
nes imperiales deducidas del có- 
digo y de las novelas. 


5ae. YU- 


CA NÓNI€0. 


yi. 


VI. 


73 


Si.-, vil. 


In concluí Trullani anno 
DCXCII celebrati propositi, 
probatique sunt oiiuies anti- 
quonim codicum cánones 
praeter apostólicas constitu- 
tiones,qnae non parvaeapud 
graecos fuerant auctoritatis: 
at, quia, ut probabilius cre- 
dimus; á recen tiori alicujiis 
haeretici mana vitlatae fue- 
runt, eas aperte conciliura 
damnavit. In hoc canone ad- 
inissi q noque sunt cánones 
codicis africani onines nume- 
ro CXXXIII é latino in grae- 
cum serrnonem vérsi,et Con- 
stantinopoUtanae synodi an- 
no CCGXCiy á Nectario et 
Tlieopliilo Alexandrino ha- 
bitae quibus multoruni pa- 
trumgraecorura cánones, sen 
epistolae canonicae accesse- 
runt. Hic codex vere dicl po- 
test generalis ecclesiae grae- 
cae, utpote qnae din illum 
retinuit ac coluit, imo et suc- 
cessn temporis crevit canoni- 
biis postea additis, quales 
sunt ipsius trullani, Nicae- 
iii II, et constantiiiopolitani 
sub Photio conciliorum. 

VIL 

ScUolasticum imltatus Pho- 
tius, ejusdemque dioeceseos 


En el canon segundo del conci- 
lio tr ulano, habido el año 69a, se 
aprobaron y promulgaron todos 
los cánones de los antiguos códi- 
gos, escepto las constituciones 
Apostólicas, las cuales á pesar de 
la mucha autoridad que habían 
tenido entre los griegos , sin em- 
bargo habiendo sido viciadas des- 
pués por algún herege, según nos 
parece mas probable, fueron con- 
denadas por el mismo concilio; el 
cual admitió los i 35 cánones del 
código africano traducido ya del 
latín al griego, y los del concilio 
de Constantinopla , celebrado eu 
el año 394, por Nectario y Teó- 
filo de Alejandría , y á dichos cá- 
nones se agregaron las epístolas 
canónicas cíe los padres griegc;., 
Con razón podemos llamar á esra 
colección código general de la 
iglesia griega, supuesto que le re- 
tuvo y observó por mucho tiem- 
po; y después se fue enricjuecien- 
do con otros cánones, como los 
del mismo concillo tr ulano, los 
del niceno II, y los de otro cons* 
tanlinopolitano tenido por Focio^ 

VIL 

Imitando á Escolástico, Focio, 
tamijien patriarca de Constanti- 

10 
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Sae.YJT. patrlíircba, priinumcirca an- 
liiim DCCCLXXX quamdam 
ranonum collectlonem com- 
])il<asse clicltnr, in q\ia post- 
poslti? particularibus conci- 
liis prins oninia generalia 
proposnit VIII excepto, cjwae- 
qne postrema fuit aputl grae- 
ros conclilorum integra col- 
lectlo. Deincle circa annum 
DCCCLXXXIII alium Nomo- 
canoneni adiaboravit diversa 
inethodo iisus qui apud grae- 
cos non parvi fuit momenti. 


nopla , parece qne primeramente s; 
publicó hacia el año 88 o una co- 
lección de cánones, en la cual co- 
locó todos los concilios generales 
escepto el VIH, que omitió antes 
que los particulares, y esta ha si- 
do entre los griegos la última co- 
lección íntegra de concilios. Des- 
pués hacia el año 883 formó Fo- 
cio un segundo nomo-canon, pe- 
ro con diverso método cjxie el de 
Escolástico, asi en el número de 
títulos (pues no tiene mas que 14 ) 
como en el orden de tratar las 
materias. Este nomo-canon fue 
de grande aprecio entre los griegos. 


VIII. 

Canoniim etiam Synopses, 
epitomae, commentaria , et 
syntagmata Ínter graecos in 
valnerunt , velnti Slmeonis 
Logothetae, et Harmenopuli 
epitomae canonnm; Michae- 
lis Psellii , Alexii Arlstlni, et 
Arienii Synopses , Mathaei 
Blastarls canonnm syntagma, 
ac demum Balsamonis et Zo- 
narae comentarla, de quihus 
singnlis dlsserere nimis lon- 
gum esset. 

IX. 

Postquam raultiplicatl fue- 
re cánones poenitentiales, eos 
colllgere plurlbus in mentem 
venit; celebérrima sunt poe- 


VIII. 

Entre los griegos se usaron 
también los esíractos ó compen- 
dios de los cánones, los comenta- 
rios y los tratados de materias 
canónicas, como los compendios 
de Simeón Logótheta y de Har- 
menópulo, los estractos de Mi- 
guel Pselio , Alejo Aristino y Ar- 
senlo, el compendio de cánones 
de Mateo Elástares, y por últi- 
mo, los coméntanos de Balsamen 
y de Zonaras, de todos los cuales 
seria muy largo el tratar ahora. 

IX. 

Después que se aumentaron 
sobremanera los cánones |)onitcn- 
tenciales ocurrió á muchos formar 
de ellos una caleccion. Los peni’- 


VIÍ, 
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Sacc.lV. nitentiali Joannis 3 íonachi^ tendales mas célebres son el cte 
alterius Joannis cognomento 
Yejunotoris , et aliud cnjns- 
dam anonlmi: sed et minas 
celebria, aliaque silentio prae- 
termittere brevitatis ratio ex- 
postulat. 


Juan el 3 Ionje, el de otro Juan 
llamado por otro nombre el Ayu- 
nador, y el de nn autor anóni- 
mo. Omitimos hablar de otros 
menos célebres por no estender- 
nos demasiado en este escrito. 


•Sií' IV”. 


DE ECCLESIAE LATINAE 
COLLECTIONIBUS. 


DE LAS COLECCIONES DE LA 
IGLESIA LATINA. 


I.® Propositio. 

Llcet ante Nicaenam syno- 
dum romana, caeteraeqne 
ecelessiae latinae non alias 
praeter scriptiiram et tradi- 
tionem habuisse regulas vi- 
deantur ita , ut tota discipli- 
na moribns et consuetudine 
magis, quám jure scripto re- 
geretur; et quamvis propter 
frequentes, atqne sevas per- 
sequutiones rariora fuerint, 
111 Occidente conciba; atta- 
men indubitatis argumentis 
probari potest, ex qno haec 
celebrar! coeperunt, et alia- 
rum ecelesiarum cánones ab 
aliis fuerunt suscepti, eos in 
codicem referendl opus fnis- 
se, etsi propter temporum 
calarnitates ad nos usquehaud 
pervenerint vel de eorum ge- 
nuitate admodum dubitetur. 

II. 

Si igitur cánones ad disci- 


Proposidon I.* 

Aunque antes del concillo ni- 
ceno la iglesia romana y demas 
iglesias latinas parezca que no tu- 
vieron otras reglas que la escri- 
tura y la tradición, de modo que 
toTla la disciplina se dlrigia más 
por prácticas y costumbres que 
por derecho escrito; y aunque 
por las frecuentes y crueles per- 
secuciones hayan sido mas raros 
los concilios en el Occidente, sin 
embargo, puede probarse con ar- 
gumentos incontestables, que des- 
de que empezaron á celebrarse 
los concilios, y á ser admitidos 
en unas iglesias los cánones esta- 
blecidos por otras, fue necesario 
incluirlos en varios códigos, aun 
cuando estos por las calamidades 
de los tiempos no hayan llegado 
á nosotros, ó se dude muchísimo 
de si son genuinos. 

II. 

Luego si los cánones discipli- 
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nales tienen tanta mayor avrtori- SigToiv. 


Se«'. IV. plinarn pertinentes eo majo- 
rem o!)tinent auctoritatera 
qrio á majori synoclo condnn- 
tur, aiit á plnribiis eccleslis 
reciplnntur : minim non est 
usque acl synorJum calceclo- 
nenseni Ínter cánones in 
nnluscujusfjne Occldentls ec- 
cleslae códice vel nnice ni- 
caenos, et sardicenses tam- 
cniam nicaernm appendiccrn, 
reí‘cnsifo.« fulsse , vel certe, nt 
verosimiliiis putamns, pri- 
mum locum obtinuisse. 

III. 


dad cuanto mayor es el sínodo 
quedos establece, ó según que son 
admitidos por mas iglesias, no es 
de admirar qtie basta el concilio 
calcedonense se bavan incluido 

j 

en el código de canotiés de cada 
iglesia de Occidente , ó solos los 
nicenos v los sardlcenses , como 
apéndice de ellos, ó que á lo me- 
nos, según nos parece mas vero- 
símil, hayan obtenido los cáno- 
nes de estos dos concilios el pri- 
mer lugar en cada códlgo_ 

III. 


Hispanicam ergo ecele- 
siam ad IV usque saeculum, 
canouum códice caruisset cre- 
dendum non est; innumeris 
quippe testlmoiiiis constat 
ejus episcopos cánones, prout 
eos condebant , vel ab aliis 
ecelesiis reclpiebant, referre 
consnevisse in códices, qui, 
prout ínter eccleslas magis 
niagisque imitas fovebatur,eó 
í’acilius in unum coalescere 
coeperunt; praesertim exquo 
concilla universaliora, ad 
qiiae totius natlonis episcopi 
Gonveniebant, celebrata sunt. 

IV. 

Pervetiistus etiam est eccle- 
slae rooianae codex, in cujus 


No es pues creible que la igle- 
sia española hubiese carecido de 
código de cánones hasta el siglo 
IV, Gonstando de innumerables 
testimonios que sus obispos, se- 
gún iban estableciendo cánones 
ó admitiéndolos de otras iglesiaSj 
acostumbraron á incluirlos en 
ciertos códigos , los cuales cuanto 
mas y mas se estrechaba la uni- 
dad entre sus iglesias, tanto mas 
fácilmente quedarían reducidos á 
un código, ó se uniformarían , es-^ 
peclalmente desde que empezad- 
ron á celebrarse concilios nacio- 
nales, adonde concurrían todos 
los obispos de España. 

IV. 

Es también antiquísimo el có- 
digo de la iglesia romana ,. en cu- 


CANÓNICO. 

Saec. \\ inqnisítione qnamvls erucli- ya busca por mas cpie bayan tia- sí ío v 
tissimi bujus aetatjs \iri ma- bajado los canopistas mas eriull- ^ 

gnopere insnclarint; atqiie tos de estos tiempos , y clebamos 

ita nonni lia antiqmtatis mo- á su infatigable celo e! qne bayan 
nninenta robis patefecerint, salido á Uiz no pocos inontimen- 
adhiic inventus non est* tos basta entonces inéditos, toda- 

vía no se ha hallado. 

V, V. 

Tametsl Centura trlglnfa et Aunque los i 38 cánones de 
octo africanormn concilio- los concilios africanos, con los 
runa cánones, quos nti postea cuales enriqueció Dionisio sn co- 
■videbimus, snae collectioni lección como después veremos, 
Dionisios inseruit, integrum no pueda decirse qne componían 
ecelesiae africanae codlcem un código verdaderamente tal 
hauel confecerint: sed essent de la iglesia africana, sino cpie 
singniaris canonum conaple- eran un epílogo ó serie peculiar 
xio, cui ducenti trlginta et de dichos cánones autorizada en 
novetn cpiscopi subscrlpsisse el año 419 pof 2,19 obispos en 
feruntur anno CDXIX in un concillo cartaginense , al cual 
concilio carthaginensi , cui asistieron san Agustín y dos ¡ega- 
S. Augiistinns et dúo pontiíi- dos pontificios; sin embargo, nos 
. di legati interfnerint; nibil- parece increible que después de 
órnlnus in credibile nobis vi- tantos concilios y de tantos ráno- 
detnr, post tot conciba, tara- ues establecidos en ellos, hubiese 
que rnultos in eis conditos sido tal el abandono de la iglesia 
cánones , tanta in curia afri- africana que hasta el siglo V no 
canain ecclesiani laborasse, ut baya cuidado de que se incluye- 
ad qulntum usque saecnluni, sen en una colección; y por con- 
nnllam eos in iinum, corpus siguiente no haya existido código 
includendi curara babuerit; alguno de diclios cánones hecho 
ae consequenter nulliis eo- ya por las mismas potestares po- 
rura codex ñeque publica, blicas, ya por algún parricular, 
ñeque privata auctoritate especialmente habiendo 
Gonfectus exstiterit; máxime, nocidos y admitidos po» f '< la 
qnum cánones ctiam graecos iglesia también los cánones 
agnoverit , atque receperit. gtlgos. 
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VI. 


Siglo YI. 


•8 


Sae. \ I. 


Qnnm antem post chalce- Pero habiéndose dado á cono- 
donense concilium canoniim cer después del concilio calcedo- 
collectio apud graecos con- nense en las iglesias occidentales 
cinuata occidentalibus eccles- la segunda colección de cánones 
siis communicari coeperit, formada entre los griegos, ya fue- 
vel qiiia hiiius concüli patres se por haber usado de ella los pa- 
ca iii causis et controversiis ^dres de dicho concilio para la de- 


decidendis usi fuerint; vel 
quia in primo, quem edide- 
rant, canotié fuerit confirma- 
ta, ideo elaboratae sunt ali- 
quae ejus latinae versiones, 
veluti romana et hispana, ope- 
ra polios privatornm, quám 
pontifico m auctoritate. 

VII. 

Qnnm autem graeci codi- 
cis latina versio confusione 
laboraret, Dionisius Exiguos 
á quodam Laurentio diácono 
rogatns, novam et concinnio- 
rem ejus versionem suscepit 
VI ineunte saeculo, quae, et- 
si publica destituía aoctorita- 
te, usu ecclesiae romanae 
sensim invaluit, et circaVIII 
saecolum per universum fere 
Occidente recepta fuit. 

VIII. 

Ñeque hanc solüra, grae- 
ci codicis translationem Dio- 


cision de las causas y controver- 
sias que se suscitaron , ó ya por- 
que hubiese sido confirmada en 
el primer canon establecido por 
dichos padres, se hicieron de esta 
colección algunas versiones lati- 
nas, tales como la romana y la es- 
pañola, aunque mas bien por 
particulares que por autoridad 
pública. 

VIL 

Por estar confusa la versión 
arriba dicha, de que usaba la 
iglesia romana, resolvió Dionisio 
Exiguo, á instancias de un tal 
Lorenzo, diácono, hacer á prin- 
cipios del siglo VI una nueva y 
mas elegante traducción , la cual 
aunque carecia de autoridad pú- 
blica llegó insensiblemente á que- 
dar autorizada por el uso en la 
misma iglesia de Boma , y hácia 
el siglo VIII se recibió en casi to- 
do el Occidente. 

VIII. 

No contento Dionisio con ha- 
ber hecho una versión mas cor- 
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ae. VI. nisius fccít , sed et eam locu- 
pletavit ex canon ibus sardi- 
censibus, chalcedonensibus, 
L apostolicis, et CXXXVIIT 
africanis. Deinde transactis 
aliquibus annls aliud edidit 
opus, in quo romanorum 
pontlficum á Siricio usqne ad 
Anastasumi II decreta colle- 
git. Utriunqueopnsculum , in 
unum volumen duas distri- 
butum in partes, quarum se- 
cundae aliqna posterionim 
pontiíicutn decreta recentiori 
manu adiecta sunt, coaduna- 
vit. Atqiie haec est prima de- 
cretalium collectio. 


recta del código griego, le enri- sig.vi. 
quecio con los cánones sardlcen- 
ses, los calcedonenses, 5o de los 
llamados vulgarmente apostóli- 
bcos, y_i38 de la iglesia africana. 

Pocos años después dió á luz otra 
obra (primera en su clase), y cu 
la cual reunió cuantas decretales 
pontificias bailó en los archivos 
de Roma desde S. Siricio hasta 
•Anastasio II. Juntó Dionisio am- 
bas colecciones en un volúmcii 
que dividió en dos pertes, yen 
estas á la segunda se añadieron 
después por autor incierto alca- 
nas decretales de pontífices pos- 
teriores. 


IX. 

Non constat Galllcanam 
ecelesiam aliquem proprium 
babuisse canonum codicem: 
sed soliim ex ómnibus passim 
caeteris collectionibus fuisse 
usam^ sicque cánones graecos, 
africanos et hispanos agnovis- 
se usque ad Carolum M., sub 
quo praevaluit codicis Dioni- 
nisiani auctoritas. 

X. 

Ante secnli VI médium 
Fulgentius Ferrandus Car- 


IX. 

No consta que la iglesia de 
Francia hubiese tenido un código 
propio de cánones, y sí solo cpie 
sus obispos usaron indistintamen- 
te de cuantas colecciones llegaban 
á sus manos , y de ahí provino 
que hubiesen conocido desde muy 
antiguo los cánones griegos, los 
africanos y los españoles, y que 
no tardasen en conocer la colec- 
ción de Dionisio, aunque no se 
encuentre autorizado su uso con 
preferencia á otros cótligos hasta 
el tiempo de Cario Magno. 

X. 

Antes ele la mitad del_ siglo VI 
Fulgencio Feriando, diácono de 
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Sac. VI. thaginensis ecclesiae Diaco- 
nus, Breviarum, si ve indicu- 
lum canon u ni eciidit, ubi 
miiversana fere cauonicarn 
dÍ!:el|>iinam ad cortos tituKos 
redcglt; quorum in singulis 
de una, eademque re tra- 
ctanies cánones non íntegros 
rctulit (i). 

XI. 

Saeculo VI exeunte Marri- 
nus ex Paunonia oriundus, 
Bracha rensis Archiepiscopiis 
videos vuiosas graecorum ca- 
non um transiationes , capitu- 
lorurn llbruni ex graecis sy- 
nodis colectorum, sive com- 
pendiosa in canon nm orienta- 
linm versionein ac collectio- 
nem , additis nonnnllls ex 
hispanis, iino et africanis con- 
clliis, canonibus ad snae ec- 
clcsiae usuiii edidit, suaque 
auctoritate finnavit, atque 

(i) Hoc compendium , sive 
canonuin epitome ñeque cura 
integra ecclesiae africanae cano- 
num collectione (de qua in the- 
si V loquuti samus), ñeque cura 
collectione ac versione sub no- 
mine synodi apud Carthaginem 
africanorum confu ndenda estj 
mos enim erat apud afros prio- 
ruin synodorum cánones in po- 
sterioribus repetere , et gestis in- 
serere aiíquibus detractis, aut 
iramutatis, uti factura est in 
plenaria synodo sexta Carthagi- 
ninsi anuo CDXIX habita. 


la iglesia de Cartago, dió á Iue Sig. vi. 
un breviario ó índice de cáno- 
nes, en el cual redujo toda la dis- 
ciplina canónica á ciertos títulos, 
y en cada uno de ellos reunió 
cuantos cánones trataban de una 
misma materia, pero compen- 
diados (i). 

XI. 

% 

El famoso húngaro Martin , ar- 
zobispo de Braga, viendo cnaii 
defectuosas estaban las traduccio- 
nes de los cánones griegos usados 
en la iglesia española, reunió á 
fines del siglo VI en un código 
una gran porción de cánones de 
los concilios griegos , á los cuales 
añadió algunos de los españoles, 
y aun de los africanos, resultando 
de todo esto una compendiosa 
version-coleccion que publicó y 
autorizó para uso de su iglesia, y 
envió uu ejemplar al arzobispo de 

(i) No se debe confundir este 
compendio ó epítome de cánones con 
la colección íntegra de los cánones 
de la iglesia africana (de lo cual se 
hablo en la proposición V), ni tam- 
poco con la colección y versión que 
bajo del nombre úe concilio tenido por 
les obispos en Cartago , publico Dio- 
nisio Exiguo , y es el concilio plena- 
rio VI; pues acostumbraban aque- 
llos obispos á repetir los cánones de 
los concilios mas antiguos en Jos si- 
guientes, aunque variando ó quitan- 
do alguna cosa. 



G A 

Sacc. VI. ad Lncensis ecclesiae Arclile- 
pÍ5co¡)tiiu, ut ibi qiioque re- 
ciperctMi' , rnissit. Constat haec 
colleciio cemum septiiaginta 
ac quatuor capitlbus, quo- 
rum sexaginta et octoad epls- 
copos et clericos, rellqua ad 
laicos diriguittur. Non potiiit 
Martinus hoc capitum nume- 
ro tot et Orientalis , et Occi- 
dentalis ecclesiarnm cánones 
compreliendere , nisi plures 
in unum congessisset. Hic co- 
dex á Doujatio editns est, 
continctnrque in appendice 
’vol. I bibliotliecae J ustelli. 

XH 

Hispana canon imi colie- 
etio, de qua in propositione 
III mentionem fecimiis , et 
qnae ñeque uno tempore , 
ñeque una mann exarata vi- 
detur, ex aliaruiu ecclesia-j 
rum canonibus locupletata 
saeculo VII auctior evasit, 
praetermissis namqne Apos- 
toloruin canonibus, qni apo- 
crypbi , otnnes graecoi um 
c.oncilionim cánones á, Dio- 
nisio prolatcs, sed non ejns 
versioiie (i) compreheudit, 
ac praeterea cánones cujus- 
darn Gonstantinapolítanae Si- 

(i) Ut de Imjns propositio- 
nis veritate nullatenus debitetur, 
conferantur ex Dionisii Exigui 
Yersiouecanones quicuinque cum 


No NIC O. , 

ia .le Lugo para q„c se rccll.lese ’s 
íam!)ien en aquella dióccsií. Cons- 
ta esta co lección de i 84 capítulos, 
de los cuales 68 se dirigen á los 
obispos y demas clérigos, y los 
restantes á los legos. No pudo San 
Martin reunir en tan pocos, capí- 
tulos tantos cánones de la iglesia 
oriental y de la occidental sino 
compendiándolos ó estractándo- 
los. Publicó este código Juan 
Doujai , y está incluido en el to- 
mo primero de la biblioteca do 
Justelo. 


XÍI. 

La colección de cánones es- 
pañola , de la cual bemos IiabI¿ulo 
ya en la proposición tercera, y 
cuya formación no se enqjrenclió 
á un tiempo, ni por una sola 
mano, salió en el siglo Vil mas 
correcta y enriquecida con los 
cánones de otras iglesias, pues 
esceprnando los apóstolicos, des- 
echados por apócrifos, comprende 
los de todos los concilios griegos, 
publicados por Dionisio Exiguos 
aunque no según su versión , ni 
tampoco con la misma coloca- 
ción { i). ineluve también ios ca- 
nones de un concilio particular 

(i) Tampoco convienen ambas 
colecciones en el orden y colocacioa 
de los cánones. Asi venios que en la 
colección espaííoJa el canon XI m- 
1 1 


í. VI- 
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s.iccVí- no.íi (^t Ephesini Oecumenlci 
tei rii etiam retulit; octo afi i- 
cauornm^ sepiérnclecim gal- 
ücanoiuni, triaiura ac trimn 
liispauicorum conciliorum sra- 
Una , iimltoniiTique á sancto 
Da maso nsque ad Grego- 

nostrae colectiones canonibus. 
En dúo exenqda. 

Ex hispana collectiono supra 
allata , fol. 5 , col. II. 

Nicaeni ICuncilii, Can. IX. 

De presbiteris sine examine con- 
stitutis 

Si qui sine examine promoti 
presbitcri sunt , et postea exa- 
minati eonfessi sunt peccata sua 
et cum confessi fuissent, contra 
regalam venientes hoinines, ma- 
nus eis temere imposuerunt, hos 
ecclesiasticus Ordo non recipit^ 
in ómnibus eniin, quod irre- 
prensibile ('*) est , defeudit ec- 
de.da. 

Ex concilio Antiocheno circa 
annuni GGGXLI sub Gonstanlio 
Jaip. habito, Gan. VII, fol. 43, 
edit. hisp. 

Nullum p eregrinum ahsque epi- 
stolis suscipi. 

Nullum absqueformata,quam 
graeci epistolium (**] dicunt, 
peregrinorum clericorum suscipi 
oportet. 

Ex Díonisii collectione ac ver- 

(*) Tolctano IT reprensibile, 

(* ) Sic omnes p*. aeter Alveldeti- 
»cm ceu YigilaMumj in tpio epistolani. 


de Constantínopla; los del de Sig. ix, 
Efeso, tercero general , habido en 
el año 431 ; los de ocho conci- 
lios africanos ; los de treinta y 
tres españoles, y los tle diez y 
siete galicanos, las epí-tolas de- 
cretales de muchos (^1) romanos 

ceno, que trata de lapsis ^ en la ver- 
sión de Dionisio se divide en dos, 
que son el XI y el XII. Y al con- 
trario del concilio constantinopoli- 
tano I, tenido bajo de Teodosio M., 
el canon II que Dionisio trae ín- 
tegro, nuestra colección lo divide 
en cinco partes. El canon que trata 
de Máximo Gínico es el último en 
la versión de Dionisio; mas en la 
nuestra sigue otro canon con la pro- 
fesión de fe d símbolo. En la ver- 
sión dionisiana después de los cáno- 
nes del concilio ganorense, tenido 
hacia el ailo 362, siguen los 25 del 
ya citado concilio antioqueno, pe- 
ro en la colección española preceden 
á estos cánones los 2 1 clel concilio 
de Sárdica, tenido en el ano 347. En 
otros concilios está variado el orden 
de los cánones. Por ejemplo ; el ca- 
non XVII niceno, que trata de los 
diáconos, según la versión dionisiana 
.es en nuestra colección el XIV ; y al 
contrario , el XVÍII , que en la colec- 
ción española trata de los clérigos usu- 
irarios,en la de Dionisio es el XVJI &c. 

(i) Papas cuyas decretales se han 
incluido en dicha colección española. 

woTA. Los papas cuyas decretales inser- 
tó Dionisio en su colección v.rn señalados 
con una oruz, y advierte Van-Espen , /oc. 
cit. , que las deci elales que se encuentran 
de Hil-ario y otros pontífices h.asta s. Grego- 
rio M. en la colección dionisiana, sonaña- 
tlid.i.s por ügena mano. 

' De san Dámaso solas. , . a 
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S.1ÍC-VÍ. rlumM. Romanonim Poluiíi- jK^niiiic 
cuni decretales epistolasi ciijus ta san 


o.;> 

«-« desde san Dáo.aso lus- 
Gregorlo el Giaude, de 


S í‘T 


vr. 


'sione á Van Espenio edita in 
Coinmentarioin cánones juris ve- 
teris, novi ac novissinii opere po* 
sthumo. Lovanii anno MDCCLtó', ‘ ' 
fol. 78 , Can. IX Nicaenus. 

Si qui pre^biten sine examine 
sunt proveed vel quum discute- 
reritur ^ peccata sua confessi 
3 unl j et homines contra cánones , 
conimoti man US confessis iinpo- 
nete tentaverunt \ tales regula 
non acimittit , quia , quod irre- 
prehensibile est , Catholica de- 
fendit Ecelessia. 

Ex eodem concilio justa Dio- 
nisii Exig^ji versíonem , vel po- 
tius collectionem , á Van-Espe- 
nio editam, fol. 115, editiunis 
Lovaniensis supra allatae. 

Nullus peregriiioiuin sine pa- 
cificis, id est comentadis susci- 
piatur epistolis (*). 


(*) Animad vcrlil ibideni Vene- 
spenius. Exslatapud Grr.tianiim Dist. 
r I , can. 9 ex versionc Isidori , '■¡ui per- 
perain videV'ii bnne canoncir. rcslrin- 
gere ad peregrinos, quandocj'i dem 
praecedens loquatui indislim tede )aí- 
cis ac clericis. Notant corréelo rc.s ro- 
inani aüam esse Graecoriim et Dio- 
nisii leciioncni. De his liltciis agit«r 
ad Can. Xni Clialce dfinciiisem . cu- 
ji!S lextnsin bis duaijus cullectioni- 
bus diílert. 


2 

De san Siricio - 

De Anastasio 1 ninguna. 

De Inocencio I 

De Zósiino j 

De Jjoni lacio I ^ 

Un rescripto de Honorio á Bo- 
nifacio, y viceversa. 

De Celestino I ^ 

De Sixto Hí ninguna. 

De san León M ^7 

^ Sigue un rescripto del pa- 


triarca Plavian á León. 

De Hilai'io un decreto si- 
nodal y dos decretales .... 3 

De Simplicio i 

y otra de A«acio, patnarca de 
Constantinopla , á Simplicio. 

De Félix II tí III 3 

•í5> De Gelasio 2 

De Anastasio II 2 

De S/inaco r 

De Hormidas (*} 9 


Una del emperador Justino. 

De Juan I ninguna. 

De Félix IV ninguna. 

De Bonifacio II ninguna. 

De Juan II lo mismo. 

De Agapito lo ini.-mo. 

De Siiverio lo mismo. 

De Vigilio r 

De Pelagio ninguna. 

De Juan III lo misino. 

^ De Benedicto I lo mismo. 

+ 5 + De Pelagio II lo propio. 

De san Gregorio M * 5 


un concilio romano. 


roo 


n Al fin de 1 ., colección bey ana decretal también del 

es;fl'e A-crí>/z^ri.r ^uíeJ univer-^aliler de esta decretal, 

colocación como por la nialuria de que traía puede sos| ^ 
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sac. vif. adüitioiiis ac correctionls etsi cuya adicción y corrección (r), Sig. Yir. 
dcnionstrari non possit S. Isi- aunque no se pueda probar hasta 
clorum Arclíiepiscopuni His- la evidencia haber sido su autor 
palensem revera fuisse aucto- el célebre san Isidoro arzobispo 
rera; non ira taincn, uti ali- de Sevilla: sin embargo, no es 
qui credunt , improbablle tan improbable, como creen algu- 
est, si non ab ipso, saltero nos, que si no fue hecha por el 
siib ejus auspiciis fnlsse fa- santO', se hubiese hecho á lo me- 
cfarn. Quemádmodum ígitur nos bajo de su dirección. Y asi 
nosii'um pristinnm codicem como el atribuir á san Isidoro 
illujn nerape, qui anteConci- n<iestra primera colección de cá- 
llnm ToletantimlV nostris in nones, es á saber, la que proce- 
Ecclesiis est adhibitus, ab Isi- dió al concilio toledano IV, es 
doro fuisse confectum, veí la mayor temeridad: del mismo 
dicere temerarium est^ ira pa- modo parece que no puede du- 
riter ab ipso fuisse addltum,, darse de que hubiese sido añadl- 
vel in meliorem formam re- da ó reducida á mejor método 
dactum, vix dubitanduni vi- por este tan insigne doctor, es- 
detur praesertiin, quum re- peclalmente cuando vemos que 
centiora ecclesiastica monn- los monumentos eclesiásticos mas 
menta, quae in vetustisslmis recientes que nos ofrecen cuan- 
hnjns collectionis exemplari- tos códices aiitiquísimos se lian 
bus (am Intra, qnám extra hallado de esta colección, asi den- 
fílspaniarn repertis inveninn- tro como fuera de España, no 
tur, Lsidori aetatem non ex- pasan de la edad de san Isidoro, 
cedaue, veluti Sinodus Tole- cuales son el concilio II de Se- 
taria IV-, et Hispalensis II, villa y el toledano IV, presidia 
qmhus ipse praefuit. Animad- dos por el mismo santo. Pero se 
verteiidum autem est hanc ha de advertir que esta colección 
colleciioneni novis, qui quo- continuó después enriqueciéndo- 
tidle condebantur canonibus, se con nuevos documentos ecle- 
necnoii Pontificimi decreta- siásticos, particularmente con los 
libus, usque ad saeculi VII cánones que se establecían en 
fmem fuisse locupletatam ea- nuestros concilios, hasta fines del 
dem servata méthodo : et siglo Vil, y colocándolos siempre 

(i) Cuando decimos que san Isidoro pudo ser autor de esta adición, 
le ha de entender esto respecto de aquellos monumentos que precedie- 
ron al mismo santo, mas no de los que son posteriores á. él , porque de 
estos no pudo ser autor ni colector^ 
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Sae.VíT. quocl oiagls míranclnm ipsain 
Sa rr ace n o r u m i r r n p t io n e m , 
qtiae sub saecuU VIII initinm 
accklit , impedimento non 
fuisse, quomlnus sic aucta 
non semel fideliier ti'an>'cri- 
beretur, imo et in Arabicam 
}ino;iiam veiteretnr , uti ex 
codicibns albeldensi ,et aemi- 
lianensi , qui exeunte saecu- 
]o X prodierunt, et versione 
arabica á presbítero queda m 
Vicentio circa médium sae- 
culi XI clarissime patet. At- 
que haec est ecelesiae Hispa- 
na e antiqua ac germana ca- 
nonum coUccúo (nnllis enim 
spuriís monnmentis laboral) 
qnae á publica Matritensi 
Biblioteca anno MDCCCVI 
vol. in fol. tipis mandata est. 
Hiijus colectionis in Germa- 
niam aiiquo exemplari misso 
abusus est labente saeeulo 
VIH vel Ineunte IX quídam 
Mcrcator vel potins Pecator^ 
Isidori nomen usurpaos, ut 
facilius illuderet imperitis ad 
confmgenda multa ecclesias- 
tica monumenta , quae tot 
mala ecelesiae occidentalis 
disciplinae attulerunt. 


XIII. 

Quod de ecelesia gallicana 
in propositione IX diximus. 


con el mismo orden ; y p, que'iís Sig. v 
todavía mas digno de admira- 
ción, que ni aun la misma in ui> 

Clon de los sarracenos . ocurrida 
á principios del siglo VIII, pudo 
impedir á los españoles cpie hi- 
ciesen fidelísimas coplas de esta 
colección canónica asi aumentada, 
y Ja tradujesen con igual fideli- 
dad en la lengua arábiga, como 
se ve en los magníficos códices 
manuscritos albeldense y eniilia- 
nense hechos á fines de) sialo X; 
y la versión arábiga que hizo á 
mitad del XI un jircsbkero lla- 
mado Vicencio. Y esta es la fa- 
mosa colección ele cánones onú- 
gua y genuina ( pues no tiene 
documento algnno espurio) que 
ha sido publicada por la real bi- 
blioteca de Madrid en el año de 
1808. Trasladado algún ejemplar 
de esta colección á Alemania, 
abusó de él á fines del siglo VIII, 
ó á principios del IX, un tal Mer- 
calor , ó mas bien pecador, quien 
tuvo la osadía de titularse Isido- 
ro para seducir asi mas lácilmeiv 
te á los incautos , y encubrir con 
tan célebre nombre los muchos 
monumentos cclesiásticoscjue fin- 
gió é insertó en su colección , y 
que han trastornado la discipfiji^ 
de la iglesia occidental. 

XIII. 

Lo que dejamos dicho en la 
proposición IX acerca de la igle- 
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í>a<’c. VII Ídem de germánica, imo et 
de Britaiinica , ercle^ia dici 
potest , nlsl ejuod de liac ex 
Harifortdiensl concilio, cisi 
Tlieodoriis Archiepiscopiis 

C¿iti( iiariensis praefiwt anno 
DCLXXIÍI; vel fragmentis cu- 
jusdam operis de jure sacer- 
dotuni alí jilgberto Eboracen- 
si arcbiepiscopo elab orati con- 
stet aliíjncm anriqnnm codi- 
cem babnií-se, eccanouum ver- 
sionem Dionisianaui agno- 
visse. 

XIV. 

Snb fiiiein saeculi VII Cres- 
coiilns Arricaiuis Episcopns 
Ferrandnm iinitatns, aliud 
brevianun canonicvim , et 
concordiam canoniim, ad snae 
ecelesiae usum composuit, ín- 
tegros cánones, ac pontificura 
decretales transcrifiens. Cres- 
conli atqne Ferrandi Brevia- 
ria edita snnt á P. Dadino Al- 
tasserraantecessore Pictaviensi 
anno MDCXXX et á Francis- 
co Chifletio anno MDCXLIX; 
concordia vero á Gnill. Voe- 
11 o et Enrico Jnstello Cbiisto- 
pbori íilio annoMDGLXI ty- 
pis rnandata est. 


XV. 

A saeculo VIII Hibernlca 


n E c II o 

sia fie Francia, puede aplicarse á E¡n ad 
la de x^lemania y aun á la In- 
glaterra, escepto que esta, segiiu 
aparece del concilio hai tfortilieaí- 
se , presidiilo en el año 6y3 por 
Teodoro, arzobispo de Cantor bc- 
ri , y de las excerptas ó frag- 
mentí^s de la obra de jure sacer- 
clotam^ escrita por Egberto, arzo- 
bispo de Yorch, tuvo alguna co- 
lección de cánones, y usó tam- 
bién de la versión que de los 
griegos había hecho Dionisio, 

XIV. 

A fines del siglo VII, Cresconio, 
obispo africano, publicó á iuiita- 
cion de Ferrando otro breviario 
canónico, en el que incluyó ínte- 
gros los cánones de los concilios 
y las decretales pontificias, y ade- 
mas tina concordia de cánones, la 
cual no es otra cosa que la letra de 
los (jiie se anuncian en el brevia- 
rio, uno y otro para uso de su igle- 
sia. Publicó este breviario y eJ de 
Ferrando Fr. Dadino Altaserra, 
profesor de jurisprudencia en Go- 
tiers, ano de i63o, y después en 
1649 Francisco Chiflet; pero la 
concordia fue publicada por Gui- 
llermo Voello y Enrique Jus- 
tello en su biblioteca canónica, 
año de 1661. 

XV. 

La iglesia de Irlanda parece 
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s. VIII. ecclesia aliquem, Ucet incerti 
ancforis, canonuin codlcem 
habuisse videtur. 

XVI. 

Eccleslae Hispanae anti- 
qnae ac germanae canonum 
collectioni, saec. VIII exeun- 
te, vel IX ineunte, adiectus 
fnit qnidam Judex omninm 
canonum, s’ive sanctionnm, 
in conciliis, vel romanorum 
pontificum ep’istolis, ex qui- 
bus illa conficiebatur, con- 
tentornrn, per niateriarum 
ordinem digesfus, atque di- 
visns in deccm libros, bique 
in títulos. De hujns indicls 
aiictore ádmodum diibitacuiv 
alii enim Isidoro Episcopo 
Setubeusi, allí Joanni Ar- 
chtepiscopo Hispa lensl. Sed 
adlnic sub judlce lis est. At- 
(]ue hic est Índex, qui vul- 
go instituta , sive excerpta 
canonum , vocari solet et 
ab aliqnibiis pro ipsa , Isidori 
collectione erronee fnit ha- 
bitns. Exstat in Conciliorum 
bispanorum Collectione á Re- 
gia biblioteca edita. 

XVII. 

Eatinae collectiones , de 
qnibus hucusque actum est, 
antiqui ecclesiastici juris, vo- 
lut aetateni constituunt; sed 
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que tuvo desde el siglo VIH al- Si 
gun codigo de cánones, aunque 
de autor incierto. 

XVI. 

A fines del siglo VITI ó á 
princljjios del IX se añadió á la 
colección de cánones antigua y 
genuina de la iglesia española^ 
un índice de lodos los cánones ó 
sanciones contenidas en los con- 
cilios y decretales pontificias, de 
que se componía atpieila , disiri- 
buldo por orden de materias, y 
divido en diez liliros, y estos en 
títulos. Es muy in ierto el autor 
de este índice, pues unos le atri- 
buyen á Isidoro, obispo de Játiva, 
otros á Juan , arzobispo de Sevilla, 
y aun está por decidirse la cues- 
tión. Este es el índice que se lla- 
ma comunmente instituta ó es~ 
tracto de los cánones; y algunos 
escritores como Cenni, creyeron 
erróneamente que era nuestra 
misma colección de cánones. En- 
ciiéutrase este índice en nuestra 
colección de cánones españoles 
publicada por la real biblioteca. 


XVII. 

Las coleciones latinas de que 
hemos hablado basta aqoi, poce 
mos decir que contienen el anti- 
guo derecho eclesiástico; pero a 


. Vllt 
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Sacc. ix.circa íinetn saecull VIÍT, vel 
Iniriura IX, ab eoriem, hcet 
iiicerto anccüre, clna'.r cano- 
num collectiones conícctae 
vidnii or, quas siib praetestu 
oujiicá ab episcojoorum et 
prí"sf)i'rcrormn acciisatlonibus 
•IcLerrcndi (i) fictiis replevit 
d ocmn e n t U celel j r io r n iii t u n c 
tempoi’is colíectorum nomina 
usnrpans, Isidorl nem¡)e et 
liadrlanl: (.un enim perccle- 
bna erant noslra caiionum 
L’üllpctio, ab Isidoi'O líiípa— 
Icnsl, saltnm reformata, sicut 
ct Dlonisii Exigiii cudex , 
quena no vis, sed geminis cc- 
ciesiasúcis dociimentis, locu- 
pletatuni Carolo Magno ob- 
tnlerat (2) Hadrianus I at- 
qne ideo imposibile est ab 
hoc ipso Pontifice íuisse ñe- 
que confectam ñeque proba- 
tani octoginta capitulorum 
collectionern , quam lugil- 
rbaiimus Metensis episcopus 
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fines del siglo VIII, ó á princi- Sig. IX, 
píos del IX, se formaron al pa- 
recer por un mismo, aunque in- 
cierto autor, dos colecciones de 
cánones, las cuales con el pretes- 
to de retraer á los malévolos de 
las acusaciones de los obispos y 
presbíteros, y llenó de documen- 
tos ficticios, y puso á su frente 
los nombres de los colectores mas 
célebres de aquella edad, á saber, 

Isidoro y Adriano ( pues ya en- 
tonces se babia becbo famosa 
nuestra colección de cánones , 
cuando menos reformada por san. 

Isidoro de Sevilla, y también el 
código de Dionisio el Exiquo, 
que enriquecido con nuevos , 
pero genuinos documentos ecle- 
siásticos babia ofrecido á Garlo 
Magno Adriano I; y asi es im- 
posible que este mismo pontífice^ - — 
hubiese tenido la debilidad de 
formar ni de aprobar una colec- 
ción de 80 capítulos, que se dice 
le dedicó en el año ySy Ingil- 


(1) Ipsa capjtularum vulgaris inscriptio, de qua infra, et pseudo- 
isidorianae collectionis praefatio hoc unum demonstraiit. En ejus verba 
Quatenus ecelesiastici oivünis disciplina in unum á nobis coacta , atque 
dipstaetS. Praesules paternis instituantur lis regu et obedientes ecelesiae 
miiiistri , vel populi, spidtualibus imbuantur exemplis, et non inalo- 
rura hominum provitatibus decipiantur, multi enim pravitate et cu- 
piditate depressi accusantes sacerdotes oppresserunt. Multi ergo iilcirco 
alios accusant ut super illos excusunt, aut eorum doni.s ditentur, nul- 
lus enim, qui suis est rebus spoliatus , aut á sede propria vi aut ier- 
re pulsus &c. 

(2) Quo ahno haec oblatio facta fuerit , admodum incertum est, 
Van-Espenius enim et Berardus anno DGGLXXV factum fuisse asserunt 
Donjatius vero atque Gonstantius anno DGCLXXXV. 
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S. vm. anno DCCLXXXVII et ob- rhamno (i) obispo de Met, y deSig.viu 
tulisse dicitur , cujusque eun- la cual es indudablemente’autor 

dem(i)acdefalsarumdecreta- el mismo que forjó las falsas de- 


(i) Nulla de re magis , ínter 
eruditos disceptatür qukin de 
Iiujus collectionis auctore ; et- 
enim , sí coaevis scriptoribus stan-^ 
dum sit, Hincmarus Rheinensis 
adversus Hincmarum Laudunen> 
sem cap. XXIV , tit. II , pag. 475, ^ 
haec capitula Hadriani nomine 
fuisse edita et Ingilramno Me- 
tensium episcopo data ait. Si 
opería vulgari inscriptioni , et 
prout á Gratiano in médium 
adducitur, atendamus, sic se ha- 
het. Hadriani Papae capitul (} , 
quae ex graecis et latinis sinodis 
romanis atque decretis praesulum 
ac Pontificum romanorum spar- 
sim collecta sunt ^ et Ingilrham-- 
no Mediomatricae urhis episcopo 
Romae a beato Hadriano Papa 
tradita sub die XIII ^ Kal. Oct. 
indict IX guando pro sui causa 
agebatur si MSC. codicum, quos 
Baluzius et Natalis Alexander 
perlegerunt, inscriptioni , sic in- 
cipiuut capitula collecta ex di- 
versis conciliis , sive decretis 
Pontificum romanorum ab Ingil- 
rhamno metensi episcopo et Ha- 
driano Papae oblata. Tándem si 
rei canonicae scriptoribus. Dou- 
jatius par. III, cap. XXI, lib. 3, 
praenot canonic. Hadrianum hoc 
opus ex Pseudo-Isidori mercibus 
mutuatum asserít ; Van-Espenius 
par, I , dissertat. II , sect. I , part. 
III comentarü in ius canonicum 
wovu/wcol. I, pag. 402, editionis 
lovaniensis, 1759; Berardus 
Gratianum col. I, pag. XXXIII, 


(i) Sobre ninguna cosa discuer- 
dan los eruditos tanto como sobre 
el autor de esta colección, pues si 
hemos de estar á los escritores coetá- 
neos , Hincmaro Reinense en su opús- 
culo contra Hincmaro Laudunense 
sostiene haberse publicado estos capí- 
tulos en nombre de Adriano^ y ofre- 
cido á Ingilramno.^ obispo de Met j lo 
mismo indica Ja inscripción o titulo 
de esta obra en la edición vulgar, y 
según se cita por Graciano, pues dice 
asi : Colección de los capítulos del pa- 
pa Hadriano , deducidos de los con- 
cilios griegos y de los latinos., es- 
pecialmente los romanos dados en Ro- 
ma por el papa Adriano á Ingil- 
ramno , obispo de Met , para su defen - 
sa cuando se sustanciaba su causa á 
ig de setiembre del año 785 , índice 
c. IX. Si atendemos á Jos códices MSC. 
vistos por Balucio y Natal Alexan- 
dro, dicen asi: principian los capítu- 
los deducidos de diversos concilios y 
decretales pontificias por Ingilramno^ 
y ofrecidos al papa Adriano. Ulti- 
timamente, si hemos de atenernos ú 


lo que dicen Jos AA. canonistas , 
Doujat en el par. III del cap. XXI 
de sus prenociones canónicas , pag. 


308, edición de Venecia de 1762, no 
duda afirmar que Adriano formo 
esta obra de la falsa colección de 
doro. Van-Espen en el par. I óe ia 
disertación II, sección I, parte 
su comentario al derecho canónico 
nuevo, col. I, pag. 402 , edición de Lo- 
vaina de 1/59, Berardi in Gratia- 
num, col. I, pag. XXXIII. observac. V, 
part. I, tom. I¡ y I'a»l>“ en el lugar ci- 
1 % 
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Sacc.iii lium oplficem fulsse dubitari creíales, pues si se comparan con Sig.viii. 
nequit; Pontlficum namque estas muchos de dichos capítu- 


decreta, ex qnibus praeser- 
tim hace capitula collecta vi- 
dentur, saepe non solüm sen- 
tentiis , sed et Ipsls verbis 
enm falsis decretalibus con- 
ven i uní. 

XVÍII. 


los, se encuentran enteramente 
conformes, no solamente en las 
proposítiones ó sentencias, sino 
también hasta en las palabras ó 
estilo. 

xyiii. 


Ñeque Ita multo post, li- 
cet incerto anno (i) aniplior 

observat. V , part. I , tom, I , eclit. 
matritensis, 1783, et Sigisinündus 
Laclíis scol. ÍI, part. XXXII, cap. 
III, pag. 42, edit. Valent. 1787, 
Ingilrhamnum hujus collectionis 
auctorem fuisse credunt: rectius 
ver6 Joannes Dev'oti Balleriniis 
fratribus ac Blasco ihnixus par. 
LXV , cap. V , prolegom. instit. 
can. tom. I, pag. 71 editioriis 
matritensis, 1801, asserit /iage ca- 
pitula tribuí non posse Hadrianó 
aut Ingilrhamno , quum in eis 
multa sint ab utriusqué moribus 
et instituto aliena. 

(i) Ideó dicimus incerto an-\ 
no., quia , quum in ómnibus 
hujus collectionis editionibus 
tain parisiensibus annoruin 
MDXXIII et MDXXXV quám 
Coloniensi MDXXX iriclusum 
sit Pa risiense cOheilium anno 
DGGCXXIX habitum (nara 
quoad Pontífices ünius dumtáxat ' 
Zachariae , qui aritio DGGLII vi- 
xit , posterioris nomen occurril): 
atque aliunde constet Ricul- 
pbura, qui pri.uus collectiónem 
Pseudo-Isidiorianam vulgavit 
fuisse Archiepiscopum Magun- 


Y no mucho después, aunque 
no sabemos en que año (i) formó 

tado, creen que Irigilramn(> fue au- 
tor de dicha colección , pero con ma- 
yor fundamento Devoti siguiendo á 
los Bálerinios y á Blasco en su Dia- 
triva, loo. cit. , sostiene que-estos ca- 
pítulos no se pueden atribuir d A- 
driano ni á Ingilramno ^ por conte- 
ner muchas cosas que desdicen del 
carácter y de la conducta de ambos y 
y que son parto del fálso Isidoro. 


(1) No podemos determinar el 
año , porqüe habiéndose incluido en 
todas las edióiones de la colección 
pseudo'isidorianá , asi en las de París 
de lós años de 1523 y 1535, éomo 
en lá de Colonia de 1530 , el concilio 
parisiense tenido el ano 829 (porque 
eíi cuanto á los pontífices el líltimo 
de quien se liace mención en la co- 
lección pseüdó‘‘isidioriana es Zaca- 
rías, qüe mürití eb él añó 752)5 y 
constandó támbien que Riculfo (el 
cual fue arzobispo de Maguncia des- 
de el año 787 hasta ^el de 813 , en 
que murid), publicó' el primero di- 
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Sae. IX. falsorum monumentorum col- 
leetio ab Ipso aiictore snb no- 
mine Isidoris Mercatoris (vel 
potius Peccatoris, non enim 
MSC. códices conveniunt) 
confecta est, falsoque, uti 
siipra (i) diximus, Isidoro 
Hispalensi tributa , quam pri- 
mos in Germania vulgavic 
Riculpbus maguntinus epis- 
copiis. Hic codex, qui prio- 
runi conciliorum cánones, et 
praesulum ronianorum de- 
cretales genuinas exhibet, 
continet etiam multa utrius- 
que generis monumenta vel 

tinmn ab anno DCCLXXX:VII 
usque ad annum DCCGXIII, 
quo obiit ; et tamen Hadriano I 
(qui ab anno DGCLXXII usque 
ad annum DGGXGV in Pe- 
tri solio sedit), jam anno 
DGGLXXXV, sive duobus prius- 
quam Riculpbus Archiepiscopus 
Maguntinus consecraretur , an- 
nis oblatum fuisse dícatur ab 
Ingilrhamno metensi episcopo 
collectionem octoginta capitulis 
ex Isidori mercibus depromptis 
constantem, uti á peritissimís 
rei canonicae viris asseritur ; 
incertum atdmodum redditur 
utriusque collectionis tempos, 
doñee earum MSC. códices cor- 
xectiores appareant , nisi dica- 
mus ejusdem auctoris esse foe- 
tnm , et bañe , de qua nunc lo- 
quimur, collectionem ab ipso 
, Pseudo-Isidoro , vel ab alio an- 
tequam ederetur , additam fuisse- 
(í) Peopositione XXII. 


\ 
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el mismo autor bajo el nombre ix. 
de Isidoro Mercador, ó mas Lieii 
pecador (pues no convienen en 
esto los códices MSC.), una colec- 
ción mas difusa de monumentos 
eclesiásticos atribuida falsamente, 
según arriba (i) dijimos á nues- 
tro S. Isidoro, la cual publicó en 
Alemania Riculfo, arzobispo de 
Maguncia. Este código, que com- 
prende los cánones de muchos 
concilios antiguos y las decretales 
genuinas de varios pontífices ro- 
manos, contiene también muchos 
monumentos de una y otra clase, 
ya ficticios, ya inciertos, ya alte- 

cha colección , siendo asi que Adria- 
no I (el cual goberné Ja iglesia desde 
el año 772 hasta el de 785), d sea dos 
anos antes que RicUilfo fuese consagra- 
do arzobispo de Maguncia, recibió 
de Ingilramno , obispo de Met , una 
colección comprensiva de 80 capítu- 
los sacados, según aseguran Jos me- 
jores canonistas de las ficciones del 
Pseudo-Isidoro , resulta ser incertí- 
sima la ópoca de estas dos coleccio- 
nes , hasta que se descubran códices 
MSC. mas correctos, á no ser que 
digamos que son ambas obras de uu 
mismo autor , y que la colección de 
que hablamos fue añadida por el fal- 
so Isidoro, d por algún otro , antes 
de que viese la luz publica. 


(i) Ea la proposición XII. 
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Sae, IX. conficta , vel cliiblae fidei, vel 
interpolata : ínter ea vero pri- 
muin obtincnt locnm falsae 
decretales summis pontlfici- 
bus á Clemente usque ad 
Gregorium M. adscriptae (i). 
Gollectionem bañe non parúm 
disciplinae eccleslasticae inno- 
vationi contulisse ómnibus pa- 
te t. E f f f u id e m , q u u m haec a po- 
crypba decreta vetustissimo- 
rum sanctissimorumque no- 
mina pr.ie se ferrent, non po- 
tuernnt in illorum temporum 
calligine non decipere quám 
plures etiam gravissimos vi- 
ros, quibus religiosnm visum 
est hanc collectionera latius 
producere ac circunferre, bo- 
na fortassis fide, arbitraban tur 
eiiim reruin saqrar.um thesau- 
rum sese reperis'se. Inter hos 
primi recenseri debent Galli- 
cani Antistites, qui iuitio bis 
decretalibus multo detule- 
runt , licet non sero eas res- 
puere coeperint ; ast summis 
pontificibus per multum tem- 
poris aut incógnita, aut non- 
dum satis probata fuit haec 
Mercatoris collectio; quum, 
vero seqnentescanonum col- 
lectores, praesertim Grada- 

(i) Ita Devoti par. LXIV, c. V, 
Proleg. tora. I , Instit. Canon, 
atque in hoc etiam differt haec 
pseudo-iáiJoriana collectio á ve- 
teri atque germana ecelesiae 
Hispanas canonum collectioüe. 


rados, entre los cuales obtienen Sig. ix. 
el primer lugar las falsas decreta- 
les atribuidas sin fundamento al- 
guno á los romanos pontífices 
desde S. Clemente basta S. Gre- 
gorio M. (i). Es bien notorio 
cuanto ha contribuido esta colec- 
ción á alterar la disciplina ecle- 
siástica. Y á la verdad que estan- 
do estas decretales apócrifas au- 
torizadas con los nombres de los 
mas antiguos y santos pQiijtífices 
romanos no pudieron menos de 
sorprender en aquellos tiempos 
de ignorancia aun á los varones 
mas doctos, los cuales creyeron 
que hacian un gran servicio á la 
religión con divulgarlas y darlas 
á conocer en todas partes, pues 
juzgaban que habian encontrado 
un tesoro de antigüedades ecle- 
siásticas. Entre estos merecen el 
primer lugar los obispos de Ale- 
mania y los de Francia , los cua- 
les al pronto las tuvieron por le- 
gítimas, bien que los segundos 
resistieron después por algún 
tiempo su admisión ; masen cuan- 
to á los sumos pontífices es preci- 
so confesar ó que les fue descono- 
cida . esta colección por mucho 
tiempo, ó que no la autorizaron 
espresamente. Pero habiendo los 

(i) Asi Devoti en el par. LXIV, 
cap. V, Proleg. tomo I , Inst. Can. ; 
y este es también otro de los carac- 
teres en. que se distingue la antigua 
coleepion de cánones de la iglesia es- 
pañola de la del falso Isidro. 


a 
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Sec.ix. ñus, psendo-isidiorana fi- siguientes coletores (i) de cánL Sigioix 
graenta, qnae multis non una nes, en particular Graciano lu- 
de causa displicere non pote- cluido en sus escritos las íiccio- 
runt tamcjuam sacrae anti- ríes ( 2 ) del falso Isidoro , por con- 
quita tis aliquod venerabile siderarlas como un monumento 
scrinium , in suos códices in- recien descubierto y de la mayor 
cluserint, tándem in toto Oc- veneración por su antigüedad, 
cidente sensim recepta siint. llegaron insensiblemente (3)á te- 
ner autoridad en todo el Occi- 
dente. 

XIX. XIX. 

Novis collectionibus mo- En el siglo IX suministraron 
nnmentorum ecclesiastico- materia para formar también 

rumoccasionem praebuerunt nuevas colecciones de monamen- 
nono saeciilo capitularla, si- tos ecclesiásticos los capitulares ó 
ve articuli constitutionum et artículos de aquellos reglamentos 
conventorum, quae Ínter pa- ó convenios que éntrelos con- 
ciscentes legum instar sunt. trayentes tienen fuerza de ley. 
Mutata tune occidentalis im- Reunida ya entonces una gran 
perii facies reges et ecclesla- parte del imperio occidental en 
rum Antistites ita arctissime Cario M., las circunstancias de 
conciliavit, ut una volúntate aquellos tiempos obligaron á este 

(1) El primero que incluyd en su colección las ficciones de Isidoro 
fue Benedicto Levita , de quien pronto hablaremos. 

(2) Aunque Lachis en el par. XI del cap. III, sect. vol. II de sus 
prenociones candriieas, puso un índice cronológico de todas las epístolas 
que el falso Isidoro atribuyó á los sumos pontífices que gobernaron la 
iglesia en los primeros siglos j sin embargo, seria mas útil á la juventud 
que se imprimiera la colección de epístolas pseudo-isidorianas que tiene 
la Real academia de la historia en la grada II de su estante, F. n. 30, 
y en la J. del 38 (pues son dos los ejemplares) con esta inscripción: 
Epistolarum decretalium quae Romanis Pontificibus tribuuntur perperatn.^ 
un tomo en folio. 

(3) rcFuera de Francia y Alemania , dice el Dr. D. Joaquín 

la sabia censura ( MSC. que poseo) que dió de la obra titulada ejensa 
de Isidoro Mereator es tan constante que las decretales p'Cu o isi o- 
rianas no tuvieron autoridad en mucho tiempo, que ni os papas mis 
nios se sirvieron ge/ieralmente de esta colección hasta la mi a e si 
glo XI , y acaso hasta la del XII.” 
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Sae. IX. commnnibusqiie sufFragns et y demas reyes francos á convocar sig. ix. 
imperio et eccleslae prospice- los estados generales, adonde con- 
reiit. Qiiae in his comí t lis de currian los magnates (entre los 
assensu ordinura condeban- cuales se contaban los obispos), 
tur, leges , dice- Réunidas alli ambas potestades 

bantur ideo , quia per capita establecían de común acuerdo 
digesta. Capitularibus ad res cuanto creían conveniente á la 
eccleslasticas pertinentibiis iglesia y al estado; que es lo que 
materiamsuppeditarunt prae- llamamos capitulares^ porque 
clpue S. Scriptura, cánones sus sanciones solian dividirse por 
conclliorum, decretales pon- capítulos. Los que trataban de las 
tificum tamgenuinae, quam materias eclesiásticas se tomaron 
supositltlae, et dicta SS. Pa- principalmente de la Sagrada Es- 
trum. Golligendis capitular!- critura,delos cánones de los con* 
bus primus manum adraovit cilios, de las decretales pontifi- 
anno DCCGXXVII Ansegis- cias asi genuinas como supositi- 
sus Abbas Fontanellensis, ea- cias, y de los dichos de los santos 
que in quatuor libros di- padres. Ansegiso, abad del monas- 
gessit ex definitionibus Caro- terio de Fontaineblau, fue el pri- 
li M. et Ludovici Pii. Tres mero que trató de reunir los ca- 
alios libros inde adiecit Bene- pitulares en una colección, que 
dictus Levita circa annum publicó en el año 82,7 dividida 
DCCCXLV. Ex duobus opu- en cuatro libros, que contenian 
sculis unum coaluit in se- los decretos de Cárlo M. y de 
ptem libros tributum, cui Luis el Piadoso. Benito Levita 
postea addltiones factae sunt. añadió después , en el año 845, 

Haec capitularla , quae vim otros tres libros. De ambas colec- 
nomo-canonis obtinebant, et ciones se formó posteriormente 
non solum in conciliis , sed una dividida en siete libros, y á 
etiam á pontificibusinveniun- la cual se han hecho varias adi- 
tur probata, suis glossis ac ciones. Estos capitulares, que se 
multisaddjtionibus illustravit pueden considerar como nomo- 
atqiie edidit vir eruditissi^ cánones según la autoridad que 
mus Stephanus Baluzius an- obtuvieron , y se hallan aproba- 
no MDCLXXVII. dos no solamente por los conci- 

lios, sino también por los pontí- 
fices, fueron ilustrados con esce- 
lentes glosas , y publicados con 
muchas adiciones por el erudití- 
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simo Esteban Balucio en 
de 1677. 


XX. 
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el año Si(¿ioix. 


Ucigitnr, quoad fierit pos- 
sit, temporum rationem se- 
cpiamur, dlcendnm nobis sn- 
perest(i') apnd latinos quo- 
qiie inveniii nsque ad saecii- 
li IX medietatem libros poe- 
nitentiales diversis tempori- 
bns confectos, quorum prae- 
cipui sunt Theodori cantua- 
riensis, venerabilis Bedae, 
anonymiduo, Halitgarii, Ra- 
baniMauri, romanmn, qiii- 
bus nihil est, cur diutius im- 
rnoremur. 


Para observar en cuanto sea 
posible el orden cronológico que 
nos hemos propuesto, tenemos 
precisión de advertir (j) que des- 
de la mitad del siglo IX se for- 
maron también en la iglesia lati- 
na, aunque en diversos tiempos, 
varios libros penitenciales, de los 
cuales los mas célebres son el de 
Teodoro de Cantorberi, el del 
venerable Beda, dos anónimos, 
el de Halitgario, el de Rábano 
Mauro, y el Romano, sobre lo 
cual no hay para que detener- 
nos mas. 


(i) Superiores, de quibus 
hucusque egimus , collectiones 
sunt veluti norma , ad cujus for- 
inam posteriores compositae 
sunt, ut propterea in eis niíiil 
propemodum novi amplios oc- 
currat, sed ad praecedentium 
colleclionem similitudinem , alio 
tamen ordine dispositae , mo- 
dó brevius , modo fusius ex- 
hibeantur , iis exceptis Pontifi- 
cura , aut conciliorum decretis , 
quae uniuscujusque collectoris 
aetati respondent. ,Hujusmodi 
sunt Reginonis , Burchardi , et 
Ivonis collectiones, de quibus 
loquuturi sumus , quemadmo- 
dum enim Regino á Dionisio 
Exiquo et Isidoro Mercatore, ita 
■Burchardus k Reginone , et á 
Burchardo Ivo Garnotensis acce- 
perunt. 


(i) Las colecciones de que hemos 
tratado basta aqui han servido de 
modelo para formar las siguientes , de 


uerte que no se encuentra en estas 
osa alguna digna.de notarse, sino el 
iverso método con que se ordena- 
on , el ser ya íntegras , ya compen- 
liosas , y el contener ademas ,cada 
ina los decretos pontificios y los con- 
iliares que corresponden al tiempo 
leí colector. Tales son las colecciones 
le Reginon , de Burcardo y de Ivon , 
le las cuales pronto hablaremos; 
mes asi como Reginon se sirvió 
ormar su colección de las de 
Cxiquo é Isidoro Mercator, del mis- 
no modo Burcardo se sirvió e 
inon y de Bucardo Ivon Carróñense. 
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XXL 


Siglo X. 


Sacc. X. 


Nobis ad collectlones re- 
deuntibus Ínter Occidentis 
coüectores, quí ordinem ma- 
teríarLim amplexi sunt, pri- 
mum locuni habere videtur 
Reglnó Abbas Prumiensis in 
dioecesi Treverensi, quí ju- 
bente Rathbodo ejns Arcbi- 
episcopo novuiii codicern la- 
bente saeculo IX, vel ineun- 
te X digessit snb titulo de ec- 
clesiasticis disciplinis in dúos 
libros divissura, quorum pri- 
mus de rebus ^ et personis ec- 
clesiasticis , alter de vita et 
conversatione laicorum agit. 
In uniuscujusque libri fron- 
te i^ovútm inquisitio ^ sive /br- 
mula inquisitionis , juxta 
quam episcopi interrogare 
debebant de vita et conversa- 
tione clericorum et laicorum; 
bis generalibus inquisitioni- 
bus subjlcit cánones concilio- 
rum , genuinas pontificum 
decretales (putidis enim Isi- 
dori mercibus raro utitur) 
dicta SS. Patrum, capitularla 
Regum Francorum, Alaricia- 
ni Brevarii leges, vel potius 
earum interpretationes á 
Golarico comité confectas,ad 
fulcienda probandaque capi- 
ta, qnae in utraque inquisi- 
tione continentur. 


Volviendo á continuar las co- 
lecciones, entre los colectores de 
Occidente que siguieron el ór- 
de materias parece que obtiene 
el primer lugar Reginon, abad 
del monasterio Prumiense en la 
diócesi de Tréveris» quien por 
mandato de su arzobispo Rathbo- 
do compuso á fines del siglo IX, 
óá principios del X, un nuevo 
código de cánones que tituló de 
ecclesiasticis disciplinis y dividido 
en dos libros, de los cuales el 
primero trata de las eosas y de 
las per sanas eclesiásticas y y el 
segundo de la vida y de las cos- 
tumbres de los legos. Cada libro 
principia por una inquisición ó 
prontuario y según el cual debían 
los obispos informarse de la con- 
ducta de unas y otras personas. 
A continuación del prontuario 
pone Reginon en ambos libros 
los documentos que comprueban 
su contenido, sacados de los cáno- 
nes de los concilios, de las de- 
cretales genuinas de los romanos 
pontificias (pues en cuanto á las 
ficticias de Isidoro rara vez usa 
de ellas), de los dichos de los san- 
tos padres, de los capitulares de 
los reyes de Francia , y última- 
mente, de las leyes del breviario 
alariciano , ó por. mejor decir, de 
sus interpretaciones hechas por el 
conde Goyarico. 
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Saecnli XI initio Birrchar- 
dus monaclius primíim lob- 
biensis coenobii , deincle 
Vorniatlae nrbls episcopus 
acl suae dioecesis nsuiii ; col- 
laborante Ollierto abbate suo, 
novum canonum eincubra- 
vit codlcem, quem Biuni- 
cboni suae ecclesíae praeposi- 
to commendavit, ut inde cle- 
ricis ómnibus pateret. Fassns 
est in id se incubuisse, qnia 
noverat códices canonum un- 
dique esse confussos. O pus in 
viginti libros divissit, unicni- 
que snam materiam, ac sin- 
gulorum indicemet summam 
praemissit. Laudanda certe 
Burcbardi prudentia in dis- 
cernendis et separandis re- 
bus; at simul dolendum eum 
pro saeculi» obscuritate ntil- 
íum habuisse scriptorum de- 
lectum: sed ferme omnia ex 
Isidoro et Reginone baussisse. 


XXIII. 

Ab bujus saecnli medietate 
prodierunt aliquae canonum 
collectiones, á quarum re- 
censione abstinendum duxi- 
*^us; vel quia incertae, vel 
quia iti obscuro jacem, velu- 
ti ea, quae Policarjñ nomi- 


XXII. 

Hacia el año de i o l^^,Burcavdo 
monge del monasterio lobiense 
y después obispo de la ciudad de 
^Formes, compuso para uso de 
su diócesis , a*yndándole su abad 
Olberto, una coleí cion de cáno- 
nes que ofreció á Bnmicon, pre- 
lado á la sazón de su iglesia, para 
uso del clero. En la epístola de- 
dicatoria refiere Bu reárelo la cau- 
sa qne le movió á escribir esta 
obra; esa saber, la grande confu- 
sión que babia advertido en los 
códigos de cánones. Dividió Bur- 
cardo su colección en veinte li- 
bros j en cada uno de los cuales 
trata distinta materia, haciendo 
que preceda un índice ó estracto 
cíe ella. Es digna de elogio la dis- 
creción de Burcardo en Ja sepa- 
ración y distribución de Jos asun- 
tos, pero también es sensible cjue 
según la ignorancia de aquellos 
tiempos hubiese carecido de críti- 
ca para conocer los autores, y no 
sacar, como Jo hizo, casi cuanto 
escribió de Isidoro y de Reginon. 

XXIII. 

Desde la mitad de este sígl^ 
en adelante salieron á luz vanas 
colecciones de cánones, y de cu- 
yo exámen hemos pensado abste- 
nernos, ya porque son inciertas 
ó desconocidas, como por ejem- 
plo, la que lleva el nombre de 
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.Sci.;. M. ne iuhente domino Didaco, 
sen .Tacoho Gelmirez eccle- 
siacCompostellanae archiep'is- 
eopo á Gregorio ejiisdem 
jiresbytero, vel diácono car- 
dinal! (i) circa médium sae- 
cnli Xíf confccla fuit; ct ea, 
íjnac AIgcro scholastico leo- 
íiiensi, posrea clnniacensi 
monaclio, ej’iisdem ferme 
aciníis tiibuinir. Vel qnia 
gravissimis rantum ínter 
iuramr|uo potestatem de iii- 
</cst¡ltins co n t e n t i o n i 1 j 1 1 s 

snam dchncrunt originem; 
sicuti ea, qnae Anselmo In- 
censi, vel liildeberto ceno- 
mancnsi (nisi forte sint dnae 
divcrsae) adscribitur \ altera, 
qnae Gregorio VII sub nomi- 
ne dictatus tribnitur; bina- 
qne opera cardinal is Dens- 
dcdit, quorum aliud líber 
canonum, alliul de rebus ec- 
clesiastlcis libví quatuor titu- 
Iiiin babent. Vel deniqtie 
quia par vi mornenti existi- 

(i) In Gregorii M. epistolis 
frequens fit mentio cardinalium 
extra ecclesiam romanam. AcJhuc 
in líispauia inauent hi títuli in 
ccclesia compostellana ob hono- 
rein sacris ossibus B. Jacobi 
Apostoli j et in Auriensl, ubi 
primiim fieles orthodbxa k suevo- 
rum principibus gentis gratula- 
tione conclamata est. Badoya in 
oratione de electionibus ad ecele- 
siae munia sollemni petiíionum 
ritu pera^endis. 


Policarpo^ hecha á mitad dcl si- Sig XI. 
glo XII por Gregorio, presbítero 
ó diácono cardenal (i) ele la igle- 
siá de Santiago, á instancia de su 
arzobispo don Diego, ó Jacobo 
Gelmirez, la c]ue se atribuye á 
Algero, escolástico de Lieja y 
después monge de Cluni, casi de 
la misma época. Ya porque de- 
ben su origen á las ruidosas dis- 
putas que hubo entre ambas po- 
testades acerca de investidu- 
ras^ como la que se atribuye á 
Anselmo de Liica ó á Hilcleberto 
del Maine (á no ser que sean dos 
diversas); otra que se cree haber 
publicado Gregorio Vil bajo el 
nombre de Dictado , y las dos 
obras del cardenal Deusdedit, de 
las cuales la una se llama libro de 
los cánones, y la otra son cuatro 
libros que tratan de materias 
eclesiásticas. Ya finalmente por- 
que son obras poco importantes; 
y asi trataremos de solas las co- 
leciones tarraconense y zarago- 
zana, porque pertenecen á la 

(r) En las cartas de S. Gregorio 
el Grande se hace frecuentemente 
mención de cardenales ademas de los 
de la iglesia romana ; en España que- 
dan todavía estos títulos de cardena- 
les en la iglesia de Goinpostela , por 
el honor debido al cuerpo de Santia- 
go aposto! ^ y en la de Orense , don- 
de se proclamó primeramente la fe 
católica por los príncipes suevos con 
el contento de todo el pueblo. 
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Sae. XI. raaíltnr. Triiim igltur clum- iglesia española, y del Poücar¡>o. S!- xi. 
taxat tarraconensis et caesa- porcjue es obra hecha por un es- 
rangiJstanae , quia ad hispa- pañob 
nicam ccclesiam pertinent. 


ac Polycarpi, quia ab hispa- 
no confecta, mentiouem fa- 
cienius. 

XXIV. 

XJt denique liispanarurn. 
collectionum disqnisitioni íi- 
nem imponamus, exeunte ( i ) 
saeculo XI duae aliae ejus- 
dem ferme temporis, ex di- 
versis MSC. in Popiileti Bi- 
bliotheca, et caesaraugustani 
Carcusianorum coenobii scri- 
nio inventae snnt, et ad An- 
tón ii Augustini man US perve- 
nerunt, qui aliam collectio-; 
nein tarraconensem, aliam 
caesaraugustanam appellavit. 
Utraeque innltornm conci- 
lioruin pontifico m decreta 
coinprehendlt; at ’ secunda , 
quae in quindecim libros di- 
visa est, continet etiam tes- 
timonia patrnm. 

XXV. 

Eodem saeculo exeunte 
vel sequente ineunte Ivo Car- 
notensis eplscopus auctor 
fuisse dicitur duplicís colle- 

(0 Annis scilicet MLXXXV 
et SaXGIX. 


■ XXIV. 

Para acabar de tratar de las co- 
lecciones de cánones esj)añolas á 
fines del siglo XI (i) se í’ormaron 
dos casi coetáneas y todavía iné- 
ditas. Son dos códices MSC. ha- 
llados el uno en la biblioteca del 
monasterio de Poblet, y el otro 
en el archivo del de los cartujos 
de Zaragoza. Y habiendo llegado 
á manos del ilustrísinío D. Anto- 
nio Agustín dichas dos coleccio- 

C , 

nes, llamó á la primera tarraco- 
nense y á la segunda zaragoza- 
na^ por ser desconocidos sus au- 
tores. Arabas contienen muchos 
concilios y decretales pontificias; 
pero la segunda , que está divi- 
dida en i 5 libros, añade también 
los testimonios de los padres. 

XXV. 

A fines de este siglo ó á prin- 
cipios del siguiente se cree qne 
que Ivon , obispo de Chat» es, 
compuso dos colecciones de ca- 

(i) La I? llamada tarraconense es 
del ai1o 10O5, y U 2? cesarajgusta- 
na clel de 1099. 


* 
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éae. XII. ctioiiis, quariim alia sub no- 
mine Pannomiae, vel Par- 
noniiae, aliam Excerpt.iones 
ecclesiasticarum regular um , 
inscripsit, licet hocUe Dccre-^ 
tum per abnsum vocetur. 
Utriusque cadera praefatio. 
Pannomia decreto\ongp bre- 
vlor. Facile est conjicere 111 ara 
ab Ivone prius fuisse elabo-' 
rafam, posteaque ampllorem 
redditam et sub secundo ti- 
tulo evulgatam. Dlvidltur 
universum opus in XVII par- 
tes, qnae diverso* aliquatenus 
ordini viginti Burchardl li- 
bris respondent. Hoc opns 
eisdem, quibus Reginonis, 
ac Burchardi collectiones 
mendis et erroríbus scatet. 


1 * . ' 

XXVI. 

J. 

Ciroa annum MGXLIpro- 
dllt sub nomine Policarpi 
qnaedam canoiium collecfio 
á Gregorio presbytero hispa- 
no jussu Archiepiscopi Com- 
postellani (qui tune temporls 
erat Didacus Gelmirez) cori- 
fectae, quaeque ex prisco ec- 
clesiae roraanae códice fere 
decerpta videtur , paucis ad- 
ditis ex S_. Martin! Bracharen- 
sis, et hispanis ejusdem fer- 
zue temporis concilus, atque 


nones con el nombre de Paño- S'g. xii. 
mm ó Panonnia, voz griega que 
significa cúmulo de reglas ecle- 
siásticas^ y otra con el de estrae- 
tos de los mismos, bien cjue esta 
hoy por abuso se llama decreto. 

Ambas tienen un mismo prefacio. 

La Panonnia es mas sucinta que 
el decreto. Es probable que Ivon 
hubiese compuesto aquella antes 
que este, y que después le au- 
mentó y publicó bajo del segun- 
do título. Divídese la obra en ij 
partes subdividldas en capítulos, 
los cuales, aunque con un orden 
algo diverso , corresponden á los 
libros de Burchardo. En una 
y otra cclecclon reúne Ivon cá- 
nones de concilios, decretales 
pontificias y. constituciones de 
príncipes. Pero contienen am- 
bas los mismos errores y defectos 
que las de Reginon y de Biic- 
cardo. • 

XXVL. 

Hacia el ano 1 141 se publicó 
con el nombre de Policarpo una 
colección de cánones hecha por 
un presbítero español , llamado 
Gregorio, de orden del arzobis- 
po dé Santiago (éralo á la sazón 
D. Diego Gelmirez). Fue sacada 
esta colección de un antiguo có- 
digo de la iglesia romana.. Añadió 
también Gregorio algunos conci- 
lios tomados de la colección de 
S. Martin de Braga, de, otros con- 
cilios españoles casi coetáneos, y 
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Sae. xií. sententils alíquot patrum. 
Hoc opiTS in octo libros, hi- 
que in títulos clivisum non- 
dum typis mandatuni est. 

XXVII. 

Densissimae ígnorantiae te- 
nebrao, quibus disciplinae, 
bonaeque artes erant involu- 
tae mediis lilis saeculis, de 
quibus supra dictuiii est , di- 
luí tándem coeperunt XII 
saeculo á viris , qui scientia- 
rum studils delectati , sibl 
melioremad doctrinarum cul- 
tum viam parabant. Mouachi 
in primls, quos á mundo re- 
cessus colendis litterls redde- 
bat apiiores ómnibus scientlis, 
ac praeclpue sacrls, opera ni 
navaruut. Inter bos G;*atlanus 
Clusli lu Etruria natus, Bo- 
iiouiae educatus, ibidemque 
ordinem S. Benedictl profes- 
sus, opus gravissimum susce- 
pit; evolutis namque eccle- 
siasiicorum codicibus, máxi- 
me recentioribus, Isidorl sci- 
licet, Burchardi, et Ivonls 
pluribns etiam eonquisitis mo- 
numentis, cjnae Inter monas- 
terü plúteos erant sparsa , ea 
omnia novo digessit ordine, 
singulaqueopportunius, ut si- 
bi videbatur, dlspossult, quod 
opns circa aiinum MCXXVII 
'n^•hoatnm, tándem anuo 
MCLI sub titulo Concordiae 


ó NIC o. j 

de los dichos ele los santos padres. Si. 
Esta obra dividida en ocho li- 
bros, y estos en tít tilos, aun no 
ha visto la luz pública. 

XXVII. 

Las densísimas tinieblas de la 
ignorancia en que estaban envuel- 
tas las ciencias y las bellas artes 
en los siglos medios, de que arri- 
ba hablatnos, empezaron á disi- 
parse desde el siglo XII, cu que 
dedicados algunos varones al estu- 
dio de las ciencias abrieron con 
sus escritos a los demas el camino 
para cultivarlas, eon especialidad 
los monges, á quienes su retiro del 
munrio daba mayor projiorcion 
para adelantar en las ciencias, se 
dedicaron á todas, particularmen- 
te á las sagradas. Entre estos Gra- 
ciano, natural de Clusi, pueblo de 
Ja Toscana, educado en Bolonia, 
donde profesó la orden de S. Be- 
nito , emprendió una obra difi- 
cultosísima, pues babiendo leído 
varias colecciones de cánones, es- 
pecialmente las mas recientes, co- 
mo las de Isidoro, Bnreardo ó 
Ivon, y buscando con la mayor 
diligencia muchos monumentos 
que estaban como sepultados en 
el archivo dcl monasterio, los dis- 
tribuyó todos con nuevo método, 
colocando cada uno en < l logar 
que le pareció mas á ¡uopósito, y 
formó de ellos una obia que em- 
pezada en el año de u 27 y concluí* 
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s. XII. discordantium canmum in cía en el ele ii5i la publicó conSig. xii. 
luceiii eniissit. d título Concordia de los cáno- 

nes discordantes , y que por abu- 
so se llama decreto como la co- 
lección de Ivon. 

XXVIII. XXVIII. 

Quum Gratianns non tam No habiendo sido precisamen- 
novam cauonuni collectioneui te el fin de Graciano formar una 
confiare, quam amplissimuin nueva colección de cánones, sino 
quemdain ecclesiasticarum re- mas bien escribir según el meto- 
rnni tractatum scbolascica me- do escolástico un tratado vastísi- 
thodo elaborare sibi prgpo- mo de las materias eclesiásticas, 
suerit, eumin tres praecipuas le dividió en tres partes princi- 
parles divisit, quarum unani pales, de las cuales destinó la pri- 
personis , alteram judiciis , mera á tratar de las personas , la 
tertlam rebus eccleslasticis ad- segunda de los juicios, y la terce- 
dixit, ad cerras propositas ra de las cosas eclesiásticas, red u- 
materias et quaestlones cano- ciendo á ciertos asuntos y cues- 
nes, aliaque veterüm recen- tiones cuantos cánones y demas 
tiorumque fragmenta coge- monumentos antiguos y moder- 
lendo, caque, quae Inter se nos, y procurando conciliar con 
pugnare videbantur, adiectis sus observaciones aquellos que 
propriis observationibus, in parecían entre sí contrarios. De 
concordlam revocare studen- estas tres partes la primera com- 
do. Ex his tribus partibus prende loi distinciones (i), que 
prima centum et unarn Dis- vienen á ser otros tantos capítu- 
tintiones complectitur , quae los ó secciones, en las cuales tra- 
totidem sunt capita, quibus ta de distintas materias, y des- 
materiam distinetam propo- pues de poner en su comproba- 
nit, et subjectis conciliorum, clon varios decretos conciliares y 
atque pontificumdecretis, vel las decretales pontificias ó senten- 

(i) Didseles este nombre porque en efecto la mayor parte de las 
concordias que hace aqui Graciano de los cánones consiste en distinguir 
sus sentencias de diversos modos. Como desde la distinción XXI en ade- 
lante se trata solo de las ordenaciones de las personas eclesiásticas , he 
aqui por que el mismo Graciano y algunos otros llamaron á estas LXXXI 
distinciones el Tratado de los ordenados. 
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XI. Patriinn sentcntlls conclusio- 
nes snbjungit. 


cias de los padres, deduce las 
secuencias. 


ic3 


con- s:- xíi 


yxTX. 




Secunda hujiis operls pars 
continet triginta et sex cau- 
sas quariim singulae suas 
exhibent quaestiones, sub 
qnaestionibus plures sunt cá- 
nones, qui In utramque par- 
tem allegantur, et suam 
deinde sententiam depromit 
aiictor. Et quidem haec pars 
multo obseurior et perple- 
xior qnáni praecedens, nec 
píerumque ratlo ordinis ser- 
vara, ])lurima enim Intermis- 
centur, et ievissirna quadam 
occasione abreptá, distincta 
prorsus materia agitur. In- 
concinnae hujus methodi dú- 
plex exstat evidentlssinium 
argumentum, Primúm tra- 
ctatus de nupliis^ qui ine- 
ptisslme apponitur in causa 
XXVII, postquam in prae- 
cedentibus de iudlciis et cri- 
miuibus actum erat. Secun- 
do tractatus de poenitcnt'o^ 
qui in medio causae XXXIII 
ínter quaestionem III et IV 
inseritur, et á recentioribus 
Gratianei codicis editoribus 
in septem distinctiones tri- 
buitur. 

XXX. 

"Tertia pars de consecratio- 


La segunda parte de esta obra 
contiene 36 causas, en cada una 
de las cuales propone Graciano 
varias bipótesis, y examina dife- 
rentes cuestiones alegando mu- 
chos cánones por la afirmativa y 
por la negativa, y dando al fin 
su parecer. Ciertamente, esta se- 
gunda parte está mas oscura y 
confusa que la anterior, y casi 
siempre carece de método, pues 
se interpolan muchísimos asuntos 
enteran. ente inconexos, v con el 
mas leve pretesto se pasa á tratar 
de otra materia absolutamente 
distinta. Prueba evidentísima de 
esta falta de método son entre 
otras que pudieran darse, prime- 
ramente el tratado de matrimo- 
nio^ incluido sin fundamento al- 
guno en la cansa XXVII, siendo 
asi que acababa de tratar en las 
anteriores de los juicios y de los 
crimines. En segundo lugar el tra- 
tado de la penitencia^ inserto 
inoportunamente entre la cues- 
tión III y IV de la cansa XXIIG 
y dividido por los editores 
modernos del decreto en siete dis- 
tinciones. 

XXX. 

La tercera parte del decieto se 
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104 , 

s. XII, Yie ínscriptionem habet, quia 
in ca de rebns sacris seraio 
est, quae in quinqué Distin- 
ctiones dividitur, in qnibus 
millo quoque ordlne pene 
servato de Ecclesiarum eon- 
secratione, de inissaruiu so- 
lemniis, de sacranaentis , má- 
xime de cuchar istia, confir- 
matione, ct baptismo loqui- 
tur. 

XXXI. 


titula de consccratione por tra- Sig. 
tarse en ella de las cosas sagradas, 
y está dividida en cinco distin- 
ciones^ en las cuales se trata sin 
observar método alguno de la 
consagración de las iglesias, de 
la celebración de la Misa , de los 
sacramentos especialmente de la 
eucaristía, de la confirmación y 
del bautismo; y aun hay otros 
puntos enteramente distintos de 
aquellos. 

XXXI. 


XII. 


Conflata est hace Collectio 
ex S. Scripturae loéis, ex ge- 
nerallum, ac particularium 
synodorum decretis ex sum- 
morum Pontificum decreta- 
libus tám genuinis, quám 
stippbsitls ex operibus Pa- 
trnm; máxime veto Hieioni- 
ml, Angustini, Gregorii, et 
Isidori líispalensis, ex scrip- 
toribus ecclesiasticis, ex juris 
civilis romanorum libris, co- 
dicis Theodosiani praesertim, 
ex capitularibus regnm fran- 
corum, et rescriptis aliqnot 
imperatorum, ac denique ex 
ipsius Gratiani observaiioni- 
biis, qnibus casns, ant quaes- 
tionis positionem, vel suam 
circa quaestionem propositan! 
exprimit sententiam. Sed et 
snnt cánones aliqui, qnibus 
haec vox Palea siiperscribi- 
tur, de cujus vocis significa- 
tione non ídem ómnibus. Pro* 


Suministraron materia para es- 
ta colección la Sagrada Escritura, 
los cánones de los concilios gene- 
rales y los de los particulares, las 
decretales pontificias asi gen ni- 
nas como supositicias, los escri- 
tos de los santos padres, especial- 
mente san Gerónimo, san Agus- 
tín, san Gregorio M. y san Isi- 
doro de Sevilla, los escritores 
eclesiásticos, el cuerpo del dere- 
cho civil, el código Teodosiano, 
los capitulares de los reyes de 
Francia, y los rescriptos de al- 
gunos emperadores, todo lo cual 
corre bajo el solo nombre de cá- 
nones, y últimamente las obser- 
vaciones del mismo Graciano , en 
las cuales declara el estado de la 
cuestión de que trata , ó su pa- 
recer acerca de ella. Hay tam- 
bién algunos cánones que llevan 
el sobrenombre de Palea ^ so- 
bre cuya significación varían 
los canonistas. La opinión mas 
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babilins videtur cánones liac 
voce inslgnitos esse quasdam 
adcHtioJies non una manii, 
ñeque uno tempere factas ad 
Gratiani decretimi, quae in 
margine primüm adscriptae, 
postea scriptorum ignorantia, 
vel librarioMim incuria in 
textum irrepserunt. 

XXXII. 


lOJ 

probable es que los cánones queSig. Xlí. 
tienen esta inscripción son ciertas 
adiciones hechas á la colección de 
Graciano por agena mano y en 
diversos tiempos , las cuales ha- 
biendo sido primero puestas al 
margen, después se introdujeron 
por ignorancia ó descuido de lo» 
impresores. 

XXXII. 


Non solíim summa con fu- 
sione laborare Gratiani opus, 
sed insuper infinitis prope- 
modum mendis et erratls re- 
ferturn á Graciano fuisseevul- 
gatutn ómnibus patet. Nam, 
qnumGratianusantiquitatnm 
non satis gnarus, atque omis- 
sis fontlbus rivos sectatns , pie- 
raque ex pntidis Isidori, Bur- 
chardi, Ivonls, aliorumqtie 
collectionlbus in sunm opus 
transcripsisset, factum est ut 
saepe saepius falsa pro veris 
usurpet, fidem falsis decreta- 
libusadjungat, enjusdam con- 
cilii cánones cuín alterius sy- 
nodi canon ibus; nec non Pa- 
trura sententias cum pontifi- 
cuin romanorum decretis, aut 
é contra confundat;, auctorum 
nomina corrumpat, iisquesen- 
tentiam affingat , quara num- 
quam in animo conceperunt; 
nno verbo alia omria aliorum 
®*^rata adoptavit ptaeter ea, 
quae addidit. His omni- 


Cuan confusa sea la obra de 
Graciano, y cuan llena de equi- 
vocaciones y de errores salió á 
luz á todos es notorio. Porque 
Graciano, poco instruido en las 
antigüedades, nunca consultó las 
fuentes del derecho, sino Jos ar- 
royos ya viciados, ó sean Jas re- 
cientes colecciones de Isidoro, 
Burcardo, Ivon y otros, con los 
cuales enriqueció su Decreto. De 
aquí provino que pusiese mucha» 
veces por verdaderos monumen- 
tos los falsos ; que diese asenso á las 
falsas decretales; que confundiese 
los cánones de un concilio con lo» 
de otro , las sentencias de los pa- 
dres coa las decretales pontificias: 
y al contrario; que alterase los 
nombres de los autores, y les atri- 
buyese opiniones que nunca tu- 
vieron; en una palabra, tuvo Ja 
desgracia de copiar todos los de- 
fectos de los otros , y uo enmendar 
los suyos propios en las cosas que 
algunos de ellos acertaron. Jún- 
tense á esto las equivocaciones y 
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Sic. xri. bus acceclunt mencla et erro- 
res, quae ex amanuensium 
imperitia , et oscitantia, non- 
Diumqiiana ex audacia et prae- 
sumptione ; quln et ex cras- 
sa adtuodurn illorum tem- 
porum ignorantia , ex eccle- 
siastlcae disciplinae relaxatlo- 
ne , et ex freqtientlbus ínter 
ntram potesfateni controver- 
siis orlnni babnere. 

XXXIIL 

Tot licet erroribns scatens 
Grarlani concordia, postbabi- 
tis aliis canonum collectioni- 
biis tam in schollis, qnám in 
foro recepta fnit. Placuit Gra- 
tianus propter scholástlcam 
in iitramque partem tra- 
ctandl methodiiQi , qnae ea 
aetate usiirpabatnr , et pro- 
pter addita ratioclnia, qiiibus 
discordantes cánones concor- 
dare videbatur; accedit, et 
ipsa Decreti materia, et Aca- 
démiae bononiensis, qna pri- 
rniini praelegi coepit , tniii 
temporis noinen , ad qnam 
•quiim ündique juris studiosi 
magno numero confluerent, 
illins fama in omnem occi- 
dentetn permeavit. 
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los errores que necesariamente Síg. XIT, 
había de producir en las copias 
del Decreto la ignorancia y la ne- 
gligencia, y no pocas veces la au- 
dacia y presunción de los co- 
piantes, y en el original la crasa 
ignorancia de aquellos tiempos, 
la rtdajacion déla disciplina ecle- 
siástica , y las disputas tan fre- 
cuentes entre ambas potestades. 

XXXIIL 

A pesar de estar tan llena de 
errores la concordia de Graciano 
logró al instante una general acep- 
tación asi en las escuelas como en 
los tribunales, con preferencia á 
las colecciones anteriores, lo cual 
debe atribuirse primeramente al 
método escolásilco,*que conforme 
al gusto de aquellos siglos observó 
Graciano en tratar las materias 
controvirtiéndíjlas, y añadiendo á 
continuación los raciocinios, con 
que parecía que conciliaba los cá- 
nones entre sí contrarios, cuando 
en realidad hizo inconciliables los 
qne entre sí concordaban. Segun- 
do; las materias mismas de qne 
trata el Decreto, y el gran niime- 
de jóvenes, qne concurria de to- 
das partes con motivo del estudio 
del derecho civil á la universidad 
de Bolonia, entonces tan célebre, 
y en donde se eiinriezó á esplicar 
dicha concordia, estendló su fa- 
ma por todo el occidente. 
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Indignnni visnm fult nt 
ubique recejjtissiimim opus 
tot apocryphis ac vitiis laÍDO- 
raret , quapropter non de- 
fueriint viri, qui de eo in 
meliorem oaiiaem redigen- 
do , atque ab omni falsitate 
purgando sedulb cogitarent. 
In primis Antonius Demo- 
cliares parislensis theologus, 
et AntoninsGontuis jurlscon- 
sultus, qui cánones ornnes 
per números dlstinxernnt , ut 
iacllius iüveniri possent, plu- 
resqiie notas et emendationes 
addidernnt. Postea id ani- 
mad verientes romani pontí- 
fices seleccls quibusdam viris, 
qui romani correctores di- 
CLiimir, Decreti castigatio- 
nem commisserunt ; quod 
opus sul) Pío IV susceptum, 
snb Pió V contlnuatnm, tán- 
dem sub Gregorio XIII abso- 
lutuin fult ; at baec einen- 


Pero pareciendo mal que una 
obra íjue había obtenido tanta 
aceptación , estuviese tan llena 
de monumentos apócrifos y de 
errores, se dedicaron varios su- 
getos á espulgarla de ellos v re- 
ducirla á mejor método, espe- 
cialmente Antonio Demócbares, 
teólogo parisiense, y el juriscon- 
sulto Antonio Concio, los cuales 
distinguieron por orden numé- 
rico todos los cánones, á fin de 
que se pudiesen hallar mas fácil- 
mente. Advirtiendo después esto 
mismo los romanos pontífices co- 
misionaron á algunos sabios para 
que corrigiesen el Decreto; por 
lo cual se denominan los cor- 
rectores romanos , quienes inme- 
diatamente pusieron manos á Ja 
obra , la cual , empezada en el 
pontificado de Pió IV , y conti- 
nuada en el de san Pió V, se ter- 
minó bajo de Gregorio XIII ; pe- 
ro esta corrección no (1) fue por 


(r) En primer lugar hubieran deseado que no se hubiesen alterado 
las antiguas ediciones de Graciano sin aííadir alguna advertencia sobre 
ello, ó lo que era mejor que se notasen solo al margen las variantes, y 
quedase á arbitrio del lector el elegir la mejor. Lo segundo, tampoco 
están contentos con la libertad que se tomaron de mudar las inscripcio- 
nes de los cánones, aun cuando fuesen constantes en todas las ediciones 
y MSG. , porque asi se atribuyen á Graciano cosas sobre que nunca pea- 
, y puede decirse que no tenemos la obra de este, sino Ja de los corree 
tores. Dicho defecto es tanto mas notable, cuanto que algunas veces ea 
cierta la inscriocion de Graciano y falsa la de sos correctores, como 
observa Van-Espen en el par. IX de su disertación. Lo tercero, reprue- 
ban que se haya alterado el urisrao texto , anadiendo ® quitando algu- 
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Suc. XII. clatio multls ele causis non varias causas del agrado de los S«g xn. 
ornnlno arrislt. Eodem fer- eruditos. Casi al mismo tiempo 
me tempore , quo romani que se trabajaba en Roma dicha 
correctores Gratianum emen- corrección, dedicaba al mismo 
dabant , eldem operi curara objeto sus desvelos el inmortal 
impendebatlaudatissimusAn- don Antonio Agustín , dignisirao 
tonius Augustinus archiepis- arzobispo de Tarragona, y honor 
copus tarraconeusis , qui día- de nuestra España. Recogió pues 
logos de emendatione Gra- sus observaciones en dos libros, 
tiani dnobus 1 i bris compren- que dividió en diálogos, juntan- 
bensos composuit; sed et alü do asi lo agradable á lo útil. Y 
non pauci scriptores operara habiendo visto la corrección ro- 
decreto emendando dede- mana , cuando ya tenia finalizada 
runt; et tamen multa emen- la suya, hizo nuevas observacio- 
danda supersunt. nes que colocó al fin de cada diá- 

logo, enmendando en ellas varias 
equivocaciones en que cayeron 
aquellos sabios, y aprovechán- 
dose de las noticias de estos para 
reformar las suyas. La misma em- 
presa formaron otros muchos (i) 
escritores de la ciencia canónica, 
y sin embargó resta todavía mu-, 
cho que enmendar. / 

XXXV. XXXV. 

Qnoad decreti autorítatera En cnanto á la autoridad del 
indubitatum est id, utpote decreto es indubitable que como 
a privato auctore confectum obra de un particular considera- 
origine sua vim juris cano- da en sí sola no tiene fuerza de 
nici non habere. Ñeque ex derecho canónico. Ni de que el 

aas veces sin advertirlo al lector, lo cual impide que se sepa de cierto 
lo que dijo Graciano, y se puedan evacuar las citas hechas por escrito- 
res anteriores á dicha corrección , como sucede entre otros con los diá- 
E-gos de don Antonio Agustín. Arnao, parte III, pags. 53 y 54, t. 2?, 
discurso sobre las colecciones griegas y latinas. 

(0 Como Báluzio , Piteo, V^n-Espen , Berardi, Didmedes Brava,’ 
Bohemero y otros. 


1 

1 

\ 
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.cXlL eo quod Eugenios III per- papa Eugenio III hubiese permi- Sig.xu 
inisserit ut Gratlanl collectio tido que leyese y espVicase en 


publíce kgi et. ex pilcan pos- 
sitf et Gregorios XIII post 
romanam correctionem pro- 
hibuerit quominus cjuishuic 
operi publica auctoritate ^ sb 
ne cura rotnani pontificis 
purgato atque correcto^ quíd- 
quain addere ^ aut detrahe- 
re auderet" deduce ndnm est 
ab bis pontificibus aliquarn 
ei biisse auctoritatem tribu- 
tam adeo, ut inonumenta á 
Gratiano reJata eam babere 
vini tam intra, quám extra 
decretunijuna slteruditorinn 
seníentia. Qubd, si ex usu ei 
aliquid roboris accesserit, plus 
dolendum , quum lioc ipsuin 
ecclesiasticae disciplinae exi- 
líale \'uluu$ inñlxeric. 


XXXVI. 

Post cdltum Gratiani de- 
cretnm, quum non solíim 
multa ex veterum concilio- 
rum canonibus , patruinque 
sententiis ab eo deficerent, 
sed etiam conciliorum natio- 
nalium , et provinciallum oc- 
cisa miiltíim falsis decretali- 
bns auctoritate, quám plnres 
dies prodiissent poritlfi- 
cum conscitutiones clrca om- 
ina íere negotia tam ecclcsias- 


las escuelas la concordia de Gra- 
ciano y Gregorio XIII aproban- 
do la corrección romana prohibi- 
do ^\jue ninguno se atreviese á 
innovar ó alterar cosa alguna en 
dicha obra^ como espurgada y 
corregida por autoridad pública^ 
ó sea por el cuidado del roma- 
no pontificc'd'’ puede inferirse 
según reglas de lógica que estos 
pontífices autorizaron la concor- 
dia como código legal, de moflo 
que es un principio sentado por 
todos los canonistas , “que ningún 
monumento de cualquiera espe- 
cie que sea tiene por haber sido 
incluido en el decreto mayor au- 
toridad que la que tenia antes fuera 
de él.” Y si por el uso ha adquirido 
alguna autoridad es sensible á 
causa de la relajación que ha pro- 
ducido en la disciplina eclesiástica. 

XXXVI. 

Después de publicado el decre- 
to de Graciano, como no sola- 
mente se hechasen en él démenos 
muchos cánones de los antiguos 
concilios y sentencias de padres, 
sino también fuese decayendo 
mas y mas cada dia de residías de 
las falsas decretales incluidas en 
dicho decreto la autoridad de los 
conedios nacionales y de los pro- 
vinciales, al misino tiempo que se 
aumentaban en numero las 
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Sae. XII. tica, quám civilia, prout 
ilJorum temporum ferehat 
conditio , non defuernnt vi- 
ri, qui illlus aeratis antisti- 
t nm romanorum decretalibirs 
in unum colligendls operain 
navarent. Duae igitur colle- 
ctioncs (i) ab incertis anoto- 
ribos confectae prodieruntv 
diversis annis : sed has duas 
o/Tndit altera (de qoa postea) 
á Bernardo circa eJaborata, 
quae ideo prima vulgo ha- 
be tur. 


XXXVII. 

Bernardus itaque Circa 
prirnuin papieiisis praeposi- 
tus, poste íaventiiuis episco- 
pus, estravagaruium , hoc est 
deeretorum, quae extra Gra- 
tiani deeretum vaaabautnr, 
circa aonuni MCXC evulga- 
vit. Praeter antiqna monu- 
menta, quae Gratiani dill- 
gentiain elFugerant, coiitinet 
baec collectio Alexandri III, 

(i) Duas etiam Alexandri III 
ra Píiilippus Hedderichius , Elem. 


constituciones pontificias a causa Sig. xii. 
de haberse becbo costurabre en 
aquellos tiempos de ignorancia y 
de. corrupción consultar á los su- 
mos pontífices tanto sobre ma- 
terias UKM'ainente civiles como 
sobre las eclesiásticas , no faltaron 
quienes se dedicasen á formar co- 
lecciones de dichas decretales, 
añadiendo á ellas algunas de los 
antiguos pontífices y cánones de 
los concilios omitidos por Gracia- 
no. Se foniiaroii pues en diversos 
años,; ó sea bacía el de 1187 y el 
.de 1191 dos colecciones hechas 
por autores anónimos; pero á 
ambas sepultó en el olvido al mis- 
mo tiempo Bernardo Circa ; y por 
lo cual los mas antiguos intérpre- 
tes del detecbo canónico cuentan 
á esta por la primera , de la cual 
habla remos después. 

XXXVII. 

De hecho Bernardo Circa , pre- 
pósito de Pavía y despnes obispo 
de Faenza, publicó bácia el año 
1190 un brevario ó suplemento 
de estravagantes , esto es, una co- 
lección de cuantos decretos vaga- 
ban fuera del de Gratiano. Reco- 
gió Bernardo en su obra ade- 
mas de las donstitucloues que se 
babian ocultado á la diligencia 
del inonge boloñés, las de los pa- 

collectiones post Bolieraerum memo- 
jur. canon, part. J, tít. FU ^ par. 92. 
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.XTI. Lncii III, UrbanI III, Cie- 
rnen tis III decreta, canones- 
que III latcranensis cdncilli. 
Atqiie haec est , cjuae ,voca- 
tnr vulgo prima decretalaun 
coUectio^ et acl cujns forniam 
secjuentes inde collecriones 
adornatae sunt. Tributa fuit 
in quinqué libros quorum 
singulis sühjecti tituli, bis-' 
que inserta, quae inscriptionl 
concinnerent , monuiuenta. 
Nec defuerunt aliqui, c|ui 
bañe collectionem glossis fue- 
rint coinmentati. 

XXXVIIb 

Eamdern insequuti sunt 
viain Gilbertus Abbas, et 
A l a n u 8 ■ ' e p i SCO p u s t i s i od o- 

rensis, qui Cjuaedam á Ber- 
nardo omissa, et nova ponti- 
bcum decreta cotnpilati sunt; 
sed hae collectiones brevirer 
interciderunt. Horum indus- 
triam vicit Joannes Gallensis, 
sive Vallensis in Tusóla na- 
tos , qui Gllbertl et Alani la- 
boribns usns, nevisque Cae- 
lestini III rescriptis novum 
codlcera per materias dlsrri- 
butum edidit anuo MCCII. 
Atque baec dicitur secunda 
compilatio. 

XXXIX. 

Tuna Bernardus alter Ma- 


pas Alejandro III, Lucio III, Ur- Si 
baño III , Clemente III y los cá- 
nones del concilio lateranense íll. 

Y esta es la que so llama comun- 
mente. pnmeA'o colección de de- 
cretales cual ba servido de 
modelo para formar las sigulen- 
• tes. Dividióle Cirea en cinco li- 
bros .y estos en títulos, cada, uno 
de los cuales contiene los monu- 
mentos que convienen á su ins- 
cripción ó materia de que trata. 

Y no han faltado cpiienesse dedi- 
casen á ilustrar con glosas esta 
colección. 

t 

XXXYIII. 

A ejemplo de Bernardo Circa 
trabajaron el abad Gilberto y Ala- 
no obispo de Aujerre en recoger 
los decretos pontificios omitidos 
por aquel, y los dados posterior- 
mente; pero estas colecciones de- 
cayeron mny pronto .porque Juan 
Galense ó Yalense, natural de 
Vülaterra, ciudad de Toscana, 
aprovecbándose de los trabajos de 
Gilberto y Alano los adelantó, y 
publicó bácia el año 1202. una 
nueva colección de decrétale.?, en 
la cual iucluyó las de Celestino íH, 
distribuida por orden de mate- 
rias^ la que se alzó con el crédito 
de segunda compilación. 

XXXIX. 

Después Berna n!o Mayor, ar- 
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s. xin. jor cognomioe dlctus Coin- cetliano de Co m póstela , c]ue yi- S. xiii, 
postellanae ecclesiae Arcbi- via á la sazón en Roma, se dedicó 
diaconus Romaedegens, plu- á recoger las muchísimas decreta- 
rimarum decretalium, quae les dadas por Inocencio III en los 
ah InnocentioIII pr¿mls duo- doce primeros años de su ponti- 
iiccim sui Pontificatus annis ficado, y formó de ellas una co- 
edirae fuerunt, novara elu- lección que se llamó alguna vez 
cubravit collectionem, quae compilación, romana , la cual 
romana aliquandiu vocata llegó á desagradar á los ro- 
fuit, et postea román is dis- manos porque contenían algu- 
plicuit, quód multa cootlne- nos decretos desusados ya en 
ret á judiciis aeiatis et urbis aquella ciuilad. Por esta razón 
aliena. Hac eadem de causa Inocencio III mandó en el año 
ipse Innocentius Petro Rene- laio á su notario el subdiácono 
ventano subdiacono, notario Pedro Beneventano que formase 
suo anno MCCX raandavit otra colección. Cumplió con su 
ut codicera componeret, qui encargo este comisionado recopi- 
quidem unios Imiocentii res- lando las decretales de solo Ino- 
cripta usque ad eumdem an- cencio hasta dicho año, y se pu- 
num complexos est tertiaque bllcó con el título de tercer libro 
decretalium collectio nunca- ó tercera compilación de decreta- 
patur. Fuit codex iste evul- les, la cual sin embargo es la pri- 
gatus,et ad magistros atque iQiera que haya recibido especial- 
scholares Boaonlenses dire- mente autoridad pública, dándo- 
ctiis, fuit itidem prima de- sela Inocencio en una decretal 
cretalium collectio, quae pu- que puso á principio dirigida á 
bllca auctoritate muniri me- los maestros y estudiantes de Bo- 
í'tiit. lonia, y por la que mandó usar 

de esta compilación asi en los tri- 
bunales como en Jas escuelas. 

XL. XL. 

Ex LXXtl canonibns in Después del año 12 15 en que 
concilio Lateranensis IV sub se celebró bajo de dicho pontífice 
eodem pontífice Innocentio Inocencio III el concilio general 
III anno MCCXV celebrato, lateranense IV, se formó de sus 71 
atque ex posteriorlbus Inno- cánones y algunas decretales da- 
centianis rescriptis altera ac- das por aquel desde que se pu- 
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XIII. cesslt ¿ollectlo ab incerto au- 
ctore confecta, quae quarta 
dicitur compilatio , cujus una 
cum trium praececlentium 
MSC. usns fuit Contius , 
qiiamque una cum scholilsédi- 
dit Antonius Augustinus Gre- 
gorio XIII uti jara indicavi- 
mus coaeviis. Eaedem Parisiis 
paulo emenclatlores, et notis 
auctlores ex collatione cum 
Fabri et Cujacii codicibus pro- 
dierunt anno MDCLIX. 


XLI. 

Innocentinm III sequutus 
et imitatus Honorius III non 
solüm multas, quas decem 
annis ediderat , decretales epí- 
stolas in libros digessit ( unde 
Digesta, posteaque bárbara 
voce i?eges£a audierunt); sed 
etiam ex eis juxta ordinem 
ab Innocentio servatum com- 
pilationQm cbnfici jussit,quam 
postea per magistruin Tan- 
credum Bononiensem archi- 
dlaconum sollemniter publi- 
cari fecit, ut ab ómnibus tam 
in judlciis, quám in scholls, 
reciperetur. Et haec est quin- 
fa decretalíum coUectio , 
^nam tándem annoMDCXCV 
Incem edita, notisque illu- 
fitrata eat ab Innocentio Ciro- 


blicó la tercera compilación , que 
es la que llamamos cuarta, por 
autor incierto. El jurisconsulto 
Antonio Concio disfrutó de los 
códices manuscritos de todas ellas 
y después Antonio Agustin las 
publicó con algunas notas en Lé- 
rida año iSyS, siendo aun obis- 
po de aquella iglesia, y coetá- 
neo, según dejamos dicho, á Gre- 
gorio XIII. Las mismas coleccio- 
nes se volvieron á publicar en 
París, año de lóSp, algo mas cor- 
rectas, según el cotejo hecho con 
los códicesde Eabro y deCujacio, 
y aumentadas con notas. 

XLI. 

Habiéndose propuesto Hono- 
rio III imitar en todo á su pre- 
decesor Inocencio III, no sola- 
mente hizo reunir (ó sea distri- 
buir, de donde provino llamarse 
esta colección Digesto , y después, 
sustituyendo á esta una voz bár- 
bara Regesto) , en varios libros 
muchas de las epístolas decretales 
que habia promulgado en los 
diez priraei'os años de su pontifi- 
cado, sino también mandó hacer 
de ellas una compilación semejan- 
te á la inocenciana. Hizo que la 
promulgase el maestro Tan credo, 
arcediano de Bolonia, mandan- 
do que se admitiese generalmen- 
te, asi en los juicios como en las 
escuelas. Y esta es la quinta co- 
lección de decretales , la cual 


. xm. 
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s. xin. nio ecclesiae et academiae 
Tolossanae cancellario. 


XLÍI. 

Acleo multae pontificum 
constitntiones in tot dispersae 
voliimina canónica m neces- 
sarib obscurabant jnrlspru- 
dentiam. Qua de causa Ho- 
norii successor Gregorius IX 
tanqiiarn Justinianus alters, 
Raimundo Pennafortiensi ca- 
pellano, et poenitentiario suo 
mandavit ut ex decretalibus, 
quae in quinqué adstabant 
codicibus, aliisque , quae ex- 
tra eos vagabantnr, novam 
efficeret compilatlonem , in 
qua et adderentnr, quae ab 
ipso pontífice motu proprio 
editae erant. Mandatum ab- 
solvit Raimnndus trium 
annorum spatio, annoque 
MCCXXXIV publici juris fe- 
cit gregorianam decretalium 
collectionem. In ea non o- 
nines et integvae decretales 
continentur, Raimundos nam- 
que pontificio mandato inni- 
xus ut superfina resecaret,> 
multoties pro superfluis uti- 
lia resecavit ^ unde factum est 
ut constitutiones, seu decre- 


ilustró con notas y dio á lii7. en S. xiii. 
el año de lóqS Inocencio Ciro- 
nio, cancelario de la academia e 
iglesia de Tolosa. 

XLII. 

Tantas constituciones pontifi- 
cias esparcidas en tan diversos 
volúmenes, necesariamente ha- 
blan de causar confusión en la 
jurisprudencia canónica. Por lo 
cual, Gregorio IX, sucesor de 
Honorio, imitando á Justiniano, 
mandó á su capellán y peniten- 
ciario, san Raimundo de Peña- 
fort, que formase délas decretales 
incluidas en las cinco colecciones 
anteriores, y délas decretales que 
estaban fuera de ellas, una nueva 
compilación (i), á las cuales aña- 
diesen las que el mismo pontífi- 
ce habla establecido. Cumplió 
Raimundo cpn esta comisión en 
el espacio dé tres años., y en el 
de 1284 se promulgó dicha com- 
pilación. No están en ella ínte- 
gras las decretales, ni todas, por- 
que Raimundo valiéndose del 
mandato que le babia dado el 
papa de quitar las superfiuas, 
quitó en lugar de estas muchas 
veces Jas útiles. De aqui provino 
también que sea dificil de enten- 
der el sentido de muchas decreta* 
les, ya por estar divididas en di- 


(0 Compilación es palabra derivada de un verbo latino que sienifi 
ca recoger^ recopilar. 
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s. xin. tales saepe obscurae sínt, sae- cha compilación, ya por no en- s.xul. 
pein partesdivisae,saepemu- contrarse en ella sino fragmentos 
tilatae adinveniantur. Quin de decretales. Raimundo no tuvo 
et nionumentaindistincte col- tampoco la erudición necesaria 
legit nulla apocrypha Ínter et para separar los monumentos apó- 
genuina dlscretione facta ;imo crifos de los genuinos; y asi aci- 
aliquando ipsa moniimenta in nó de unos y de otros su colec- 
alienum plañe sensum detor- cion, y aun á veces invirtió ó 
sit;, quae omnia diíEciliorem alteró el sentido de dichos monu- 
reddunt decretalium sensuni mentos: todo lo cual aumenta la 
ita, ut ad fontes recurrere, dificultad de entender el verda- 
omnibusque critices regulis dero sentido de cada decretal , á 
uti opus sit, si distinctam ea- no ser que recurramos á las fuen- 
rum ideamconcipere velimus. tes, y usemos de todas las reglas 

de la crítica. 

XLIII. XLIIL 

Hiñe, ut, quoad fieri pos- Esta fue la causa que movió á 
set, integra rescripta oculis muchos varones eruditos á pu- 
subjicerentur , et quod Gre- blicar íntegras las decretales , y 
goriano codici de erat , sup- suplir lo que faltaba á la colec- 
pleretur ; non defuerunt viri cion gregoriana, añadiendo al pie 
eruditi, qui in recentioribus de las decretales en las ediciones 
Gregorianis editionibus ad que de ellas se hicieron , lo que 
plurium rescriptorum calcem se habia omitido del texto origi- 
adjicerent, quod ex vetustio- nal, según cuanto pudieron re- 
ribus collectionibus colligere coger de las colecciones mas an- 
potuerunt ; quae additiones tiguas. Seria de desear que tam- 
hodie in editis decretalibus bien en dichas colecciones anti- 
conspiciuntur.Optandumfuis- gnas se hubiesen inchiido ínte- 
set ut etiam in antiquioribus gros los rescriptos pontificios. Los 
collectionibus integra rescri- autores de estas adiciones fueron 
pta fuissent exarata. Harum Antonio Concio, francés, y 

additionuni’ auctores Anto- cisco Peña , español, á los cim es 

nius Gantius gallus, et Fran- siguió después el doensinio Ma- 
j\®cus Pegna hispanus fuisse nuel González; cual no con- 
dicuntur,quosétiamsequutus tentó con haber ilustrado con es- 
est doctissimus Gonzalezius, celeiltes comentarios las decreta- 
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qu¡ quiim per quám egreglis 
conuneiltariis decretales elu- 
cubrare suscepei'it, ipse etiam 
priiTio loco capitula slngula de- 
cretaliiim quoad facere potult, 
integra descripsit, ex anti- 
quiorlbus codicibus aucta et 
restituía (i). 


HECHO 

les, puso íntegros cada uno de S. xiii, 
sus capítulos, sacándolos en cuan- 
to le fue posible de las demas co- 
lecciones anteriores (i). 


XLIV. 


XLIV. 


Quoad hujus codicis aucto- 
ritafem certuni est tam ad 
usum scholarum , quam ad 
causarum decisionem publi- 
ca auctoritate fuisse dona- 
tum, et in ómnibus ferme 
provinciis receptum, praeter- 
quam in iis rebus, quae na- 
tionis, aut regis juribus ob- 
staiit; et quod magis rniran- 
durn, etiam in nonnullis pro- 
vinciis, quae protestan ti um er- 
roribus infectae sunt, adhuc 
hic codex saltem quoad judicia 
suam retinet auctoritatem. 


En cuanto á la autoridad de 
este código es indubitable que fue 
autorizado por Gregorio IX para 
uso tanto de las escuelas, como 
de los tribunales; y recibido en. 
casi todas las naciones, escepto 
én aquellas cosas que se oponen 
á los derechos de la nación, ó á 
las regalías; y- lo que es mas ad- 
mirable, en aquellas provincias 
que están infectas de los errores 
de los protestantes, retiene este 
código su autoridad , á lo menos 
en cuanto á los juicios. 


XLV. 

Post editos quinqué de- 
cretalium libros , etsi non 
paucae á seqnentibns ponti- 
ficibus constitutiones fuerint 

fi) Exstat in Cartnelitarum 
Discalceatorum coenobii Matri- 
tensis bibliotheca quaedam de- 
cretaliuui su mina sub ipso S. 
Eaymunrli Pennafortiensis aevo, 
ut probabilius creditur, confecta. 


XLV. 

Después de publicada la colec- 
ción de decretales hecha en tiem- 
po de Gregorio IX, aunque no 
dejaron de publicar muchas los 

,í 

(i) Existe en la biblioteca de los 
Carmelitas descalzos de Madrid una 
suma de las decretales, hecha según 
se cree mas probablemente en tiem- 
po del mismo iSaa Raimundo de Pe- 
ñafort. 
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S.xm. conditae; cTm tamen cessa- pontífices que le siguieron, sinS.xiir. 
tum est á novis collectioni- embargo por muchos años no se 
bus, ideo forte quia novel lae pensó en hacer de ellas una coi- 
decretales , qtiae in diem lección , sin duda porque se acos- 
prodibant, statim singulis ad tumbraban á unir á los títulos 
qnos pertinebant, decretalium que les pertenecían; hasta que 
titulis adnecti solerent ; do- Bonifacio VIII se propuso, hacia 
nec tándem Bonifacios VIII el año de i3oo, formar una co- 
circa annum MCCC ex cano- lección de cánones establecidos 
nibus duorum generalium por los dos concilios generales de 
conciliorum lugdunensium , Lion (ó León de Francia), cele- 
quorum alterum sub Innocen- brados el uno bajo de Inocencio 
tio IV, alterum sub Grego- IV, y el otro bajo de Gregorio X, 
rio X fnerat celebratiim; ex de las decretales dadas por el 
decretalibus, quae tam ab ip- mismo Gregorio IX después de 
so Gregorio IX, postqnarn publicada su colección, y por los 
suam collectionem edidit , demas pontífices que le siguie- 
quára á caeteris, qui eum se- ron, y finalmente de las consti- 
quuti sunt, pontificibus fue- tuciones del mismo Bonifacio, 
rant conditae, atqne ex pro- Dió este la comisión á Guillermo 
priis constitutionilaus novum Mandogotto, arzobispo de Am- 
codicem confccit, usus ad hoc brun, á Berenguer Fredoni,obis- 
opera Guillelmi archiepisco- po deBeciers, y á Ricardo Seni, 
pi ebreodunensis. Berengarii vice-canciller de la iglesia roma- 
episcopi bitterensis, et Ri- na; todos los cuales fueron des- 
cardi de Senis , qui omnes pues elevados á la dignidad de 
postea ad cardinalitiam di- cardenales. Formaron estos una 
gnitatem evecti sunt, quique compilación semejante á la gre- 
ad Gregorlanae normam, eo- goriana, en cuanto á la distribu- 
dem nimirum titulorum ac cion de libros y de títulos. Este 
librorurn ordine servato no- volúmen , que se tiene por un 
varn compilationem fecerunt. apéndice de la colección grego- 
Hoc volumen, quod appen- riana, se llama impropianie/]te 
dicis instar ad Gregorii com- sexto de las decretales, como si 
pilationem habetur , sextiis fuese otro libro añadido a os 
decrefaZitím a ppel la tur qiiasi cinco de ellas, siendo asi que 
esset Uber sextus ad quinqué abulta mas que todos e os. 
decretalium libros adiectus, 
etsi vix singulos totus exaequet. 
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S. XIV. 

XLVL 

Quum vero Bonifacíus non 
solüm Gregorii IX vestigia 
sequutus fuerit, sed et inter- 
dum ulterius adhuc progres- 
sus illis , quibus hoc opns 
niandaverat tantam, vel ma- 
jorem dederit auctoritatem, 
quám Gregorius Raimundo 
tribuerat, bine proven it nt 
Iiujns voluminis collectorcs 
sibi assumseriiit libertateni e 
pluribus decretalibus eas solas 
eligendij quae sibi meliores 
videbantur, quin et has ab- 
breviandi mutandi corrigen- 
di, et addendi adeo, ut sciri 
nequeat an ipsas praedecesso- 
riim pontificum, an Bonifa- 
cii constitutiones habearaus, 
máxime quum ipsae decreta- 
les alibi quamhic relatae non 
reperiantur ; ac consequenter 
ignoretur quid eis detractum, 
aut additum fuerit atque inde 
difíicilior reddita est inter- 
pretatio decretalium Bonifa- 
cii 5 quám Gregorii IX. 

XLVIL 

Quod ad hujus codlcis au- 
ctoritatem spectat, quamvis 
eádem, qua Gregoriana fue- 
rit praemunitus: non tamen 
lía ubique receptos, imo et 
alicubi omnino rejectus, vel 


XLVL 

Pero como Bonifacio, no con- 
tento con seguir las huellas de 
Gregorio IX, se hubiese propa- 
sado un poco mas, dando á los 
comisionados tanta ó mayor li- 
cencia que la que habia dado 
Gregorio IX á Raimundo ; de 
aqui provino que los autores de 
la colección de Bonifacio se toma- 
sen la libertad de elegir de las 
decretales pontificias , aquellas 
que les parecían mas á propósito; 
y la de abreviarlas , mudarlas, 
corregirlas y aun añadirlas, de 
suerte que no podemos estar se- 
guros de si son aquellas las de- 
cretales de Bonifacio VIII y de 
sus predecesores, especialmente 
cuando no se encuentran en otra 
parte; y por consiguiente se hace 
mucho mas difícil la inteligencia 
de las decretales de la colección 
de Bonifacio que la de las de 
Gregorio IX. 


LXVII. 

Por lo que respecta á la auto-* 
ridad de este código fue autori- 
zado del mismo modo que la co- 
lección gregoriana; mas no por 
eso tuvo igual aceptación entre 
las diversas naciones ; antes al 
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XIV. uti in Calila propter dissidia 
Ínter Boriifacium et Filippum 
Pnlcrhum. 


XLVIIT. 

Sexti decretallum collectio* 
nem sequuta est altera col- 
lectlo, quae licet aliquando 
séptimas decretalíum fuerit 
dicta ; vulgo tamen Clementi^ 
nae seu líber Clementinarum 
appellari solet ab ejusaiictore 
Clemente V, qui sub initium 
saecuJi XIV ecciesiam rexit, 
et primus Avenione in Gallia 
Petri cathedram collocavit. 
Constar haec collectio partim 
ex canonibus Viennensis con- 
cilii, partim ex propriis con- 
stitutionibus , eodem ac in 
praecedentibns collectionibus 
orcline servato, quam morte 
praeventus ipse Cíemeos evul- 
gare non potuit, qnod ejns 
inmediatus successor Joannes 
XXII fecit ad doctores et scho- 
lares Bononienses mittens. 

XLIX. 

Ñeque ita multo post ipse 
pontifex, dnm adhuc Ave- 
nione sederet, varias edidit 
decretales, quarum viginti 
iti unum volumen collectae 
fuere. Hujus collectionis au- 


contrario algunas, como la Fran- s 
da , desecharon esta colección 
por las disensiones que hubo 
entre Bonifacio y Felipe el Her- 
moso. 

XLVIII. 

Después del sexto de las de- 
cretales se formó otra colección , á 
la cual se ha dado alguna vez el 
nombre. Séptimo de las decreta- 
les, aunque mas frecuentemente 
se llama Clementinas ó libro de 
las Clementinas, por razón de su 
autor que fue Clemente Y, el 
cual gobernó la iglesia desde el 
ano 1 3o i » y fue' el primero que 
estableció la silla en Aviñon. 
Consta esta colección de los cá- 
nones del concilio Vienense, y 
de las decretales del mismo Cle- 
mente; se observa en ella el mis- 
mo método que en las anteriores. 
Y no habiendo podido autorizar- 
la Clemente V por haber muerto 
antes, la autorizó su inmediato 
sucesor Juan XXII para uso de la 
universidad de Bolonia. 

XLIX. 

y no mucho después el mismo 
pontífice, cuando la silla estaba 
todavía en Avinon , publicó va- 
rias decretales, de las cuales veinte 
fueron incluidas en una colec- 
ción. La mayor parte de los es- 


. XIV, 
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s. XIV. ctorem ¡psnm pontificeni pie- critores ele cánones supone al 
jiqne faciunt; quainvis non mismo pontífice autor ele esta co- 
cleHciant, qni sustineant has lección, aunque no faltan quie- 
decretales non á Joanne fuis- nes sostengan no habei sitio cli- 
se collectas, editasque; sed cho pontífice el colector, sino im 
ab incerto anctore prodiisse. autor incierto. Pero es indudable 
Illud vero minirne dubitan- que esta colección no obtuvo au- 


dmn est ac collectionem pu- 
blica auctoritate fuisse dona- 
tam, ideo forte quia, uti ali- 
qui asserunt, speraret ponti- 
fex procedente teinpore ple- 
niore in suarurn decretaliuin 
collectionem conficere. Haec 
quoqne fuit causa cur no- 
meri H xtravagantium audie- 
rint, quasi extra jnris cano- 
nici Corpus vagantes , tamet- 
si hoc noinen ómnibus prae- 
ter Gregorianaiii corapilatio- 
nem prius esset appositum. 
Collectio haec ob decretalinm 
paucitateni in libros non di- 
viditur , sed tantúm in titules 
qiiatuordecim praecedentium 
collectionum quoad materias 
ordine servato. 


toridad pública, acaso porque es- 
peraba el pontífice, según afir- 
man algunos, formar después una 
colección mas completa de sus 
decretales. De aqni provino tam- 
bién que esta colección se llama- 
se de cstravagantes , como si va- 
gasen fuera del cuerpo del dere- 
cho canónico, aunque el nombre 
de estravagantes se hubiese acos- 
tumbrado á poner hasta entonces 
á todas las colecciones, escepto la 
gregoriana. Esta colección por 
el corto número de decretales no 
se divide en libros, sino solamen- 
te en catorce títulos, siguiendo 
en cuanto á las materias el mismo 
orden que en las colecciones an- 
teriores. 


S. XIV, 


L. 

Sed et pl tires Joannis 
XXII (i) decretales postmo- 
dum in unum volumen cum 

(r) Regulas Cancellariae (quae 
sunt edicta quaedain pontificia 
qaibus officiales ad expediendas 
litteras justa suppiicantium for- 
inae ¡nstituuntur , beneficioruna 
reservationes continentur, et res 


L. 

También se reunieron después 
en un volúmen muchas decretales 
pontificias desde Juan XXII (i) 

(i) En cuanto á las reglas de la 
Cancelaría ( las cuales vienen á ser 
unos edictos pontificios , q ue sirven 
de regla á los oficiales para espedir 
las bulas d breves , según el asunto 
de que se trata, y también para las 
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g XIV. aliorum usque acl Sixtum IV 
pontificum constitiitionibus 
ab incerto auctore coaduna- 
tae sunt, atque sub nomine 
extravagaiitiumcommunium 
indlgitantur, postquam ipsi 
juris canonici corpoii, nesci- 
tur quo auctore, fiierunt ag- 
glutinatae. Haec, sicut et 


hasta Sixto IV , las cuales se citan s 
con el nombre de estravagantes 
comanes desde que se unieron al 
cuerpo del derecho canónico 
aunque ignoramos por quien. Es- 
ta colección , asi como aquella ele 
que hablamos poco ha, tuvieron 
por entonces muy poca ó ningu- 
na autoridad, hasta que finalmen- 


jadiciales ordinantar), primas 
JoannesXXII scripto consignavit, 
nain antea non scriptis regulis, 
sed consuetudine ac viva ponti- 
ficis-voce negotia expediebantur. 
Inducías _ a Joanne regulas se- 
qnentes ‘pontífices diversimode 
auxerunt usque ad Nicolaum V 
(♦) qui utUiores predecesoruni 
suorum regulas collegit , multas 
judiciales adjecit , easque ad eum 
ferme statum , ín quo nunc ha> 
bentur, perduxit. Qui post Nico- 
laum sequuti sunt pontífices, 
paucas mutarunt, aut addide- 
runt. Gancelariae regulae, prout 
nunc habentur, sunt duae su- 
pra septuaginta , non surit per- 
petuae , sed temporales, obligant 
enim tantíim vívente , qui eas 
publicavit, pontífice , coque mor- 
tuo extinguuntur , licet paulo 
post creationem á successore con- 
fírmarí soleant. Non omnes in 
chrístianis provinciis obligant , 
sed quatenus receptae sunt , et 
in mullís eis derogatum est per 
pacta conventa Ínter summos 
pontífices et supremos Euro- 
pae principes. 


sedem ab anno 
•luUAUX, usque ad aim. MCDLV. 


reservaciones pontificias y los juicios) , 
el primero que las redujo i escrito 
(pues hasta entonces se habían go- 
bernado estos negocios por costum- 
bre y viva voz del pontífice actual) 
fue el papa Juan XXII. Asi introdu- 
cidas las aumentaron varias veces sus 
sucesores hasta Nicolao V (el cual 
obtuvo la tiara desde el afío 1449 
hasta 1455). Este papa forrad una 
colección de las reglas que le pare- 
cieron mas titiles de sus predecesores, 
afíadid muchas tocantes á los juicios, 
y las redujo al estado en que hoy 
las vemos , pues fueron pocas las que 
los siguientes pontífices añadieron d 
mudaron. Estas reglas ascienden á 72, 
y no son perpetuas , sino temporales, 
pues obligan solo durante la vida de 
cada pontífice, y el sucesor tiene que 
volverlas á publicar para su pontifi- 
cado. No obligan en las provincias 
cristianas sino en cuanto están re- 
cibidas , y muchas de ellas se ha- 
llan derogadas por los concordato* 
hechos entre los sumos pontífices / 
los supremos imperantes d soberanos 
de Europa. 
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te se la clió el uso. Su método es s. xiv. 


122 , 

S. XIV. prior, de qua nuper, colle- 
ctio nullins, ant exignae au- 
ctoritatis multo tempore ha- 
bitae sunt , donec tándem per 
usum eis arcessit. Ejus mé- 
thoclus éadem ac praecedeii- 
tlum, nisi qnbd libro qiiarto 
careat, eb qiibd collectori 
deessent constitutiones ad 
conjugiorum jura pertinentes. 

LI. 

Atqne h¡ snnt llbri lili vl- 
delicet Decretum, Decreta- 
les, Sextas Decretalium , Cíe- 
mentinae , Extravagantes 
Jaannis XXII Comniuncs, 
qulbup furis canon ici corpus 
est conflatum, et quorum sin- 
gnlis Glossaeet Commentaria 
atidi consueverunt ; quae mul- 
torum quidem opera exarara 
non majorem babent auctori- 
tatem quám privati doctoris 
opinio ; quod accidit etiam 
juris canonici institutionibiis 
circa médium saectill XVI á 
Joanne Paulo Lancelotto ju- 
risconsulto peruslano elabo- 
i:atis ad juris civilis institu- 
tionnrn similitudinem, in qna- 
tuor libros divissis, et ad ip- 
sariim decretalinm calcem ab 
anuis septnaginta plusmlnns- 
Ye, adiici soliris. De septlmi 
namque decretalinm additio- 
Re postea loquemur. 


el mismo que el de las coleccio- 
nes anteriores, sin otra diferencia 
que la de que carece del libro IV, 
acaso porque al colector faltarían 
decretales tocantes á la materia 
de matrimonios. 


LI. 

Y estos son los libros de que 
se compone el cuerpo del dere- 
cho canónico ; á saber, e;l Decre- 
to , las Decretales de Gregorio IX, 
el Sexto de las Decretales, las Cle- 
mentinas, las Est ¡avagantes de 
Juan XXII y las Comunes, á 
todo lo cual se han acostumbra- 
do á añadir en varias ediciones 
las Glosas y los Comentarios , los 
cuales como obra que son de parti- 
culares doctores no tienen autori- 
dad alguna; lo mismo que sucede 
á las instituciones de derecho ca- 
nónico, formadas á mitad del siglo 
XVI por el jurisconsulto perusia- 
no Juan Pablo Lanceloto, á imi- 
tación de las instituciones del de- 
recho civil, y que hace unos se- 
tenta años que se acostumbran á 
poner á continuación de las mis- 
mas decretales. Y en cuanto al li- 
bro VII de las decretales hablare- 
mos de él mas adelante. 



CANÓNICO. 

Sa. XV. LII. SiV.XV. 

Etsi arlhiic nobis nondnm Aunque no sabemos qne razón 
slt compertum qnam ratio- hayan tenido todos cuantos han 
nem habiierint omnes rei ca- tratado del derecho canónico, pa- 
nonicae scriptores, ut de ja- ra qne habiendo de hal)lar en sns 
ris canonici codicibus proe- proemios ó disertaciones de los 
mia praeniissuri 5 si ve disserta- códigos ó de las colecciones de 
tiones editnri, tres veluti ae- cánones , establezcan tres épocas, 
tates statuerint, illnd in jus divienclo dicho derecho en anti- 
antiquum^novum^et novissi- guo^ nuevo y novísimo, mas no 
mwm dividentes non veróqua- cuatro ; siendo asi que no hay ra- 
tuor,quum nulla adsit ratio, zon alguna para que asi como di- 
iit,sicut jurisnovissiminomine chos autores entienden por dere~ 
Intelligunt omne illud, quod cho novísimo todo aquel que se 
post evulgatas decretalium, estableció por autoridad pública 
ac canonum collectiones ho- después de las colecciones de cá- 
dierno corpori canonice in- nones y decretales incluidas en el 
el usas pública auctoritate pro-- cuerpo del derecho canónico, no 
diit; ita páriter juris antiquis- entiendan también por derecho 
simi nomine illud comprehen- antiquísimo el que estableció la 
dant, quod ab ipsis ecelesiae iglesia desde su origen en los con- 
incLinábulis in conciliis, vel cilios, ó por los pontífices;, sin em- 
á pontificibus, fuit conditum; bargo, como nuestro intento no 
artamen, quum non horum es impugnar la opinión de estos 
sententiam evértere (quamvis escritores (de la cual no tememos 
ab ea defléctere non verea- separarnos), sino solamente escri- 
niur); sed tantum omniuni bir la historia de todos los códi- 
bucusqueecclesiasticorura co- gos ó colecciones de cánones qtie 
dicum historiam contexere ha habido hasta el presente, á fin 
nobis sit propositum, ideo de que esto se verifique, tratare- 
hoc in praxin mittentes de mos ahora de las demas coleccio- 
réliquis usque ad nostra tem- nes que han salido á luz hasta 
pora canon um collectionibus nuestros tiempos. 

®Grnionem instituemus. 

LUI. 

^ostquam sáeculó XV Desde que á fines del siglo XV 
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salió á luz la colección cíe las Es- Sig.xv. 


1 24 

5tt. XV. excunte in Inceiii proclierant 
Extravagantium commu- 
nium col lectio , nova in dies 
sive pontificum, sive conci- 
liornm, einergentia statuta, 
curaque hiijus generis vetera 
monuinenta investigandi, no- 
vis collectionibus suscipien- 
dis ansam praebuerunt. Inter 
has priinúm loenm obtinet 
collectio, qiiarn sub septimi 
decrelaLium nomine ex o- 


travagantes comunes (i)? ^^s 

nuevos cánones de concilios y las 
decretales pontificias c[ue se pu- 
blicaban á cada instante, dieron 
materia para emprender nuevas 
colecciones, y registrar los anti- 
guos monumentos de esta especie. 
Entre dichas colecciones obtiene 
el primer lugar la que se dice in- 
tentó formar el pontífice Grego- 
rio XIII (2) de todas las constitucio* 


(1) Veinte decretales del papa Juan XXII , dice don Vicente González 
Arnao en su tratado de colecciones griegas y latinas , tomo II , pag- 125, 
repartidas en 14 títulos, componen el libro que bajo el nombre de Es~ 
travagantes del mismo papa está agregado al cuerpo del derecho canóni- 
co j nombre que, como hemos visto al principio, se daba á toda consti- 
tución que no estaba incluida en el decreto de Graciano, y después que- 
dó propio de las que no se incluyeron en las decretales de Gregorio IX, 
ni en el sexto, ni en las clementinas. Formóse esta pequeña colección por 
mandado del que hizo dichas constituciones, en el ano IX de su pontifi- 
ficado , que corresponde al de 1324, pero no las publicó solemnemente, 
ni las remitió á Bolonia ni á otra universidad para que se usase de ellas 
como derecho común. Algo mayor es otra colección que tenemos con 
el nombre de Estravagantes comunes. No se sabe quien fuese su colec- 
tor, ni la época en que se recogieron. Lo cierto es que habiendo en 
el título de las Reliquias y veneración de los santos una consti- 
tución dada por Sixto IV en el ano de 1483 , es preciso decir que no es 
anterior á los fines del siglo XV. Consta de cuatro libros, á saber , 1 , II, 
III y IV , poniendo después del tercero esta nota : lib. IV vacat j de Ja 
cual se infiere que el colector quiso arreglarse al orden de materias que 
advertía en el código de Gregorio IX , y no hallando decretales tocantes 
•1 matrimonio, que es el asunto del libro IV, quiso mas dejar vacio es- 
te numero que causar equivocaciones, colocando bajo de él capítulos 
que tratasen de otras materias.... Ni una ni otra colección de Estrava- 
gantes íoxtn^xon parte del cuerpo del derecho canónico por autoridad pu- 
blica, solo el uso ha hecho que anden unidas con las que verdadera- 
mente le componen. Por consiguiente sus decretos , siempre que sean 
genuinos, tendrán la misma autoridad que las demas bulas pontificias 
que andan separadas de aquellas colecciones, sin que se les añada fuerza 
alguna por estar incluidas en ellas. 

(2) Gregorio XIII obtuvo la tiara desdé el año de 157,2 hasta 1585. 
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Sa. mnibns usqiie ab ipsiim ponti- nes pontificiasbasta su tiempo , cu- Fin da 
ficiini constitiitionibus Gre- ya obra, arrebatado de la muerte ®‘ ^ 

ad."' gorius Xíll cogitasse fertur, no pudo concluir. Por la misma 
qnani rnorte praereptus con- causa no pudo^ formarse esta co- 
ücere nequiit. Postea Six- lección en tiempo de los dos pon- 
tus V ejusdem reí curam no- tílíces Sixto V (i) y Urbano VIT; 
vem selectis viris demanda- de los cuales el primero babiada- 
vit: sed mors statini in prin- do esta comisión á nueve sugetos 
cipio Sixti conatus intercepit, que nombró al intento; y el se- 
quod accidit etiam Urba- gundo mandó á tres de ellos que 
no VII próximo in pontifica- acabasen la obra, basta que final- 
tu successori, qui tribus ex mente en el año de iSpíi bajo de 
consititutis á Sixto ut inchoa- Clemente VIII (a), uno délos que 
tum laborem absolverent, in babian sido destinados á esto, 
mandatis dederat, doñee tan- quedó concluida la colección. Pe- 
dern anuo MDXCII sub Cíe- ro como en este intermedio se 
mente VIII ex eorum, qui hubiese celebrado el concillo tri- 
ad hoc manus admovernnt, dentino,é insertado sus decretos 
numero opus integrum fult en dieba colección, esta fue la 
absolutum. Quum vero inte- causa de que se suprimiese, á fin 
rea celebratnm fuisset tri- de no dar ocasión para que se 
dentinnm coricillum , ejusque interpretasen con glosas los decre- 
decreta huic collectioni in- tos del concilio 
serta, en causara, ob quam 
boc opus fuitomnino suppres- 
sum, ne forte illa glossis in- 
terpretandi praeberetur oc- 
casio. 


LIV. 


LIV. 


Sed et aliud sub nomine También bajo el nombre de 
septimi decretalium ^ et Six- séptimo de decretales publicó y 
to V pontlfici oblatum opera dedicó al mismo pontífice Six- 
Petri Mattbaei jurisconsulti to V otra colección hecha por el 

(i) Sixto V fue pontífice desde 1585 hasta 1590. En el mismo ano 
niurid su sucesor Urbano VII : Gregorio XIV é Inocencio IX murieron 
el mismo aíío , 1591 , en que fueron elegidos. 

(*) Clemente VIII obtuvo la cátedra desde 1591 basta 1005.^ 


% 
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5. -WI. Jugrlnnensis opns prodilt cU- jurisconsulto de Lion (o León de S, xvi. 
versa, qua gregoriana me- Francia) Pedro Mateo, con divei* 
tliodo elaboratum, etsi in so método que la de Gregorio IX, 
quinqué eiiam libros, bique pues aunque se dividió en cinco 
in titulos, fuerit divissum (in libros, y estos en títulos, sin em- 
titulorum enini ordlne á bargo no se observa el mismo or- 
praecedentibus recessit, qiiin den de materias, y aun tratado 
et nonriullos in antiquiori- algunas omitidas en las coleccio- 
bns collectionibus ignotos in- net anteriores. Comprende esta 
termiscet). Omnes á Grego- \coleccion todas las decretales des- 
rio IX (Bonifacii collectione de Gregorio IX basta el mismo 
insuperhabita) iisque ad ip- papa Sixto, pasando por alto la 
sum Sixtum decretales com- colección de Bonifacio. Los im- 
plectitur baeccollectio, quam presores de Lion tratando en el 
postea lugdunenses biblio- año de i66i de publicar el cuer- 
polae aunó MDCLXI juris po del derecho canónico, coloca- 
canonici corpusedituri eidem ron á continuación de las Estra-- 
post Extravagantes commu- vagantes comunes esta colección, 
Tzessubjecerurit, qiiamvisnul- aunque no por esto se le haya da- 
la propterea huic collectioni do autoridad alguna, 
auctoritas accesserit. 

LV. LV. 


Nescimus quo fato in cor- 
pore comprehensa aon fue- 
rint conciba provincialia á 
Gregorii IX aetate ad hanc 
nostram tempestatem, atque 
adco nec ipsa conciba gene- 
raba post Vienense celebrata. 
Qnuni contra ex regulis Can- 
cellariae (quae nullam jiiris 
canonici vim habent , nisi 
qnátenus receptae sunt, et 
cum jure communi et ordi- 
nario conveniunt), et quarum 
anctor Joannes XXII procla- 
matur, bcet pedetentim á ro- 


No sabemos por que desgracia 
no merecieron ser incluidos en el 
cuerpo del derecho canónico los 
concilios provinciales celebratlos 
desde el tiempo de Gregório IX 
hasta hoy, ni tampoco los genera- 
les habidos desde el deViena hasta 
el tridentino, á pesar de su auto- 
ridad; cuando vemos que de las 
reglas de Cancillería (cuyo autor 
se cree ser el papa Juan XXII, 
aunque es mas probable que de- 
bieron su origen y aumento á di- 
versos pontífices), se formó bajo 
de Inocencio X (el cual ocupó 


f 
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5 xvr. manís pontificibus incremen- 
ta acceperint , tándem qnae- 
dam collectio aub InocentioX 
qui ab anno MDCXLIV us- 
que ad MDCLV , sedem ro- 
manam teniiit, fuerit confe- 
cta ac in septuaginta et unum 
títulos divisa. 

LVI. 

Ex quo pontificum decre- 
tales in inmensnm excreve- 
runt et secnndum res , de 
qnibus agebatur , ac eas con- 
ílciendi modos diversa nomi- 
na sortitae sunt, veluti Bid- 
larum,Brevium &c. Ínter eos, 
qui altissime conquirendi 
pontificias constitutiones cas- 
que in codicem redlgendi stii- 
dio incubuerunt, primum lo- 
cum obtinet Laertius Cheru- 
binus jurisconsultus román ns, 
qui quotquot pontificum de- 
creta á Leone I usque ad Six- 
tum IV extra juris corpus 
vagantia invenire potuit , ser- 
vato temporura ordiiie in 
unum redegit volumen , quod 
Bullarium appellavit á sigil- 
lo forte , quo jam insigni- 
ri consueverant pontificiae 
decretales , illudque aunó 
MDCLXXXVI sub ejusdeni 
Sixti auspiclisevulgavit. Haec 
delude collectanea secundis 
cur*i 8 magno numero consti- 
tutiouum aucta Paulo V ob- 


la silla desde el año de 1644 hasta S. XVI. 
el de i655) , una colección de 71 
títulos, siendo asi que estas realas 
no tienen en el derecho canónico 
autoridad alguna, sino según que 
están recibidas en cada pais, y 
convienen con el derecho ordina- 
rio y común. 

LVl. 

Multiplicadas infinito las de- 
cretales pontificias obtuvieron di- 
versos nombres, ya de bulas ya 
de breves &c. , según la materia 
de que trataban , y el diverso 
modo de despacharlas. Entre los 
siigetos que se dedicaron á regis- 
trar y reunir en un código di- 
chas constituciones pontificias, 
obtiene el primer lugar Laercio 
Querubin, jurisconsulto romano, 
el cual redujo á un volumen, ob- 
servando siempre el orden cro- 
nológico, cuantas constituciones 
pudo encontrar desde León I has- 
ta Sixto V, que andaban fuera 
del cuerpo del derecho canónico, 
y dió á esta colección (que pu- 
blicó en i586, bajo la protección 
del mismo papa Sixto) el nom- 
bre de Bularlo^ nombre derivado 
acaso del sello con que sohan 
grabarse semejantes decretales 
pontificias. Después el mismo au- 
tor volvió á corregir y eniique- 
cer con un grao número de cons- 
tituciones pontificias esta colec- 
ción , la cual dedicó al pontí- 
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s. XVI. tulit. Dum vero tertiae edi- fice Paulo V. Pero inientras que S. xvr. 
tioni vacabat, ut postrema pensaba dar á luz otra tercera 
Pauli, etcum hisGregoriiXV edición, en la cual incluyese las 
atque Urbani Vil diplomata decretales últimas de Paulo V , 
colligeret , extremum diem las de Gregorio XV y las de Ur- 
obiit, et incoeptum opus filio baño VII, murió dejando encar- 
Angelo Mariae Cherubino gada la obra que habia empezado 
Cassinensiscoenobii sodali au- á su hijo Angel Maria Qnerubin, 
gendura perficiendu raque re- el cual la perfeccionó y publicó 
liqiiit, qui pluribus additis en Roma año de 1634, 

JBuUarium romanum anuo título de Biliario roniano^ divi- 
MDCXXXIV romae eddidit dido en cuatro volúmenes, y en. 
in quatuor volumina, in qui- el cual están tambiea los retratos 
bus pontificum vitae, et ico- y vidas de los sumos pontífices, 
nes habentur. His accessit vo- A esta colección se añadió des- 
lurnen alteruni ab Angelo á pues otro tomo formado por An- 
Lantnsca et Paulo á Roma gel de Lantusca y Pablo de Roma, 
strictioris observantiae fratri- del orden de capuchinos, y que 
bus elaboratum, Urbanique comprende las estravagantes de 
ejusdem et sequentiura usque Urbano y demas pontífices hasta 
ad Clementem X pontificum Clemente X. 
extravagantes amplectens. 

LVII. LVII. 

Ast his ómnibus (loqui- Pero á todas estas coleccione» 
mur de bulariis) palmara (ó bularlos) escedió en fama el 
praeripult Bullarium rna- Bularlo grande, publicado no ha- 
gnum non multis ab annis ce muchos años en Roma por 
Romae edltum, a Hieronimo Gerónimo Mainardo; está divi- 
Mainardo in qúatuordeclm dido en catorce volúmenes , y 
volumina divisum , omnesque comprende todas las constituclo- 
a Leone M. usque ad Ciernen- nes pontificias desde San León M. 
tem XII constitutiones com- hasta Clemente XII. Hay tam- 
plectens. Est etiam bullarium bien otro bularlo de Benedic- 
BenedictlXIV,quod ejus pon- to XIV que contiene todas las 
tificls constitutiones compre- constituciones de este pontífice, 
hendit, in quatuor tomos di- y está dividido en cuatro tomos. 
visum.Verúmomneshae bul- Pero todas estas colecciones de 
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S. XVII. larnm collectlones , utpote 
privatorn ni opera, nullamha- 
bcnt auctoritatem. Scdet sunt 
aliqui, qui bullarum sum- 
iiiaiii, si ve compendiuni con- 
fecerunt, vel iit StephannsQua- 
rauta, et Flavins Quei'ubinus 
Laertii Blins, et novissime 
IldephpnsiisGuerra, á quo to- 
mis quator cumprehensa est 
pontificiarum constitutio-- 
num in Bullario M. et Ro- 
mano contentarum^et alian- 
de desumtaruni epitome, 

LVIII. 

Sicuti decretales , Ita pari- 
ter concillorum acta et de- 
creta novissimis hls tempori- 
bus iíi códices includendi cu- 
ra multos incessit; quorum 
alii iibivis gentium celebrata 
concilla ad suam curam re- 
vocarunt, veluti JacobusMer- 
linus, Pctrus Grabbé, Lau- 
rentius Surius, Dominicus 
Nicolinus, Jacobus Sirmon- 
dus ; praeclpue verbelucet col- 
lectio regia anuo MDCXLIV 
Pa risiis vulgata ct in triglnta 
ac septem volnmina diffusa, 
quam postea auxit, emenda- 
vitque Pliilippus Labbaeus, 
cvijus morte interruptumopus 
Gabriel Cossartius perfecit 
^diditque volurninibus decena 
Parisils anno 
MDCLXXXll. Iluic colie- 
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decretales, como obras que son s. xvif. 
de particulares, por si solas no 
tienen autoridad alguna. Hubo 
también autores que se dedica- 
ron á hacer sumas ó compendios 
de dichas bulas, como Esteban 
Cuairanta y Flavio Querubín, hijo 
de Laercio, y últimamente Alan- 
so Guerra, el cual incluyó en cua- 
tro volúmenes un epitome de 
las constituciones contenidas en 
los bular ios grande y romano ^ 
y de las que allí se omitieron. 

Lvm. 

A imitación de los colectores 
de decretales hubo en esta época 
sugetos que se dedicaron á ibr- 
mar colecciones de concilios. De 
estos colectores unos formaron 
una colección general , é inclu- 
yeron en ella los concilios de to- 
das las naciones, como Jacobo 
Merlin, Pedro Grabé,. Lorenzo 
Surio, Domingo Nicolino y Ja- 
cobo Sirmondo’, pero es superior 
á estas colecciones la real que se 
publicó en Paris año de i644’ J 
comprende treinta y siete tomos 
en folio. La aumento y corrlgio 
Felipe Labbé, y por su muerte 
dejó sin concluir la obra q**® 
concluyó y publicó en Paris Ga 
briel Gosarcio año de i68a- ^>ste- 
ban Ealuclo añadió pu' sup»e 
mentó á esta colección otros cin- 
co volúmenes Je los cuales solo 
‘7 
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s. xvn. ctioni alia quinqué snpple- 
mentorum volumina sunt acl- 
dita á Stephano Balutio, quo- 
rum primum dumtaxat pro- 
diit anno MDCLXXXIL Suc- 
cesserunt tándem collectio re- 
gla conciliorum post Labbaei 
et Cosartü labores haud mó- 
dica accessione auctior studio 
P. Joannis Hardiiini tomis 
duodecim Parisiis MDGCXV, 
verüm illico suppressa: et al- 
tera conciliorum collectio edi- 
ta Venetiis curante Nicolao 
Coletti anno MDCCXXVIII 
tomis viginti ac tribus, cu- 
jus edidit supplementum do- 
minicus Mansi eximlls in- 
structum nondum alibi edi- 
tls monumentis Lucae anno 
MDCCXLVIIL 


el primero salió á luz ano de 1682. s 
Formó después otra colección 
real de concilios, mucho mas en- 
riquecida que la de Labbé y Co- 
sarcio, el P. Juan Harduin,en 
doce tomos, que publicó en Paris 
año de 1 7 1 5 ; p^^ro aifi naismo se 
prohibió. Nicolás Coletti dió á 
Inz en Venecia año de 1728 otra 
colección de concilios compren- 
siva de veinte y tres tomos, y de 
la cual publicó un suplemento 
en Lúea año de 174^5 y le enri- 
queció con muchos documentos 
inéditos Domingo Mansi. 


LDÍ. 

Alii vero se intra unum 
regnnm, provinciamve con- 
gesserunt; veluti Lucas Hol- 
stenius, Schestratlus, Jacobus 
Sirraondus, Steplianus Balu- 
tius, Henricus Spelmannus, 
Friderlcus Scannat , et Caro- 
los Petefelus. Inter omnes 
veróeminnent, quiHispanlae 
concilla in unurn coíllgere 
cogitarunt, ínter quos pri- 
mum obtinent locum Gardas 
Loaisa,et Josephus Sainz de 
Aguirre, cujns opera Notitia 
conciliorum ffispaniae^ at- 


LIX. 

Otros colectores limitaron sus 
tareas á un solo reino ó provin- 
cia, como Lucas Holstenio, Es- 
chestracio, Jacobo Sirmondo, Es- 
teban Bal Licio, Enrique Espel- 
man, Federico Escanat y Carlos 
Petefeyo. Pero entre todos estos 
colectores sobresalen los que tra- 
taron de reunir en una colección 
los concilios de España ^ rales son 
Ga rcia Loalsa y josef Sainz de 
Agirirre^ cardenal, el cual pu- 
blicó en Salamanca año de 1686 
la Noticia de ios concilios de Es- 
paña y del Nuevo mundo. Y des- 


xvii. 
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s.nyi^. que noví orbis Salmanticae pues en Roma dló á luz en el s . xvíi 
annoMDCLXXXVItum post año de 1695 ^^Colecáon máxi- 
CollectiomaximaconciUorum ma de los concilios de España. 
J/ispaniae prodiit ^omae an- El último tomo concluye con o\ 
no MDCXCV. Postrera u m vo- concilio diocesano tenido en Lí. 
lumen in synodo dioecesana ma, capital del Perú. Francisco 
Limensi in Peruvia anuo Heroldo publicó desde el año 
MDCXDV coacta desi nit. Con- 1695 en Roma algunos concilios 
cilia aliquot Peruviana et dio- diocesanos del Perú con un apa- 
cesana cum apparatu histori- rato histórico bajo del título Zima 
co edidit Franciscos Herol- limada. Ultimamente, el erudito 
dusRomaeannoMDCLXXIII don Antonio Agustin publicó en 
sub titulo Limalimata. Con- Tarragona año de i 58 o Jas cons- 
stitiitiones etiam Tarraconen- tituciones tarraconenses, 
ses edidit Antonios Augusti- 
nus anno MDLXXX Tarra- 
conae. 

LX. LX. 

Qunm vero haec tot volu- Pero siendo necesario mucha 
mina vel cursoria lectione paciencia y tiempo para leer tan- 
pervolvere insignis patientlae tos volúmenes, no faltaron varo- 
labor fuerit, non defuerunt nes doctísimos que tratasen de 
viri doctissimi, qui iilum mi- aliviar este trabajo, ya formando 
nuere tentarent, vel conci- sumas de concilios, ya escribien- 
liorura summam confidentes, do su noticia, ó ya ilustrando sus 
vel ipsornm notitiam acriben- mismoscánones. Pertenecen á esta 
tes, vel ab ipsis cánones con- clase la Suma de concilios escrita 
ditos illustrantes. Huc perti- por Bartolomé dé Carranza , é 
nent Bartholomaei Carranza ilustrada con notas de Silvio y de 
Summa concdiorum omiiium Francisco Jansen Elinga. Suma 
Silvii et Francisci Jansen de los concilios mas célebres po** 

Elinga notis illustrata. Gas- GaspardeContareuo, en Florencia 
par Contareni conciliorum año de i553. Suma de los conci- 
^agis illustrium Summa Fio- líos por Luis Baile, en Padua ano 
reutiae anno MDLIII. Ludo- de 1701. PoUanthea de Los^ ^a- 
Baile alia Summa pro- cationes, en Paris^ano de 

Patavii anno MDCCI. 1708 en tres tomos. Zo^ accreíos 

Joannis Pauli Paravicini Po~ y cánones de los concilios gene~ 

# 
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\yii- Uanthea sacrorum canonum rales y provinciales ilustrados 


Parisiis anno MDCCVIII tnl. 
Yol. in fol. Christiani Lnpi 
Synodorum generaÜum et 
provincialum decreta^ et cá- 
nones scholiis^ nolis ^ et hi- 
stórica actomm dissertatio- 
ne illiistrati. Lond. anno 
MDCLXV ; Bruxelarum anno 
MDCLXXIII volumlna qurn- 
qne. Inter ea eminent ope- 
ra jnnctim edita Venetiis f. L 
et sequent. 

Lxr. 

De regulis qnae Cancella- 
xiae dlcuntur ; die Rotae de- 
cisión i bus; de declarationi- 
bus et con-gregationibus car- 
ditialinm; nec non de con- 
cordatis ínter «tramque po- 
testatem, in praesentiarum 
agere opportunun) non exi^ 
stiinamn»; vel quia non omnia 
haec jnris canonici scripti no- 
men proprie merentiir; vel 
quia non ubique obligant , 
nisi’ publicata aut quatetms 
recepta; vel quia in peculia- 
res códices nullatenus; auí 
fere nullatenus inclusa sunt. 
<^uae omnia, et, si quae sunt 
hujus generis alia, quaniquara 
non desint viri docti-, qui ju- 
ris extramgantis parteni eíH- 
cere opinentur: nos tamen , 
qui et ecclesiae, et ejus supre- 
mi capitls auctorkateca cuín 


con comentarios^ notas y una 
disertación histórica dé sus ac- 
tas por Cristiano Lupo en Lon- 
dres año de i 665 , y en Bruselas 
en 1673, cinco tomos. Se baila 
esta obra también entre las de- 
mas del autor, edición de Vene- 
cia, tomo I y siguientes.. 


Lxr. 

Acerca de las reglas de la Cán- 
celaria, de las decisiones de la 
Rota , de las declaraciones y con- 
gregaciones de los cardenales, y 
de los concordatos entre ambas 
potestades, no creemos deber ha- 
blar en este tratado; ya porque 
no todas estas cosas merecen pro- 
piamente el nombre de derecho 
canónico escrito, ya porque no 
obligan en todas partes, si no se 
han publicado, ó en- cuanto es- 
tan recibidas j ó- ya porque nun- 
ca ó casi nunca fueron incluidas 
en códigos particulares. Todo lo 
cual y algunas otras cosas de este 
jaez, aunque no falten varones 
doctos que aseguran constituir 
parte del derecho canónico, asi 
como las Decretales extravagaii' 
tes (oque andaban fuera de di- 
cho derecho), sin embargo, nos- 
otros <juc no queremos confuiídir 
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inferíorum potestate confun- 
dere noliinuis, sacris venera- 
büibus eccles’iasticis constitu- 
tionibus privatorum docto- 
rum opiniones accensere, ea- 
runi albo adscribere non pos- 
sunKis. 

Lxir. 


la autoridad de la iglesia y la de 
su suprema cabeza, no podemos 
incluir o contar las opiniones de 
los doctores particulares entre las 
decisiones venerables de la igle- 
sia 5 ó entre sus cánones. 

LXir 


Illud postremo loco adse- 
rerc operae pretium duxi- 
mus, non ita cnicnmque ca- 
nonum collectioni esse deíe- 
rendum, ut prius de ejus 
origine et auctoritate, sua- 
rumqiie constttutionum spe- 
ciali receptione inquirenda 
exquisitissime non euremus. 
Utnt enim certo certius sit 
nec dogmáticas, nec discipli^ 
nares leges á fidelium depen- 
deré receptione; erga disci- 
plinares tamen jus inspicien- 
di Tium tales adsint, quae 
ñeque rerum publicarum sa- 
luti, ñeque gentium, aut im- 
perantium juribus; ñeque in 
particulari etiam ecclesiae ani* 
marum bono, et essentiali 
episcoporum auctoritati prae- 
judiciiim ferant, gentlbus, vel 
supremis iinperantibuset epis- 
copis negare non possumus, 
nec nobis licet. Atque haec 
satis sunto de juris canonici 
collectionum origine, progres- 
an , usu et auctoritate in 

ccclesla graeca et la- 
tina. 


Ultimamente, nos ba parecido 
conveniente advertir que no se 
debe prestar á cualquier colec- 
ción de cánones asenso, sin que 
antes cuidemos de examinar su 
origen y autoridad , y la admi- 
sión especial de sus constitución 
nes. Pues aunque sea certísimo 
que ni las decisiones dogmáticas, 
ni los cánones de disciplina de- 
penden de la recepción ó admi- 
sión de los fieles; sin embargo, 
respecto de dichos cánones es in- 
dubitable que compete á las na- 
ciones ó á sus soberanos (según 
el gobierno que tuvieren ) el de- 
recho de inspección, ó sea el de 
examinar si tales cánones disci- 
plínales se oponen á los dereeJios 
del soberano y de su gobierno, y 
en particular á la salvación de 
las almas, y á la autoridad esen- 
cial de los obispos. Y baste Jo di- 
cho acerca del origen, progreso, 
uso y autoridad de las coleccio- 
nes de derecho canónico en am- 
bas iglesias griega y Janna. 
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DE JURIS HISPANI CODI- 
CIBUS. 

/.* Propositio. 

Sí temporum obscurltas 
vera ni nostranirn antiquita- 
tum historiara ad nos per ve- 
nire haud fuisset impediraen- 
to; et si victoribus victis non 
soliim armis, sed etiam legi- 
mus dominandi, semper in- 
satiabilis non fuisset ambicio; 
nullius alterius gentis juris- 
prudentiae historiara ab ip- 
siiis origine contesare nobis 
esse poterat ñeque iitilius, 
ñeque facilius. Sed haec dúo 
fata, quae per plura saecula 
Hispaniam afflixerunt, nobis 
obstantqiiominns altiusquam 
á gothorura aetate eam repe- 
te re possi ni US. 

II. 

Postquam barbarorum ir- 
rnptione scissum fuit roma- 
num imperiura , oranesque 
romanae provinciae Ínter eas 
Híspanla, ab eis occupatae 
fuere ; ac postquam ipsis bar- 
baris sese invicem expiignan- 


DE LOS CODIGOS DEL DERECHO 
ESPAÑOL. 

Proposición I? 

Si la oscuridad de los tiempos 
no hubiese impedido el que lle- 
gue á nosotros la verdadera his- 
toria de nuestras antigüedades; y 
si tocio conquistador, poco con- 
tento con dominar á los vencidos 
con sus armas, no los quisiese su- 
jetar también á sus leyes, de nin- 
guna otra nación nos seria tan 
interesante, ni tan fácil referir 
desde su origen la historia de la 
jurisprudencia. Pero estas dos 
desgracias, que afligieron á la 
España por muchos siglos, nos 
impiden retrotraer dicha histo- 
ria desde antes de la dominación 
de Jos godos. 

II. 

Después que con la irrupción 
de los bárbaros fue destruido el 
imperio romano, é invadido to- 
das sus provincias, entre ellas Es- 
paña ; y después que destruyén- 
dose mutuamente unos á otros 
los mismos bárbaros, salieron al 
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, y. tibiis tándem gotbi superio- 
res evaserunt; credibile est 
ut, qnem ádmodum romani 
in ómnibus qnas subjiciebant 
provinciis «uas panlatim le- 
gesinvalescere fecerum; ita pa- 
riter Gothi mores quos secum 
traxerant, in Hispani invehere 
curaverint. 


ESPAÑOL. 
fin vencedores los godos, es ve- 
ros! mil que, asi como los roma- 
nos hicieron poco á poco qvie 
prevaleciesen sus leyes en las pro- 
vincias que sujetaban, del mismo 
modo los godos hubiesen cuida- 
do de introducir en España las 
costumbres que consigo habian 
traido. 


Sig. 


IIL 


IIL 


V. 


Verüntamen non ideo di- 
cendum est gothorum reges, 
statira ac Hispaniam occupa- 
runt ; tantam abolendis ro- 
nianorum legibus operam 
impendisse , ut nullatenus 
hispanis, qui jam lilis erant 
assuefacti, eis uti permisse- 
rint; qunra otiamsi in du- 
bium vertatur edictum, quod 
circa juris usum Ataulphum 
rcgem siiae genti inandasse 
nonnulli tradunt, diibitari 
non possit quod Alaricus II 
totius Hispaniae praeter Gal- 
laeciam á suevis adhuc occu- 
patam rex, aliarum legum ro- 
manarum in justitiam, alia- 
rum dubian auctoritatem vel 
imperfectionem tollere desi- 
derans, Gojarico Comiti prae- 
peperit ut ex eodicibns gre- 
goriano, herniogeniano, theo- 
dosiano, et imperatonim no- 
vellis^i^ quamdani compila- 
tvonem, sive breviarum, con- 

(*) Has omnes fuisse hujus 


Pero no por eso hemos de creer 
que los reyes godos al instante 
que ocuparon la España , se hu- 
biesen apresurado tanto á abolir 
las leyes de ios romanos, que de 
ningún modo hubiesen permiti- 
do su uso á los españoles, acos- 
tumbrados ya á vivir según ellas; 
cuando, aunque no fuera cierto 
el edicto que aseguran algunos 
haber dado el rey Ataúlfo á sus 
súbditos acerca del uso del dere- 
cho romano, es indubitable que 
Alarico II, rey de toda España, 
escepto la Galicia, que ocupa- 
ban todavía los suevos, deseando 
poner remedio A los males que 
sufría su nación por ser unas le- 
yes romanas injustas , otras de 
dudosa autoridad, y otras im- 
perí*ectas, mandó al conde Goya- 
rico qtie formase de los tres codi- 
tos gregoriano, bermogeniano 
y theodosiano, y de las novelas 
(i) de los emperadores una re- 
copilación ó breviario, añadien- 

(i) Que fuesen estas las fuentes 
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,»cc. VI. íiceret cui Pauli sententías, do á este las sentencias del juris- Sig.yi. 
et ex Cali iiistitntionibus ac consulto Paulo, y lo que creyese 
Papiani (i) rcsponsionibas ^ necesario de las instituciones de 
quocl necessariurn viderentur Cayo, y de las respuesta de Pa- 
addere ac unicnique legi,sive piano (i), y que pusiese ademas 
«entcaitlae , interpretarionem bajo de cada ley ó sentencia su 
fiidjjungeict. Confectimi opus correspondiente interpretación ó 
in' comitils generalibus sub declaración. Concluida esta obra, 
ipso Alarico II anuo DVI To- se aprobó en las cortes celebra- 
losae liabitis approbatum est, das en Tolosa (á la sazón capital 
et ejusdem regis Commo/?/ío- del reino godo) año 5o6, bajo 
rio, vel rescripta sub noaiine del m-ismo rey Alarico II, y le 
Auctorkas (a) Alarici pro- promulgó en 6 de febrero del 
nuilgatüm ut universos saos mismo año, titulándole ^ízcíoí-í- 
ordutatiojús teneret. tas Alarici ( 2 ) para uso de to- 

das las provincias de su reino. 

breTÍarii , sive priini hispani c6- de donde saco Goyarico su breviario, 
dicis fontes ex interpretatione , se infiere evidentemente de la acli- 
quam ipse Gojaricus constitu- cion que hizo á su interpretación á 
tioni unicae tit. IV, de respms. la ley única del tit. IV, de respon- 
prudent. lib. I. Cod. Tfieod. ap- sis prudentum , lib. I del código teo- 
posuit, evidentissime patet. Ea dosiano , . cuando dice : 
fijus verba. <xSsd ex ómnibus ju- 
risconsuUoribus , ex Gregoriano, 

Hermogeniano , Gajo, P apiano, 

Paulo , quae necessaria causis 

praesentiu/n temporum videban- (i) Asi como Papiano , que flore- 
tur , elegimus. ” ció entonces , usó de todas estas 

(1) Sicut Papianus , qui tune fuentes para escribir sus respuestas, 
lemporis floruit , ómnibus his del mismo molo el conde Goyarico 
fontibus ad sua responsa edenda usó de dichas fuentes para formar su 
usus est ; ita quoque Goiaricus código. 

comes ad su uní codicem confi- ( 2 ) Que la voz auctoritas se usó 
ciendum. en el siglo VI, en lugar de código, 

( 2 ) Saeculo VI vocera awcío- nos lo manifiesta Dionisio -Exiguo, 
ritas pro códice fuisse usurpatara que floreció entonces, pues hablan- 
Dionisios Exiguos , qui tura do del código griego que hahia tra- 
temporis floruit , nobis exein- ducido en latín, dice en su prefacio, 
plumexhibetj loqueos enim de sicut j y adviértase que por 
códice graeco, quera in iatínura muchos siglos, aun después de sacu- 
sermonem verterat , ait in prae* dido el yugo de los romanos , no se 
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IV. 


i3z 


IV. 


Sis- YI. 


Quod de wisigothis in His- 
pania , ídem de ortrogothis 
iii Italia, ac de burgnndioni- 
bus 5 et frailéis in Galliis di- 
ci potest, omnes enim vel 
provinciarum , qnas subjicie- 
bant, incolis utl suis romanis 
legibus permisseriint ^ vel eas 
suis moribus accommodantes 
quasdam compilationes (i) si- 
ve códices confecere, veluti 
edictum ex iiovellis legibus, 
ac veteris jiiris sanctimonia 
pro aliqiia parte collectum 
CLIV capitibiis constans, et 
in ostrogothorum , romano- 
rnmque usum anuo D á Theo- 
dorico Amalo Italiae rege pro- 
ra ulgatum. Et biirgnndio- 
num legem^ sive constitntio- 
num librum in LXXXIX ti- 
tulos divisum , etá Gundebal- 
bo rege suis siibditis die IV 
kal. aprilis anno DI editara, 
qui postea ab ejus filio Sigio- 
mundo novis titulis bis locu- 
pletatus. Animadvertendum 
antera est etiamsi praedictus 

fatione sicut habitur in Graeca 
•uctoritate. 

(i) Omnium barbarorum le- 
ges editae sunt primó a juriscon- 
sulto Friderico Lindembrogio 
^tancofurti anno MDCXXIII , 
et novisgjjjjg ^ Fr. Paulo Cancia- 
Venetiig anno MDGGLXXXIX. 


Lo que acabamos de decir de 
la política de los wisogodos en Es- 
paña, puede aplicarse á los ostro- 
godos respecto de Italia , y á los 
los francos respecto de las Gallas, 
pues todas estas naciones, como 
procedentes de un mismo origen, 
llevaron por máxima permitir á 
los habitantes de las provincias 
que conquistaban usar de las le- 
yes romanas con que se hablan 
gobernado hasta entonces , ó aco- 
modando estas, aunque con cier- 
tas modificaciones, á sus costnm- 
bres,formarde unasy otrasciertas 
colecciones (i) ó códigos, entre 
los cuales merece particularmen- 
te nuestra atención el edicto que 
Teodorlco Amalo, rey de Italia, 
mandó formar del derecho anti- 
guo y nuevo, y de las costum- 
bres ostrogodas, y fue compren- , 
slvo de i 54 capítulos, que pro- 
mulgó después el mismo rey en 
el año 5o I para uso de los ostro- 
godos y de los romanos; y la ley 
dada á los borgoñones por su rey 
Gundebaldo, ó libro de constltii- 

usd en España otra lengua que la la- 
tina en los instrumentos públicos- 
(i) Han sido publicadas las leyes 
de cuantos pueblos inundaron la Eu- 
ropa, primero por el jurisconsulto 
Federico Lindembroch en Franfort, 
año 1623, y después por Fr. Pable 
Canciani en Venecia, ailo de 1789. 

18 
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sacc. vr. Tiieocloricus ab anno DX us- 
cjiie acl annum DXXII Hispa- 
niam rexerit, iiullatenus ejiis 
edictum hic auctoritatem ha- 
bu isse, vel eam, quam ala- 
riel breviarum habebat, Im- 
minutam fuisse prout ex ip- 
siusTheodorlci epistolis atque 
decretis, nec non ex conci- 
ílorum in Híspanla tune tem- 
poris habitorum eanonlbus 
apertissime infertnr. Si ergo 
in alariciano breviario, et 
wisigothorum seeundo eodi- 
ee, aliquae sententiae , vel le- 
ges inveniuntur símiles eis, 
quae in theodorieiano edicto, 
vel bnrgundionum libro ex- 
stant, non ideo credendum 
ex aliquo horum codicum 
fuisse desuratas , qunm , ubi 
eadem est ratio, idem semper 
esse debuerit jus , et Burgun- 
dia (i) aetate propter assidua 
bella Hispanae regibus non 
seniel obedierit. 


(i) Euricus inquit Jornandes, 
cap. XLVII , lib. I , de reb. 
Geth . , grato suscipiens animo 
totas Hispanias , Galliasque sibi 
jam proprio tenens, simulque 
burgundiones subegít anno 

cdlxxvl 


clones, que dividido en 89 títii- Sig. vi. 
los publicó dicho rey para todos 
sus súbditos en 2,7 de marzo del 
año 5 oi , y cuyo código su hijo 
y sucesor Sigismundo añadió dos 
veces con nuevos títulos. Pero se 
ha de advertir, que aunque di- 
cho Teodorico rigió la España 
desde el año 5 10 hasta el de 5 2, a, 
no por eso tuvo aqui su edicto 
autoridad alguna, ni decayó el 
breviario alariciano de la que te- 
nia: según consta indubitablemen- 
te de las epístolas y de los decre- 
tos del mismo rey, que se pue- 
den ver en Casiodoro, y de los 
cánones de los concilios celebra- 
dos entonces en España. Y asi 
aunque en dicho breviario ó en 
el segundo código wisigodo se en- 
cuentren sentencias ó leyes seme- 
jantes á las del edicto de Teodo- 
rico, óá las de los borgoñones ( i ), 
no se ha de creer por eso que 
fueron tomadas de alguno de di- 
cho dos códigos, porque en don- 
de hay igual razón siempre de- 
bió haber igual ley, y por eso 
convinieron en muchos puntos los 
códigos de las naciones bárbaras 
como hoy convienen los de las 
cultas. 

(i) LaBorgoña, asi por sa situa- 
ción local (pues era pais limítrofe de 
dos poderosos reinos) , como por lo 
frecuentes que eran las guerras en- 
tre los pueblos bárbaros , tuvo que 
obedecer no pocas veces á los reyes 
de España. 




AlariclanibreviarnjCÍeqiio La antorlclad del breviario 
nuper loqiiuti sumus, et in alariciario, de que hablamos po- 
quo nlhil, quod ad arianis- co ha, y el cual nada contiene 
mum (i) redoleat, uti á non- que favorezca al arriaulsmo 
nullis usque adhuc creditum como han creído hasta ahora al- 
est,continetur, ideoqueetiam gunos jurisconsultos; y por eso 
á catholicis Hispaniae episco- no se desdeñaron algunos obispo» 
pis in conciliis est adhibitiis; católicos de usar de él en susconci- 
magna in Híspanla fuit au- líos (2): en España fue tan gran- 

(1) Non igitur fuit necesse (i) Y asi no fue necesario de- 

ut aliquae liujus codicis leges rogar ley alguna de este código, ni 

delerentur, aliae autem refor- reformar otras para incluirlas en el 

marentur , tamquain arianisino segundo código wisigodo, por ser fau- 

faventes, quum de eis in codi- toras del arrianisnio, como afirma- 

cem includendis fuit actum , ron Jovellanos en el discurso que 

uti Campomanes et Jovellanos pronunció por su recepción en la 

asseruerunt. Real academia de la historia ( MSG. 

que poseo ) , y Campomanes en la re- 
lación de su segundo viage al Escorial, año de 1751. Igual error co- 
metió el P. Burriel cuando en su carta á don Pedro de Castro , escrita 
en 20 de diciembre de 1754 , llamó arriano á dicho breviario, pag. 271, 
edición de Valladares. 

(2) Para prueba de esta proposición, bastará citar las actas del con- 
cilio toledano VI, celebrado el año 638 en tiempo de Sisenando , pues 
tratando los padres de juzgar en grado de apelación la causa de Mar- 
ciano y Habencio, se valieron de las sentencias de Paulo como de una 
ley viva por estas palabras: <vSed, quoniain talium factionum, vel 
conjurationum conciliabula non modo infirmat auctoritas canonum, 
sed et resolvit sententia legutn^ quam prolatam in sui defensione diaco- 
nus ipse relegit dicens ñeque contra leges , ñeque contra bonos mores pa- 
cisci possumus. n Y véase aquí de paso un hecho que ilustra en gr^n 
manera la opinión del doctor don Francisco Martinez Marina en el 

' rafo 20, página 18 de su Ensayo sobre la antigua legislación de León y 
Castilla^ acerca de no haberse formado, como quiso Baráel, loe. cit.^ 

®1 segundo código wisigodo en el concilio IV de Toledo, tenido ta>n- 
bien bajo de Sisenando en el año 633 ; si es que señala á Recare lo la 
inscripción latina de la ley VII, tit. V, lib. II, ónica de dicho código 
wisigofio que convenga con la sentencia de Paulo, y no a Kecesvinto, 
que es 4 quien la atribuyen Llórente y ViIla(hego; y en la edición la- 
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5 ac. VI. ctorítas ita, nt Integrae ejus de , que se encuentran leyes Síg. vi. 
legos, vel sententlae, in se- y sentencias enteras trasladailas 
cundum wislgothornrn codi- (i) literalmente al segundo có- 
cem fuerint transbtae (i). digo wisigodo con sus corres- 
Neque in Hispania solüm , pondientes interpretaciones, y 
«ed etiam in reliquo imperio aun estas solas alguna vez. No se 
gothico, veluti per Aquita- limitó á España su autoridad, 
niam et Náibonam , auctori- sino que se estendió á todo el 
tatem liabuit, atque ínter imperio gótico, como á las pro- 
burguudiones et francos ejus vincias de Aquitania y de Nar- 
usus permissus. Imo ex hoc bona, y aun se permitió su uso 
brebiario integras sententias entre íos borgoñeses y francos, 
ad conñiigendas cmtc-sir/cia- según la política de aquel tieni- 
nas epistoias excerpsit sae- po. Sacó también de este brevia- 
culo IX Isidorus Mercator, rio sentencias enteras en el si- 
eoque Gratianum etiam usum glo IX Isidoro Mercator para 
fuisse constat. Hic codex qui fingir sus decretales ante-siricia- 
et Zex romana vocari con- ñas, y (a) después Graciano pa- 
suevit , á Joanne Sichar- ra formar su decreto. Dió á luz 
do Basileae anuo MDXXVIll este primer código español, que 
editus est, alii enim juriscon- se llamó también ley romana^ 
sulti vel Íntegros ejus fontes, Juan Sicardo, en Basilea, año de 

(i) Hujus translationis exem- tina publicada por la Real academia 
pía inveniuntur tani in wisigo- española, está puesto con todas letras 
thorum codicibus editis quám Chindasvinto d lo á menos de no 
in MSeS. quibus Academiae bis- haber sido añadida al segundo cddi- 
pana ad Fori Judicum editionera go wisigodo dicha ley hasta después 
usa füit, uti videre est in ad- del año 638 , pues si lo hubiese sido, 
junto exemplo... la habrian alegado los padres con 

' preferencia á la sentencia de un cd- 

digo mas antiguo, supuesto que por la ley IX del tit. I, lib. II del có- 
digo wisigodo estaba prohibido eitar en los juicios otro cddigo distinto 
de aquel bajo la pena de una multa de treinta libras de oro, y que se 
rompiese el codigo presentado. 

(1) Se encuentran ejemplos de estas traslaciones tanto en los cddi- 
gos impresos como en los manuscritos de las leyes wisigoJas , y de las 
cuales ha usado la Real academia española para su adición del Fuero- 
Juzgo. Léase el adjunto plan. 

(2) De aqui se puede inferir cuan útil es para la inteligencia del 
dereciio canónico la historia del romano y viceversa. 
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Sea. VI. vel aliquas fantummodo ejus iSaB, pues los demas jnrlscon- s¡g. vi 
partes ediderunt; exstatque sultos han dado á luz ó las fuen- 
hujus editionis exemplar in tes íntegras de donde se sacó ó 
pinteo CLXX Regiae biblio- solamente algunas de las partes 
thecae Matritensis. de que se compone. Existe un 

ejemplar de esta edición en el ca- 
jón 3 , estante 170 de la Real bi- 
blioteca de Madrid (i). 

VI. VI. 

Qunm vero temporls tra- Pero habiéndose llegado á des- 
ctu ex legibus in alariclano usar muchas de las leyes inclui- 
breviario contentis non pau- das en el breviario de Alarico, y 
cae in desuetudinem abierint, exigiendo otras nuevas los casos 
et propter novos,i»qui quoti- que cada dia ocurrian de nuevo, 
die eveniebant, casos novae Leovigildo (que gobernó la Es- 
Jeges desiderarentur;, Leovi- paña desde el año 670 hasta el de 
gildus, qni ab atino DLXX 58j ) reformó este primer có- 
•usquead annum DLXXXVII digo wisigodo, tomando de las 
Elispaniam rexit, hunc pri- mismas fuentes de que se había 
xnum wisigothorum codicem servido el conde Goyarico, cuan- 

(i) No siendo fácil hallar la edición de Sicardo, y habiéndose in- 
cluido en las varias ediciones del código teodosiano (de las cuales hablé 
en la proposición X del derecho romano) las fuentes de que se formo el 
breviario, voy á dar una regla general, nacida del continuo manejo 
que llevo hecho hace quince años de estos dos códigos, para todo el que 
quiera saber á punto fijo en cualquiera de las ediciones ya dichas, cua- 
les son las constituciones ó sentencias que pertenecen al breviario, y cua- 
les no. Suponiendo según queda dicho que sus fuentes son los tres có- 
digos gregoriano , hermogeniano y teodosiano , las novelas posteriores de 
varios emperadores, las instituciones de Cayo, las sentencias de Pau/o 
y dos fragmentos de Papiano , téngase presente que esceptuando estos y 
dichas instituciones (de las cuales no se encuentra en edición alguna 
mas que su epítome hecho per Goyarico), toda ley, novela ó sentencia 
que tenga su correspondiente interpretación , ó á cuyo texto siga inme 
diatamente esta proposición , Ai'c textus planus est , ó otra semejante , co 
*no haec lex interpret alione non indiget^ es indubitablemente c e c ic 10 
breviario. Esceptúase de esta regla alguna que otra sentencia e au o 
que carece de interpretación. 
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Sac. VI. rcformavit ex iisdem fonti- 
Jjiis, quibus ad illum con- 
íiciendnm Gojaricus comes 
l'uerat iisus, plurimas leges 
praetermissas adjiciens, super- 
fluas auferens. Hiñe dubium 
oritur, utrum codex á Si- 
chardo editus sit ipsum bre- 
viarlum á Leoviglldo jam re- 
formatum, vel prinnim sub 
Alarico confeetnm; sed, us- 
que eo dum novi MSCS. codi* 
ces reperiantur, probabilius 
nobis videtur breviarinm á 
Sichardo editum esse ídem, 
quod Leovigildus reforma- 
vit, enjusque majorem quám 
praecedentisauctoritatem fuis- 
se, vel inde patet, qubd Leo- 
vigildus praeter Galliam Nar- 
bonensem in enjus regimen 
Linvae suo fratri vita functo 
successerat, non solüm mul- 
tas ex civitatibus, quae ro- 
manis adluic subjectae erant, 
recuperavit, aliasque, quae 
ci rebebes exstiterant, in 
suam redegit potestatem; sed 
etiam suevosanno DLXXXVI 
devicit eornm regno extincto, 
atque ita Hispania pene tota 
potitus est. 


tas leyes le parecieron necesarias, Sig. vr. 
y omitiendo las sn perlinas. De 
aqui nace la duda de si el código 
publicado por Juan Sicardo es el 
mismo breviario reformado ya 
por Leovigildo, ó el primero que 
se formó bajo de Alarico; pero 
mientras que no se descubran 
nuevos códices manuscritos, nos 
parece mas probable que el có- 
digo dado á luz por Sicardo es el 
mismo que reformó Leovigildo. 

Es constante que la autoridad de 
este breviario asi reformado, se 
estendió á mayor número de pro- 
vincias que eL primero, porque 
ademas de haber heredado Leo- 
vigildo de su hermano Liuva la 
Galla Narbonense , reconquistó 
también no pocos de cuantos 
pueblos y ciudades estaban suje- 
tos todavía á los imperiales, suje- 
tó otras que se hablan revelado. 
Ultimamente venció en el año 
586 á los suevos, con lo cual dió 
fin á su monarquía, de suerte, 
que llegó Leovigildo, como dice 
S. Isidoro, á ser señor de casi 
toda España. 


VIL 

Ex qno Recaredus Leovi- 
glldi filius , nec non optima- 
tes, caeteriqiie gothi in con- 
cilio toletano III nationali 


VIL 

Desde que Recaredo, hijo de 
Leovigildo, los magnates y demas 
godos adjuraron el arrianismo en 
el concilio toledano III nacional 
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Sacc. vianno DLXXXIX lialúto Arii 
fin. et -..pQres abiurarunt, fieri non 
potuit quin tam ab ipso JKe- 
caredo, quam á caeteris, qui 
ei siiccessernnt, regibus, sive 
per se , sive in seqnentibus 
liujusmodi conciliis, ad quos 
rex, et regni proceres con- 
currere solebant,qiiotidie no- 
vaeconderentur leges, exqul- 
1^ bus, statim ac supra nunierum 

aiictae fuerunt, una cu ni go- 
tborum moribus in scriptu- 
ram redactis, multlsque ex 
breviario alariciano legibus 
desumtis (i), quaedam col- 
Jectio sub titulo Zegis wi- 
sigothorum saeculo VII la- 
tine evulgata est; de qua 
quonam tempore et sub quo 
rege fuerit confecta acérrimo 
Ínter viros doctos disceptatur; 
bi enim Sisenando, isti Cbin- 
dasvinto, illl Recesvinto tri- 
buunt, nec desunt, qui ali- 
quem ex quatuor, qui eos 
sequuti sunt. Regibus hujus 
codicis auctoreni faciant. In 
tanta virorum doctissimorum 
discrepantia nobis probabi- 
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del año 689 > ocurrió nuevo nio- r*’’ 'leí 
tivo para que asi Recaredo co-.fleivii 
nio sus sucesores, estableciesen 
frecuentemente ya por sí, ya en 
los siguientes concilios naciona- 
les, á los cuales solian asistir jun- 
tamente con el rey dichos magna- 
tes, nuevas leyese de las cuales, 
luego que se aumentaron lo bas- 
tante de las costumbres godas 
reducidas á escrito, y de otras 
muchas leyes tomadas del bre- 
viario alariciano, aunque con al- 
gunas modificaciones (i), se pu- 
blicó en el siglo VII una colec- 
ción latina con el título de Ley- 
de los wisigodos ; de la cual , en 
que tiempo precisamente, y bajo 
de que rey se formó, es una de 
las materias mas controvertidas 
entre los doctos, pues unos la 
atribuyen á Sisenando, otros á 
Chindasvinto, otros á Recesvin- 
to; y no faltan quienes tengan 
por su autor alguno de los cua- 
tro reyes posteriores á estos. En 
tanta variedad de opiniones nos 
parece mas probable la que su- 
pone á Chindasvinto autor de 
este código, y que los demas re- 


(i) Etiam ex S. Isidori his- 
palensis operibus inveniuntur 
in Iioc códice aliquae leges , vel 
«ententiae desumtae, uti videre 
est in legibus IV et V, tit. II, 
lib. I, cod. wisigoth. libri XII; 

autem ex Justinianeo cor- 
Pote, uti Gujacius ac Marina as- 
•ervieruiat. 


(i) Hasta de las obras de San Isi- 
doro se encuentran tomadas en este 
cddigo algunas leves. Tales son la IV 
y la V del tit. II, lib. I, las cuales 
se tomaron de los capítulos^ XX y 
XXI, lib. V de las etimologías , mas 
no del cuerpo de Jusdniano , como 
afirmaron Cujacio y Marina. 
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Sac. VII. Ilor vl(. 1 etur opinloqwae Chin- yes que le sucedieron hasta Witi- Síg. yit. 

za no hicieron mas que aumen- 


dasvinthuni ejus auctorem 
faclt : posteriorihus vero us- 
que ad Witizam regibus tan- 
lümmodo ipsius complemen- 
tum tribuit.Hoc unumcertum 
et praecedentis codicis, quia 
jam ejus leges contrariis mo- 
ribiis , imo et legibus exolé- 
verant, in foro prohibitum, 
et geiieratim tam romanas 
quam aliarum gentium leges 
fuisse proscriptas ad instru- 
ctionem autem earurn stu- 
dium ómnibus permissura (i). 


tarle con diversas leyes. Lo úni- 
co que se sabe de cierto es que 
por una de ellas se prohibió el uso 
del código anterior , y por otra el 
de las romanas, ó de cualquiera 
otra nación, á causa de que las 
de aquel se habian ido anticuan- 
do por costumbres, y aun por le- 
yes contrarias , y las demas eran 
incongruentes á la nación espa- 
ñola (i). 


VIIL 


VIII. 


Constat hic codex, quí cor- 
rupto ctiam Forum judicwn 
appellatus est (2), duodecim 
libris dlvisis in titulos, in 
qulbuset leges, non aemitla- 
tione codicis justinianei , uti 
erronee asseruit Cujacius, 
quum ñeque titulorum et le- 

(1) Lege VIII ac IX, tit. I, 
lib. II, cod. wisigoth. 

(2) Equidem sub hac inscri- 
ptione á regia Hispana academia 
hunc Goclicem typis füisse man- 
datum inficiari nequit : veríim, 
uti sapienter Dr. D. Frandscus 
Martinez Marina animadvertit 
in paragrapho X operis , quod 
de veteribus Legionis ac Ca$te~ 
llae regnorum legibus exercita^ 
iionem inscrípsit. Fori judicum 
inscriptio sub qua wisigoticarum 
leguin collectio in controversiam 


Consta este código , que por abu- 
so se ha llamado también Fuero-- 
Juzgo (2), de 1 2 libros divididos en 
titulos, que contienen las leyes, 
no d imitación del código justí- 
niáneo, como afirmó errónea- 
mente el célebre Cujacio, pues 
vemos que discrepan ambos có- 

(1) Por las Isyes VIII y IX del 
tit. I , lib. II del cod. wisigodo. 

(2) Es cierto que la Real acade- 
mia española le ha impreso con est» 
nombre ; pero como advierte el doc- 
tor don Francisco Martinez Marina 
en el par. X , pag. 1 8 de su Ensay 
sobre la antigua legislación de León 
y Castilla^ el xíiulo Forum judicum 
con que se cita comunmente la co- 
lección de leyes godas, es bárbaro j 
desconocido no solamente en tiempo 
de los godos , sino también en los si- 
guientes siglos. Codex legum , líber 
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,ae. VII. gum n niñero, ñeque mate- 
riarum orcline, ñeque le- 
gum , ipsarum sanctionibus 
conveniant: sed pleraeque 

bujiis secundi wisigothiei co- 
dicis leges justinianeis omni- 
no contrariae sint. Tándem 
si ex Ilbroruin numero de- 
ducenda esset norma, jux- 
ta quam ble secundus wi- 
sÍ20thorum codex efForma- 
tus est, hac ratione etiam ex 
XII tabb. desiimtum fulsse 
dicl poterat; lino forte verisi- 
milins, nisi aliunde constaret 
Xlltabularmii codicem niim- 
quam in Hispaiiia auctorita- 
tem habuisse. 


Quumautem ble codex non 
semel, uti supradixlmus, no- 
\is legibus locupletatus et re- 
formatus fiierit, inde evenlt 
ut códices MSC. (i) saepe ne- 

afFerri solet, barbara atque in- 
cógnita est non solíim sub go- 
thorum dominatione, sed etiam 
in posteriore aetate j imo ñeque 
in ipsis legibus , ñeque in me- 
dii aevi litteris phblicis , ñeque 
in MSC. vetustioribus sub hac 
inscriptione apparet ; sed ita co- 
deoí legum , líber legum , líber 
^othorum^ líber judícum^ licet 
f saeculo XIII. JP'orí judícutn 
loscriptio usurpar! coeperit. 

V*) Non vero editi , omnes 
namque exemplaxis iatini edito- 


>ANOL. 1^5 

digos no solamente en el número Sac.vii. 
de títulos y de leyes, sino tam- 
bién en el método de tratar las 
materias, y en las sanciones délas 
leyes mismas, de modo que la 
mayor parte délas de este segun- 
do código es enteramente contra- 
ria á las de Justiniano. Ultima- 
mente, si del número de libros 
se hubiese de inferir cual código 
sirvió de norma para formar di- 
cho II wislgodo, podría decir- 
se también que habia sido hecho 
á imitación de las XII tablas, y 
acaso con mayor verosimilitud, 
si por otra parte no nos constase 
que este código nunca tuvo auto- 
ridad en España. 

IX. 

Dé haber sido añadido varias 
veces con nuevas leyes y refor- 
mado, según queda dicho en la 
proposición anterior , proviene 
que los códices MSC. ( i ) , no con- 

legum , líber gothorum , líber judi- 
cum. Estos son Jos nombres que se 
dan á aquella colección en las mis- 
mas leyes, en los concilios y cortes, 
en los instrumentos públicos de Ja 
edad inedia, y en Jos códices mas 
antiguos 5 pero ys á principios deJ 
glo XIII se halla algún uso de aquel 
título bárbaro. 


(i) No sucedió esto con los im- 
presos , á causa de que todos Us edi- 

^9 
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Sac. VII. que titulornm , vel legum vengan muchas veces en los títu- Sig.vii. 
numero, nec|ue earum ordi- los(i); en el de las leyes, ó en 
ne; imo aliqnotles ñeque in su colocación, y algunas veces 
ejusdern legis inscriptioue , en la inscripción ó en la sanción 
vel sanctione Inter se con- de una misma ley í, y discrepe re- 
veniant , et ab eis plerumque gularmente de dichos códices la 
discrepet hispana versio, de versión castellana, de que pronto 
qua iiiox, ita , ut quem lati- hablaremos, de suerte que no se 
numcodicemadhibuerint, qui puede saber cual códice latino 
eam confeceriint , investigar! usaron los traductores. Y asi para 
nequeat. Igitnr , ut unius- averiguar el autor de cada ley, y 
cujusque legis tempus et au- en que tiempo se dló, lo cual es 
ctor agnoscantur, quod ma- muy necesario, pues no deja de 
xime necessariuni est quum tener este código algunas leyes 
aliquae licet paucae, sint in contrarias (2), se ha de atender 
hoc códice contrariae leges, primero á su inscripción , después 
attcndenda primüm ejus in- á la suscripción, cotejando los có- 
scriptio, ómnibus tam MSG. dices MSG. con los impresos; y 
quám editis codicibus Ínter si careciere de alguna de ellas ó 
se collatis, deinde ejus sub- de ambas la ley, entonces se ha 
scriptio. Quod si ñeque in- de examinar cuidadosamente su 

res regia Academia hispana escC’ tores del original latino han seguido 
pía, Petrum Pithoeum sequuti á Piteo, escepto la Real academia 
sunt. española, que nunca hace mención 

de 

(1) El códice que llamaron del chronicon los seíiores Dieguez y Cam- 
pomanes , en el viage que hicieron aí escorial en el año de 1751 , de 
orden de la Real academia de la historia , y está en el Plut. ( Caj. ) 2 , let. 

K 29 de su biblioteca , contiene ademas de los títulos de la edición de 
Piteo, los siguientes: de gradibus generis humani. de meretricihus ^ de 
viduarum fraudulentia , de sodomitis , de párvulo haereditatem ciipiente , de 
libe‘rtorum obsequiis ^ de proximis et extraneis hornicidium accusantibus 
ne liceat ancillae , vel servo , partem corporis detruncare. La relación de 
este viage, que lie copiado del MSG. existente en dicha Real academia, 
est. Y, grad. II, num. 26, está inserta, aunque en compendio , en el 
tit. III de sus memorias. Dichos dos señores incluyeron en esta relación 
dos listas, una de las leyes y títulos del Fuero-Juzgo según los códices 
del Escorial , y otra de las leyes de data cierta. Se pondrán ambas listas 
en un plan. 

(2) Cotéjense la ley XXII del tit. I con la ley III del tit. IV, ambos 
del Ub. II. j la ley XVIIl del tit. IV lib. III, con la ley IV del lit. III, 
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s«e.YiLscnptíonera , ñeque subscri- 
ptionem lex habeat, vel alte- 
rutracareat, tuncinspiciendus 
est ipsius textus; etsi nec lioc 
sufficiat , reciirrendum ad 
fontes , linde hiijus codicis le- 
ges desumtas esse dixlmus. 
Animad vei'tere debemus tam 
in codicibus editis , quám 
MSC. legum inscriptioncs di- 
versas esse, nam quaedam le- 
ges nomen regis, qui eas tu- 
lit, vel reformavit; inscri- 
ptum ferunt : sed saepé adeo 
confusé, ut tam nnuin, quám 
alterum regem designare pos- 
sint; quaedam couacilii, in 
quo conditae fnerunt ; quae- 
dam simpliciter dicuntur an~ 
tiquae ; quaedam antiquae 
noviter emendatae vel quo- 
niarn ab antiquis gotborum 
moribus in scripturam reda- 
etis confectae ; vel quoniam 
ab antiquis prioris codicis le- 
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texto; y SI ni aun esto bastare, se ^'g-Yir. 
ba de recurrir á las fuentes (t) 
de donde se han tomado las leyes 
de este código. Pero se ba de ad- 
vertir, que asi en los ejemplares 
impresos como en los MSC. , sue- 
len ser diversas las inscripciones 
de las leyes; pues unas tienen las 
del rey que las dió, ó las del que 
las reformó; bien que mucbas ve- 
ces es imposible conocer á cual 
de ellas señala la inscripción, por 
ser equívocas las abreviaturas 
con que los copiantes acostum- 
braron á escribir los nombres de 
los reyes; otras tienen la del con- 
cilio en que se establecieron ; 
otras se titulan solamente anti- 
guas’, otras antiguas reden en- 
mendadas ó reformadas , ya por 
haberse derivado de las antiguas 
costumbres godas reducidas á es- 
crito, ya por haber sido tomadas 
de las leyes del primer código, 
aunque con alguna modificación. 


lib. II; las leyes II, III, IV y V del tzt. I, lib. V, con la ley IV del 
tit. IV, lib. II, y la III del tit. IV, lib. III; la ley XII del tit. IV, 
lib. II , con la XIII del tit. V, lib. III , según la edición de Piteo. Por- 
que en cuanto al texto de cada ley rarísima vez convienen los cddices MSC. 

(i) La ley Romanar á breviario de Alarico , las costumbres godas, 
derivadas de las de los pueblos germánicos, y descriptas tan perfectamen- 
te por César y Tácito, y nuestros concilios , son las fuentes adonde 
manda recurrir el señor Jovellanos en el discurso que pronunció á 4 
febrero de 1780, con motivo de su recepción en la Real academia de la 
historia (MSC. que poseo). A las obras citadas de César y Tácito se dc- 
fien añadir las de san Isidoro de Sevilla, especialmente sus libros e 
Ls etimologías, en las cuales, como advierte el P. Bnrriel en e par. 
bXXXVIII, pag. 210 de su informe de pesos y medidas, reropi o el 
santo cuanto se hablaba y se acostumbraba en España en los siglo» 
VI y VU. ^ 
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V !ii. glhiis clerivatae; et dcnique y otras finalmente no tienen ins- s. 
qneclam nnllam habent in- cripcion alguna, 
scriptlonem. 

^ 5 ^* »- 


Qiialls ac quanta fnerit 
semper in Híspanla hujns co- 
dicis anctorltas, vel ex eo ap- 
paret qubd etiam post sarra- 
cenorinn imiptionem qnae 
anno DCCXI accidlt blspanis 
qui Inter sarracenos rcnianse- 
riint, liberum fnerit ex pactis 
conventis, quamvis non niim- 
qnam á caliGs infractis, vi- 
vere cbristiano more y et ha^- 
bere judices ésua gente atque 
ideo jam sácenlo IX qnandarn 
ejnsdem codieis versicnem 
arablcam á Joanne archiepis- 
copo hispalensi confectani 
fuisse dicatury eademque jura 
hispan!, qui ad Gal lias eon- 
fugerant, á Carolo M. ejus- 
que in imperio successoribus 
obtinuerint. Quoad vero cae- 
teros hispanos, qui in riioii- 
tium septerntrionalium radl- 
cibus siib Peíalo et qui eisuc- 
cesserunt, regibus libertatem 
servare potuernnt, etsi tune 
temporis wisigothlcaruro le- 
gum usos aliquanto turbatiisv 
attament ex quo Asturicae et 
Leglonis provincVarum poti- 
ti sunt , plurlma invenlun- 
tur instrumenta, quae prae- 
dicti codicis auctoritatem de- 
inonstram*, et ipsi reges pO' 


Cual y cuanta baya sido en 
España la autoridad de este có- 
digo, se infiere bien claramen- 
te de que aun después de la 
irrupción de los sarracenos, ocur- 
rida el año 71 1, permitieron 
estos á los españoles , que les 
quedaron sujetos según las con- 
diciones con que se entregaron 
(aunque no siempre las cumplie- 
ron los califas), el ejercicio de su 
religión , tener jueces de su na- 
ción, y vivir según sus leyes; y 
por eso ya. en el siglo IX se cree 
que hizo una versión arábiga del 
Fuero-Juzgo Juan arzobispo de Se- 
villa. Iguales prerogativas obtu- 
vieron de Cario M. y sus suceso- 
res en el imperio cuantos espa- 
ñoles se refugiaron á Francia. Pe- 
ro en cuanto á los demas, que re- 
tirados á las montañas septen- 
trionales bajo de la dirección de 
don Pela y o y demas reyes poste- 
riores, pudieron conservar su li- 
bertad , aunque por de pronto se 
perturbó algún tanto la obser- 
vancia de las leyes wislgodas; sin 
embargo, desde que reeonquis- 
tada León se hizo de esta pro- 
vincia y de la de Asturias un rei- 
no, son frecuentísimos los instru- 
mentos que prueban la autoridad 
del código wisigodo; y aun los 
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Yin. pnlis, imo et Integrls provin- 
ciis, pi’ont eas á sarraceno- 
riim potestate substrahebanf, 
denub illnm promulgare con- 
sLievermit, vel in ómnibus, 
quae eis concedebant, foris 
praecipuam hujus codicis ra- 
tioiiem babueriint. Argumen- 
ti satis est Ínter alia quod 
jam saeculo IX jurisconsultus 
quídam enm in compendium 
redegerlt , nostraeque cano- 
nuin collectioms exeniplari- 
biis paulo post transcriptis 
adiectiim fuerit aliud inte- 
grum atque magnificum ip- 
sius codicis exemplar; ac in 
comitiis lugclimensibus anno 
MXX habitis de quibus pa- 
stea, Iklefonsns V wisigothicas 
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mismos reyes, según que iban s. 
recobrando de los moros pueblos 
y provincias enteras, solían pro- 
mulgarle de nuevo en ellas, ó con- 
siderarle como matriz de todos 
los fueros que las concedían. Bas- 
tante prueba es de esto haberse 
formado ya en el siglo IX por 
cierto jurisconsulto un compen- 
dio de dicho segundo código 
wi.sigodo (i), del cual se en- 
cuentra un ejemplar íntegro y 
magnífico en cada una de las co- 
pias que poco después se hicie- 
ron de nuestra antigua colección 
de cánones. En las cortes de León 
del año de 1020 (de las enales 
hablaremos luego), estableció (2) 
don Alonso V algunas leyes nue- 
vas, y cofirmó las v/ldgodas, cuyo 


(1) D. Lorenzo de Padilla asegura en su libro de las leyes y pragmá- 
ticas, que se tradujo también en árabe por orden de clon Alonso el Casto. 

(2) En el ailo 1074 otorgó el celebre Rodrigo Diaz de Vivar carta de 
arras á favor de su muger doíla Jiaiena , según las formalidades prescriptas 
por las leyes godas , Berganza , cap. VII, lib. V , tit. I de sms antigüedades. 
Respecto de Castilla léase Ja sanción I, tit. II, especialmente las escrituras 
73 y 75 5 y 3 si ni aun como dudosa debió verter Mariana en el cap. VIÍ, 
lib. IX de SQ historia de España , la sig^uiente proposición. 0: D/cese otrosí 
de este rey (don Sancho II ) , que abrogó las leyes góticas á imitación de 
Barcelona , que hizo lo ini.smo, como queda dicho , y mandó siguiesen las 
imperiales.” Lo que añade aquí Mariana tocante á Barcelona no es me- 
nos falso que lo de Castilla, pues consta asi del prólogo de los usáticos, 
de que luego hablaremos . y en cuya colección se copiaron á la letra al- 
gunas leyes del código wisigoJo , como de sus constituciones, que reco- 
nocieron el Fuero-Juzgo ]>or matriz ó código principal. Sirvan de ejem- 
plo diciio prólogo, cuando esponienvio el conde Raimando las causas que 
le moviau á formar los u.'íáticos como suiílemento del código wisigodo, 
dice : Oimni D. Raymundus Berengarü vetas comes vidit et cognovit 
quod Omnibus causis et negoriis ipsius patriae leges gothicae non possent 
observar i., vel etiatn vidit multas querimonias et plací ta-, quae ipsae leges 
spcciatiter non iadicabant... constituit et missit usatieos.,. hoc enim fe- 
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s. Tin. ieges reparaverlt, allasque ad- código cuando san Fernando le S- viif. 
diderit. Saeculo XIII Ferdi- dió de nuevo á los cordobeses en 
llandas III hunc codiceni el año de 1241 , mandó traducir 
denuó cordubensibus edidit, en lengua vulgar; pero no pare- 
jussitque ut in vernaculam ce que tuvo efecto hasta el reina- 
íinguatn verteretur; quod ta- do de su hijo. Ni se crea que por 
men non videtur effectum, haber autorizado don Alonso XI 
nisi sub suo filio. Necpie ex como código supletorio, después 
eó quód saeculo XIV medio de su Ordenamiento y demas fue- 

(i) septem partitarum codex ros, las Siete Partidas (i) en el 
ab Ildephonso XI tamquam año de 1348, y don Felipe II 
suppletoriüs sui ordinamenti promulgado la antigua Recopi- 
ac reJiquorum fororum, pu- íacion (2) en el año de i 565 , que- 
blicatus fuerit , auctoritate- dó abolido el F uero-J uzgo, porque 
que donatus et postea anno ademas de mandar la ley I del 
MDLXV á Filipo II rege (2) tit. XXVIII (que es la líí del 
promulgata vetus recopilatio, tit. I , lib. II de dicha Recopilación 
wisigothorum codicem subía- ant. ) que ( 3 ) se guarden las leyes 
tum fuisse credendum est, de tocios los fueros en cuanto es- 
cjuum lege I, tit. XXVIII ip- ten en uso: ya atendamos á las 
sitis , quae est III , tit. I, lib. II decisiones del Supremo Consejo 
ejusdem recopilationis ( 3 ) de Castilla, ya á la ley XI del 

cit Raymundus auctoritate libri judiéis , qui dicit sane adiieiendi 6?c. : » 
que es la Jey XIII del tit. I, lib. II de dicho código. Y la constitución II 
del tit. I, lib. VI, vo!. III de las constituciones de Cataluña, cuando dice: 

J5 segons ley gothica de tota la heretat del pare 6 mare , ó avi^ ó avia se fa 
cinch parís.’' Es la ley i? del tit. V, lib. IV del iiiismo código wisigodo, 
según la edición de Piteo. 

(1) Ad Inijus codicis legum (r) Los jurisconsultos de aquel 
calcem ilius aetatis jurisconsulti tiempo acostumbraron anotar al 
apponere consueverunt animad- pie de las leyes de Partidas las wisi- 
versiones de bis legibus quae wi- godas qne concordaban con ellas, y 
sigothicis concordabant casque á corregir las que discordaban, 
corrigere quae eis discordabant. 

(2) Aliud wisigothorum co- (2) Juan Bautista Cardona , obis- 

dicis magnificum exemplar latí- po de Vique, dedicó al mismo rey 
num MSG. Joannes Baptista Car- don Felipe II, un magnífico ejem- 
dona Vicensis episcopus anno piar MSC. latino del código wisi- 
MDLXXXV ipsi Fhilippo II re- godo en el año 1585. 

gi obtulit. 

(3) Etiara in Novis. Reco- (3) Se ha incluido también en 
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Sa.vni. omnlum fororum leges, qua- tit. III, llb. III de la Novísima S.ym. 
tenus in usu sint servari ele- Recopilación, de ningún modo 
beant;et tándem sive supre- puede decirse qne están deroga- 
mi Castellae senatus decisio- das las leyes wisigodas. 
nibus, sive legi XI, tit. III, 
lib. III Noviss. Recopilationis 
attendamus, nullatenus wisi- 
gotbicas leges derogatas esse 
dici possit. 

XI. XI. 


Superestutdebujuscodicis Réstanos hablar de las eclicio- 
editionibus loquarnur. Apud nes de este código. En España se 
nos una hispana versio Ma- imprimió sola la versión castella- 
triti edita primiim ab Ilde- na , primero por Alonso Villadie- 
phonso Villadiego annoMDG go, que la ilustró con glosasen 
glosiss exornata, quam dein- Madrid, año de 1600, y después 
de absque glossis ibidem re- alli mismo sin ellas en 1792 por 
cudit Joannes Antonius Lio- don Juan Antonio Llórente, ca- 
rente canonicus calagurrita- nóuigo de Calahorra , hasta que 
ñus anno MDCCXCII, doñee la Real academia española hizo 
á regia Academia hispana et imprimir el original latino y su 
latinus textus, et ejus versio versión. Pero antes que en Espa- 
typis mandata sunt. Prius- ña se imprimiese versión alguna, 
quam autem in Híspanla una dió á luz Pedro Piteo en Paris, 
versio ederetur, prodiit Pa- año de 1679, el texto latino. Re- 
risiis anno MDLXXIX latí- pitieron esta edición Andrés Es- 
nus codex curante Petro Pi- cotoen el tomo III de su JEspaña 
thoeo, quem sequuti An- ilustrada, y Federico Lindem- 
dreas Scotus ac Fridericus broch en su código de leyes an~ 
Lindembrogius in editioni- , impresas ambas en Frnnc- 

bus, quas Francofurti annis fort por los años de 1 606 y JÓaSó 
MDCVI et MDCXXIII con- pero merece mayor aprecio la co- 
fecerunt : sed has praestat lección de leyes antiguas, que 
^(irharorum legiim antiqiia^- ilustradas con esceJeiites notas 

tit. II, lib. III haec lex el tit. II, lib. IUde la Novísima Re- 
inclusa est. copüacion. 
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¿a. Mil nini collectio^ qnani notls, et publicó en Venccivi fray Pablo S.vílí 
ülossis á P. Paulo Cancianl Canciani, cuatro foniosen fol. (i). 
Yenetlis anno MCCLXXIX Es de estrañar que laReal acade- 
edicta est. Mlranduni certe nila española no haya usado de 
unam Lindembrogii editio- mas ediciones que la de Llndeni- 
ncm ab Academia hispana in broch para formar la suya; la 
pietio habliam fuissead suam cual sin embargo debemos confe- 
conficiendam, quamtamenfa- sar que es la mejor de todas, por- 
tendum estomninm optlmam que ademas de contener el origi- 
ac correctlssimam esse, nam, nal latino, y á continuación de 
praeterquam quód latinum este la traducción castellana , se co- 
codicein, atque hujus hispa- noce que cotejó la academia muchí- 
nam v’^ersionera continéat ita, siinos códices M 3 G., cuyas varian- 
ut huic illi praecedat, sub tes están puestas en cada página 
cujusque legis textu repe- debajo de las leyes (cuyo texto y 
riantur collati quamplurimi códice se tiene por auténtico). Y 
MSC. códices, licet in millo todavía no se encuentra en algu- 
eorum appareat quaedam wi- no de los códices MSC. una ley 
sigothica lex instrumento an- wisigoda citada en un instrumen- 
no MLXXXIII confecto alia- to público del año de io 83 , pu- 
ta; ñeque aliquis ex eis con- blicado por Risco en el XX apén- 
veniat cnm vetustissimo co- dice, tomo XXXVIII déla A'5 /?íz- 
dice MSC. 147^ bibliothecae ña sagrada. Tampoco conviene 
monasterii quod Lutetiae est alguno de estos códices en el mé- 
S. Gennanl des Fres á soda- todo y colocación de las leyes con 
libus raaurinis in tractatu de el antiguo códice MSC., nume- 
re diplomática tom. III ad- ro 14?^ tle San Germán de Pa- 
hibito. ris, citado por los padres mauri- 

nos en el tomo III de su tratado 
de diplomática , pag. i 5 o, nota I. 

XII. XII. 

Qiuim leges absque morí- Siendo inútiles las leyes sin las 
rlbus proficiant, ideo bis costumbres , resultó que alteradas 

(0 Aun no he podido hacerme con esta obra que he visto citada 
por varios autores, entre ellos Samper en su Historia de los vínculos y 
mayorazgos ; pero hay de ella un ejemplar en la Real biblioteca de S. M. 
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Yin. propter freqnentia á saecu- en gran manera estas en España s. Tiir. 
¡o VIII ¡n Ilispania bella sen- desdeelsigio VIII por lascontinuas 
sim immutatis plürima tune guerras, se gobernaban muebísi- 
temporis regiis rescriptis , ar- raos de los negocios que ocurrían 
bitriis, et consuetudinibus ya por decretos reales, ya por al- 
giibernabantur, doñee saecu- vedríos, ya por usos ó costumbres, 
lo IX comitia generaba ite- hasta que en el siglo IX (i) se 

rari coeperunt, quibus le- volvieron á tener con frecuencia 

ges wisigothicae confirmatae, cortes generales, en las cuales se 
aliaeque novae conditae sunt; confirmaron las leyes godas, y se 
imo, postquam ex provinciís establecieron otras nuevas, y aun 
á sarracenorum domioatione después que de las provincias re- 
recens substractis nova regna conquistadas (2) á los sarracenos 

(i) Sabemos que una de las causas porque hubieron de seguirse ce- 
lebrando constantemente las cortes aun desde el año mismo 71 1 , fue para 
la elección de nuevo rey, siempre que babia necesidad de proceder á ella, 
á causa de no ser todavía hereditaria la corona , según la ley III del tit, XV, 

E aft. II, lo cual duró hasta mediados del siglo XII. Por eso dice don 
ucas de Tuy , hablando de don Alonso el Gatdlico , que empezd á rei- 
nar el año 739 ab universo populo gothorum in regem eligitur\ y lo jnis- 
mo refiere el Silense en el num. 39 de su crdnica , Jiablando de don Or- 
doño I; pero no siempre que se congregaban para dicho fin se establecían 
en ellas leyes. Asi el primer concilio d cortes mas antiguas de esta dpoca, 
en las cuales se hubiesen establecido leyes, son las tenidas el año Srx 
en tiempo de don Alfonso (*) , llamado el Casto , el cual refiere el 
cronicón Albeldense, num. 58 : omnemque gothorum ordinem ^ sieut To- 
leto fuerat , tam in ecelesia , quam in Palatio , in Oveto cuneta statuit ; 
cláusula copiada por don Lucas de Tuy en su chronica mundi ^ exdi 819^ 

El mismo autor en la pag. 37, añade: gothorum gens ^ velut a sonino sur- 
gens coepit patriun ordinem paulatitn requirere , et consuetudines anti- 
quorum jurium observare. 

(2) Generalmente se puede afirmar que habiendo sido tan universal 
Ja invasión de los moros, las primeras campañas, que por espacio de al- 
gunos años hicieron nuestros reyes, no fueron mas que correrías. Así 
vemos que hablando Masdeu en el par. 48, lib. I, de los lugares que 
recobrd don Alonso I (el cual reinó desde 759 hasta 770), dice: (tEh 
G alicia las ciudades de Lugo , Orense y Tuy ; en Portugal Braga, Opor- 
to , Viseo y Chaves j en León la capital , Astorga^ Simancas , Zamora, 

C*) En tiempo clel insigne don Alfonso el Casto, dice Masdeu en el p.ir. CV, 

Iil>. I. ele la España áral)e -comenzaron los condes de Barcelona. El priinrro, llama- 
do Bcra , recibió el condado de manos de Ludovico Fio en el año de la cou^uísla 
de Barcelona , que fue el de 8oi. 

20 
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5.1ÍT. X iti unum coalnerunt, 

<in. <'i 


xiinit unoquoque eorurn comi- 
tia generalia haberi consue- 
verunt. Sed, quum ex eo, 
quod in bis coniitiis aliquae 
conderentnr leges, minime 
cleducendum sit ex eis codl- 
cem fuisse confectum, nisl 
aliad ex comitlorum actis 
constiterit , ideo ea praeter- 
luittiiiuis.. 
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etiam se formaron nuevos reinos 


continuaron celebrándose en ea- 
da uno sus respectivas cortes ge- XI. 
nerales ; pero como de que en es- 
tas se hubiesen establecido leyes , 
no se pueda inferir , según bue- 
na lógica , que se formó de ellas 
un código, á no ser que esto 
conste de sus mismas actas, ó de 
la historia , por eso omitimos tra- 
tar de dichas cortes. 


XIIL. 


XIIL. 


A saeculo XI jam ex legl- Desde el siglo XI encontramos 
bus sive, antea sive denuo ya formados códigos de las leyes 

Salamanca y Ledesma ; en Castilla Avila, Sepdiveda, Segovia, Osmá'j- 
Coruña del Conde , Lara^ y Saldada. Estas y otras muchas ciudades y vi- 
llas se rindieron' á las armas- del rey Alonso , á' quien obedecian también 
los vizcainos y navarros , en cuyas tierras no- habían entrado basta en- 
tonces moros, de suerte que se esten día el reino cristiano desde el Océano 
occidental hasta los Pirineos de Aragón y desde- el' Océano cantábrico 
hasta la última raya de lo que llamaron. Tierra^ de Campos , que viene á 
ser con corta diferencia- una cuarta- parte de España.” ¿Y cuánto tiempo 
duró Ja posesión pacífica de todos estos pueblos? Pues esceptuando As- 
turias y León , los demas hubieron de ser reconquistados por otros reyes. 

(i) Cinco reinos dice Masdeu en el cap. I, ilustración XXV de la 
España árabe, pag. 269, t. XV, se formaron en España bajo de la do- 
minación de los árabes, el de Asturias y León (*) desde el dia 31. de ju- 
lio del año 71 1 , aunque en rigor no comenzó. hasta los tiempos- de Pe- 
layo en el año 755; el de Navarra desde 873-, lo mas tarde desde 885 ; 

el de Castilla-desde /026, en que murió el último conde don. García Sán- 
chez, hijo de don Sancho Garcés ; el de Aragpn y Sobrarve desde el mes de 
febrero de 1035, en que fue nombrado rey don- Sancho el'Mayor, y el 
de Galicia y. Portugal desde 27 de diciembre de 1075, en que lé'oht“" 

■yo don García , hijo del rey don- Fernando.. No. hablaremos de los condes 

de Barcelona ni de los de Castilla , por haber dependido los primeros del 
rey de Francia hasta "Wifredo, ano 864 , y los segundos de los- reyes de 
Asturias y León hasta Fernando I , año de io33*- 

(^) Ya queda advertido que León no' se reconquistó de los moros hasta el tlem- 
IjO de don Alonso I , el cual reinó desde el año 759 hasta 770. 
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ca. XI. conditis códices fulsse confe- 
ctos, et sub fororum nomine 
á regibus promúlgalos , evin- 
cunt tam multa /ora variis lo- 
cis, irao et integris provin- 
ciis, concessa, prout á sarra- 
cenorum potestate liberaban- 
tur. Aniri.advertendum au- 
tem est fori nomen in jure 
nostro sub diversis acceptlo- 
nibus usurpar!’, nam vel pa- 
cta, juxta quae locis recens 
conquisitis incoiae á regibus 
addicebantur (vulgo carias de 
población)^ vel á tributis 
exemtionem , vel jus non scri- 
ptum, sive consuetudinarium 
significat; quin etiam dona- 
tionum instrumenta in eccle- 
siarum gratiam confecta, vel 
testamenta, et judicura sen- 
tentiae appellari consueve- 
runt forai nos vero, qui de 
jnris civills codicibus tracta- 
tum agere intendimus , de 
foris, quátenus ad bañe spe- 
ciem pertinent, tantüm lo- 
quemur. Imo et sub hoc re- 
specto nimis obscura fororum 
historia, alia namque incer- 
tae aetatis snnt, de allorum 
auctoritate dubitatur, dequi- 
busdam utrumque incertum. 
Rursus ex eisdein alia muni- 
clpalla postea generaba eva- 
sere , quod non est miran- 
dum, variis enirn jam tune 
constitutis regnis saepe acci- 
dit ut secundüm in eis succe- 
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anteriormente establecidas, ó que Sig. xi. 
de. nuevo se establezcan , y pro- 
mulgados por los reyes con el 
nombre de fueros^ pues no son 
otra cosa muchos de los concedi- 
dos á varios pueblos, y aun á 
provincias enteras, según que se 
iban reconquistando de los mo- 
ros pero conviene advertir que 
en nuestro derecho no tiene siem- 
pre una misma significación la 
palabra fuero ^ pues significa ya 
los pactos ó condiciones á que 
quedaban obligados mutuamente 
los nuevos colonos de algún pue- 
blo, resj)ecto de los reyes ó de 
cualquiera otro que fuese el po- 
blador, y este respecto de aque- 
llos, que es lo que llamamos cor- 
tas-pueblas^ ó escrituras de po- 
blación ; ya carta de privilegio, 
ó exención de gabelas, concesión 
de gracias, franquicias y liber- 
tades; ya costumbre ó derecho no 
escrito, y hasta las escrituras de 
donación otorgadas por algún se- 
ñor ó propietario á favor de par- 
ticulares, iglesias ó monasterios; 
los testamentos con iguales cláu- 
sulas, y últimamente, las decla- 
raciones hechas por juez compe- 
tente del derecho que correspon- 
día á alguno según ley ó costum- 
bre de la tierra , ó de los casos en 
que debían tener lugar las penas 
de las leyes, se acostumhrai on a 
llamar fueros', mas no siendo 
nuestro intento tratar aqui sino 
de los códigos del derecho civil. 
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ace. xi.dentll orcíinem , vel bellornm 
eventum (quae qiiiclemnon- 
numquam propter ambitio- 
nem etiara Ínter ipsos chris- 
tianos principes snscitata)ea- 
dem provincia, vel idern po- 
pulus, diversis regibns pare- 
ret; irno , qnamvis ejusdem 
regni pars esset, solebant re- 
ges fora ab aÜis regibns lata, 
sua auctoritate firmare, vel 
admitiere. Hornm omnium 
numerns satis magniis ad 
singulorum historian! conte- 
xendarn, quapropter de uni- 
versalioribus et celebrioribus 
uniusenjusqne regni foris ci-- 
vilibus agemus, etiam de po- 
pulationum celebrioribus ib- 
ris mentionem facientes, duni 
de civilibus non sirnus lo- 
quuturi. 


hablaremos de solos aquellos fue* Síg. xi. 
ros q,ue pertenecen á esta especie 
por contener leyes civiles y cri- 
minales; y aun considerados bajo 
de este respecto los fueros es muy 
oscura su historia, pues, unos son 
de época incierta, la autoridad de 
otros es dudosa, y de algunos es 
incierto uno y otro. Ademas, 
unos son municipales, otros ge- 
nerales, y otros que en su origen 
eran municipales pasaron des- 
pués á ser generales, lo cual no 
es de estrañar porque siendo 
cuantos conocemos posteriores al 
tiempo en que se formaron de las 
prov.incias reconquistadas varios 
reinos , Ocurrió muchas veces 
que , ya por derecho de sucesión, 
ya ségun el resultado de las guer- 
ras (das cuales se encendieron al- 
gunas veces también entre los 
príncipes cristianos por pura 
ambición ), una misma provincia 
ó nn mismo pueblo tuviese que 
obedecer á diversos reyes, y aun- 
que continuase unida á nn mismo 
reino, solían sns reyes admitir ó 
confirmar los fueros establecidos 
en otros reinos. Es muy grande 
el número de todos estos fueros 
para que podamos incluir aquí su 
historia, por lo cual trataremos 
de los fueros civiles ntas univer- 
sales y mas célebres de cada rei- 
no, y haremos mención también 
de los fueros mas célebres de po- 
blación cuando no ocurra hablar 
de los civiles. 


XIV. 


XIV. 


Sig. XI 


le. 


XI. 


ESPAÑOL. 



Vetnstissimiim, qnod no- 
■vis occur/ít, est lesiónense 
forum nuil lid palé (vnlgodl- 
etnm , viejo de León') iii co- 
mitiis leíiionensiLMis anno 
MXX siib Ildephonso V rege 
eonditum , et ab boc proimd- 
gatnm, postea á Ferdinan- 
do I in cojancae eoncilio an- 
uo ML coníinnatnin fnit. 
Quum vero Iluepbonsus VI 
anno MXCI illud novis legi- 
bns locupletasset, den iib con- 
firma vit, aliisqne civitatibns 
concessit, quod et seqnentes 
feceriint reges. 


El fnero mas antiguo (i) qne 
conocemos es el municipal de 
León , establecido en las cortes te- 
nidas en esta ciudad, añode loiio, 
por don Alonso V, quien le pro- 
mulgó. Fue confirmado después 
por don Fernando I en las de 
Valencia de Don Juan el año 
de loSo; pero habiendo sido 
añadido con nuevas leyes por el 
rey don Alonso VI en el año de 
loqi, le confirmó de nuevo y con- 
cedió á otros pueblos como Vi- 
llavícencio (a), Carrion y la 
villa de Flanes, lo mismo que hi- 
cieron después otros reyes. 


(1) Sabemos que antes tle este fuero se establecieron desde ef si- 
glo IX otros, de que no hacemos mención en la tesis XIV. Tales son 
el del monasterio y pueblo de San Martin de la Escalada del ano , 
el de Berb/a y barrio de San Saturnino de 915, el de Salamanca de 
981 , y otros; pero según advertimos en la tésis anterior, no nos per- 
tenece hablar de estos, porque son pactos de población y no verdaderos 
códigos de leyes civiles ó criminales. 

(2) El fuero de Villavicencio , dice Marina en su nota IV al par. 104, 
pag. 82 de su Ensayo sobre la antigua legislación de León y Castilla., 
es casi de la misma antigüedad que el de León; se conserva este esciito 
en letra gótica , y le publicó el maestro Escalona en la Historia de 
Sahagun , apéndice III , pag. 440 ; se tomó del de León. En el año de 1221 
el abad de Sahagun y varios señores territoriales de Villavicencio die- 
ron á esta villa los antiguos fueros de León , añadiendo otros muchos que 
se publicaron en la misma obra, y están comprendidos en la escritu- 
ra 225, Poco posterior al fuero de León es el concedido á la ciudad de 
Burgos, y el cual se ha perdido. Sin embargo, no se debe confundir 
este fuero con la colección de fueros burgalenses, que es obra de edad 
posterior. En tiempo de san Fernando, continua Marina, par. 87 del 
Ensayo arriba citado , se romancearon los fueros de Burgos y de varios 
pueblos de Castilla, y se formó de ellos un escelente código legislativo , 
al cual preceden dos privilegios de den Fernando , escritos también en 
lengua vulgar. 
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s»«. xn. 


XV. 

Quoad Castellam primnna, 
qnoci post fornmjudicum ge- 
ncralis legnm coclex dici po- 
test, est forimi, qiiod appel- 
latur viejo de Castilla (i), 
cujns origo , licet valde in- 
certa, satis antiqiia; quod- 
que deinde aliis foris succes- 
sive adauctnm veluti Naxe- 
re, septempühllcae, aliisque 
bene multis, latine primum 
scriptum absqne ulla llbro- 
rum, nec tituloruna divisio- 


XV. 

En cnanto á Castilla, el primer 
fuero que después de las leyes 
wisigodas se puede reputar por 
código general de leyes, es el 
que se llama fuero viejo de Cas- 
tilla^ cuyo origen , aunque muy 
incierto, es sin embargo antiquí- 
simo. Este fuero, que sucesiva- 
mente se fue enriqueciendo con 
otros , como el de Nájera y el de 
Sepúlveda , se escribió al princi- 
pio en latin sin división alguna 
de libros ni de títulos; pero des- 


(i) Ya se atienda á los varios títulos que tiene este cddigo, ya á 
sus confirmaciones, ya á las leyes de que se compone , ya á su mismo 
texto, es indubitable que el fuero viejo de Castilla no es obra de un solo 
reinado, ni de un misuao autor , sino de diversos , d por mejor decir, una 
colección de diversos fueros , como opina el sabio Marina. Asi vemos 
que en la copia que de este fuero se guarda en el archivo de San Cle- 
mente , aumentada desde el título XLV con el ejemplar anti|u/simo de 
la Real biblioteca de Madrid, est. 42, let. D, se cita en el tit. 30 el 
fuero de Nájera, en el 184 el de Cerezo, en el 201 el de Graíion, en 
el 205 se habla de una fazaña hecha en Logroño , y en el de 263 se ci- 
ta un fuero, en el de 268 el de Campos, en el 284 el de Sepdlveda. La 
ley única del tit. 179 fue necesariamente posterior á la toma de Córdo- 
ba y de Sevilla por san Fernando , pues concluye asi : nrEt deque el rey 
paso á Sevilla, didles mas plazo á Córdoba, ó á Sevilla, ó á esa tierra.” 
Esto es fuero de Castilla , dice la ley I del tit. VII , lib. I del fuero viejo. 
Entre las adiciones de este código es muy notable la que se hizo en el 
ordenamiento de las cortes de Valladolid del año 1293 bajo de don San- 
cho IV , hijo de don Alonso X, observándose en esta adición el mismo 
orden de libros y de títulos que tenia el fuero. En el tit. III de los em- 
"plazamientos ^ lib. II, dice asi: «Otrosí á lo que nos mostraron en ra- 
zón de los oficiales de la nuestra casa que moraban en las villas , é ha- 
bían algunas demandas contra algunos bornes que les non querían de- 
mandar por sus fueros-, y el cap. III de las cortes de Valladolid man- 
da que los alcaldes y alguaciles cumplan la justicia según el fuero de 
cada lugar.” 


ESPAÑOL. 


i,XlV. ne, saeciilo XIV á Petro Cas- 
tellae rege in hispanicarn lin- 
guam versnm et in quinqué 
libros, blque in títulos divis- 
sum , per multum temporls 
aiictoritate et robore vigiilt. 
Atqne hic est codex, qui 
eúam Juero viejo de Burgos, 
licet ab eo , quod haec civi- 
tas habuit, sit dlversumv 
coinmunius vero libro de las 
fazañas , alvedrios y costum^' 
tres de España vocatur. 

XVI. 

Q'uod in Legionis et Cas- 
tellae regnis post sarraceno- 
rum irruptionem acciderat. 
Ídem in Aragoniae et Navar- 
rae regnis accidit. Nempe, 
etiamsi forum judicnm per 
multunr temporis suam^ reti-' 
nuerit auctoritatem, attamen! 
á saeculo X ejus leges, pro- 
pter novos casus ac circnn- 
stantias sensim invalescere 
coeperunt. Atque bine etiam 
m nnicipalium fororum' or igo. 
Et quidem quod’ ad Arago- 
niam spectat, incertae aetatis 
et auctoritatis snnt fora Su- 
prarbiense, Jaccense, et Da- 
rense, aliis postea locis con.-' 
cessa; 
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pues en el siglo XIV se tradujo S. Xlv. 
al castellano por don Pedro, rey 
de Castilla, y dividido en cinco 
libros, y estos en títulos, obtuvo 
por mucho tiempo su autoridad 
y observancia. Y este es el código 
que se llama- también fuero de 
Burgos, aunque sea muy di- 
ferente del que tuvo esta ciudad; 
y mas frecuentemente libro de 
de las fazañas , alvedrios y cos~ 
tambres de España. 

XVI. 

Lo mismo que había sucedido 
en los reinos de León y de Casti- 
lla después de la irrupción de los 
sarracenos, sucedió también en 
los reinos de Aragón y de Na- 
varra. Ciertamente, aunque el 
Fuero-Juzgo retuvo su autoridad 
por mucho’ tiempo; sin embargo, 
sus leyes empezaron á decaer in- 
sensiblemente por los nuevos ca- 
sos y circunstancias que ocur- 
rían , y esto fue lo que di6 moti- 
vo al establecimiento de fueros 
municipales. Asi en cuanto á Ara- 
gón son de época incierta los fue- 
ros de Sobrarve, Jaca (i) y Daro- 
ca, que se concedieron después á 
otros muchos pueblos ( 2 ). 


(1) Marina , par. CVIII , pag. 85 de su Ensayo ya citado, atribuye 
este fuero á don Sancho Ramírez. 

(2) Pero no es de época incierta la debilidad de cha Ramiro I, qoe 
en el ano 1035 se constituyo censatario de Ja Santa Sede, ni la de don 
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s, xyji. 


á. xvir. 


Nobis ad Castellam re- 
de u n ti b u s , a n t iq n issi ra u tu 

etiam esse videtur Naxerae 
forum á Sanctio Majorl, qui 
Navarram ab anno M usque 
ad annnm MXXXV rexerat, 
condltum et ab ejus filio Gar- 
da confirmatmn. Qiium veiO’ 
anno MLXXVI Ildephon- 
sus VI Casteilae rex Naxera 
fnerit potitos , fornm iterum 
confirmavit, qnod et sequea- 
tes fecerunt reges. 


XVIIL 

Tempornra rationem no- 
vis quantnm fieri possit, ser- 
vatnris anlmadvertendum est 
sub Ferdinando I cognomento 
M. ex qno anno MXXXVII 
regnis sapicem conscendit , co- 
mí ti a generaba non semel fnis- 
ee habita. Exhiscelebriora sunt 


Volviendo á hablar de los fue- 
ros de Castilla, tenemos también 
por antiquísimo el de Nájcra (i), 
establecido por don Sancho el Ma- 
yor, rey que fue de Navarra, des- 
de el año fie i ooo hasta el de i o35, 
( aunque ignoramos en que año 
de su reinado), y confirmado por 
su hijo don Garda III. Pero ha- 
biéndose apoderado de Nájera don 
Alfonso VI, rey de Castilla, en el 
año de 1076, volvió á confirmar 
este fuero, lo mismo que hicie- 
ron después algunos de sus suce- 
sores. 

XVIIL 

Debiendo seguir el orden cro- 
nológico, en cuanto nos sea po- 
sible, se ha de advertir que des- 
de Fernando I,por sobrenombre 
el Grande, el cual subió al trono 
en el año loSy, empezaron á 
ser mas frecuentes las cortes. En- 
tre estas las mas célebres son las 


Alonso I, que en el año de 1131 instituyó por heredero de torios su» 
reinos al Santo Sepulcro de Jerusalen : don Pedro II , hijo de don Alonso 
de Aragón, llamado antes Ramón, fue coronado por el papa en 1204, 
y agradecido le hizo varias donaciones , que después fueron revocadas. 
Raimundo Berenguer, conde de Barcelona , en el año de 1090 hizo dona- 
ción á la iglesia romana de todos los bienes que babia heredado de su» 
padres y dividido con Raimundo Berenguer, su hermano, conservándo- 
los en feudo de la Santa Sede con censo anual. 

(1) Si es Jo mismo el ordenamiento de Nájera que su fuero , necesa- 
riamente fue añadido ó alterado por los reyes posteriores, de lo cual 
hablaremos luego. 



español. 

,»8C. Xt. qiiaeCojancaeannoBIL, post- que tuvo en Valencia de loSo^Si-. ii, 
quam plurimis tam Gallae- cuando ya había reconquistado 
ciae, quám Lusitaniac civlta- de los moros Galicia v Portugal 
tibus fuerat potitos, coadii- y en las cuales se establecieron 
navit, in quibus novae ali- algunas leyes nuevas, y se confir^ 
quae leges conditae, nec non marón muchas de las wisigodas, 
paucae (sicut et legionense como también el fuero legiouensc 
forum, de quo supra) con- de que arriba hablamos. Y asi, 
firmatae. Quum autem gal- habiendo observado los gallegos 
laeciaoi ab eo tempore, quo constantemente cuantas leyes ge- 
in Legionis et Castellae re- nerales (i) establecieron los re- 

(i) De hecho en el concilio de Coyancá (hoy Valencia de Don 
Juan), del arlo de 1050, se establece el mismo modo de juzgaren Gali- 
cia que en León. Octavo autem título mandamus ut in Legione et sais 
terminis \ in Gallaecia , et in Asturiis , et in Portugale tale sit judi~ 
cium^ quale est constitutum in decretis Adephonsi regis pro homicidio^ 
pro rÚMso, pro saione ^ aut pro ómnibus calumniis suis. El ordena- 
miento de las cortes de León del ano 1178, sacado según su preámbulo 
de una copia de letra de don Juan Salazar, que conservd en su librería 
de Monserrate de Madrid , fue general ó para todo el reino , pues se 
componían dichas cortes de diputados de León , Galicia y Estremadura. 

En el ordenamiento de leyes hechas en Valladolid año de 1258, hay 
una que dice asi: re Otrosí, que ningún rico-home, ni otro home nin- 
guno non tome conducho en Gastiella , nin Extremadura , nin Toledo 
con toda la tierra , nin toda la Andalucía , nin Galicia , en todo lo que 
es del rey. ” El ordenamiento de Zamora de 1 274 , dice hablando de lo* 
alcaldes: re Otrosí, tiene el rey por bien que en los lugares del reino 
de León et de Galicia, do suele haber jueces y alcaldes caballeros , que 
los haya &c.” Sin embargo , en obsequio de la verdad es preciso advertir, 
primero, que la prodigalidad de los reyes de León llegó hasta tal pun- 
to, que ya desde el siglo VIH empezaron á enfeudar los obispos las 
ciudades , villas y castillos mas principales d importantes. Lugo , Tuy 
y Santiago estaban gobernadas por sus obispos en lo espiritual y tem- 
poral. El esceso de estas dilapidaciones regias llego á ser tal , que ya en 
el siglo XII enfeudaban los eclesiásticos lo mismo que los reyes. Don 
Diego Gelmirez, arzobispo de Santiago, did en feudo dos heredades á 
Pedro Falcon en el año de 1126. En segundo lugar, los reyes solían 
conceder algunas gracias d exenciones no solamente á algunos pueblos, 
sino también á provincias enteras, pues vemos que en una ley del or- 
denamiento de Falencia, año de 1283, promete el rey poner cogedores 
(d recaudadores ) que callan por sí masmos, d quien hayan los peche- 
tos las libertades d mercedes que fizo á los de Galicia. 

2.1 
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Sac. xr. íiiun potestatem venere, ge- 
iieialirer horiim regnorum 
]cglbus semper obtempera- 
veriut, ideo de eis nlhi) no- 
tatu dignuin oceurrit. Si- 
militer, etlarasi Lusltania, 
cjnamdiu hispánica provincia 
fuit, diversa acceperit fora, 
de eis non loquemur, quum 
jam á mnltis annis á nostro- 
rnin regum potestate sese 
subtraxerit. 


yes de León y de Castilla desde Slg. xi. 
la reconquista, es ocioso hablar 
de Galicia. Del mismo modo, 
aunque Portugal, mientras que 
fue provincia española, haya re- 
cibido en varios tiempos diversos 
fueros de nuestros reyes, sin em- 
bargo, habiéndose siibstraido de 
su dominación hace ya muchos 
años, omitimos hablar de dichos 
fueros. 


XIX. 

In Cathalonia suam gothi- 
cae leges retinuerunt au- 
ctoritatcm usque ad annum 


XIX. 

En cnanto á Cataluña conti- 
nuaron en su observancia (i) las 
leyes godas hasta el año de io68,‘ 


(i) Aunque desde el aíío 785 empegaron los reyes de Francia á 
apoderarse de varios pueblos y ciudades de Cataluña, con pretesto de 
librarlas de la esclavitud de los moros, de suerte que ya en el año 80 ii 
Luis, rey de Aquitania, se apoderó de Barcelona, y puso alli un gober- 
nador con título de conde, sin embargo, re procuraron , como dice Mas- 
deu en el par. VII, lib. II, tit. XIII de la España árabe, ganar la vo- 
luntad de ios nacionales y cristianos, usando de los alhagos y lisonjas, 
ya que la fuerza no les valia, para que acabasen de desprenderse de sus 
reyes y se sujetasen á la Francia.” (vLes ofrecian franqueza y exención de 
tributos, y aun el fuero de sus leyes godas.” ctLiceat ipsis (Hispanis) 
secundum eorum legem aliis hominihus judicia terminare. ” Privil. Carol. 
Calv. Dat. Tolos, prid. id Julii anno Caroli barcinonensi famosi no^ 
minis civitati. Subsistió este sistema desde el año 864, en que Vifredo, 
conde de Barcelona, obtuvo la independencia de Carlos, rey de Francia, 
hasta el año de io68 , pues consta que en el año de 1019 se sentenció 
según las leyes godas el pleito que la condesa de Hermesende tuvo como, 
totora (le Berengario ÍI , con Hugo, conde de Ampurias, sobre una ha* 
cienda llamada Ullastros. Lo mismo se infiere de dos escrituras, otor- 
gada la una por el conde de Barcelona, don Ramón Berenguer, en el año 
(le 1039, y por Ramón, conde de Pallars, en el de 1055. De la 

fecha de estos instrumentos consta, que ni por el fuero de población, 
que según Franquenó, secc. IX, pag. 197-, concedió á Barcelona Be- 
renguer Raimundo I en el año de 1025 , se derogaron las leyes godas. 
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Sea. XlJVfLXVIir, quo Tvaiiiinnrlns 
Barclnonensis comes et opti- 
mates in unnm convenientes, 
aliquas snstulerunc, alias le- 
niores eíFecernnt , ac novas 
concliderunt, quas, quod usu 
quotidiano, comrnunique con-' 
suetncline sancitae essent usci- 
tica (vulgo Lisages) appella- 
vere. Circa usaticorum nu- 
inerum discrepant códices tam 
editi qnám MSG. qui'in Ará- 
goniae Regali Scrinio extant; 


16.3 

en que habiéndose reunido en Sig. xi. 
cortes Raimundo Berenguer, con- 
de de Barcelona, y los magnates 
abolieron algunas, modificaron 
otras, y establecieron leyes nue- 
vas, todas las cuales por ser con- 
formes al uso y práctica coiinm, 
se llamaron usáticos ó usnges. 
Acerca de su número discrepan 
los códices impresos y los manus- 
critos existentes en el archivo 
Real de Aragón (i), y á veces no 
convienen ni aun en el texto (2]. 


Entre los manuscritos del celebre Antonio Agustín se encontraron, se- 
gún dicho Pranquend en su Sacra Themidis hispanae , diversas consti- 
tuciones de los reyes, en las cuatíes se encuentra el fuero de población, 
concedido á .Ia ciudad de Barcelona por el conde Berengario , hijo de 
Raimundo, en la era de 1063 (d sea en el auo de í.025), del rey Ro- 
berto XIX. 

(1) En las constituciones de Cataluña, edición del año 1704, hay 
174 usages ^ ó por mejor decir 1755 porque el usage moneta se unid 
con el de simili modo. En la edición que se hizo en 1534, y se repilid 
diez años después por Carlos Amor.ds, con los comentarios de los juris- 
consultos Montejudaico, Vallesica y Caiicio, hay 147 usages d usá- 
ticos. En el códice MSG. de las constituciones de Cataluña, que existe 
en el archivo Real de Aragón , Caixa I, n. 183, un tom. en fo!. , son 152 
los capítulos d usáticos j y finalmente, en la traducción catalana de los 
usages , puesta á coüíinuacipn de los fueros de Mallorca en otro códice 
MSG., señalado con el numero 925, armario de Mallorca, extra sáceos^ 
del mismo Real archivo, hay 121 usages, d por mejor decir 120; pues el 
usage homicidium se unid con el prólogo antequam usatici essent 

el cual juntamente con los usages Judici jurent... Sacramenta rustid... 
statuerunt... y quum dominas se han incluido entre las constituciones 
superfinas. 

(2) Pongamos dos ejemplos que manifiesten hasta la evidencia cuan 
antigua es la variedad en el texto de los usages. Malefaeta dice el origi- 
nal latino de la edición de Amords, fol. XXXIV vuelto, col I, 
racenis captivis emendentiir , ut servorum doniinis suis eorum verh mors^ 
iecundüm illorum válorern. Ideo (i) dico quia sunt multi (2), qai 

(0 En la traducción catalana falla desde las palabras ideo dico , j ea diclro cá- 
dice MSG. falta periti. 

(2) Diebo códice MSC. , dixií quia quidam sunt. 


* 
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5 ac. xir. ]mo ñeque íq eovumclem tex- Fue grande' la autoridad de los Síg. Xfi. 
tu aliquando Ipsi códices con- usátlcos eii Cataluña aun des- 
veniunt. Usaticorum magna pues del año de 1 187,60 que se 
etiam post aun. MCXXXVII, unió este reino con el de Ara- 
cpio Catlialonia et Aragonia gon, a causa de que los pueblos 
in nnum regnum coaluerimt, se gobernaban. mas bien por cos- 
fuit auctoritas, potius nani- lumbres feudales que no por le- 
que Gonsuetudinibus feudali- yes (i). Y no dejaron los usáti- 
bus, qnám jure regebantur eos de obtener el primer lugar 
populi (i). Ñeque, postquam entre los cuerpos legales porque 

(i) Ut de hujus propositio- sunt ex magna redemtione\ quídam 
Bis veritatenullátenusdubitetur, verh artificíori (*) et diverso genere 
ipsura Capmani audiamus. re Es- magistratum periti. 
taba estinguido el espíritu de in- Rusticas interfectiis ^ seu homo ^ 
dustria en toda Cataluña en los qui nullam habeat dignitatem ^ prae~ 
primeros siglos en que rigió el sis- ter quhd ehristianus est (**) emende- 
tema feudal con todo el rigor de tur per sex uncías auri : plage uncías 
su institución. ¿ Pues acaso las duas , debilitatis et eadis membrorum 
máximas mezquinas y tiránicas de emendetur per legem secundum sol. 
una aristocracia , como era la de denariorum 

los primitivos condes, podran ser (i) El antor del compendio de la 
favorables al arraigo de las artes? constitución de Cataluña, pag. 5, 

Lo cierto es que estas no podían par. III, dice: re Con los fragmentos 
hallar abrigo ni fomento, míen- de las leyes góticas, observadas en 
Iras que no hubiese hombres li- Cataluña antes de la invasión de los 
hres que las pudiesen ejercer sarracenos, y con las máximas del 
con la seguridad y propiedad gobierno feudal se formaron los usa- 
que exigen los oficios incompa- ges de la provincia, y adquirieron 
tibies con la condición de los fuerza de derecho publico de ella, 
siervos del terreno; pero como que compilados después juntos con 
desde el siglo XII el conde de otras leyes y constituciones, inte- 
Barcelona Raimundo IV, empe- gran nuestro código legislativo, 
fiado en contrabalanzear el poder 

de los barones, que oponían un códice MSO.^, Artífices a- 

tuerte antemural contra el ejer- (**) Esia proposírion gnód ch'istíamts 

cicio soberano del príncipe í*), en dicho códice Msc, > 

V En dichojcódice MSC..s^iS“«” ***•• 

(») De aqui provino que los con- postquam &c. , que es el texto 

des de Arnpiirias y de Besalú protes- siguiente iisfige. 

rasen de los usáticos ; pero también ^ ^ ^ 

reprensible la debilidadde los condes de Barcelona en desprenderse de sus mas 
altas prerogalivas. i< Los príncipes, dice don José Salat en su 1 rutado de monedas^ 
t'av. i6 , cap. II, pag. lo, tom. 1 , eran tan "poco celosos ■, que concedían á particu- 
lares la facultad de acuñar monedas.” « De aqui provino, dice en el par. 5^ , pag. ty? 

«i derecUo llamado wio/ieíflítco qiíÉ per*! bia el prjicipe por conceder niclia taculiud. 
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, xm. bnlc open novae leges in á la colección tle los nsages se S. xuí. 
posterioribus comit’iis concii- hubiesen añadido las pragmáticas 
tae, ac pragmaiicae scnsim y las nuevas leyes establecidas en 
fuerunt additae, usatica pri- las cortes posteriores, según cons* 
muni Ínter códices locum ob* ta de la pragmática publicada 

tiñere desierunt, uti ex pra- por el rey don Jaime I á media- 

gmatica á Jacoljo I (i). Rege dos del siglo XIII. Por eso se en- 
adoptase el pensamiento ya imaginado entonces por otros monarcas de 
Europa de conceder nuevos privilegios á las ciudades situadas en su 
dominio patrimonial, la industria busco luego aquellos asilos, que 
empezaron á ser el centro y patria común de todos los hombres libres. 

En virtud de estos privilegios llamados chartae universitatis ^ se restitu- 
yó la libertad á los vecinos de muchas villas y lugares , borrando toda 
seíial de servidumbre, y se erigieron los comunes ó cuerpos munici- 
pales en todas las ciudades, gobernadas por un concejo, que se com- 
ponía de magistrados elegidos de entre sus mismos moradores. En unos 
pueblos se intitulaban conciliarii ^ en otros cónsules^ en otros jurati^y en 
otros paciarii. Estos magistrados gozaban el dereclio de un poder supre- 
mo en todo lo tocante al gobierno económico j podían administrar jus- 
ticia privativamente en ciertos casos dentro del pueblo y su comarca, 
inaponer gabelas y arbitrios para Jas necesidades publicas, ejercitar su 
milicia urbana para la defensa común , ó para el servicio del prin- 
cipe , y algunos tuvieron la prerogativa de acunar moneda. En menos 
de un siglo todas y muchas villas de Cataluña, destituidas hasta en- 
tonces de fueros y de jurisdicción gubernativa, llegaron á echar los ci- 
mientos de su libertad política. Desde luego se manifestaron los efectos 
de esta nueva institución, cuya benéfica y poderosa influencia ilustró 
al gobierno y perfeccionó las costumbres, re Estos privilegios concedidos á 
los comunes, contribuyeron á aumentar el poder de la corona, ai paso 
que disminuían las fuerzas de la liga feudal. Pane III de has Memo- 
rias de Capmani. Antiguas artes de Barcelona^ fol. 3, tomo II.” 

(1) En ejus verba, re Item statuimus concilio praedictoruin quód le- 
ges romanae, vel gothicae, decreta, vel decretales in causis secularibns 
non recipiantiir , admittantur, indicentur, vel allegentur, nec aliquis 
legista audeat in foro saeculari advocan, nisi in causa propria ita, 
quód dicta causa non allegentur, vel jura praedicta : sed fiant in oímd 
causa saeculari allegationes secundbm usaticos Barchinonae, et secun- 
.diim approbatas constitut iones illius loci, ubi causa agitabiíor, et m 
eorum defectu pracedatur secundíim sensuiu naturalem. ” Eeges au- 
tem wisigóticas per usaticos non fuiste abrogatas, vt-J tantbm m ea- 
Tum supplementum usaticos constitutos fuitíe , appartt non so- 
idm ex eorum prólogo , qui incioit Quii/n dominus Raimundus ^ et 
de quo jain supra ia secunda aempe animad versione ad theria X 
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í. \iri clica médium saecull XIII cuentran los usages traducidos S. xni. 
coní'ecta apparet; ac propte- ea lengua catalana, asi como las 
rea á jurisconsuhis Jacobo constituciones, é ilustrados con 
á Monte-Judaico, Jacobo et comentarios por los jurisconsnl- 
Guillelmo á Vallesica, et Ja- tos Jacob de Monte-Judaico, Ja- 
cobo Callcio cum commenta- cob y Guillermo de Vallesica y 
riis illustrata. Jacob Calicio. 

XX. XX. 

Qnoad Balearidum re- En cuanto al reino de las islas 
gnnm animad vertendum est Baleares, se ha de advertir que 
has tres ínsulas variara subiU- fue varia su suerte; porque desde 
se fortunara; nam á saecu- el siglo V estuvieron sujetas á los 
lo V vandalis fnerunt subi- vándalos. Después á fines del si- 
ctae; postea saec. VIH exeun- glo VIII, ó á principios del IX, 
te, vel IX ineunte, sub mau- cayeron en poder de los moros, 
rorutn potestatem inciderunt, hasta el ano de i io5 (i), en que 
nsqiie ad annum MCV, quo habiendo sacudido el yugo de los 
ab eorum dominatione sub- moros, volvieron á caer bajo de 
stractae in ipsorura jugum re- su dominación , la cual duró hasta 
ciderunt ; doñee an. MCGXXX el año de i23o, en que el rey 
á Jacobo aragonum rege (de de Aragón don Jaime I las re- 
quo postea) hoc regnum se- conquistó de las moros, y aseguró 
cunda vice mauris ereptum, la libertad. Mas adelante habla- 
et in plenam libertatem vin- remos de sus fueros, 
dicatum est. De foris, quáe 
eis concessa fuerunt, deinde 
loquera ur. 

juris hispani ^ sed etiam ex instrumentis , quae erudílíssimus Masdea 
affertin par. LVíll, fol. 75 , vol. XIII , JI/sí. crit. Hispan. , juxta legeí 
wisigotliicas confecta. rcUn diploma de Ermengaudo IV de Urgel, su 
fecha aíio de 1091, está inquit Masdeu , concorde con la ley 1 del 
tit. II, lib. V del código wisigodo, ” (vEl antiguo relator de otro pleito 
que tuvo el obispo de Elua en 1100 contra el conde de RoseJIon , ates- 
tigua que el juez Ramón de Gullen, que lo era por el conde de Barce- 
lona , sentenció según la ley goda. ” 

(í) No se encuentra este aíío determinado con la debida exactitud 
en los historiadores. Asi Peliu en el tomo I de sus Anales , pag, 325 , di- 
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español. 


XXL 


e. XI- 

Qaoacl Castellám anno 
MLXXVI antiquissimum se- 
ptem publica forum triginta 
et duabus legibiis conílátum, 
jamque In scripturam reda- 
ctum Iklefonsus VI promul- 
gavit. Hujus fori, qnod plu- 
ribus allis locis postea conces- 
sum est, exstat adhuc in Se- 
ptempublicae scrlnio MSC. 
exemplar num. 5 , Pltit. XI, 
ubi servatur etiam aliud ejus- 
dem civitatis forum plurimis 
legibus locupletatum , et in 
CCLIII capitum divisum , 
quodque, licet incertae ori- 
giuis et auctoritatis, multo 
tamen recentius apparet, fuit 
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En cuanto á Castilla don 
Alonso VI promulgó en el año 
de 1076 el antiquísimo fuero de 
Sepúlveda, comprensivo de trein- 
ta y dos leyes, y reducido ya á es- 
crito. De este fuero, que se estien- 
dió después á otros muchos pue- 
blos (i), existe un ejemplar MSC. 
señalado con el número 5 , en el 
cajón VI del archivo de aquella 
ciudad, en donde se conserva 
también otro fuero enriquecido 
con muchísimas leyes, y dividido 
en a 53 capítulos, el cual, aunque 
de época y autoridad incierto, se 
conoce que es mucho mas mo- 
derno, pues ademas de estar es- 
crito en castellano (a), contiene 


ee : «En iiio se conquisté Mallorca; pero quedaron tan mal presidia- 
das las islas, que las volvieron á ocupar los moros. ” « Reconquisíáronso 
en 1 1 1 5 y en el cap. VIII del lib. XI, tit. II, pag. 40, dice : «en 1 23 1 , 
conquistada ya Mallorca, dispuso el rey su población. 

(1) En las confirmaciones que don Fernando IV y don Juan I hi- 
cieron de este fuero en los aííos de 1309 y 1379 , dicen: «que le habien 
muchas villas é logares de nuestro señorío é de otros reinos de fuera 
del , que venian á alzada al dicho lugar. ” Don Alfonso VII le concsedid 
á Roa y sus treinta y tres lugares en el arlo de 1143. Marina par. 
CVIII , pag. 86 de su Ensayo sobre la antigua legislación de León y 
Castilla. 

(2) Aunque según Marina, en su Ensayo histórico- critico sobre el 
origen de la lengua castellana.^ no hay monumento alguno castellano 
anterior al ario de 1140, y según el padre Sarmiento al de 1150, sin 
embargo el autor de una declamación presentada á la Academia españo- 
la , dice en el par. IV, cuyo epígrafe es : obras primitivas escritas en ro' 
manee., que Sandoval en su Historia de los cinco obispos trae el testa- 
mento de don Gonzalo Salvador en uno con su tia doria Fido, hecho 
en la era de 1114, arlo de Jesucristo 1066, que también Je pone Sala- 
zar , Historia de la casa Lora , tomo IV , pag. 6 , ambos como copiado a 
la letra , y es el primero que se halla en castellano en la colección di- 


:• xr. 
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s. iJV. fuini vernácula llngua scri- 
jjtnrn, coiitinetque leges po- 
sterioris aetatis; imo ipsi Se- 
pternpublici incoiae per inul- 
tuiTi remporis de ejus aucto- 
ritate dubltarunt, doñee anno 
MCCGLXXl rex Joannes I il- 
liidconfirmavit. Ejus epitome 
anuo MDGCXGVIII Matriti 
prodüt. 

XXJL 

Dum in Castella baec ede- 
bantur fora, in Navarrarn 
sanctins Ramirez rex ipso an- 
no MLXXVI, quo Aragonia 
et Navarra in umnii coalue- 
runt reonnm, tria illa fora 
(de quibns snpra (i) loquuti 
sumas). Snprarbis, Jaceae 
(a) Darocae inverit, non qui- 


Jeyes que indudablemente son S. xir. 
posteriores á las del primero, sa- 
cadas del fuero de Gnenca y otros. 

Y aun los mismos habitantes do 
Sepúlveda dudaron por mucho 
tiempo de la autoridad de este 
hasta que en el año de iSyi le 
confirmó el rey don Juan I ; su 
epítome se publicó en Madrid año 
de 1798. 

XXII. 

Mientras que en Castilla pro- 
mulgaba estos ([) fueros don. 
Alfonso VI, reunidas en don San- 
cho Ramirez las dos coronas de 
Aragón y de Navarra, en dicho 
año de 1076 introdujo en Navar- 
ra los tres fueros, de que arriba 
(2.) hablamos; á saber, el de So- 
brarve , el de Jaca ( 3 ) y el de 


pMmatica de la Real academia de la Historia , vol. IX de los en fol. , 
pag. 32 de dicha disertación... en el núin. 36, pag. 43 , pap. V, aila le: 
(tDoii Alonso el Sabio autori^d en 1260 la lengua castellana para todo lo 
forense y político,” Silva , Catalogo real y genealógico , ful. 94. v. No obs- 
tante esto el padre Andrés Merino en sn Escuela de leer letras cursivas^ 
un tomo en folio , pag. 171 , dice: rcLa primera escritura ()áblica que 
encontramos en este latín vulgar, llamado romance, y ahora castellano^ 
es una donación de María Roiz darla al monasterio de Cardería en el ano 
1 173. De todos estos documentos se infiere, que según reglas de crítica 
este segundo fuero no podía argüirse de supositicio por solo estar escri- 
to en eastellauo ; pero hay otras razones que comprueban dicha supo- 
sición. 


(í) Naxerae nempe et Se- 
pteinpublicae fora , de quibus su- 
pra in propositione XVII et XXI 
jam loquuti sumus. 

(1) En hujus fori exordium: 
ffln nomine D. N. J. G. et in- 
dividuas Trinitatis Patris et Filii 


(1) El de Nájera y el susodicho 
de Sepdiveda. 

(2) Arriba en la proposición XVII. 

(3) Don Manuel de Lardizabal 
y üribe en el ndmero 4 del par. I, 
cap. V, pag. 156 de su Discurso so- 
bre las penas , dice : a Don Sanche 





ES 

icc.Xi.clein iit coramunia, sed Iii 
aliquarum tantúiu oppldo- 
runi gratiam , suaque dona- 
vit auctoritate. 

XXIII. 

In Castella Ipse Ildefonsus 
VI anno MLXXXV S. Facuii- 
di coenobio, ac ómnibus, qui 
ibi incedere vellent, nova 
dedlt fora, de quibus non 
loqneremur, nlsi et Ovetensi 
clvitati, et S. Martlni mona- 


‘ANOL. 

Daroca, no como generales, sino Sig. xi,- 
como privilegio ó gracia parti- 
cular que dispensó á algunos 
pueblos. 

XXIII. 

En Castilla el mismo don Al- 
fonso VI concedió en el año de 
io85 al monasterio de Saha^un, 
y á cuantos quisiesen ir alli á po- 
blar, nuevos fueros de población 
(i); y de los cuales por consi- 
guiente no deberíamos hablar, 


et Spiritus S. amen. Haec est 
carta auctoritatis et confirmatio- 
nis, quara ego Sanctius Arago- 
nensium rex et Pampilonensiuoi 
fació vobis hominibus, qui sunt 
usque in orientem et occiclentem, 
et septeintrionem , et meridiem , 
quod ego volo constituere civita- 
tem in hac villa , quae dicitur 
Jaca. In priinis condono vobis 
ooines malos fueros, quos ba- 
buistis usque in liunc diem, 
quo ego constituí Jaccatn esse 
civitatem , et ideo quod ego voIo 
quod sit bene popúlala , conce- 
do et confirmo vobis et ómni- 
bus, qui populaverint in Jacca 
mea civitate, totos illos bonos 
foros , quos míhi demandatis , 
ut mea civitas sit bene popúla- 
la, et nnusquisque claudat suam 
parietem secundíim suum possej 
et si evenerit quod aliquis ex 
Vobis veniat ad contentionem , 
et percutiat aliquem ante me, 
vel in palatio meo me ibi stan- 
te, pariet mille solidos, aut per- 


Ramirez, rey de Aragón y Pamplona, 
en la era 1090, queriendo esta- 
blecer una ciudad en su villa de Ja- 
ca , condond á sus vecinos todos los 
malos fueros que hasta entonces Iia- 
bian tenido 3 otorgándoles, para que 
mejor se poblase , todos los buenos 
fueros que le pidieron 3 uno de los 
cuales era, re que si alguno riñese ó 
hirieie á otro en presencia del rey , ó 
en su palacio estando en e'l la Real 
persona, perdiese el puno 3 y lo mis- 
mo si airado contra su vecino sacase 
lanza , espada , maza ó eucliillo. ” 

(i) El fuero de Sahagun , dice 
Masdeu en el par. 69 del lib. II de 
la España árabe, tomo XIII , determi- 
na : rr Quien entrare con violencia en 
casa agena , debe resarcir los dailos 
al que los recibid, y pagar al setlor 
de la villa 600 escudos 3 guien 
diere acogida á un rebelde paga- 
rá á dicho seííor 120 escudos 3 
quien tuviere en su casa pesos d me- 
didas falsas pagará 103 quien cor- 
tare árbol ageno otros 103 y lo 
mismo quien no pagare al alguacil lo 

Z2. 
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Saec. xr. sterio ac opplclo (qnocl ea ae- sino fuese porcpie el mismo rey Sig. xi. 
fate extra Matritum erat) ab los concedió después no solamcn- 
eodem rege concesa fuissent. te á la ciudad de Oviedo, sino 
Quum vero haec fora incolis también al monasterio y villa de 
gravissima essent, Ildephon- San Martin (la cual estaba en- 
sus VII anuo MCLII, et dein- tonces separada de Madrid, ann- 
de Ildepbonsus X cognoiiien- que muy cercana). Pero siendo 
t.0 Sapiens ea correxit, novas- este fuero gravísimo á los pobla- 
que íeges aeldidit. Hoc forum dores, tuvo que reformarle don 
etiam aliis loéis postea conces- Alonso -VII en el año de iiSa, 

$um est. y después tlon Alfonso X, llama- 

do el Sabio, el cual le añadió 
nuevas leyes. Este fuero se esten- 
dió también á otros pueblos. 

XXIV. XXIV. 

Idem rex Ildepbonsus VI Dicho rey don Alfonso VI dio 
anuo MXGV Lucroniensi ci- en el año de 109S á la ciudad de 
vitad novum dedit forum, Logroño un fuero (1), el cual, 
quoel licet paucas leges civi- aunque contiene pocas leyes ci- 

dat pugnum...” «et,sialiquis ex que de justicia se le debe ; quien co- 
Tobis iratus contra vicinuin suum metiere hoinicidio dará 200 escudos, 
arma traxerit, lanza , spada , ma- cuya tercera parte será para el rey; 
za vel ultrhni donet inde M so- si el homicidio fuere alevoso i 9 es- 
lidos , aut perdat pugnum. *’ cudos ; quien en juicio con falsedad 
Fuero de Jaca ^ copiado del que se hiciere daño á otro le dará satisfac- 
hulla en el archivo de la misma cion á medirla del daño , y el señor 
ciudad ^ en el libro que llaman de de la villa le confiscará los bienes; 
la cadena. quien hiriere á otro con el puno, 

— ademas de la pena legal pagará al se- 
ñor 100 escudos; y si la herida fuere en la cabeza 30. Si uno echare á 
otro por tierra dará loo escudos; y si dos echaren á uno darán 13*^ 5 Y 
lo mismo pagará quien cortare miembro, sacare ojo, ó arrancare diente.’ 

Si. es cierto que don Alonso VI , según Masdeu en el par. 65 , pag. 89, 
t. XÍII , mandó eu el fuero de Sahagun , que contra el honiitñda valiese 
el testimonio de un solo clérigo &c. , ya era esta una gravedumbre. 

fi) Imprimióse este fuero , dice Marina en su nota al par. 113, 
pag. 89 de su Ensayo sobre la antigua legislación de León y Castilla, 
como apéndice á la historia de la ciudad de Vitoria, por doa Joaquín 
Landazari y Romarate , en Madrid , año de 1780. 
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XI. les ac criminales contineat, 
celeberrimum tamen est, quia 
et á posterioi'ibns regibus 
confirmatum, et qiiarnpluri- 
inis aliis loéis concessum: imo 
jam anuo MXCIX ipse hujiis 
fori coiiditor etiarii Miranclae 
ab Ibero concessit, et aono 
MCLXXXI SanctiusNavarrae 
rex Victoriae. 


A Ñ O L. j ^ I 

viles y criminales, se ha hecho 
muy célebre á cansa de haber 
sido confirmado por los reyes 
posteriores, y estendido á otros 
muchos pueblos; de suerte que 
ya en el año de 1099 le había 
concedido el mismo rey (1) á Mi- 
randa de Ebro, y don Sancho 
rey de Navarra en 1181 á Vi- 
toria. 


XI. 


XXV. 


XXV. 


Idem, qubd de S. Facun- Lo mismo que hemos dicho 
di foro, nobis dicendum erat del fuero de Sahagun en la pro- 
de Toletano (i) etiam ab II- posición XXII, deberíamos decir 


(i) Scimus équidein ante hoc (i) En el año de 1094 dicho don 

forum alia tria ab ipso Ildephon- Alfonso VI, caso á su hija doña Teresa 

so VI castellanis, mozarabibiis; con Enrique de Borgoña , cediéndola 
atque francis in Toleti civitate en dote con título de condado las 
coinmorantibus fnisse concessa : provincias ganadas en Portugal. 

sed quum ex bis primum ac 

tertium perierint; et, quamvis haec tria specialia sint , conveniant, uti 
nunc videbimus , cum generali , de quo in thesi loquimur , ideo vel ea 
nominasse suñiciat. 

Privilegio dado á los vecinos de El fuero dado á los mozárabes de 

Toledopordon Alonso VI , según Toledo por don Alonso VI, según la 

le trae el padre Andrés Merino trae Marina en su Apéndice de do- 
en su Escuela de leer letra cur- cumentos ^ tomo III, T. G. 
siva^ pag. 156 y siguientes. 

ctr Sic veró et omnia judicia- La misma regla sigue este fuero 

eorum secundum librum judicum cuando para reformar la mala repar- 

sint judicata coram decem ex lición que se habia hecho de cortijos 

nobilissimis illorum , qui se- tí heredades , manda : nr que el alcal- 

deant semper cum judice civita- de , acompañado de diez de Ja cibdad 
tis ad examinanda judicia popu- de los meiores entre los mozárabe,? et 
lorum exceptis castellanorum.” castellanos, pesquiriese et igualase 

las cortes et heredades entre todos 

ellos.” 

« Similiter et agricolae , et nrEt, si quisieren plantar , tí res- 

vinearum cultores reddant de taurar viñas , ú otros árboles , paguen 

* 
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.s.^c.xii. clophonso VI anno MCI con- ciel (i) que du 


tritico , et bordeo , et vino , de- solamente el diezmo para el palacio 
cimam parteni regi , et non plus,” del rey.” 

(•c Habeant et ipsi, et filii sui, re Todos estos mozárabes de Tole- 
et haeredes eorura suas haeredi- do , caballeros é peones , que hayan 
tates firmas et stabilitas usque firmemente para siempre cuantas cor- 
in perpetuum , et quód vendant tes , et heredades ,et vinas , et tierras 
et emant uni ab aliis, et donent tienen hoy en su derecho... Et ha- 
sui quesierint ( voluerint ) , et yan libre poderío... para que puedan 
unusquisque faciat in sua here- vender, et dar, et poseer, et facer 
ditate secundhin suam volunta- cuantas cosas quisieren de su pose- 
tem.” sion 5 et, si entre ellos nasciere algún 

pleito, que se libre según sentencia 
del libro juzgo antiguo ; et cuanta ca- 
fe ...Et non solvant ., nisi quin- lona ficieren, paguen tan solamente 
tam partem calumnias tantiim- el quinto , según se contiene en la car- 
modo. ta de los castellanos.'^ 

fc ...Nulla persona habeat hae- cc Mas yo esto no quiero dejar, et 
reditatemin Toleto, nisi qui mo- mando que el poblador venda al po- 
raverit in eo cum uxore et filiis.” blador , y el vecino al vecino. Mas 

non quiero que alguno de esos po- 
bladores venda cortes , ó heredades, 
á algún conde, o heme poderoso.” 

Los demas reyes ampliaron es- ¡ Qué igualdad tan rigurosa exigid 
tas gracias, como se ve en la este fuero hasta en los contratos , asi 
confirmación que hizo de ellas como el Fuero-Juzgo en los litigios! 
san Fernando en 16 de enero de Ley VIII , tit. II, y ley IX, tit. III, 
1222. Pergamino exjstente en el lib. II del cddigo wisigodo , edición 
archivo de la santa iglesia de To- de Piteo, 
ledo , y del cual existe copia en la 
Real biblioteca de Madrid, Dd 99. 

La exención de pagar al estado el diezmo de los frutos de las tierras, 
concedida al clero por este fuero, prueba indudablemente que hasta en- 
tonces no habia estado el clero libre de*esta contribución, sino sujeto á 
ella como los demas españoles. Similiter (dice) et omnes cleridt qM 
nocte et die pro se , et ómnibus christianis omnipotentem Deum exorant 
(condición sin la cual perdian el privilegio ) habeant absolutas suas hae- 
reditates in reddendi decimis. De hecho el fuero de Vitoria, el de Sa- 
lamanca y el de Molina, obligaban á los clérigos á pagar las mismas 
contribuciones que los legos. La exención de fuero que don Alonso VI 
habia concedido al clero toledano en las causas civiles, fue estendida por 
don Alonso VII á los criminales j prueba clara de que el clero no habia 
disfrutado hasta entonces de una , ni de otra. 

(i) Publicd este fuero en castellano Antonio Ortiz de Zdaiga en los 
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XII. dito, nisi ejus historia acl al- 
teram propositionem nostram 
elucidandarn inserviret. Hoc 
forum, in quo post privile- 
gia novis incolis concessa, 
paucissimae insiint civiles le- 
ges, saepe ab Ildephonsi suc- 
cessoribus coníir matura, aliis- 
que locis concessum est, má- 
xime vero ablldephonso YII, 
qui una cura vicinis ex cele- 
brioribus toletanae dioece- 
seos popnlis, véluti Matriti, 
Talaverae, Alrnahin , XVI 
kal. nov. anno MCXVIII de- 
cretum est ut: “Si Ínter cives, 
toléranos scilicet, castellanos, 
mozárabes, atque francos ali- 
quod occurrat negotium, si- 
ve jurgiura , secumdüna sen- 
tentias in libro judicum con- 
stitutas discutiatur.” Eodem 
die Scalonae bppido ídem fo- 
rum fuit concessum; et ta- 
men, quod magis rnirandum 


i ?3 

Toledo en el año de iioi , si su S 
historia no contribuyese infinito á 
aclarar otra proposición cpae de- 
jamos sentada (i) en la tésis XI. 
Este fuero (a), en el cual fuera 
de las exenciones ó prerogativas 
concedidas á los pobladores, se 
encuentran pocas leyes civiles, 
ha sido confirmado muchas veces 
por los reyes posteriores y esten- 
dido á otros pueblos, en particu- 
lar por don Alfonso VII el Em- 
perador, quien en i6 de noviem- 
bre del año 1 1 18, acordó, junta- 
mente con los vecinos mas prin- 
cipales de la diócesis de Toledo, 
como Madrid, Talavera , Alma- 
hin, entre otras cosas, “que si 
ocurriese algún litigio ó causa 
criminal entre los ciudadanos de 
Toledo, á saber, los castellanos, 
los mozárabes y los francos, se 
decidiese según las leyes del libro 
de los jueces." En el mismo dia 
( 3 ) se despachó igual carta de 


anales de Sevilla, y después don Miguel de Manuel en el apéndice á la 
vida de san Fernando, pag. 313. 

(1) A saber: fcque según iban nuestros reyes recobrando de los mo- 
ros pueblos y provincias enteras solian promulgar de nuevo el cddigo 
wisigodo , ó considerarle como matriz y fuente de cuantos fueros las 
daban.” 

(2) Por una escritura gdtica , otorgada en Toledo ado de i ro3, y ci- 
tada por Marina en su Ensayo histór ico-critico de la lengua castellana.^ 
pag. 35, cun.sta que ya entonces tenian los francos en virtud del privi- 
legio que citamos en la nota latina, juez de su nación, pues firma en 
dicha escritura asi : Naurin Merino de illos francos. 

(3) El padre Burriel en su Informe de pesos y medidas pag. 2S7, 
añade: w Que es muy de creer se despacharían del mismo modo otras 
semejantes cartas de fuero general á todas las cabezas de partido de 
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Sa<?. xir. jain anno MCXXX Dklaciun fuero para Escalona, por lo qne ^'s- 
et Domlnicum Alvares fra- es de estrañar que en el año de 
tres jussit Ipse rex Ildephonr ii3o (i) hubiese tenido que 
sus VII ut illud foruni in mandar el mismo don Alonso VII 
meliorera redigerent formam, á los dos hermanos Diego y Do- 
sive corrigerent, quo facto mingo Alvarez que le corrigiesen 
iterum promulgatus est , sic- ó reformasen ; y verificado que 
que stetit usque ad annum fue se promulgó segunda vez di- 
MCGLXVIII quo Ildephon- cho fuero , el cual subsistió hasta 
sus X cognomento Sapiens el año de 12,68 en que don Alon- 
eidern loco Forum Regium so el Sabio dió á Escalona el fue- 
coucessit. ro Real. 

XXVI. XXVI. 

Quoad Navarram et Ara- En cuanto á Navarra y Ara- 
goniam rex Ildephonsus I co- gon su rey don Alfonso I, 11 a- 
gnomento Praeliator San- mado el Batallador , imitando á 
ctiurn Ramirez imitatus Case- su padre don Sancho Ramirez, 
dae oppido forum Darocen- concedió al pueblo de Gaséela 

este reino de Toledo.” « Se did, dice Marina, par. CXX, pag. 94 de 
su Ensayo sobre la antigua legislación de León y Castilla^ casi á todos 
los pueblos conquistados por el santo rey don Fernando , como Cdrdoba, 
Sevilla, Murcia, Niebla, Garraona y otros,” 

(í) Puede ser que el pueblo se hubiese resistido á recibir el fuero 
por contener algunas gravedumbres, pues vemos que el fuero de Esca- 
lona prohibía prender á vecino alguno que diese fiador de estar á dere- 
clio por cualquier delito que fuese: «homo qui fidejussorein dederit, 
non sit suspensus , nec retrusus in carcerem;” pero el de Toledo cenia 
dicha prohibición al homicidio li otro delito involuntario: íí Si aliquis 
homo ceciderit in homicidium, aut in aliquem livorem absque sua vo- 
lúntate^ et probatura fuerit per verídicas testimonias, si fidejussorem 
dederit, non sit retrusus in carcerem; si .fidejussorem non habuerit, 
non feratur alicubi extra Toletum , sed tantiim in Toletano carcere mi- 
tatur, sciljcet Dalphadp. ” La ley IV del tit. III de los emplazamientos, 
lib. II del fuero Real, modificó las anteriores asi: re Si algún home fue- 
re demandado sobre muerte de hombre d otra cosa que merezca muerte, 
emplázele el alcalde que venga ante di fasta nueve dias, si fuere raigado, 
é si non fuere raigado, recaúdenle los alcaldes del lugar que faga derecho 
por su cabeza, tí por fiador , si lo hubiere asi como manda la ley ; é si 
fuere raigado y no viviere, los alcaldes recdudenle todos sus bienes, y 
emplácenle para dentro de otros nueve dias &c...” 
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;a. XII. se, ac Tntelensi iirbl snprar- 
bicnse concesitan.MCXlV ; ac 
quum sequen ti Caesarangns- 
tana clvitate potitus fiierit, 
illi Lona contullt fora: qiia- 
lia et ipsi Aragoniae infan- 
zones habebant^ qnaeque á 
posterioribus regibus confir- 
inata et aucta sunt : sed etiam 
tune temporls celebre erat 
forum S. Martini Stellensis 
oppidi francis concessum, 
cniqne alterum oppidnni vul- 
go Puente de la Reina di- 
etnm a uno MCXXII subjeclt 
et ídem rex, qui postea bur- 
go S. Saturnínl, ejusque in- 
colis Jaccense forum et Co- 
rellae oppido Suprarbiense 
annis nempe MCXXIX ad 
MCXXX irrogavit. 

XXVII. 

Interea in Castella Ilde- 
pbonsus Vn Imperator , de 
quo jam antea loquuti su- 
nius , totnm fere regnum 
conturbatum (r) esse videns 
diversa haberi fecit comitla 

(i) Quáin conturbatum fue- 
rit tune tcinporis regnum evi- 
denter apparet ex ipsorum Palen- 
tiae Comitiorum, cap. III, ubi 
decernitur : n Quod Principes 1er- 
rarum sine justo judicio non ex- 
poUent populum , qui sub est.” 

riña cuando refiriendo lo actuado t 


'ANO Ij* I 5 

el fuere de Daroca, y á la ció- Sig. Xli. 
dad de Tudela el de Sobrarve en 
el año 1114Í y habiendo recon- 
quistado en el siguiente á Zara- 
goza la concedió los misinos fue- 
ros que disfrutaban los infanzo- 
nes de Aragón. Los reyes poste- 
riores confirmaron y aumentaron 
elidios fueros. Era ya entonces 
célebre el fuero concedido á los 
francos de San Martin de Estella, 
el cual estenebó en el año 1122 
al pueblo de Puente de la 
Reina dicho rey don Alfonso, 
cjuieii después dió el fuero de 
Jaca al pueblo de San Satur- 
nino , y el de Sobrarve al de 
Corella por los años de i [29, 

I i3o. 


XXVII. 

Entretanto en Castilla don 
Alfonso Vil el Emperador , de 
quien ya hemos hablado , vien- 
do la turbación y el desorden en 
que se hallaba el reino, convocó 
varias veces cortes generales (i). 

(d Aunque el exordio de las cor- 
tes de Falencia dice: Adephonsis His- 

paniaruin Rex totatn fere His- 

paniarn conturbatani esse vuUns\ y 
es innegable que asi estas ^cortes 
como las de León y las do j\' ajera 
fueron generales , ó de todo el reino, 
sin embargo se equivocó el sabio fvTa- 
1 lassegundas, 7* 2 part. XXXIX 
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Sa. XII. generalla , vMutl In Palen- Tales fueron las de Palencla y Sig. xii, 
tiae,ac legionis civitatibnsan- las de León , habidas en los anos 
nis MCXXIX ad MCXXXV: de 1129 y ii 35 (i). Pero las 

ast his ómnibus celebriora mas célebres de su reinado son 
snnt comitia , qnae armo las que se tuvieron en Nájei'a, 
MCXXXVI, vel paulo postNa- año de 1 136 , ó poco después (2), 
xerae el vítate habita fuisse di- yen las cuales se estableciei’on 
cuntur,et in qulbus plurirnae muchísimas leyes. Sus actas es- 
conditae leges. líorum comi- critas en latin se han perdido, 
tiorura acta latí we scripta pe- y aun de su antigua versión 
riere 5 ñeque ex eorurn in ver- castellana no han llegado á nos- 
nacula lingua antiqua versio- otros mas que dos libros ú or- 
ne confecta aliud ad nos per- denamientos ; de los cuales el 
venit exemplum, quáin dúo primero se llama libro de las 

de su Ensayo sobre la antigua legislación^ dice: aren ellas se acordó lo 
mas conveniente á la prosperidad del reino , y de toda España , pues si 
bien asistió á ellas don Garcia, rey de Navarra, faltó don Ramiro, que 
lo era de Aragón, y Alfonso Enriquez , conde, y desde el ano 1159 
proclamado rey de Portugal.” 

( r) Don Alonso VII , dice Semper y Guarinos en su historia del Lujo, 
cap. VI , tomo I , pag. 62 , vie'ndose señor de Castilla , de León y de mu- 
chos pueblos nuevamente conquistados, y del rey de Navarra, los con- 
des de Barcelona y de Tolosa , que voluntariamente se hicieron vasallos 
suyos , creyó /nuy correspondiente á S. M. el coronarse por emperador, 
lo que hizo en León con todo el aparato y pompa que permitían aquellos 
tiempos. Feliii en el cap. XII, lib. Xlll de sus anales de Cataluña, 
pag. 2yo, dice: «El serenísimo señor conde Berenguer IV, y su hijo el 
rey don Alonso I de Cataluña y de Aragón, eximieron el reino (de 
Aragón) del feudo de Castilla.” El autor no se acordó de lo que dejaba 
dicho en la pag. 360 del tomoL^Hácia el año 1100 pasa el conde de 
Barcelona á Castilla , cuyo rey don Sancho le libró del feudo , obligán- 
dole á acudir solo en la coronación de los reyes , quedando con esto Za- 
ragoza y demas ciudades libres del feudo á Castilla, pero no su señor de 
la demostración de feudatario por ella.” 

(2) El padre Burriel en su ca-rtá á don Juan de Amaya , pag. 7^» 
cree que se celebraron en el año xr35: Aso y Manuel en Ja pag. IX de 
su discurso preliminar al ordenamiento de Alcalá, en el de 113B. En- 
tre los manuscritos del celebérrimo Campomanes se encontraron 18 to- 
ncos en cuarto , con el título Primitiva legislación de España en las 
cortes de Nájera-, y en la real biblioteca de Madrid , estante D. 4-2, liay 
.un volumen en fol. escrito en pergamino, que contiene dichos ordena- 
mientos , según se formaron en Nájera. 
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. XII. librl, siveordínamenta , quo- 
rum pi'lmvis libro de las di- 
visas^ alter libro de los fue- 
ros (i) de Castilla^ vel fue- 
ro de los hijodalgos vulgo 
VAcari solet. Ex his duobus 
libris secundas aliquibus de- 
tractis , sive emenda tis legi- 
bus, in tit. XXXII ordina- 
menti complutensis , de quo 
mox , ab IldephonsoXI inclu- 
sus est. Sed et in his Naxerae 
Comiis ejusdem civitatis anti- 
quum forum Idephonsus VII 
eonfirmavit. 


devisas , y el segundo libro de 
los fueros (i) de Castilla , ó 
fuero de los hijodalgos \ don 
Alonso XI refundió las leyes de 
este, aunque con algunas modifi- 
caciones y correcciones en el ti- 
tulo XXXII del ordenamiento 
complutense, de que luego ha- 
blaremos. También confirmó tii- 
cho don Alonso VII el antiguo 
fuero de la misma ciudad , y 
del cual hemos hablado ya ea 
la tesis XIX. 


xir. 


XXVIIL 


XXVIII. 


Ñeque propterea destitit No impidió al emperador la 
imperator á novorum foro- frecuente celebración de cortes 
rum concesione , vel confir- el continuar dando nuevos fue- 

(i) Ergo in Gastella non (i) Según el termino fueros^ de 
unum ideraque forum ab omni- que usa la inscripción de este cd- 
bus servabatur; vel , si verum digo, es claro que en Castilla los fue- 
dicendutn est, in hoc regno o- ros venían á ser mas bien persona- 
innia fora erant potius personaba, Ies que locales, según se infiere del 
quám locaba. Exemplo esse po- fuero concedido á los vecinos de To- 
test Toletana civitas , pro cujus ledo , cuando permite á los castella- 
incobs tria diversa fora fuerant nos recurrir á su fuero. Otro tanto 
fitatutaj imo forum viciáis con- se infiere de la ley I del tit. líí de 
cessuin (de quo supra) exprese los emplazamientos, lib. II del or- 
edicit in par. II , Of omnis tan cas- denamiento hecho en Jas cortes de 
tellanus, qui ad suum forum iré Valladobd de ^293 para suplemento 
voluerit , vadat.” Et iu ordina- del fuero castellano , cuando dice: 
mentó, quod ad supplendas fori ctOtrosí i lo que nos mostraron &c.” 

Castellae leges in coinitiis Valli- 

soletanis anni MGCXCIII conditum est , tít. III de in jiis vocatione quae- 
dain lex sic se habet. : re Otrosí á lo que nos mostraron en razón d» 
los oficiales que moraban en las villas, é habían algunos bornes^ que 
les non querían demandar por sus fueros , é llevaban nuestras cartas» 
cu que los emplazaban &c.” 

a3 
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Sa. XII. rnatlone: ad hanc enim per- ros, ó confirmándolos, pnes per- síg. xii. 
tinent aetatem alia fora , ve- tenecen á esta época otros , cuyo 
luti Sahnaticcnse (i), Com- año es incierto, como el de Sa- 
plülense, Zamorense Incerti lamanca (i), el de Alcalá de 
anni , Matritense MCXLV Henares , el de Zamora (2,) , el 
quae omnia potlus decreto- de Madrid ( 3 ) del año 1145, 
nmi ab ipsarum civitatum todos los cuales se deben reputar 
conclliis (vulgo concejos) , si- mas bien por colecciones de or- 
ve ab eariim domlnls , diver- denanzas municipales , estableci- 
sls temporibus editorum col- das en diversos tiempos por al- 
Jectiones sunt rege assen- gunas villas ó ciudades en conce- 
tiente factae , sive ab ipso jo abierto, ó por sus señores, 
confirmatae, qui et nonnum- sobre materias que no se opo- 
qnam alias leges addere so- nlan á las leyes generales del 
lebat reino, ó derecho de tercero, con 

orden espresa , ó á lo menos 
con consentimiento (4) del rey, 
quien solia añadir en la confir- 
mación otras leyes. 

(i) Quamvis Salmaticensis ci- (i) Aunque la ciudad de Sala- 
vitas , ex qoo per comitein Ray- manca , desde que quedo libre por 
mundum a saracenorum domina- el conde Raimundo de la domi- 
tione í'uit libérala, suuiu popu- nación de los sarracenos, tuvo su 
latioiiis forum habuerit , abllde- fuero de población , aumentado des- 
pbonso imperatore, suoque filio pues pordon Alonso el Emperador y 
Feidinando adauctumj attamen, su hijo Fernando; sin embargo, lo 
quod hodie Salmaticense forum que hoy se llama fuero de Salaman- 
vocatur , nihil aliud est quám ca , no es otra cosa que una colec- 
ordinamentorum k civitatis con- cion de ordenanzas hechas en diver- 
cilio diversis temporibus confe- sos tiempos por el ayuntamiento, y 
ctorum collectio á regibus proba- que aprobada por los reyes , y escrita 
ta , et quae vernácula lingua en lengua vulgar , se ha unido con el 
scripta cum populationis foro fuero de población, 
adunata est» (2) Estando escrito en castellano 

este fuero, como sienta Marina en 

el par. 124, pag. 96 de su Ensayo^ no puede ser anterior al aíio 
de 1140 d 1150 , según la nota puesta á la tdsis XXL 

(3) Asi consta de la ordenanza, cuyo título es de demandamiento 
de viña^ vel de casa ^ citado por Marina, par. XLIX , pag. 42 de dicho 
Ensayo. 

(4) Asi lo hizo don Diego con Molina la Nueva , que pobld en 1 139, 
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XII. 


XXIX. 


Qunm ab anno MCXXXIV 
qno Navarra ab Aragoiita ite- 
rnm fuit disjnncta , Garda 
Ramireslus, Sancti Majoris ne- 
pos, Ilclephonso I praellatori 
in rcgno successlsset , iiluin 
imltatiis oppiduin Ollte anno 
MCXLVII et oppidnm Mon- 
real anno MCXLlXjam dicto 
stellensi foro donavit. 


XXX. 


179 

XXIX. 

Habiéndose vuelto á separar 
en el año de ii 34 del reino 
fie Aragón el de Navarra, nom- 
braron los navarros por rey pro- 
pio y sucesor de don Alfonso I 
el Batallador , al nieto de clon 
Sancho el Mayor, don Garda 
Ramirez, el cual concedió el re- 
ferido fuero de San Martin de 
Estella en el año de 1147 al 
pueblo de Olite, y en el de 1 149 
al de Monreal. 

XXX. 


Qnod attinetBiscaiae pro- 
vincias, quae maximam eííi- 
ciunt Cantabriae veteris par- 
teen, nsque adhuc de eis lo- 
qiiuti nonfuiiiius, quia indu- 
bitatuin est , prout diversis , si- 
ve Legionis et Castellae , si ve 
Navarrae regibus paruerunt, 
eorum legibus vixisse obno- 
xias, ñeque ante Sanctii Vlf, 
qui Navarram rexit , aevnm, 
fora illls fuisse concessa; bic 
enim rex in civitatis S. Sebas- 
tiani usura novum condidit 
foruni , cjuod postea ab aliis 


Por lo que toca á las provin- 
cias de Vizcaya, las cuales com- 
ponen la mayor parte de la anti- 
gua Cantabria, no hemos queri- 
do hablar de ellas hasta ahora , por- 
que es indubitable que según los 
diversos reyes á quienes obe- 
decieron, ya de León y Gistilla, 
ya de Navarra, asi fueron diver- 
sas las leyes que observaron, y 
que hasta en tiempo de don San- 
cho VII, rey de Navarra, no tu- 
vieron fuero alguno. Este rey 
dió en el año de 12S0 á la ciu- 
dad de San Sebastian un nuevo 


y confirmó después el emperador estando en Oreja. Aumentóle después 
el infante don Alonso, Es muy útil, dice Marina en el par. CXXII 
95 de su Ensayo sobre este fuero, porque contiene asi el gobierno 
rounicipal de este señorío, que por casamiento vino á incorporarse en 
la cc>rcina en tiempo de don Enrique II, como los usos y costumbres 
generales de Castilla, á las cuales se acomodarou las leyes de este fuero. 

# 


Sig. XI r. 
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s. XIII. luis, máxime, vero ab 
.íldephonso VIII Castellae 
rege anuo MCCII confinna- 
tum est. 


XXXIv 

Quamvisablldepbonso ira- 
peratore (qui anno MCLVII 
obiit) iterum Legionis et Cas- 
tellae regna divisa fiierint Ín- 
ter snos filies Ferdinandum II 
et Sanctium IV, et ab uno- 
qnoque in suoregno nonnulla 
comilia generaba habita; de 
Sandio tamen nihil nobis di- 
cen durn, quia sequen-te anno 
morte praereptus est, pro- 
pter quod desideratus vulgo 
Yocatur ; Ferdinandus vero 
allqua locis, vel elvitatibus 
recens conquisitls concessit 
fóra, quae qnum popnlatio- 
nis sint , norninasse suíficiat, 
Yelnti Benav-enti civitati cir- 
ca annum MCL ( bcet proba- 
bilius sit hoc foruin ad Ilde- 
phonso IX fuisse conditnm), 
quod et ad alia loca exteii- 
aura , oppido neinpe Bono- 

(i) Hacia el ano 1290 , de b 
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fuero , que ha sido confirmado s. xiii. 
por otros reyes , especialmente 
por don Alfonso VIH , rey de Cas- 
tilla, en el ano de laoa. Publi- 
cóse este fuero con- sus confirma- 
ciones por la Real academia de la 
historia , tomo II de su dicciona- 
rio geográfico-histórico del rei- 
no de Navarra y provincias vas- 
congadas , pag. 541 y siguientes. 

XXXI. 

Aunque el emperador don 
Alonso VII fel cual murió en 
II $7) dejó divididos por segun- 
da vez los reinos de Castilla y de 
León entre sus dos hijos don Fer- 
nando II y don Sancho IV , cada 
uno de los cuales celebró en su 
reino cortes generales; sin em- 
bargo, nada, nos ocurre que de- 
cir de do»' Sancha, porque mu- 
rió prematuramente, ó sea en el 
año II 58 , por lo que se llama^ 
vulgarmente el Deseado. Y en 
en cuanto á don Fernando II no 
hay dudade que concedió á va- 
rios lugares ó ciudades recon- 
quistadas nuevos fueros, los cua- 
les bastará nombrar, porque no 
son mas que pactos de población. 

Tal es el que dió á Benaven- 
te en ii53 (aunque este es mas 
probable que hubiese sido esta- 
blecido (i) por don Alfonso IX) , 

cual hablaremos eu la tesis XL. 
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5a. XII. hurgo de Caldelas circa an- y se estenclió después kBonohurgo Sig.xii. 
niiro MCLXIX ct Tudensi u¥- de Caldelas hácia. el año 1169, 

1h incerto anuo. y el de la ciudad de Tuy , de año 

incierto (i). 

XXXIL XXXIL 

Idem dicendum de foro, Lo mismo debemos decir del 
quod Sanctius Sapiens Na- fuero que én el año 11 65 conce- 
varrae rex anno MCLXV ció don Sancho el Sabio, rey de 
Guardiensi civitati contulit. Navarra, á la ciudad de Guardia. 

XXXIIL XXXIII. 

Similiter Ildepbonsus II Del mismo modo don Alon- 
Aragoniae rex et coetus gene- so II , rey de Aragón , no conten- 
rales anno MCLXVI in Caesa- to con tener en Zaragoza cortes 
raugustana habuit civitate, et generales el año x 166, concedió á 
UíbiTeruelnoviter á se instan- la ciudad de Teruel , que acaba- 
ratae antiquum Septempubli- ba de reedificar, el antiguo fuero 
cae forum anno MCLXXII de Sepúlveda en el año 1172. 
paescripsit. 

XXXIY. XXXIY. 

Sub eodem rege Raimun- Bajo del mismo rey, Raimundo 
dus a Calidis Barcinonensis de Cálidis, decano de la iglesia: 
ecclesiae decanus ex plnrimis de Barcelona, formó de varios 
instrumentis, ac pactis con- instrumentos públicos, como tra- 
ventis sive Ínter reges, sive tados de paz, convenios, testa- 
ínter hos et optimates, quam- mentos délos reyes, una eolec- 
dam collectionem confecit ex clon que comprendía dos volvv- 
duobus voluminibus con- menes, dividida en- títulos, la 
stantem ac per claros titulos cual publicó con el nombre de 
distinctam , quam dein sub l/óro de feudos ( aunqije sean po- 
nomine feiidorum (quamvis eos los instrumentos que habl'anL 

(i) Nó determinamos el afío , porque aunque Marina en Ja nota II 
par. GLXII, pag. 128 del Ensayo sobre la antigua legislación^ seííaia! 
el afií) de J.250, es respecto de san^ Fernando , que. contiroad/ este fuero.. 
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.\!i. ;ul lianc rom paiica perti- ele esta materia). Es sensible qnc Sig. xii. 
n 'nnt instrumenta) evúlga- no haya llegado á nosotros ínte- 
vit. llujus operis, qnod ad gra esta colección. Sus íVagmen- 
nos Inteiirum non pervenit, tos reunidos en un volumen lian 
mi illa frusta m unum coadu- sido enriquecidos con un copioso 
navlí , atqne Índice locuple- índice por el laborioso archivero 
tavit lalioriosissimus Arago- don Próspero Bufarull. Existe es- 
niae scrinil custos dominus te código en el archivo Real de 
Prosperus Bufarull (i). Aragón. 

XXXV. XXXV. 

Nobis ad NavarVam re- Volviendo á Navarra el mls- 
deuutibus praedictus San- mo rey don Sancho VII estendió 
ctius rex ipso annoMCLXXII en el año 1172 el fuero de la 
oppido S. Vicentii guardien- Guardia al pueblo de San Vlcen- 
se foriim, etMCLXXIV Irri- te; y en el año 1174 al de Irri- 
beri Ídem, quod S. Saturni- berri el que observaban los habi- 
ni cives uíebanuir , concesit. tantes del barrio de San Saturnino. 

XXXVI. XXXVI. 

Idem rex Vlctorlae oppi- El mltmo rey dló en el año 
do, nunc urbi, ac Alavae pro- ii8i á la villa (hoy ciudad) de 

vinciae metrópoli, donavit Vitoria , metrópoli de la provin- 
anno MCLXXXI lucroniense cia de Alava, el fuero de Logro- 
forurn, quod postea sive ipso- ño; el cual, ya fuese por medio 
rum regum, véhiti Ildepon- de los mismos reyes, como Al- 
si VIII, qui Castellam rexit , fonso VIII de Castilla , ó ya con 
auctoritate, sive de eorum consentimiento de estos por los 
assensu á comltibus (vulgo condes, á quienes se lo dieron en 
condes) ad tam multa Viz- feudo, se estendió á tantos pue- 
caiae oppida , ac ci vita tes ex- blos (i) y ciudades de Vizcaya, 

(1) Saepenumero inqnit ipse (r) El fuero de Logroño y de 
Raiinundus in prólogo viva ex- Vitoria , dice Marina , se debe en 
presisti voce habere votum et cierto modo reputar por cuaderno le- 
desideriuin ut omnia iostrumen- gislativo general de las villas y lugar 
ta propria ínter vos vestrosque de la Rioja y provincias vasconga- 
antecessores , ac homiaes vestros das. El de Logroño se did á Santo 
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Sa. XII tensum est , iit tamquam illa- qne se puede reputar por gene- Sig. xu. 
riini provinciarum generale ral de aquellas provincias (i). 
haber i queat. 

XXXVII. XXXVII. 

Sed jam anno MCLXXXIV Después en el año 1184 (a) el 
(i) Ídem Sanctius rex forum, mismo rey don Sancho dió al lu- 
quod Burgum novurn S. Ni- gar de Villaba en Navarra el fne- 
colai Pampilonensis gaude- ro que disfrutaba el barrio de 
bat. Villabae loco in Navarra San Nicolás en Pamplona, 
donaverat. 

XXXVIIII. XXXVIIII. 

Sed et aliud tune temporis También se empezó á conocer 

confecta , et inorflinatione con- Domingo de la Calzada, Castrourdía- 
fusa sub uno redigerentur volu- les, Laredo, Salvatierra de Alava, 
mine.... Vestris itaque desideriis Medina de Pomar, Prias , Miranda 
libenti annuens animo divina de Ebro , Santa Gaeda , Beraven tilla , 
virtute invocata opus incoepi , Clavijo , Treviíio , Peiíaceiraila , San- 
incoeptum ordinavi , et ordina- ta Cruz de Campezo, Labastida y 
tum per dúo vollimina , quia in Plasencia, d Placencia en Güij)uz- 
uno nimia ponderositate redigi coa. Don Diego López de Haro, á 
non poterat , divisi , divisum per quien dicho don Alfonso VJÍI dio liá- 
claros titules distinxi , distin- cia el ano de 1200 la Vizcaya en 
ctum fine foelicí confirmavi. feudo, fundo á Bilbao y le dio el 

(i ) Sub idemtempusvariaedebel- fuero de Logrofío. El de Vitoiia se 
lo et pace constitutiones statutae. concedió á Orduíia, Salvatierra, Tq- 

gara, Arciniega, Desarte, Deba , 

peitia, Elqueta y otros , par. CXÍV con su nota, pag. 90 del Enspyo^ 
y Aso y Manuel, pag. XXXVI de su introducción á la instituía Cas- 
tilla , edición de Madrid de 1678. 

(1) Hácia el año 1150, dice Peliu en sus Anales de Catakíña, to- 
mo I, par. 354 , concedid el conde á Tortosa , especialmente ^ las muge- 
res , muchas franquicias y libertades por la heroica defensa/^ue bicieion 
contra los moros j pero de esto hablaremos mas adelanty" 

(2) Hácia este tiempo , 6 sea en el año 1180, en un yoncilio que tu- 
vo Berengario, arzolv'ipo de Tarragona, se decretó que/ no se calculasen 
los tiempos por respecto á los 'años de los reyes de Ppancia , sino por los 
óe Cristo. Florez , Espada sagrada , tomo II. 
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.sa. XII. ¡nvaluit cocüciim genus, qnocl por entonces otro genero ele có-Síg. xii. 
vulgo ordlnamentunj (i), si- cligos , llamados vtilgarmente or- 
ve ordenanzas vocari solet. denamientos ú ordenanzas. Snral- 
His legum collectionibus, si- nistraron materia para la forma- 
ve codicibns, In títulos divi- cion de estos cuerpos legales, que 
sio rnateriam praebuerunt regularmente se solian dividir en 
modo omnes circa diversa in títulos, ya las leyes establecidas 
aliqiiibus generalibus comi- sobre ciertos asuntos en las cortes 
tiis leges conditae; modo de- generales, ya las disposiciones ó 
creta io nonnullarnm civita- decretos dados por los ayunta- 
tuin conciliis (vernácula lin- mientos de los pueblos, ya cuan- 
gua concejos , seu ayunta- tas leyes pertenecian á una mis- 
)statuta; modo quae- ma materia, ya una sola ley. Y lo 
cumque ad unani eamdem- que es mas, hasta los privilegios 
que rem spectarent leges ;,mo- concedidos á los magnates y á los 
do vel una lex. Quin imo pri- nobles, y los cánones ó leyes ecle- 
vilegia optimatibus, nobili- siásticas , se llegaron á llamar or- 
busque cencessa ordinanien- denamientos. Hablaremos aquí 
íasiintvocata. Hic autem tan- de solos los ordenamientos que 
íummodo de ordinamentis, contengan leyes civiles, y de los 
quae civiles contineant leges, demas cuando no tengamos que 
loquemur ; de caeteris, quum hablar de aquellos, 
de civilibus sernio nonsit, lo- 
quuturi. 

XXXIX.. XXXIX. 

Quod vero mirandum , ne- Pero lo que nos debe causar 
que haec regnorum divisio, mas admiración respecto de esta 
ñeque contra mauros (imo época, es que ni el estará la sa- 
nen nurnquam etiam Ínter ca- zoii España dividida en tantos 
tholicos reges) ea aetate assi- reinos, ni las continuas guerras 
dua bella obstáculo fuerunt, contra los moros , y las que por 
qno miuus hispana inventns por entonces se hicieron algunas 
undique, vel tam ex Gastel- veces los mismos príncipes cató- 

(i) Ex h¡3 celebriora sunt Legionense anno MCLXXVIII conditum 
in quo praecipue de rebus ecciesiasticis agitur ,-«l^.‘et etiam de furibus 
sermo sit; et alterurn anno MCLXXXIX confectum , aliqua circa pro- 
prietatem capita corvtinens. 
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Sa». Xlf. la , quani Navarra , allisque líeos , impidieron cpie conenrrú^ Siv. xrr. 
terrisad Jaccani veniret : per se la juventud española , “asi des- 
bonos consLietiidines , et fo- de Castilla, como desde Navarra 
ros od díscendos eos^ et ad y otras tierras á Jaca para ins- 
siict toca í ransferendos uti truirse en sus fueros y trasladar- 
es Jaccensis fon confirniatione los á su pais;,” según consta in- 
a(> Ildephonso II Aragoniae dudablemente de la confirmación 
rege anuo LCLXXXVII et que hizo del fuero de Jaca don 
Septerapubücae fori confir- Alonso II, rey de Aragón , en el 
matione ab IldeplionsoX vul- año de 1187, y de la del de Se- 
gó Sapiente líí id. augusti púlveda hecha por don Alonso el 
anuo MCCLXXIX facta evi- elSabio en 10 de agosto de 1279. 
dencer apparet. 

XL. XL. 

Hacforte de causa Ildephon* Acaso por este motivo don 
sus VIII Castellao rex litera- Alfonso VIII, rey de Castilla, 
rurn acadeiniam Palentina in fundó en la ciudad de Falencia 
civitate condidit, populationis otra universidad, y concedió á 
dedit fora (quod et óptima- varios publos, como Zorita (7), 
tes de ejus assensu sais popu- fueros de población (lo cual, 
lis fecerunt) auxit, vel con- prévio el real asenso, hicieron (a) 
firmavit , veluti Zoritae,S.Se- también varios magnates á los su- 
hastiani civitatibus, oppido- yos), aumentó ó confirmó otros 
que Matritensi; aliaqueprae- fueros como el de Madrid ( 3 ) y el 
scripsitfora, dequibus quiun de San Sebastian &c. Finahnciite 

(1) Tales son el ya dicho de Zorita del afío 1130; los de Santander, 

. Treviilo, Haro y Valdefaentes en 1187; el de Arganzon en i xpr , y el 

de Navarrete en 1195. 

(2) Tal es el que concedid Pedro, obispo de Burgos , á los poblado- 
res de Madrigal en r 168. Pedro Fernandez, maestre de Santiago , á Cas- 
troforat en 1178, y á Veles en 1179. Rainiundo II, obispo de PaJen- 
cia , á esta ciudad en 7 i8r. líiigo Beltran á Yanguas en 1189. 

(3) El concejo de Madrid ordenó su fuero en 7202 con aprobación 
de dicho don Alfonso VIII, según aparece de su ep/grafe, y cuyo cua- 
derno se guarda original escrito en pergamino en su arciiivo. Se inserta- 
ron en esta compiheion varios fueros que tenia la vida desde el tiexnpo 
de don Alonso VII. 

24 
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estableció otros fueros, ríelos cua* Síg. xii. 


I oó 

,ic. xu. iDultas civiles contineant le- 
ges, agerenostra, máxime iri- 
terest. Inter ea primo m ob- 
tinet lociim forura ad Oon- 
chae civitatls nsum circa an- 
II um MCXCI conditum, ac 
latine scriptom, licet postea 
invernaculam linguam fuerit 
verso m. Constat hoc forum , 
cp.tod ob insignem legum uti- 
litatem forensium institutió- 
num summa , líbertatisque 
codex, ab ípso, qui illud 
transcrlpsit, in introdnctione 
Vücatus est, quadragínta et 
quattior capitibus, quorum 
singóla postremo excepto plo- 
res continent leges. Hujus fo- 
ri tanta fuitauctoritas’, utnon 
solum ex eo alia multa fora 
desurata fuerint, veluti Gon- 
soegrae, Alcaraz,, Alarcon, 
Piasen tiae, Baezae, et plerae- 
que Sepfempublicae íori re- 
centioris leges; sed etiam 
XIII saeculi jurisconsnlti ad 
eodicis partitarum legum cal- 
cem apponere consueveriiit 
animadversiones de bis legi- 


les nos importa muchísimo tratar, 
porque contienen muchas leyes 
civiles. El primero de estos es el 
que concedió dicho rey hácia el 
año 1191 á la ciudad de Cuenca , 
escrito en latin y traducido des- 
pués al castellano; Consta este 
fuero ( el cual por la grande uti- 
lidad de sus leyes mereció ser lla- 
mado por el autor del prólogo 
que le precede, suma de institu- 
ciones forenses, y colección de 
exenciones (i)) de 44 capítulos, 
en cada uno de los cuales se con- 
tienen muchas leyes. La autori- 
dad de este fuero llegó á ser 
tanta, que uo solamente se toma- 
ron de él á la letra los de Con- 
suegra, Alcaraz, Alarcon, Pla- 
sencia y Baeza (a), y la mayor 
parte del segundo de Sepúlveda , 
sino que aun después de forma- 
das las siete partidas, cuidaron 
los jurisconsultos de aquella edad 
denotar las leyes de este código, 
que discordaban de las del fuero 
de Cuenca, lo mismo que diji- 
mos de las wisigodas. En la Beal 


(1) Bien merecía estos nombres un fuero que declara en la ley VII 
del cap. I, absolutamente exenta de todo pecho á cualquier vecino. 
Quicumque in civitate domum , et eam populatam tenuerit , sit exemtus 
ab Omni tributo. 

(2) Aunque es muy probable que habiendo reconquistado a Baeza 
don Alonso VII en el año 1146 la hubiese concedido carta ó fuero 
de población; sin embargo, como Baeza fue ocupada segunda vez, y 
conservada tenazmente por los mahometanos hasta el reinado de don 
Pernando III, quien la recobrd é incorporé paca siempre en la corona 
de Castilla , se perdid dicho primitivo fuero , según Marina. 
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,ae. XII. bus, ^oro erant biblioteca clcl Escorial , estante B,SiV, xii 

oppositae, non secos ac de caj. líl , nnm; 23 , se conserva un 
wisigntbicis dictum est. Ex- códice latino muy apreciable, por- 
stat in bibliotheca Escnriá- que fue de la santa iglesia de 
Jensi hujus codicis exemplar, Cuenca , y parece haberse escrito 
prout latine confectuni tabli- á principios del siglo XIII; yen 
no i?, plúteo III , nuiu. 23 ; cuanto á la traducción castellana 
ejusqvie in vernacnlam lin- la tiene ya impresa don Gabriel 
guam versio á Gabriele San- de Sancha para insertarla en el 
cha typis mandata est. tomo II de Ja crónica de don 

Alonso VIII. 

XLI. XLL 

Eodem armo MCXCI in En el mismo año de 1191 (f) 
Navarra S. Safurnlni foro dló en Navarra don Sancho Vil 
Sanctius VII rex Villafrancae al pueblo de Villafranca el fuero 
oppldnm, et aunó MGXCVI de San Saturnino, y en el año 
Labrazae locum subjecit de 1 196 concedió al lugar de La- 
giiardiensi foro, quod anuo braza el fuero de la Guardia, el 
MCCVIII valli á Burunda ab cual dió en el año de 1208 al va- 
eodem regerfuit collatum. lie de Borunda. 

XLII. XLÍI. 

Interea Ildephonsus IX , Entretanto don Alonso IX que 
qui Ferdinando II in Legio- habla sucedido á don Feriian- 
nis regno successerat , Ca- do II en el reino de León, á Imi- 
stellae regem imitatus aliam tacion del rey de Castilla, no so- 
litterarum academlam in Sal- lamente fundó otra universidad 
mantilla civitate condldit , et en la ciudad de Salamanca , sino 

(i) Para dar una prueba indudable de que los fueros particulares 
reconocian siempre por matriz ó principal al Fuero- Juzgo ^ copiaremoí 
aqui un capítulo de una escritura existente en el arcliivo imperial de 
San Clemente de Toledo, en la cual, Juan, presbítero de Santa Leocadia, 
á nombre de la abadesa doíia Madre, compro en el año r Í92 de Miguel 
Mido en Talayera dos olivares de la Almunia , y añade; ca Campar ai ¿o 
ye/o ista fuit Jacta secundum forum de Talavera, et semnduni libnun 
judicurn.'’’ Nota X50, par. GVI , pag, ^ Informe de Toledo sobrepesos 
y medidas. 

* 
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. xinonnulla populatlonis con- 
¡jÍí,. cessit fora, veluti Benaventi 
circa annum MCXC et Cas- 
tro vertli MCCJL 


también clió varios fueros de po- 
blación, como á Bena vente hácia 
el año 1190 (i), y á Castroverde 
en laoa (2,]. 


Fin del 
sig. XII 
y pi'inc. 

delXlir. 


XLIIL 

Qnum anno MCCXII II- 
dephonsus VIII Castellao rex 
eeneralia comitia in civitate 

O 

Bnrgensi celebrasset, post- 
cjuam omnia , quibus populi, 
sive municipla (vulgo con- 
cejos) fruebantur, fora, aut 
fliplomata tam a praedecesso- 
ribus Ildephonsis VI et VII 
quám á se ipso tributa con- 
finnavit, ea in meliorera or- 
dinem reducere desiderans, 
ira tamen, ut optimatibus, 
nohllibusque sna servaren- 
tur privilegia , id lilis oneris 
imposult ut hlstoricum mo- 
lí umenta, probos foros , lan- 
dabiies consuetudines , et 
aeqnas majorum sententias, 
quae ad id temporis vigue- 
rant cliligenter cuneta colli- 
gereut , atque litteris consi- 
gnata ad regera deferrent, ut 


XLIIL 

Habiendo celebrado cortes en 
Burgos don Alfonso VIII , rey de 
Castilla, en el año de 1 21 a, des- 
pués que otorgó á todos los con- 
cejos de Castilla todas las cartas 
que tenían del don Alfonso el 
Viejo, que ganó á Toledo, é las 
que hablan del emperador , é las 
suyas mismas, deseando unifor- 
mar todo esto de tal modo , c]ue 
quedasen salvas á los ricos-bornes 
y á los bijodalgos sus prerogati- 
vas, les mandó: “que catasen las 
historias, y los buenos fueros, y 
las buenas costumbres, é las bue- 
nas fazañas (ó arbitrios) que ha- 
blan, é que de todas ellas forma- 
sen una colección, é se la lleva- 
sen escrita para que él las viese 
y aquellas que fuesen de emen- 
dar él se las emendarla , é lo que 
fuese bueno é pro del pueblo, él 
se lo coníirmaria. E después por 


(1) Se formaron también entonces ciertas hermandades ó reuniones 
contra los criminales , compuestas de Jos vecinos de algunos pueblos. 
Tal es la que en el aiio de 1200 formaron los vecinos de Escalona y de 
Segovia. 

(2) Estendidse este fuero á otros muchos pueblos, asi de León como 
de Galicia. Marina , pag. 130, par. CII de su Ensayo. Pertenecen tam- 
bién á esta clase de fueros el que did dicho rey al concejo de Llanes en 
i? de octubre de 1168 , y el de Bona-Burgo de Caldelasen Allariz, dado 
fcn el asió de 1 190. Aso en su introducíon á la Instituía , pag. XXX. 
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S. Xlll. qiiae emenclatlonem deside- muchas priesas que ovo el rey S. xiii. 
rarent, ipse emenclaret: quae don Alonso, no pudo correcir 
autem recta ac relpublicae lui- ni confirmar dicha colección.” Y 
liaessentconfirniaret,quod re- este es el fuero viejo de Cis- 
vera elTecisse vicletur: sed pro- tilla tan decantado (i)’ Y sobre 
pter multa gravissimaque ne- cuyo origen y autoridad han va- 
gotia hanc collectionem Ilde- riado tanto los jurisconsidtos, 
phonsus ñeque corrigere, ne- compuesto de otros varios, como 
que confirmare potuit. Atque el de Nájera y el de Burgos, de 
hoc est vetus Castellae forum, que ya hemos hablado, y de di- 
decujusorigine,et auctoritate chas costumbres y fazanas, com- 
maxime á nostris jtirisconsul- prensivo de 3o6 capítulos ó saii- 
tis máxime disceptatum, ex ciones. Escribióse primero en la- 
aliis nonnullis, veluti Naxe- tin (ó por mejor decir, hacinó- 
rae et Burgensi, de quibus se esta colección) sin distinción 
supra , confectum, trecenta alguna de libros ni de títulos, 
et sex capita , slve sanctioncs Después recibió nuevo an- 
continens; quocl latine pri- mentó, y se tradujo al castella- 
mum scriptum absque ulla no probablemente en el reinado 
librorum, nec titulorum di- de san Fernando, el cual otorgó 
visione , postea sub Ferdi- enlósanos 122,7 y J 257 al con- 
nando III novis sanctionibus cejo de Burgos sobre esto dos pi i- 
adauctum, ac invernacularn vilegios que preceden á dicha co- 
lingnam versum fuisse pro- lección en el códice MSC., de fjue 
babile est. Confirmatumqne abajo hablaremos. Don Alonso el 
fuit á suo filio Ildephonso X, Sabio se vió precisado en el ano 
ut optimatum, nobiUnmque de 1271 (como veremos después) 

(i) Cuando el sabio Marina en el par. XXXVIII, pag. 32 de sn Eri- 
sayo^ dice, contrayéndose al reinado del emperador don Alonso VII, qne 
aunque los castellanos tuviesen alcalde propio castellano, y se goberna- 
sen por el filero viejo de Castilla^ incurre por semiir J.'is ¡deas del padre 
Biirriel, pag. 284 y 85, par. CII, cotejada con el par. XXI (el cual se 
opone al par. CIV , pag. 294 y 95 de la misma obra), pag. 60 de sa 
Informe de pesos y medidas ^ en una contradicción- y en un anacronis- 
in'o ; porque, como prueba después el mismo Marina con su acostum- 
brada solidez desde cd par. CXXXII , pag. 103, basta el ’ 

pag. 120, en aquel tiempo todavía no existia fuero alguno viejo de Las- 
tilla, sino alguna de las fuentes de que después se formo, ta es como 
el fuero de Burgos , el de Logroíio , y el de los hijodalgos hecho en las 
eortes de Nájera, y de los cuales liemos hablado ya. 


s. \íi!. votis annueret (de qno in- 
jVa ) sicque per multum tem- 
poris auctotitate et robore vi- 
guit. Ilac de causa permotiis 
Petms rex Ildefonsi XI filius 
ad hanc collectionem refor- 
mando m anno MCCCLVI 
non solürn quasdam leges de- 
traxit, aliasque emendavlt, 
sed etiam novis majorum sen- 
tenriis adiectís, iilani In quin- 
qué libros bosque in títulos 
divisit, uti cnicnmque vete- 
ris codicis MCS. exemplar in 
regia Matritensi bibliotheca 
plúteo D 42 exstant, cui si- 
nvile alteruoi InParisiensi ser- 
vatLir, cum eo, qnod ab Asso 
et Emmanuel Matriti anno 
MDCCLXXI typis mandatutn 
est, conferenti facile patebit. 
Ex hac collatione etiam hujns 
codlciscompendiaconfecta ( i ) 
fuisse licet ab incerta manu, 
evidenter apparet. Aniniad- 
vertendum cst hunc codi- 
cem secundürn diversas, 

(i) De hoc P. Burriel in 
aniuiadversione CXX ad suam 


ECHO 

á otorgar á los ricos-bomes y á los s. xm, 
liijoclalgos para aquietarlos el uso 
de este fuero, cuya autoridad lle- 
gó á prevalecer de tal modo, aun 
después de promulgado en el año 
de 1348 el ordenamiento de Al- 
calá por don Alonso XI, que su 
hijo don Pedro creyó convenien- 
te reformar esta colección , como 
se verificó en el año de 1 356 , ya 
quitando unas leyes, ya corri- 
giendo otras, ó ya finalmente 
añadiendo algunas fazañas ó casos 
posteriores, y dividiendo toda la 
obra en cinco libros y estos en tí- 
tulos, como podrá conocer cual- 
quiera que coteje el códice MCS. 
de este fuero primitivo, existente 
en el estante D 42- de la Real bi- 
blioteca de Madrid ( y con el cual 
concuerda otro ejemplar de la de 
Paris), con el publicado en Ma- 
drid por los doctores Aso y Ma- 
nuel en el año de 1771. Del mis- 
mo cotejo se infiere haberse for- 
mado, aunque por autor incier- 
to, compendios (i) de este códi- 

(r) Oigamos á dicho P. Burriel 
en su obra poco ha citada , par. CXX, 
fol. CGLXX. En. un cuaderno 


de ponderibus et mensuris inves- 
tigaticnem , fol. CCLXX ait. 
cc En un cuaderno de la biblioteca Real de Paris, que tiene por título 
Fuero de los fijodalgos de Castilla , y es solamente un estracto de di- 
cho íü ero reformado ^ se lee una ley del título III, Jíb. V, según la re- 
forma del rey don Pedro , asi (*) ; y según dicho estracto , asi (**). 

Otro semejante estracto, addit Burriel^ tuvo Hernán Perez de Guz- 

Este es fuero de Castilla , cine si dos villas que son faceras , han término en 
uno é non es partido , deben partirlo á piérlega medida. 

Este es fuero de Castilla, que si dos villas que son fronteras , c han lér- 
inino , é non es partido , que si lo quieren partir débanlo partir á pérlega medida, 
ó por pfesquiiul. 


ESPAÑOL. 


Sa.xilT. qu?s continet leges non uno 
nomine insigniri soleré , \e- 
luti fuero viejo de Burgos-. 
communins vero libro de las 
fazañas, alvedrios y costum- 
bres de España vocátur. 

XLIV. 

Quum cVivus Ferdinaii- 
clus III ir» Casteiiae regno 
Henrico I anuo MCCXVII 
successisset nonnulla utrius- 
que generls fora concessit, 
véluti Lucronlense, oppido, 
qnod vocatnr Frías , et ka- 
lendis decembris ipsius anni 
alterum forum loco Lédigos. 

XLV. 

Qnoad Legionis regnis jam 
dlctus Ildephonsus IX rex an- 
uo MCCXX (i) alterum Sa- 


go, el cual se suele citar de di- s. x 
versos modos, ó tiene diversas de- 
nominaciones, según las distintas 
leyes que contiene, como faeio 
viejo de Burgos^ y mas frecncti- 
teraente libro de las fazciñcis , c¿l- 
vedrios y costumbres de España. 

LXIV. 

Luego que san Fernando ( Illde 
este nombre) sucedió en el reino 
de Castilla á don Enrique I en el 
año de 112,17 (i), concedió á va- 
rios pueblos asi fueros de pobla- 
ción como civiles, pues en i ° de 
diciembre de dicho año dió fue- 
ro de población á Lédigos , y es- 
tendió el fuero de Logroño á la vi- 
lla de Frias. 

XLY. 

En cuanto al reino de León el 
referido don Alonso IX concedió 
en el año de laao á la villa do 


man, señor de Batres... que puso en ¿I de su mano algunas notas j pero 


en este estrado falta dicha ley. 

(i) In Hispaniae ecclesiasti- 
ticae ( vulgó España sagrada ) 
Tol. XXXVIII, fol. 179 adest 
quoddani instriiraeiitum ab ipso 
rege Ildephonso IX suaque uxo- 
re de Berenguela eodem anno 
MCCXX confectum. lude appa- 
ret, etiamsi multa tain popula- 
tionis , quam civilia fora fuerint 
condita, semper forum judicum.^ 
tainquara praecipuum fuisse ha- 
laituiti. 


(1) De hecho el tomo I de la co- 
lección de cortes , que me franqueo 
la generosidad del ilustrísirao seíler 
don Jacobo de Villarrutia , empieza 
asi : oc Este es el libro de los fueros 
de Castilla , et son departidos en al- 
gunas villas, según su costumbre,'’ 
Sigue el prdiogo y concluye ; fecha 
carta en Burgos á 2 de setiembre , era 
de í 255 , que es precisamente el auo 
de 1217,” Está sacado este cddice de 
una copia que se guarda eii el archi- 
vo de San Clemente, caj. X , num. 6, 
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¿a. xur nabrlaeconcessit forum ,quotl Sanabria otro fuero, el cual cou-S. xiii. 
postea al) llclephonso X co- firmó clespnes clon Alonso el Sa- 
gnomento Sapiente nonnullis bio en el año cíe laóS por un 
leglbus in meliorem formara privilegio, bien que reformando 
redactas annoMCCLXIII con- algunas ele sus leyes, 
finuatuui est. 

XLVI. ^ XXVI. 

i-*' 

Celeberrimum etiam est Es también muy célebre en el 
in Aragoniae regno forura reino ele Aragón el fuero conce- 
Hoscae civitatiannoMCCXXI elido en el año de laai á la ciu- 
á Jacobo I (i) concessum, dad de Huesca por clon Jaime I, 
quoel et Fragae oppiclo dedit. el cual le estendió después á la 

, (i) Exstat Ínter MSG. bi- y se ba aumentado con el ejemplar 

bliothecae D. Joseplii ordinis car- que hay en la Real biblioteca, let. D, 
melitaruin civitatis Barchinonae num. 42. En el índice que precede 
pragmaticaruin sanctionum re- hay una nota que dice asi : re En es- 
guín Aragoniae antiqua collectio. te ano (1217) tuvo principio la co- 
In ea adest quaedam pragmática lección de estas leyes antiguas de 
contra clandestina matrimonia á Castilla j pero por el contenido de 
Jacobo I edita Valentiae anno ellas y de las siguientes, que se le 
MGGXIX : sed,quum baeccivitas unen y citan, resulta que estas com- 
usque ad annum MGCXXXVIII pilaciones estuvieron en su mayor 
á sarracenorum dominatione li- vigor á principios del siglo XIV, por 
berata non fuerit , necessario er- cuya causa se colocan antes del rei- 
ror irrepsit in numeratione , vel nado de don Alonso XI. Contiene es- 
in data. te código 306 títulos , 6 por mejor 

decir leyes, de las cuales algunas 

contienen el hecho ó fazafia sobre que se deliberó; otras el fuero de don- 
de se sacaron , como fuero de Burgos , de Bilforado , de Cerezo , de F'i- 
llaf ranea , de Grafion , de Logroño &‘c. En el códice de la Real biblio- 
teca sigue á continuación : Aquí comienzan las divisas que han los se- 

ñores de sus vasallos. ” Todas estas leyes , las cuales , como dice muy 
bien Aso en su introducción á la Instituta de Castilla , pertenecen á los 
derechos dominicales que cobraban por razón de los feudos el rey y los 
particulares, son 36 divididas en otros tantos títulos. Sigue á estas el 
ordenamiento de N ajera , comprensivo de 108 títulos. Todos ellos empie- 
zan asi : esto es por fuero de Castilla ; escepto los títulos IV , VJI , XVI , 

XVII, XXIII, XXV, XXVII, XXXIV, XLIII, LXXXII y LXXXIII. 

Siguen á continuación 22 fazaíías ó casos famosos determinados en la 
corte del rey, divididos en títulos, pero sin orden numérico; y esto es 
todo lo que comprende el fuero viejo de Castilla. 


xiii.Eoííem anno Jacobiis 

quoddam circa leudas ordi- 
namentum condidit. 


español. iq3 

ipse villa de Fraga. En el mismo añoSíg.xni. 
publicó dicho rey un ordena- 
miento acerca de las leudas (es- 
pecie de contribución.) 


XLVII. 


XLVII. 


Navarram quod attinet , in- 
certo anno novum Vianae 
iirbi forura Sanctius VII rex 
constituit. Illius vestigia se- 
quuti successores reges aliis 
locis specialia quoque lora 
concesserunt. 


Asimismo don Sancho VII, rey- 
de Navarra, dió fuero de pobla- 
ción á la ciudad de Viana , aun- 
c|ue se ignora en que año. Los 
reyes que sucedieron á don San- 
cho concedieron á su imitación 
otros fueros á diversos pueblos. 


XLVIII. 


XLVIII. 


InCastella FerdlnandusIII 
fora, vel potius exemtiones 
nonnullis populis á praede- 
cessoribus concessas , veluti 
Toletani municipii locis, con- 
firmavit anno MCCXXII, in 
quo etiam Hannoveri et Uze- 
dae nova populationis con- 
cessit fora. 

XLIX. 


En Castilla Fernando el III 
confirmó en el año 1222 los fue- 
ros ó mas bien las exenciones 
concedidas por sus predecesores 
á algunos pueblos, tales como los 
de la merindad de Toledo. En el 
mismo año dió también dicho rey 
nuevos fueros de población á 
Añover y Uceda. 

XLIX. 


Siiniliter in Legionensi re- 
gno Ildephonsus IX anno 
MCCXXIX Segedae (vulgo 
Cdceres) incolis novum dedit 
forum in tres praecipuas par- 
tes divisurn, et c]uanim in 
prima de legnm auctoritate, 
ir» secunda de equitatu , in 
tertia de pecoribus aeitur. 
Postea anno MCCXXXrFer- 


Del mismo modo habiendo 
conquistado á Cáceres Alfonso IX, 
rey de León, dió á sus habitantes 
en el año 1229 un fuero de po- 
blación dividido en tres partes 
principales, de las cuales en la 
primera se trata de la autoridad 
de las leyes, en la segunda de las 
cabalgadas, y en Ja tercera de los 
ganados. Habiendo sucedido en 
2S 
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xur. clinandus III , qul jani in Le- 
¿i:ioiiis regno successerat, con- 
íiriiiavit. Typis maiiclatuna est 
una cúm caeteris ejusdem ci- 
vitatis privilegiis. 

L. 


el reino de León Fernando III s. xiii, 
confirmó en el año ia3i este fue- 
ro (i), que se halla impreso en 
el raro libro titulado Privilegios 
de Cdceres. 

L. 


Adeo antem frequentissi- 
ma evaserat tune ternporis in 
Híspanla forornm concessio, 
ut libera quandoqne ipsis po- 
pulis conficiendi, et optima- 
tibiis suis locis concedendi 
forum, quod magis illis pla- 
ceret , fuerit data. Hac facúl- 
tate usus episcopus palenti- 
nos snae civitati anno 
MCLXXXI forum concessit, 
et in charta , qua Raiinundus 
Barchinonae Comes anno 
MCXVII archiepiscopo Olle- 
gario Tarraconensem civita- 
tem , legis ferendi potestatem 
illi dedit. Propterea sub Fer- 


La concesión de los fueros en 
España llegó á ser tan frecuente, 
cjue encontramos concedida basta 
por los mismos reyes á los pue- 
blos la facultad de formar ó de 
añadir sus fueros, y á los magna- 
tes la de dar el que quisieren á 
los lugares de su señorío. En uso 
de esta facultad el obispo de Fa- 
lencia dió á su ciudad fuero en el 
año I i8i ; y en la escritura de 
donación que hizo el conde de 
Barcelona Raimundo, de la ciudad 
de Tarragona á su arzobispo Ole- 
gario en el año 1 1 1 7 , le conce- 
dió hasta la potestad de dar le- 
yes (2) á sus habitantes. De aquí 


(1) Mas dirá alguno : ¿ luego en quá se diferencian los fueros de po- 
blación de los civiles? O si se diferencian, ¿por quá según lo ofrecido 
en la proposición XIII hemos hablado tan pronto de unos como de otros ? 
Si bien lo consideramos , las dos especies de fueros se distinguen solos 
en que los civiles contienen mayor ntímero de leyes civiles ( d si hemos 
de hablar la verdad , mas decretos reales ) que pactos de población , y 
al contrario , los fueros de población mas pactos que leyes. 

(2) En el apéndice 15 , tomo XXV de la España sagrada., existe una 
copia con que dicho conde dití la ciudad de Tarragona con todas sui 
pertenenciás al arzobispo Olegario, permitiéndole que la poblase y re- 
partiese sus tierras á hombres de cualquiera clase ; que pusiese gober- 
nadores y jueces para honor de Dios y utilidad de dicha ciudad , y de 
disponer lo que mejor le pareciese.. Que cuantos pasen á habitar alli, ya 
en la ciudad, ya en el puerto, vivan, tengan y posean libremente lo 
suyo, y sean juzgados según las leyes , costumbres y eonstitucionef 


ES 

s». xiir. diñando III Matritense forum 

non semel adiectnm fuisse vi- 
detur; inao ipse Fercliiiandus 
atrljiepiscopo Toletano per- 
niisslt ut incoUs oppidi atque 
Cistelii, qiiod Miracnli (vul- 
go del Milagro) vocatur, 
co'icederet, quod vellet, ex 
diversis , qulbns Gastellae lo- 
ca frnebantur, foris. Ideraqiie 
multo antea etiam Navarrae 
populls acciderat, eorum 
enim rex García Ramírez 
perinisserat , iiti ex ejus di- 
plómate eonstat, oppidi Pe- 
raltae incolls ut, quod magis 
íllis placeret, forum elige- 
rent. Idem dicendum est de 
foris clvilibus, eonstat enim 


AÑOL. ^^5 

provino también que en tiempo 
de san Fernando hubiese sido el 
fuero de Madrid añadido varias 
veces, y que el mismo rey hubie- 
se dado en ay de enero del año 
laaa licencia al arzobispo de To- 
ledo para que diese por fuero el 
de cualquier lugar de Castilla á 
la población y fortaleza llamada 
del Milagro (i). Por semejante 
causa habian llegado mucho an- 
tes en Navarra á ser muchísimos 
los fueros, pues consta que el 
rey don Garcia Ramirez permitió 
al pueblo de Peralta elegir el 
fuero que mas le acomodase (2). 
Otro tanto podemos decir de los 
fueros civiles, pues consta que 
don López de Haro, el cual en el 


que estableciere el mismo arzobispo , y no por otra persona alguna. 
ft Líhertatem etiam dono tibí tuisque succesoribus (dice el original) con- 
gregandi , undecumque potueris , homines cujuscumque dignitatis , et me- 
diocritatis ad incolendam terram illam , et regendi , et judicandi eos ad 
honorem Dei ; et utilitatem ipsius civitatis , et construendi , et disponen- 
di secundum quod melius visum fiierit. Quicumque autem^ cujuscumque 
officii sint^ sive mari, sive térra illuo convenerint ^ vel hábitaverint , li- 
bere vivante et habeant ^ et posideant sua^ et judicentur ^ et distinguan- 
tur secundhm leges , et mores , et constitutiones , quas ihi vos constitue- 
ritis. Aliter a nemine hominum constituantur ^ distínguantur ^ seu ju- 
dicentur. 

(1) Informe sobre pesos y medidas, nota 58 , pag. XCIX. 

(2) El abuso de estas condescendencias en Navarra llegd á tal pun- 
to , que hasta los monasterios obtuvieron de los reyes estradas gracias. 
Don Sancho el Sabio tomo bajo de su protección en el ano 1 187 ai Real 
monasterio de bernardos de Iranzu , sito en el valle de Yerri , y ie dio 
*1 privilegio de disfrutar de todos los montes reales, y <jue los invaso- 
res de su casa quedasen sujetos á las mismas penas que Jos .de la 
del rey. Quiso también que cualquiera causa se determinase por so- 
lo el dicho de uno de sus monges, Teobaldo II en ib de marzo de 1263 
librd á. este monasterio de todo derecho real , y confirmo' los privilegios 
anteriores. 

« 
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Sa. iiij. Lopezinm ab Haro, qui an- año de r 3 oo había dado á la clu- S. Xiii. 
no MCCC Bilbao civitatl Ln- dad de Bilbao el fuero de Logro- 
croniense forum dederat; vil- ño, dió después á la villa de Ha- 
Jae, quae erlam ab liara y o~ ro el de Cuenca, asi como san 
cabantur, Cónchense forum Fernando, que en el año de 12,17 
concesslse , non secus ac ipse autorizó el fuero viejo de Castilla, 

Ferd inandus III anno después en 1222 hizo lo mismo 
MCCXVíI vetus Castellao fo- con el código wisigodo para To- 
rura auctorlrate donavit; et ledo, y en 1241 para Córdoba, 
postea anno MCCXXII in ci- cuando ya estaba traducido en cas- 
viurn Toletanorum, et tellano. Lo mlsmoencontramosen 
MCCXLI etiam in Cordu- su hijo don Alonso el ÓVióio, aten- 
venslum usum forum judi- didos los códigos que publicó (i); 
curn vernácula lingua scri- y asi cansaríamos la atención del 
ptum promulgavit^ atque lector si hubiésemos de referir 
ideo taedium haud exignum aqui todos los fueros que de arn- 
lectori essemus parituri, si bas especies se publicaron enton- 
omnia et singiilá cujusque ces en cada reino de España,, 
regni fora tam civilia, c|uám 
populationis fora recensere 
vellernus. Idem de Ildephon- 
eo X Sapiente vulgo cogno- 
minato dici poterat. 

EL LI. 

Statlm ac anno MCCXXX Asi que fueron reconquistadas 
Baleárid um regnum á Jaco- segunda vez de los infieles, y 
bo I Mauris secunda vice puestas en libertad por Jaime I# 
ereptum, et in plena liberta- rey de Aragón, en i 23 o las islas 
te vindicatuni fuit, noviini Baleares, les dió en i.° de marzo 
ipse rex populationis condi- del mismo año fuero de pobla- 

(i) Para que se vea cuan común era entonces esta contradicción , 
basta advertir que don Jaime II el Conquistador, el cual 1 ^ cons- 
titución hedía en Barcelona á 3 de abril de 1251 ó 52 prohibid el uso 
las leyes godas , quedando limitada á seis casos su observancia , y 
debiendo en los demas los jueces arreglarse á las leyes romanas, en Va- 
lencia, arto de 1270, prohibió el aso de estas, mandando que se ob- 
servasen los fueros. 


ES 

Sa. XIV, dit íormn, qnoci kalendis 
jjiartii ejusdem annl in Pal- 
niae urbe promulgavit. Po- 
stea hoc forum á sequen tibus 
regibns non semel adauctum, 
ac emenclatum, imo et in ca- 
talanam linguam versum est, 
uti ex codicibus MSC. qui in 
regio Aragoniae' scrinio ex- 
stant evidenter apparet. Ve- 
ríimtamen ad causarum de- 
clslonem praeter boc forum 
usque annum MCCCXLIX, 
quo hoc regnu m Petrus IV 
in perpctULim corouae Ara- 
goniae innexuit , nullae aliae 
apnd Baleáricos quám Ara- 


cion que promulgó en la ciudad S. xrv. 
de Palma. Los reyes posteriores 
aumentaron y reformaron este 
fuero, el cual también se tradu- 
jo en lengua catalana , seguu 
consta todo de códices MSC. que 
he examinado en el Real archivo- 
de Aragón. Sin embargo, parece 
que en las islas Baleares no se 
usaron hasta el ano de i 849 (en 
que Pedro IV las unió para siem- 
pre á la corona de Aragón ) , pa- 
ra la sustanciacion de las causas, 
otras leyes ademas de este fue- 
ro (i) qué las aragonesas;, bien 
que si hemos de creer á Zurita, 
los reyes anteriores á Pedro IV 


(1) Pongamos un ejemplo de algunas leyes civiles y criminales de 
este fuero, según se encuentra en el original latino, códice MSC., nu- 
mero 925 del archivo Real de Aragón, y en otro códice MSC., niíme- 
ro 66 , se encuentra este mismo fuero traducido en lengua catalana. 
fcQubd, si quis in latrocinio captus fuit, teneat illum dominus rei fu- 
ratae. Qubd omnia inalefacta possint pacificari. Qubd in causa injuria- 
rum procedatur secundhm usaticum Barcbinonae. Qubd non possit pri- 
y'úegiu m foris allegare {fori allegari). Qubd non faciant bataJlam per 
ferrum candida m , nec alio modo. Qubd curia, vel sagio, non intrent 
per se domos. Qubd faciant sacramenta calumniae. Qubd aliquod non 
detur pro justitia facienda. Qubd omnes quaestiones agitentur in locis 
publicis. Qubd debitor possit daré pignus creditori intra decem dies. 
Qubd nullus ficlejussor teneatur respondere dura principabs praesens fue- 
rit. ” Que si alguno trajere cuchillo pague 60 sueldos. Que si alguno 
fuere cogido en el robo , pueda detenerle el señor de la cosa robada. Que 
se pueda admitir composición en las injurias. Que en materia de ínju- 
xias se proceda según el usático de Barcelona. Que no se pueda alegar 
privilegio de fuero. Que no se admitan las pruebas vulgares, como la 
de hierro caliente. Que no pueda ser allanada la casa de vecino alguno. 
Que se preste juramento de calumnia. Que no se dé cosa alguna por la 
administración de justicia. Que esta se administre en lugares públicos. 
Que el deudor tenga diez dias de termino para dar prenda al acreeedor. 
Que ningún fiador esté obligado á responder mientras que estuviere pre- 
sente su principal.. 
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Sa. xrir. soiiiae valuere leges; quam- usaron de los usátícog y de las s. xin. 


vis, si Znritae fides habenda 
est, qui Petro IV praecesse- 
runt, reges usaticis, constltii- 
tionibus, sive catalanorura á 
Jacob! temporis legibns con- 
ditisusi fnerint; inio ipse Pe- 
trus Balearicis non usaticos 
solüm illos; sed et quae- 
cumqiie privilegia et immu- 
nitates á Jacobo I concessas 
confirmaverit. Atqiie bine 
patet enr in quodatn ex MSC. 
codicibus etiam Usatica ac 
non paucae constitutiones in 
catalaunicamlinguam versa re- 
periantur. 

LIL 

Ipsarn queque antiquitafem 
sapiunt lílerdensis in Gatha- 
lonia urbis consuetudines, 
earum enlm jam anno 
MCCXXXII epitomen exara- 
vit cónsul ejusdem civitatis 
Guillelmus Botetus. Manu- 
scriptae illae olim asserva- 
bantur in Clariss. Antonii 
Augustini bibliotheca, in cu- 
jus cathálogo MSC. latinorum 
nüm. tali titulo recen- 
sentur. Guillelmi Boteti con- 
sulis lílerdensis consuetiidi- 
num ejusdem civitatis epito- 
me anno MCCXXXII colle- 
cta una cum Jacobi regis lit- 
teris statutorum circa judicia, 

(0 En II de abril del mismo 


constituciones ó leyes de los ca- 
talanes, establecidas desde don 
Jaime I, y aun el mismo don Pe- 
dro IV confirmó á los habitantes 
de estas islas cuantos privilegios 
é inmunidades hubiesen obteni- 
do desde el referido don Jaime I. 
De lo dicho se infiere por que 
razón se encuentran en dichos 
códices MSeS. traducidas al cata- 
lán varias constituciones de Cata- 
luña , y los usáticos. 


LII. 

Pertenecen también á esta épo- 
ca las costumbres de la ciudad 
de Lérida, pues consta que ya en 
el año de 1282 formó de ella un 
epítome el cónsul de la misma 
ciudad Guillermo Boteto. Exis- 
tieron en otro tiempo manuscri- 
tas en la biblioteca del ilustrísi- 
mo Antonio Agustín, en cuyo 
catálogo de códices MSC. latí- 
tinos se encontraban señaladas 

con el numero 44*^» 1 
este título, “Epítome de las cos- 
tumbres de la ciudad de Lérida , 
formado en dicho año 1282, por 
Guillermo Boteto, el cual añadió 
los estatutos formados por el rey 
don Jaime 1 (i) acerca de losjui- 

auo concedió dicho rey don Jaime I 


ESPAÑOL. ^99 

S. XIII. nec non yariis constitutioni- cios ; varias constituciones esta- S- xm. 
2)us in diversis curiis latis, blecidas en diversas cortes, co- 
véluti Ildeplionsi regis consti- mo la del rey don Alonso, relati- 
tutiones de pace et tregua^ va á la paz y á la tregua ; la in- 
aliisque ejusdem argumenti; terpretacion de un anónimo so- 
anónimi intérpretis supcr bre la constitución , ó usage quo- 
constitntione, vel nsático , niam ex conquestione otra del 
quoniam ex conqiiestione rey don Jaime sobre las U 5 i¿- 
Jacobi regis constitutione su- ras (S'C.” 
per usuris ; et aliis. 

LUI. LUI. 

Si ex Catbalonia ad Navar- Volviendo á hablar de Na- 
ram redimus inveniemus ex varra llegamos á la época en que, 
supra recensitis peculiaribus según queda dicho en la tésisXLVII 
urbium oppidorumque foris delosfuerosy ordenanzas de varios 
ac statutis, tándem Theobal- pueblos y ciudades de aquel reino, 
di I jussu et auspiciis novam se hizo por mandato y bajo de la 
ac in meliorem formain re- protección de Teobaldo I en el 
dactam anno MCCXXXVII año laSy una nueva colección 
collectionemfuisse confectam. reformada. Porque habiendo sido 
Hic enim Theobaldus rex no- Teobaldo elegido rey, juró guardar 
viter creatus, postquam leges las leyes y privilegios del reino; 
ac privilegia regni, quae di- y viendo que estaban confusas y 
f persa confusaque adhuc ja- dispersas, de acuerdo con las cor- 
cebant, solemni ritii more tes, se resolvió hacer la reforma, 
majorum confirmavit , trans- según consta de la escritura ori- 
actionem cum regni ordini- ginal que se guarda en el archi- 
bus pepigit, quae in scrinio vo, y contiene la siguiente cláu- 
exstat, et in qua decernitur. sula. “Que sean esleitos (eZcg¿- 
“üt ex regni optimatibusde- dos) diez ricos-homes y veinte 
cem ; ex ordine equestri, vi- caballeros, diez hombres de órde- 

tntera y perpetua libertad á los barceloneses para su comercio en todoi 
loe dominios de la corona, Capmani , colección diplomática , tomo II 
de sus Memorias sobre el comercio de Barcelona. Sin duda creyó este 
*ey que conforme á los principios de la economía política nunca se pen- 
caría ea establecer aranceles y aduanas , que son los dos grillos del co- 
■aeteio. 
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s. XVI. ;’’mtí viri et ex clericomm 

O 

ordlne decem eligantur, qui 
CLim rege, episcopo Pampiío- 
nensi, regioqiie senatu in 
scriptiiraai redigant foros 
illos, qui ínter legem subje- 
ctosque constituendi essent, 
eos bine inde corrigendo, 
proiic regi, episcopo, electis- 
que illls viris,aptimum, con- 
snltlssimnmque videretur. 
líiijus codlcis tanta fuit an- 
ctoritas, utetiain postannum 
MDXÍI, qno Navarrae re- 
gnu m in Ferdlnandi regis 
catboüci potestatem cessit, 
stiterit praeter ea,quibus per 
posteriores leges, vel decreta, 
derogaturn fuerit. 

LIV. 

Quamvls admodum proba- 


nes ( clérigos) et nos, et el obispo S 
de Pamplona de suso con nuestro 
conscillo (consejos) por meter en 
escrito aquellos fueros que son é 
deben ser entre nos é illos , arne- 
liorándolos de la* una parte é de 
la otra , como nos con el obispo 
y aquellos esleitos viéremos por 
bien. La autoridad de este código 
fue tanta que subsistió aun des- 
pués de haberse apoderado de 
Navarra en i5i2, don Fernando 
el Católico, y continuó asi en to- 
do aquello que no haya sido alte- 
rado ó reformado por leyes pos- 
teriores. 


LIV. 

Aunque sea muy probable (i) 


(i) La pragmática confirmatoria de este fuero, que corttiene no so- 
lamente pactos de población , sino también leyes civiles (*) , es de 9 
de octubre de 1238, y después de un discurso difuso concluye asi: 
5 j£'í per aquesta ráho havem fet aquest libre de dret , el cual metem 
nostra pensa , et de nostres savis aquells , que nos poguem haber bisbes 
i richs homens^ caballer ^ et homens de ciutat. Et pregam é manam á 
iots aquells , qui serán , é volran esser dius aquest Furs , et per aquests 
sejutgen per tot tems^ Cita después lossugetos que intervinieron en su 
formación ; prohíbe que en Valencia , d en algún lugar de aquel reino 
§e admitan otros fueros , y concluye : nmas per aqüestes costumes laCort 
els juges dejen los pleyts jutgar é determinar . Dichos fueros empiez»® 
asi : fcJS» lo any de N. S. MCCXXXP^III ^ non dies de octubre. 


(*) Siguen á continuación dos decretos dados por el rey don Pedro I , respecto 
de Valencia ^ y III respecto de Aragón , en el año de 128a, de los cuales el 


se- 


gundo rnanifiesia cuanta preferencia daban ya entonces los abogados al derecho 
romano y á las decretales, respecto de dichos fueros , cuando tuvo que prohibir 
este abuso bajo la pe~»a de 10 marcos de plata, nltem statuiinus ^ et perpetuó ^ ne ah-’ 
quis advoentus , seu ráhono-dor , nec aliiis pro eo in civitate , vel regno , posit de ct'e ta- 
les , aut leges aliqiias allegare aliqito modo sub peana X marcaruni argenti . . ... 1» 
habcani foros l'alentiat allegare in ómnibus causis civiUbus et criminalibus.n. 
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.XIII. hile sit Jacobum I regem, ex- 
qiio Valentlae regnum an- 
uís MCCXXX VIII ac XXXIX 
a rnanris eripnit , illí popu- 
lationis concessisse fora, id- 
que iii coacto hujus reí causa 
solemni praelatorum , magna- 
tumque regiii concilio; at ta- 
men , si ipsorum fororuni 
epigrapbe attendatur, clicen- 
dum est usque ad annum 
MCCL haec fora non fuisse 
condita. Imo et éadein sub 
ipso Jacobo I et aliis regi- 
bus fuisse aucta, et in melio- 
rem formaoi redacta, tam ex 
eorum méthodo, quám ex re- 
gni privilegiis (de quibus po- 
stea) aperte evincitur. Dlvidi- 
tur bic codex in duas partes, 
quarum prima continet IX 
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que habiendo reconquistado don Sig. 
Jaime I de los moros , en los 
años de 1238 y 89, el reino de 
Valencia , la hubiese concedido 
fuero de población , previo el 
dictamen de una junta de los 
prelados y magnates del reino, 
tenida á este fin ; sin embargo, 
si atendemos al epígrafe de 
los mismos fueros (i), habremos 
dedecir que hasta el año de 12S0 
no se formaron ; pero es indubita- 
ble que bajo del mismo rey don 
Jaime I y de sus sucesores , fueron 
varias vecesaumentados y reforma- 
dos, según aparece de su método (2) 
y de la colección de privilegios (de 
la cual pronto hablaremos). Se di- 
vide esta obra en dos partes prin- 
cipales, de las cuales Ja primera 
contiene nueve libros divididos 


xiu- 


(1) V^ase el epígrafe: nComensen les costumes et els establiments de 
la ciutat ^ et del regne de Valentía del sénior ¿ífc. j” y concluye: ^les 
quels costumes et fures per aqual forent fetes en lo ani MCCL , dotre 
anys apresé 

(2) Si hemos de juzgar del método de ios fueros por la edición qué 
be visto de ellos, hecha en Monzon , aííode 1547, por Pedro Pasquier, 
y en la cual se encuentran decretos hasta del emperador Carlos V , es 
preciso decir que desde que se formo este cddigo cuidaron de añadir á 
los títulos correspondientes las constituciones y decretos posteriores, 
aunque no con tal exactitud , que no quedasen sin incluir algunos, 
de los cuales se forind después otra colección con el nombre de Extra- 
vagante^ como que vagaba ó estaba fuera del código. Por eso en casi 
todos los títulos de esta edición se encuentran incluidas las constitu- 
ciones posteriores entre las anteriores. Asi en el tit. VI del lib. Vi de 
los fueros, hay en primer lugar dos decretos de don Jaime I, sigue otro 
de don Pedro I ó III, otra de Fernando el Católico, y concluye con 
otras tres de dicho don Jaime I. En tiempo de este mismo rey , en la 
reforma que se hizo año de J270, se quitó, añadió y corrigió en dichos 
fueros, según la espresion de que usa este rey en el privilegio bXXXI, 
fol, y addentes ^ detrahentes ^ corrigentes ^ et emendantes. 

26 
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5. XII!. libros divisos In titnlos, Ín- 
ter quos et legos : secunda 
eomplectitur fora extra va- 
gantia sic dicta , quia per 
collectorum ineuriani , aut 
jgnorantiam extra codiccin 
vagabantnr, non qiiia in eo 
sub debitis titulis includinon 
potiierint , utl asseritur in 
eorum epígrafe , quum de 
«na eademqne re in códice 
et in extravaganábas titnlí 
adsint. Hujns codicis in Va- 
Icntlae regno magna fult an- 
ctoritas, etiam postqnam snb 
Ildephonso III plura loca 
quibus baec fora displicebant. 
Aragonum foros recepenint. 
Quoadhujuscollectionisexem- 
phiria praeter Corpus legum 


en títulos, y estos en leyes; laSig. xiii. 
segunda comprende los fueros 
llamados estravagantes ^ porque 
vagaban fuera del código , por 
descuido ó ignorancia de los co- 
lectores (i); mas no porque no 
hubiesen podido incluirse en sus 
correspondientes títulos , como 
se afirma falsamente en el epí- 
grafe, supuesto que se encuen- 
tran títulos con una misma ins- 
cripción, ó que hablan de una 
misma materia en el código y 
en los estra va gantes. F ue mucha 
la autoridad de estos fueros en 
el reino de Valencia (a) , aun 
después de haber preferido en 
tiempo de Alfonso III muchos 
pueblos , á los cuales desagrada- 
ban dichos fueros , los de Ara- 


íi) Para que no se dude de la verdad de esta proposición, ponga- 
mos un ejemplo. El privilegio de don Pedro I, que empieza: item sta~ 
tiiitnus , tit. VIII , ne aliquis advocaíus , se incluyó hasta la palabra 
privatus en el tit. VI del lib. II de los fueros , fol. 47 ; y lo restante 
de este privilegio en la estravagante ^ tit. (pues aquí no están numera- 
dos) de los menestrales. Luego es falso Jo que se dice en el epígrafe de 
los fueros estravagantes á saber; ceque se pusieron después de la co- 
lección de fueros, por no haber hallado en estos título oportuno donde 
colocarlos,’’ a; Segueirense les turs estravagants ^ fo es aquels furs , que 
comodament no se han poqut situar , ni posar sot alguna de les precedenr 
tes rubriques.” 

(2) Es innegable que aun después de Ia‘ reforma de los fueros va- 
lentinos, hecha en tiempo de Alfonso III, muchos pueblos de Valencia 
renunciaron sus fueros, y prefirieron los de Aragón, lo cual se confir- 
mó por Pedro II ; pero aun entonces Valencia y los demás pueblos se 
adhirieron á los fueros de tal modo, que los mismos reyes Alfonso III, 
Pedro II y todos sus sucesores hasta Fernando II , por sobrenombre el 
Católico , tuvieron que jurar y confirmar la observancia de dichos fue- 
tos, cuya autoridad subsistid hasta el aíio de 1707 , en que Felipe V de- 
rogó (ley I, tit. III, lib. III de la Novísima Recopilación) estos fueros 
y les de Aragón. 
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S. xirr. Valentini regni , prout á Ja- gon. En cnanto á los ejemplares Sig. iir. 
cobo I promnlgatnm fnit; in de este código ademas de un 
códice membranáceo descri- códice MSG. titíilado Cuerpo de 
ptum; possedit Ciar. Antonios leyes del reino de Valencia^ po- 
Augustiniis Tarraconensium seyó el Illmo. don Antonio Agus- 
archiepiscopiis , teste catha- tin , arzobispo de Tarragona, 
logo MSC. bibliotbecae suae, otro códice MSG., señalado con 
n. 444 aliud, cal inest , ti- el núm. 444 de su biblioteca, y 
tuUis Jacobi / Aragoniae re~ titulado Los nuevos libros de Las 
gis consaetudínum civitatis costumbres de la ciudad y reino 
et regni Valentiae Itbri IX de Valencia bajo de don Jai- 
sermone prisco Valentino scri- me /. Por lo que respecta á las 
pti. Quod attinet exemplaria impresiones, ademas de la edición 
typis mandata praeter illiid, ya citada en una nota , se han 
de quo in animadversione lo- publicado en Valencia otras dos; 
quuti sumus, prodiit Valen- á saber, una en el año de i 58 o, 
tiaeaunoMDLXXX quaedam titulada Fueros de Valencia^ j 
colectio hoc nomine iusignita otra en el de i6a5 , llamada 
Fueros de Valencia^ et dein- Recopilación de las leyes y fue- 
de anno MDCXXV edita est ros de Valencia. 
legum, fororumque, Valen- 
tiae recopilatio. 

LV. LV. 

Idem dicendum de privl- Lo mismo que hemos dicho de 
legiis (quorum pleraque ni- los fueros debemos decir de los 
hil alud quám legcs civiles, privilegios (de los cuales muihos 
vel politlcae sunt) Valentiae no son mas que leyes civiles ó 
concessis á Jacobo I, ejusque políticas) , concedidos á la ciu- 
in regno sucessoribus. Qnum dad de Valencia por don Jal- 
en im haec supra modum ex- me I y sus sucesores en aquel 
creverint ab ipso anno, quo reino. Pero habiéndose amnen- 
Valentia á mauris fnit ere- tado sobremanera el níiincio de 
pta; increclibile videturquód estos privilegios desde el rms- 
nec reges, nec cives ipsi , mo año de la reconquista, parece 
qul his privilegiis fruebantur, increible que ni Jos reyes, ni 
illa in uoum codicem inclu- los pueblos mistnos que disfni- 
dendicuram habuissent ; prae- taban de dichos privilegios, cui- 



2o4 der 

XIV. seiiim qmim in illonim edi- 
tione Valentiae vol. in foK 
annoMDXV reperlantur non 
pauca, quae simt in Extra- 
vaganti, qiiasi extra eoclicem 
vagarentuF , sacpe una cuín 
ipsis foi'is ad causarum de- 
cislonem á reglbus fuerint 
confirrnata (i); imo eorum 
aliqua , licet mutilata (2,) in 
fororum coílectlone fiierint 
inclusa. Exstant in praedicta 
■editione privilegia omnium 
regiim etiam Ferdinandi II, 
servato , non materiarum, 
$ed temponim ordine, prout 
nniugcujusque regis aetati re- 

(1) D. Jacobus II in Pri- 
vil. LXXVII , anni MCGGXCVI 
jabetfc ut forma tradíta per ybroí 
et privilegia servetur in causis. 
Alphonsus III in priv. XXXI, 
anno PdCGGXGVI ak,” Quum per 
foros novos , quos in praesenti 

curia general] feciuius et 

edidimus. Petrus II , anno 
MCGCXXXVI, in privilegio quotl 
inscribitur preservatio fororum et 
privilegiorum : praesertim vero 
in privil. XXIV ubi ediciíur 
«qiiod rescripta contra /ora, vel 
privilegia impétrala sint nulla.” 

(2) Exeniplo esse potest in 
Extravaganti titulas, qui de fo- 
eorum confirmatione inscribitur, 
et incipit per nos et per successo- 
res nostros ^ quae enim sequun- 
tur post verba privilegia supra- 
dicta deficiunt in foror. Extra- 
vaganti ^ et reperiuntur in privi- 

JegioruHQ collectione , fel. 2 9. 
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dasen de inclnirlos en nna co-S’>g-Xlv. 
lección , especialmente cuando 
en la edición cjue se hizo de ellos, 
un tomo en fol. en Valencia, 
año de i 5 i 5 , hay no pocos da- 
dos por el mismo don laime I 
y sns sucesores , que están en lo 
que llaman Estravagante ^ como 
si vagasen fuera del código. Ma- 
chas veces (i) fueron confirma- 
dos juntamente eon los fueros 
para la decisión de las causas, 
y aun algunos de ellos se 
incluyeron , aunque mutila- 
dos ó divididos ( 2), en la co- 
lección de los fueros. Hay en la 
citada edición privilegios de to- 

(1) Don Jaime lien el privilegio 
LXXVII del ano 1396 manda; «que 
se guarde en la sustanciacion de las 
causas la forma prescrita por los fue- 
ros y los privilegios.” Alfonso III en 
el privilegio XXXI del mismo año, 
dice: «Y previniéndose por los nue- 
vos fueros , que en la presente corte 
hicimos y promulgamos &c.” Pedro II, 
año de 1336, en el privilegio titula- 
do Conservación de los fueros y di 
sus privilegios j pero particularmente 
en el XXIV, donde se determina, 

«que los rescriptos contrarios á los 
fueros d álos privilegios sean nulos.” 

(2) ^ Sirva de ejemplo el titulo 
que en la estravagante de los fueros 
trata de la confirmación de estos , y 
empieza : Per nos et successores 720- 
síros y pues todo lo que sigue después 
de las palabras privilegia supradicta 
falta en la estravagante de los fue- 
ros , y se halla en la colección de loi 
privilegios , fol. 29, 


XIII. 


ESPAÑOL. 


sponclent ; atque bine prbve- 
nit ut snb clivei'sis regibus 
de eadem re in liac collectio- 
ne privilegia reperiantur. 


LVI. 

Nobis ad Catbalonlam re- 
deuntibus post Raiinuodi Be- 
rengarii témpora ádinodum 
adauctum fuit legnin , seu 
ussaticoruin corpiis in primis 
«ub Jacobo I rege , qui au- 
nó MCGXL in Barchlnonae 
urbe comitia celebravlt , et 
in eis pennnltae ac sálutares 
leges condltae praecipue circa 
usuras, quae jndacis permit- 
tebantur quoddam ordina- 
mentum (i) fuit confectum. 


aoo 

dos los reyes hasta don Fernán- S 
do el Católico (i), y están colo- 
cados no según el órden de ma- 
terias, sino según el de los tiem- 
pos, y de aqni proviene que se 
encuentren en esta colección bajo 
de diversos reinados privilegios 
locantes á un mismo asunto. 

LVI. 

Volviendo á Cataluña, después 
de muerto Ramón Berengiier se 
aumentó mucho el cuerpo df; los 
usáticos , en especial bajo de don 
Jaime I, el cual á principios del 
año 12,40 tuvo cortes, en las cua- 
les se establecieron muchas y 
muy Utiles leyes, particularmen- 
te acerca de las usuras que se 
permitían á los judíos (2) , y 
de cuyas leyes se formó un or- 
denamiento. Del mismo modo 
establecieron después otras mu- 


(i) Exstat Ínter Aragoniae (1) El rey don Fernando , llama - 
scrinii MSG. exeiiiplar quoddam do vulgarmente el Católico^ era í 

num. 1242 hujus ordinamenti respecto de Aragón, Cataluña y Va- 

per capita digestnm ; et quídam lencia, V respecto de Castilla , y IV 
índex usaticorum atque consti- respecto de León. 

(2) En el archivo Real de Aragón 
existe un ejemplar MSC. , señalado 
con el nnm. 1242, de este ordena- 
miento , dividido por capítulos ; y hay 
también un índice de los usáticos y 
de las constituciones (aunque de estas 
contiene muy pocas) distrrboidas en 


tutionum (licet perpaucae sint) 
in decem libros, hique in títu- 
los, divisus. Sequuntur postea 
constitutíones de pace et tregua. 
«Hule usaticorum sistemati in- 
quit Franchenau, par. VI p. 188, 


lect. IX , sensim dein accessere 
constitutíones , acta comitiorum, 
pragmaticaeque sanctiones. 


diez libros 


estos subdivididos 


en títulos. Siguen después algunas 
constituciones acerca de la paz y de 
la tregua. A esta colección de los usáticos se agregaron después según 
Franquead las constituciones , actas de cortes y pragmáticas saneionsi- 
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s. xni. /íodcm modo siib hoc rege chas leyes, de las ctiales se fueSig. xiii, 
piares lataé, ex qnlhus om- formando la colección de usá- 
riihus nsaticorum, sive con- ticos y constituciones (i). 
stituiionum corpussensim con- 
ílatiiin est ( i). 

LVII. LVII. 

Qiiod Castellam, ex quo En cnanto á Castilla, luego 
divas Ferdinandus Cordn- que san Fernando conquistó de 
vensem civitatem á manris los moros la ciudad de Cordo- 
eripuit , non solüni Toleti ba, en el año de 12,41, no so- 

populationis foriim (2) illi lamente la concedió el fuero de 

(1) Exart. XTII curiae iiiBar- (i) Delart/cuIoXIIIdelascor- 

chiiiae civitate , an. MGGLXXXI, tes tenidas en Barcelona , año de 1281 
liabitae aperte evincitur jam k Ja- se infiere claramente que ya desda 
cobi I aetate constitutíones redi- el tiempo de dou Jaime tuvieron cui- 
gendi, casque in unum codicein dado los reyes de reducir é incluir en 
includendi regibus curam fuisse; un cddigo las constituciones , pues 
ait eriim «Gonstitutionum autein manda: ccque esta constitución jun- 
hujusmodi simul cum aliis con- tamente con otras, que abajo se es» 
s«:itutionibus,quas inferius nomi- presara'n y confirmarán , y con el ju- 
namus et confirmamus , insimul ramento que deben prestar los ju- 

colectas , et cura sollemnitate sa- dios, las cuales se incluyeron en otra 

cramenti judicarunt in alia char- colección , se copien en otro cddice, 

ta , quum in istapropter nimiain ya que 00 caben en este por ser de- 

prolixitatem scribi non possent, masiado difusas.” 

redigi in scriptis, et nostri sigilli 

munimiiie roborar?,” 

(2) En ipsius fori verba concedo itaque vobis ut omnia judicia ves- 
tra secimdum librum judien m sint judicataannorum decem ex nobilissimis 
illorum et sapientisimis, qui fuerint Ínter vos &c.: quod etiam ab Ilde- 
phonso X vulgo sapiente non semel confirmatum. cc San Fernando inquit 
Burriel in epist. ad Petrum de Castrum, fol. 270, luego que oooquistd 
á GdrJoUa, yantes de idear la grande obra de las Partidas, quiso coa 
buena política que las leyes estuviesen en lengua vulgar, y fuesen unas 
mismas en todo el reino , en cuanto era compatible con el apego de la 
nación á sus fueros municipales. Para esto mandó traducir en lengua 
castellana el Fuero Juzgo, que prevalecia en Toledo, aunque se usaba 
también el fuero castellano, porque el alcalde de los mozárabes, á 
quienes se dejaron las leyes godas , no menos que la liturgia , era el 
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XIII. concessit, vemm etiam 

sit ut omnia sna judicia se- 
cunch'milibrum jticllcnm (alias 
wlsigothoruin codicem) essent 
judicata , quod Hispali aliis- 
qiie populis, ex quo in ple- 
iiam libertatein vindicati sunt, 
eoncesstim est. 
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que mandó que todas las causas 
se decidiesen según las leyes del 
código wlsigodo ; y lo mismo 
hizo después dicho rey con Se- 
villa y otros pueblos de Andalu- 
cía, según que los fue i'econquis- 
tando. 


LVIII. 


LVIII. 


Ñeque ita multó post In 
Aragoniae comitiis sub Ja- 
cobe I apud Hoscam consti- 
tutis anno MCCXLVII, uni- 
versum jus llliusregni, quod 
di/Tiisum atqne dislpatum 
liactenus jacuerat , coactum, 


Pocos años después don Jai- 
me I , rey de Aragón , en las 
cortes generales que tuvo en 
Huesca, año de 12,47, ii'*3ndó 
reformar y reunir en un código 
el derecho de acjuel reino, que 
hasta en ranees habla estado coii- 


juez principal de la ciudad y de su tierra, y le did por fuera municipal 
á Cdrdoba, mandando que se llamase fuero de Córdoba. Luego que 
conquistó á Sevilla la dió por leyes el mismo Fuero-Juzgo en romance, 
y otro tanto se hizo en Murcia y Alicante luego que se entregaron á 
don Alonso el Sabio.” 

(r) Léanse las palabras del mismo Fuero, asi osconcedo que to- 
dos otros juicios sean decididos según el //bro de los jueces por diez va- 
rones, que eligiréis de los mas ilustres y sabios de entre nosotros.” Tam- 
bién don Alfonso el sabio conflruvó varias veces ef código wisigodb. »San 
Fernando , dice el padre Burriel en su carta á don Pedro de Castro, 
fol. 270 : Luego que &c.” (*). 


(^) Campomanes en' su nota al par. T, cap. XVII de su tratado de amoitizacíon, 
dice , que tenia en su poder un código MSC. de leyes godas, traducidas al ca.sir- 
llaiio , del siglo XII, y por consiguiente anterior ú san Fernando. Sin embargo , en <1 
principio del privilegio dado por este rey á la ciudad de Córdoba, se dice en laiinr 
n Et nt praescntilius et /'uínris y qiiae donanda decradmiis , clarins elticesccrnt , /ion 
ea in latino , sed invulgari idiomate proniulgamus.yrY en el mismo privilegio: rOior- 
go y mando que el libro juzgo ^ que yo les do, que lo uiandaré trasladar cu i'úinan- 
ce ¿íe.» Luego ó no existia entonces la Iradticcion de que habla Camponiancs, o era 
inipeifecla, ó no tenia noticia de ella san Fernando: porque de lo conu-ano Inibiia 
»iao inútil mandar hacer otra. El padre Bin riel en la nota 97 , [>ag. CCXXXll de su 
informe de pesos y medidas , citauii códice MSC. existenie en la santa iglesia <le To- 
ledo, cap. ab , num. /| , esciilo en el siglo XH de papel y 1 cita francesa muy hoiiuo- 
** ■ y contiene el Fuero-Juzgo , ó traduecM'ii castellana corregiila por don Alonso el 
la librería, dcl arzobispo don i’edvo Tenorio. 


sa 

sabio-. Fue de 


2o8 derecho 


í>. xiir. fligestumque fult in octo li- 
bros, liique in fitiilos divisi, 
opera D. Vitali á Canella, 
saplentum virorum ope et 
auxilio. Confecta fuit haec 
fororuin collectio lingua lati- 
na (proiit tune temporis inos 
erat) nonnullis ex antiquis 
foris detractis , aliis in me- 
Jiorem forman redactis, aliis- 
que additis, postea ab ipso 
rege Jacobo I post januari 
idus pragmática sanctione 
coiifirmata. Haec fora ab 
ipso Vitali in alio opere, 
quod edi-lit , comnientariis 
ilústrala fuerunt. 

LIV. 

Videns aiitem Ferdinan- 
dns III Casteillae, rex juris 
incertitudinem , quae ex’fo- 
rorum multitudine orieba- 
tur , quoddam universale 
legum Corpus condere cogi- 
tavit : at morte praereptns 
illud conficere non potuit. 
Hic codex ; qni propter le- 
gum prolixitatem nec ab Ide- 
plionso V ejusdem Ferdinan- 
di fil io fuit confectus, in se- 
pttni partes divisus fnerat, et 
ad ejus normara alius legum 
codex (de quo postea) effor- 
raatus est. Antequam antera 
buic celebérrimo codici (qui 
Sepiera partitarnm appellari 
meruit) ordinando inemnbe- 


fuso y disperso en tantos fueros. Sig. xm. 
Dieron este encargo al obispo 
de aquella ciudad, don Vital de 
Canellas, quien de acuerdo con 
otros sabios formó dicha colec- 
ción , dividiéndola en ocho li- 
bros, y estos en títulos, donde 
están las leyes. Fue autorizada 
esta colección por el mismo rey 
don Jaime á 6 de enero de di- 
cho año , con una pragmática 
confirmatoria. Ilustró después el 
mismo Vital esta colección con 
unos comentarios en obra se- 
parada. 

LIV. 

Viendo san Fer^'-ando , rey de 
Castilla , la incertidurabre que 
producía en el derecho la multi- 
tud de fueros, resolvió formar un 
cuerpo universal de leyes; pero 
arrebatado de la muerte no pudo 
concluirle , y se lo dejó encargado á 
su hijo don Alonso; el cual, aten- 
diendo á lo difusas que eran sus le- 
yes, quiso mas bien emprender la 
formación de otro código (dividi- 
do también en siete partes, y del 
cual liablaremos luego). Pero an- 
tes de formar e^te código tan cé- 
lebre, llamado de las Siete Parti- 
das, )se dedicó á hacer otra colec- 
ción llamada Espejo de fueros, di- 
vidida en cinco libros, y estos en 
títulos; y en el año de ia54 pn- 
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s. XVI. ret , Speculum omnium ju~ blicó otro código , que se sne-Sij.xvi. 
riufn ( vulgo Espejo de Fue- le llamar Fuero del libro de 

ros ) iii quinqué libros, hos- los concejos de Castilla^ ó fuero 

que in títulos divisum confe- de las leyes ^ y mas frecuente- 
cit; et anno MCCLIV alium mente Fuero real, para que asi 
edidit codicem,qui/’ííero deZ los pueblos se rigiesen por leyes 
libro de los concejos de Cas- ciertas (ó por mejor decir Incier- 
tilla', vel aliter Fuero de las tas). Las $49 de este código, di- 

leyes'^ ac frequentius /"wero vid idas en cuatro libros, al prin- 

real-, dici solet, ut slc certis cipio tuvieron poca autoridad. En 
(vel potinsincertls(i)legibus) el año de i554 las publicó con 
populi regerentur. Hujus co- glosas Alfonso Diez Montalvo. 
dicis leges in quatuor libros 
divisae inltio , saltera non 
mnltum valnerunt. Eas cuni 
glossis edidit, anuo MDLIV 
Ildephonsus Diazá Montalvo, 

{i) Circa hoc ipsum Marinam audiamus. re El rey don Alonso X, 
llamado el Sabio, ignord el arte de hacerse amar y respetar de los pue- 
blos , y no tuvo el talento uecesario para gobernarlos con acierto. Desde 
el punto en que este príncipe empuño el cetro, comenzó á violar los 
derechos mas sagrados, é incurrid en errores políticos, que le malquis- 
taron y desacreditaron en el reino. Desde luego resolvió alterar la mo- 
neda y labrar otra nueva falta de ley. No fue menos perjudicial el re- 
medio que para corregir este desacierto aplicd don Alonso, mandando 
poner precio á todas las cosas, pues á esto se dirige el ordenamiento 
que hizo sobre comestibles y mercadurías el año de 1252 (primero de 
fiu reinado); y en el año de 1256 formd sobre lo mismo en Sevilla otro 
ordenamiento; en el cual hay títulos que pertenecen al derecho civil. 

Tales son : erque no pueda tomar prendas una villa de otra; como ha- 
gan los jurados y los alcaldes derecho á todo querelloso, según mandan 
sus fueros y sus hermandades; que no se embarguen los bienes de los 
labradores &c. ” Siguiendo don Alonso la rutina de sus predecesores, 
concedió á muchos pueblos fuero de población ; por ejemplo , á Carino- 
na en 1252, á Treviño en 1254, á Aguilar de Campos en 1255, á 
briones y á Trujillo en 1256 &c. Inconstante en todos sus proyectos 
autorizó códigos diversos, y aun contrarios para la decisión de Jas cau- 
sas. Asi en el año de 1255 , autorizó, según Campomanes , en su tratado 
de Amortización , pag. 217 , en la nota al fuero viejo de Castilla ; y en 
las leyes que publicó dicho rey para el tribunal de alcaldes de Valla- 
dolid en 1258, autorizó el Especulo cuando dijo ; ecOtrosí alguno adu- 
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(mi. I’t 

iiv illit. 


Qnum vero hae Icges all- 
quibus, máxime obscu rítate 
Jaborarent, In earum declara- 
tlonem exeonte saeculo XIII, 
vel ineiinte XIV ducentae 
quinqnaglnta et duae leges, 


LX. FindrlsU 

ylo A 1 II y 

Pero como estas leyes tuviesen 
algunos defectos, especialmente 
la oscuridad , para aclararlas se 
publicaron á fines del siglo Xlll, 
ó á principios del XIV , doscien- 
tas cincuenta y dos leyes, 11a- 


jiere libro de otras leyes para razonar por él , débanlo romper. Lo mismo 
bizo con el Fuero-Juzgo, dándole á algunos pueblos para su gobierno, 
mientras que disponía el libro de las leyes y el co'digo de las Partidas. 
A este modo se establecieron en su reinado otros ordenamientos , que 
seria fastidioso referir. Por ejemplo; uno para Vallaclolid en 1258,01ro 
para Estremadura en 1264 , otro para Zamora en 1274, otro en 1276 
sobre las tafurerías , y en 1278 sobre la mesta. Para que no se tache de 
demasiado acre esta censura pondremos algunos ejemplos de estas 
contradicciones. La ley XXX, lit. XI, lib. \ del espéculo, establece: 
rcque al perjuro le deben facer señal en la cara, en logar que lo non 
pueda incobrir , con un fierro caliente &c.” La ley VI del tit. XXXI, 
part. Vil, prohibe seilalar á alguno en la cara, quemándole con hierro 
caliente. La ley III, del íit. XV, lib. II del espéculo, no prefiere el 
nieto al tio , d no reconoce el derecho de representación para suceder en 
la corona , ni llama á los nietos , sino á falta de hijos ó hijas del mo- 
narca difunto. Pero la ley II del tit. XV, part. II, establece el derecho 
de representación para suceder en el reino , y prefiere el hijo del primo- 
génito del príncipe reinante á los otros hijos de este , ó el nieto á los 
tios después de la muerte de su padre. Finalmente, la ley X , del tit. I, 
lib. II del codigo wisigodo , establece por dias feriados los quince de 
pascua, los domingos, las fiestas de Navidad , Circuncisión , Epifanía, 
Ascensión y Pentecostés. El fuero real , ley I, tit. V^ , lib. II, alteré la 
ley goda, añadiendo las fiestas de santa María, san Juan, san Pedro, 
Santiago, Todos los Santos; y la ley XXXIV, del tit. II, part. III, 
añadid á dichos dias siete después de navidad , tres después de la cin- 
cuesnia , todas las fiestas de santa María , de los aposteles y de san Juan 
Bautista. A vista de estas contradicciones tan palpables, de qué serviría 
que don Alonso autorizase el espéculo, según consta de su prólogo, el 
fuero real según la ley XVI, del tit. II, lib. IV, y las partidas por su 
prologo y ley VI, tit. IV, part. III? De aqui pro\ino que á pesar de 
haber sido autorizado el fuero real por don Alonso X, se vid precisado 
este rey en 1256, á darle por fuero de población á varias ciudades, 
como Soria , Alarcon , Segovia , Burgos ; aunque en esta ciudad no durd 
mas que diez y siete ailos , d sea hasta el de 1272, en que los liijodalgos 
pidieron y lograron que el rey les confirmase en su antiguo fuero. Por 
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Sa. XII. qxneStylí apellantur, prlvata 
tanu'nn» ut probabilius cre- 
ditur, auctoritate confectae, 
quaeque prolnde legis nomea 
non merentur, prodlerunt. 
Earuni nonnullae tam in ve- 
teri, quám in Novissima Re- 
copllatione inveniuntur tran- - 
scriptae, quas tándem lucu- 
lento commentario illustratas 
edidit Christophorus á Paz 
anno MDCXllI. 


madas del E'íííZo, becbas según se Sig. xii. 
cree mas probablemente por al- 
gún particular , y por consiguien- 
te no deben llamarse leyes. Al- 
gunas de las del estilo se encuen- 
tran incluidas tanto en la antigua 
como en la Novísima Recopila- 
ción. Publicólas todas ilustradas 
con un escelente comentario Cris- 
tóbal de Paz, año de i6i3 (i). 


haber seguido don Alonso dando fueros de población , se vid precisado á 
confesar la incertidumbre del derecho para la administración de justicia, 
en una de Jas ordenanzas del tribunal de Valladolid , arriba citadas, 
cuando dice; r? Mando que todas estas cosas que se hubiesen de probar 
d averiguar, se prueben 6 averigüen de vecino á vecino , según lo man- 
da el fuero de su vecindad , y los estraños según lo manda el fuero de 
allí do fuere hecha la cosa. 


(i) Reyes de los cuales se hace 
mención en las leyes del Estilo. 

fc El epígrafe de esta colección 
manifíesta, como dice don Manuel 
de Lardizabal en su discurso so- 
bre las penas, capítulo último, que 
dicha colección se formó en tiem- 
po de don Fernando IV ( llamado 
también el Emplazado) empe- 
zó á reinar en 1292 , y de la reina 
doña María, pues dice asi: nrA las 
leyes del Estilo, que por otra ma- 
nera se llaman declaración de las 
leyes del Fuero ^ en razón de los 
pleitos de los demandadores é de 
los demandados, en que deben ser 
«percibidos según la costumbre de 
la corte de los reyes de Castilla del 
don Alonso et después del rey 
Sancho su hijo ^ y dende aca'.” 
De hecho, con solo leer el texto de 


Leyes de que se hace mención en 

dicha colección. 

En la ley XLVII se cita el tí- 
tulo de los hornecinos ley que co- 
mienza : Si aquel en el &‘c. 

En la ley XLIX se citan los fue- 
ros viejos cíe Estremadura, el fue- 
ro viejo y el de las leyes. Luego 
á todos estos son posteriores las del 
Estilo. . 

En la ley L se cita el título de 
las acusaciones del fuero real. 

En la LH se cita una ley del tí- 
tulo de los testimonios , de dicho 
fuero, y en la LIV otro. 

En las leyes LVl y LVIII se 
cita una ley romana. 

En la ley LIX se cita la decretal 
de homicidio., que empieza: Sí per- 
fodium inventas fuerit\ y la glu.sa 
que comienza: Ponequod aliquis &’o. 
* 



213 


LXL 


DERECHO 


LXI. 


Sig. Xlll, 


XIII. 


Qoamvis anno MCCLXIII 
vel LXV septem partltarum 
codicem ex Gregoril IX de- 
crefaUbns; romaiiis legihus, 
et aUcjiilbiis usibus, sive His- 
paniae foris rex llde[>bon- 
8 US X paternnm manclatum 
expqnens eoiifecerit, et in se- 
ptem praecipiias partes divisse- 
rit; videns taraen ipsnin fo- 
rtmi reg'mm, quod paulo an- 
te ediderat, ac plures foros, 


Aunque don Alfonso X en 
cumplimiento del mandato de 
su padre hubiese , hácia el año 
1263 ó 65 , formado de las de- 
cretales de Gr^orio IX, de las le- 
yes romanas, y de algunos usos 
ó fueros ‘de España, las leyes de 
las siete partidas (asi llamado, 
porque se dividió en siete partes), 
sin embargo, advirtiendo ei mo- 
narca que aun el mismo fuero 
real que babia publicado poco 


algunas de sus leyes, se advierte que 
en la ley IV se cita una carta- 
orden de la reina doña María. En 
la ley CVII se citan los reyes don 
Fernando y don Alonso. 

La ley CXCVIII dice; wque lo 
juzgo asi el rey ó señor de Vizcaya, 
é lo confirmo el rey , esta tal faza- 
íía debe ser habida en juicio por 
fuero de Castilla.” En esta ley asi 
como la VI se cita como contrario 
al fuero real el de Castilla. 

En la ley CII ( que es esplica- 
cion de las II y III del tít. XVII, 
lib. IV, del fuero real), se advier- 
te que se usa asi también en el 
reino de León, y en las leyes 
CCXXX y CCXXXI se citan las 
costumbres y leyes particulares de 
Castilla y León. 

No obstante esto el padre Burriel 
en su carta á don Juan de Arnaya, 
pag. 89 , opina que esta colección 
fue dispuesta por algún curioso en 
tiempo de don Alonso XI , y antes- 

f [ue este rey hiciese el ordenamien- 
q de Alcalá. 

\ 

\ 

\ 

\ 

\ 


En la ley LX se cita el Specu-- 
lum juris. 

La ley LXIV manifiesta la va- 
riedad que habla de fueros cuando 
dice : cc En algunos fueros dicen 
que no será recibido testimonio á 
fuere vecino d hijo de vecino.” 

La ley XCI necesariamente se 
formo después del año 1274, en 
que don Alfonso el Sabio forrad el 
ordenamiento de las corles de Za- 
mora, pues dice asi: te Otrosí en 
el ordenamiento de las cosas que 
hubo establecido el rey don Alon- 
so en Zamora en el mes de julio, 
era de 1312,” que precisamente es 
el mismo año de 1274, rebajando 
los 38 ahos de dicha era. 
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XIII. populoruraqueconsuetucUnes 
aiDplectebatur, tam rnale fuis- 
se receptum, ab ilUns pnbli- 
catlone destitit. Ñeque hoc 
inirandnra est, nam, praeter- 
quam qubd d abitar i possit 
(i) utrurn ad popules regen- 

(i) Decimos que se puede 
dimar ^ porque da motivo á eso 
el prólogo de las partidas , y no 
pocos de sus tjjtqlos y de sus le- 
yes ; pero no lo áfirmanios , su- 
puesto que atendidas otras leyes 
de este código , sus muchos có- 
dices MSeS. del tiempo de don 
Alonso el Sabio y sus tres inme- 
diatos sucesores , y las notas pues- 
tas al margen de las leyes por 
jurisconsultos de aquella edad, 
y la ley I del ordenamiento de 
las cortes de Zamora, celebradas 
en el año de i 274 por el sabio 
rey , parece indubitable que qui- 
so sirviesen en los tribunales pa- 
ra la decisión de los pleitos y 
causas j sin embargo, en obse- 
quio de la verdad es preciso ad- 
vertir primero , que la opinión 
de que el código de las partidas 
se formó mas bien para instruc- 
ción de los reyes y de los pue- 
blos , no es , como cree Marina, de 
Guarinos, el cual publicó el 
tomo II de su biblioteca espa- 
ñola económico-política en 1814, 
sino de don Ramón Cortines, 
pag. 86 de su década legal , un 
tomo en 4?, publicada en Ma- 
drid año de 1786. Segundo j que 
si nos atenemos á ios códices 
MSeS. y leyes de partidas cita- 
das por Marina en el par. 427, 
P^S' 354 de su Ensayo sobre la 


tiempo antes, y contenia mayor S 
número de -fueros y costnmlires 
patrias, tuvo tan mala acogida, 
desistió de publicar las partidas^, 
lo cual no es de admirar, por- 
que ademas de que puede du- 
darse (i) si este código se formó 

(i) Las partidas, dice el sabio Ma- 
rina en el par. 319 , pag. 270 de su 
Ensayo sobre la antigua legislación 
de León y Castilla , no son sino una 
redacción metódica de las decretales, 
del digesto y código de Justiniano, 
con algunas adiciones tomadas de. 
los fueros de Castilla. El rey sabio 
indicó las fuentes de donde se toma- 
ron las leyes de su código , cuando 
dijo ; n:E tomamos de los buenos fue- 
ros et de las buenas costumbres de Cas- 
tilla et de León, et del derecho que 
hallamos que es mas comunal é mas 
provechoso por las gentes en todo el 
mundo.” Prólogo del cod. B. R. 3, 
y mas espresamente en las leyes II y 
VI del tit. I, part. I. El mismo jui- 
cio formó acerca de este código el 
sabio Camporaanes en su alegación 
fiscal .sobre reversión á la corona de 
la villa de Aguijar de Campos. Han 
hecho délas partidas, dice Guarinos, 
par. 18 , pag. 46, tomo II dé su bi- 
blioteca económico ■ política , grandes 
elogios ; y á la verdad , con dilicuitad 
se encontrará un código legislativo 
mas completo de aquellos tiempos. 
Pero si se examina á las luces de 
una verdadera crítica, no dejarán de 
encontrarse en él defectos muy re- 
parables. Las razones porque se di- 
vidid precisamente en siete lil)ro&, o 
escelencias del nuinero septenario, 
las infinitas etimologías supeifluas,y 
muchas de ellas ridiculas, las conti- 
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. (io?, ve] poúus acl reges eru- mas bien para instruir á los re- Sig. xiii, 

(licndos partitarum leges fue- yes, que para gobernar á los 

lint institutae ^ errores multl, pueblos; los muchos errores de 

legislación ^ y especialmente i la nuas divisiones y preámbulos indtiles, 

ley Vi del tit. IV, part. III, las citas no necesarias y poco exactas, 

en que se manda que los plei- las antinomias ( 6 contradicciones ) 

tos (jue vinieren ante los jueces inevitables en la mezcla de tantas 

los libren por las leyes (*) de legislaciones, eclesiástica y profana, 

este libro, é non por otras; es imperial y foral (de cuya manifiesta 

preciso decir que por las partí- contradicción son un ejemplo la ley 

das se derogaron no solamente LVI , tit. V , part. V, y la ley XVI, 

el especulo y fuero real, sino tit. XI, part. IV), estrangera y na- 

tainbien todos ios códigos ante- cional , son vicios disculpables por 

riores, en cuanto les fuesen con- el tiempo en que se escribió esta 

trarios; y entonces es falsa la obra; pero que no puede dejar de 

proposición que sienta Marina conocer quien piense con imparcia- 

en el par. 6i8;á saber, que ig- lidad. La misma censura hace de 

ñora los medios de que se valió este código Marina en el par. 321, 

don Alonso para autorizar las pag. 273 de su Ensayo arriba citado, 

partidas, supuesto que las leyes re Las opiniones de los jurisconsultos, 

de partida que había citado en continua Guaríaos, par. 22 , d. 1., 

el par. anterior, y la I de dicho or- han sido las causas que mas influ- 

denamiento de Zamora , parece yeroti en el aprecio que lograron las 

que prueban indubitablemente partidas , y variación de nuestro de 

la autoridad de las partidas , y recho primitivo. También las doctri- 

los medios de que se valió el rey ñas favorables á la jurisdicción do- 

para dársela. Digo parece^ por- minical , que se encuentran en aquel 

que las contradicciones que se código,contribuyeronprincipalmea- 

encuentran, no sola mente entre las te á aquella variación. 

leyes de los diversos códigos for- 

mados por este rey, sino también entre las de uno mismo (**), fueron la 

(*) Lo mismo determinaba la ley V , tit. YI , llb, I del fuero real respecto de 
te código, y el espéculo se encuentra autorizado en su prólogo bajo la pena de lo^ 
maravedises. Según esto, ¿cuál de los tres códigos deberia prevalecer, encontrau- 
dose en ellos leyes contrarias ? Claro esta que el último , porque la ley posterior de- 
roga la anterior. ¿Es esto , como sienta Marina en el par. 38, art. I , pag. 5o de su Jui- 
cio critico acerca de la Novísima Recopilación, publicar un cuerpo de leyes único, 
común y general para todo el reino? 

(■''*) La ley Xlll del tit. VI, part IIl, establece la elección, examen yaprobacion, 
de los voceros (abogados) por el magistrado público; pero la ley I de las cortes de 
Zamora, manda, que en los pleitos de Castilla y Estremadura, si non han abogados 
segiin su fuero, que non los hayan ; mas que libren sus pleitos, según que lo usaron. 

La ley "VHl , tit. XIII , part. VI , permite que el hijo natural puede á falla de legíti- 
mos he.redar dos de las doce partes en que se divide la herencia ; pero la ley última 
d< 1 tit. Xlll , y la m del XV , parí. IV , privan de la herencia á los hijos que no son 
legítimos. 


ES 

s. XIII. qiiilnis scatent; et mencla ac 
vitia, qiiibus laborante nec 
non bella allaque gravisslma 
negotia , quae eo tempore 
Hispaniam turbarunt, obstá- 
culo fuernnt quóminus per 
octoginta et arnplius annos 
pnbllcationem obtinerent. 
Eclitiis est partitarum coclex 
tribus volumiiúbus constans, 
atque índice locupletatus, plu- 
ribus MSCS. codicibus Ínter 
se collatis. 

LXII. 

Intferea in Catbalonla ab 
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Cjue abundan , las erratas y íle-Sig. xiil, 
fectos que contienen, y las guer- 
ras y otros mucbos males que 
afligieron entonces á España 
impidieron que por espacio de 
mas de ochenta años obtuviese 
este código autoridad pública. 

Dió á luz este código la Real aca- 
demia de la Historia enriquecido 
con un índice, y comparados en- 
tre sí muchos códices MSCS. 


LXII. 

Entretanto en Cataluña se for- 


verdadera causa de que aun en tiempo del mismo rey vacilase la autori- 
dad de sus leyes. Pongamos un ejemplo de esta incertidumbre. La ley 
XLIV, tit. V, part. V, permitiendo imponer á los bienes raices Ja carga 
de irialienabilidad , manifiesta que ya en tiempo de don Alonso el Sabio 
se podrían fundar mayorazgos, como lo hicieron don Luis y donjuán, 
condes de Belmente y de Monforte, pues en el ano de 1274 don Gon- 
zalo Ibaíiez de Aguilar solicitó del mismo don Alonso privilegio para 
fundar mayorazgo (*) á pesar de lo terminante de dicha ley y de Jos dos 
ejemplos ya citados. Hechas estas advertencias , pasemos á examinar el 
prólogo de las partidast o:E fecimos, dice don Alonso, este libro, porque 
nos ayudemos nos de él é los otros , que después de nos vinieren, cono- 
ciendo las cosas y oyéndolas ciertamente , ca mucho conviene á los reyes, 
é señaladamente á los de esta tierra, conocer las cosas según son... E por 
esta razón fecimos este libro, porque siempre los reyes de nuestros se 
caten en él como en un espejo , y vean las cosas que han en sí de en- 
mendar, é las enmienden, é según aquesto que fagan en los suyos."’ El 
contesto mismo de las partidas, dice Guarinos par. 20, pag. 52, d. 1., es- 
tá manifestando que son mas bien una obra doctrinal que un código le- 


gislativo. Muchísimas leyes no son mas que narración de lo que se prac- 
ticaba ó babia practicado en varios reinos y provincias. Otras son mera- 
mente lecciones de moral y de política ; en prueba de lo cual pueden 
leerse las leyes IV y V del tit. V, part. II, que tratan de como han de 
comer, beber, estar en pie, sentados y acostados los reyes. Todo el tit. 
VII , que es un tratado de la educación de los infantes y otros. 
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Mjr. armo MCCLVIII usqne ad rnó desde el año iíi 58 (i) hasta 

aminm MCCLXVI sub Jaco- el de 1266 (2), según creemos 

1)0 I coiisulatus liber coufe- con mayor probabilidad , el Id)ro 
clnsvidetnr, in quocirca ma- del consulado (3), en el cual es- 

(1) En el misino ario 1258, mientras que en Castilla se formaba 
bajo de Alfonso X en las cortes de Valladolid un ordenamiento que 
comprendía muchas leyes civiles, e» Cataluña fueron hechas por los 
proliombres del mar de Barcelona unas ordenanzas, comprensivas de 
veinte un artículos, tocantes á la policía y gobierno de las embarcacio- 
nes mercantes de dicha ciudad. Fueron coníirmadas estas ordenanzas 
por el referido don Jaime, é incluidas en latín según se escribieron en 
el tomo n, y traducidas al castellano en el tomo III de las Memorias 
de Capinani. En el siguiente aíío de 1259 publicd el mismo rey de 
Aragón las celebres Ordenanzas de tierra de Sobrarve para el castigo de 
los salteadores, que venían á ser lo mismo que las leyes de la herman- 
dad en Castilla, y de las cuales hemos hablado ya. 

(2) Aunque en el arto de 1266 el mismo don Jaime I reconquistd 
de los moros la ciudad de Murcia (*) y la concedid fuero de población, 
sin embargo , no se ha de creer que ya entonces el reino de Murcia hu- 
biese quedado libre de la dominación de los moros, pues consta lo 
contrario del privilegio que concedid á los comerciantes de Cataluña ea 
el arto de 1280 don Alonso el Sabio, cuando en el par. VI dice asi; 
re Otorgárnosles otrosí, que cuando los mercaderes catalanes vinieren á 
la ciudad de Sevilla , d á tierra de Gastiella d de León , d á otro lugar 
cualquier de nuestro señorío , que anden salvos y seguros en todas sua 
cosas, dándonos nuestros derechos cumplidamente, fueras ende, si lle- 
gasen á tierra del rey de Granada , d de Murcia , d de Jerez d á otra 
tierra que nos hayamos conquistado, é haya pleito con los moros &c. 
Capmani , tomo II. En la colección de privilegios del reino de Valencia, 
fol. 43 , hay una pragmática ejecutoria sobre la observancia de la fran- 
quicia (d exención) de las lezdas en el reino de Murcia, dada por 
don Jaime II en Valencia á 29 de enero de 1301 ; lo mismo que se 
concedid después en un privilegio de 6 de febrero del mismo arto á los 
valencianos. 

(3) Si la mayor parte de las naciones, obrando por rutina, no acos- 
tumbrase á adoptar los establecimientos de las otras, sean buenos ó 
malos , titiles d perniciosos , corno sucede con los consulados y sus le- 
yes , especialmente las que miran á la decisión de los pleitos que ocur- 
ren entre comerciantes, no habriamos hablado aquí de este asunto. 

(*) Oigamos á Feliú en el cap. Xíí, lib. XI de sus Anales, vol. II, fol. 62,00! I. 
Rn 126G cercó y tona ') el rey á iVIiirci», dividió la ciudad entre cristianos y moros, 
roiisagtó la mc/.quila mayor á la Virgen nuestra Señora , y ¡¡obló la ciudad de cata- 
lanes con la concesión de sus fueros y piivilegios, dió*YÍso &c, 


ESPAÑOL. 


S. xin. rieimii comercii contractus 
adsiint quaedam <íonsuetudi- 
nes ( qnae etiain leges et or- 
dincimenta vocantur) catlia- 
launico idiomate scriptae, ac 
ducentis ac qulnquaginta et 
duobns capitibus constantes. 
Ex líis qnadraginta et qna- 
tiior de litibus, qnae circa 
commercia occurrnnt, agunt. 
Postea baec collectio usque ad 
dticenta nonaginfa et sex ca- 
pita aucía est, et ad ejus nor- 
man) in aliisprovincils,etgen- 
tibus slmiies códices coofecti 
vcl , si verum dicruri; snraiis, 
statim ac confecuis, in aliis 
nationibiis receptus , atqiie 
in eariim linguis versus est. 
Quadraginta et qnatuor dicta 
capiia ad lites pertinentia á Pe- 
tro III rege an. MCCLXXXIII 
ad Valen tini regni incolar nm 
ustun anctoritate fuerunt do- 
nata ;et anno MCCCXLIII á 
Petro IV ad Maioricai ura. Sed 
in secunda partita tit. VIII 
et IX exstant decem et se- 
ptem leges ad commercia nia- 
ritima spectantes. 


tan insertas las antiguas costum- S. xur. 
bres (llamadas también leyes y 
ordenamientos') tocantes al co- 
mercio marítimo, escritas en'lén- 
giia catalana, y qne comprenden 
25 a capítulos. De estos los 
tratan de los pleitos relativos á 
dicho comercio. Después fue au- 
mentada esta colección hasta el 
número de 296 capítulos, y sir- 
vió de modelo para formar en 
otras naciones ó provincias seme- 
jantes códigos, ó si hemos de de- 
cir la verdad, al instante que se 
formó aquí este código de co- 
mercio, fue recibido en las de- 
mas naciones y traducido en sus 
respectivas lenguas. Los 44 
pítulos pertenecientes á los plei- 
tos entre comerciantes fueron 
sancionados por el rey don Pe- 
dro III en el año de 1283 para 
el reino de Valencia, y en el de 
1843 por Pedro IV para las islas 
Baleares. También en los títulos 
VIII y IX de la part. II, se en- 
cuentran 17 leyes relativas al 
comercio marítimo. 


«Cuanto las leyes , dice don Simón de Viegas en su Discurso filosófico 
legal sobre el foro ^ \va.n sido mas indulgentes en materia de fdnnuías y 
solemnidadeá , tanto nsas se lian conomj)ido los juicios, y se lia lit-cno 
mas incierta la suerte de la justicia. Los juicios de consulado entre co- 
merciantes son la mas autentica y mas irrecusable prueba de esta ver- 
dad.” Debe leerse este autor por lo mudio que instruye en la materia, 
y aunque atendiendo á mi pro[)io Ínteres, como abogado, debería re- 
clamát la subsistencia de estos tribunales, porque uo liay pleitos mas 
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S. XIII. 


ü 1 8 

A3!J. 

LXIII. LXIII. 


Ñeque ita multo post ex 
decretis, si ve pragmaticis ad 
amortizationem pertinentihus 
altera collectio confecta est, 
decem et septem capita, sive 
decreta á diversis regibus edi- 
ta ab anuo MCCLXXVI 
usque ad MCCCLXXX conti- 
nens, quaeordinatioa/?2or¿zsa- 
tionis vocatur. Hujus colectio- 
nis MSG.exemplar extat in re- 
gio Aragoniae scrinio absque 
mimeri designatione. Eodem 
anuo in Castella magister Kol- 
danus D. Regis Ildepbonsi Sa- 
pientls jnssu quoddara de Jía- 
fiireriis ord i n a men t u m confe- 
cit, quod ad litesy quae cir- 
ca himc ludum ocurrerent,. 
decidendas ab ipso rege au- 
ctorifate donatum est. Hujus 
ordinainenti MSC. exemplar 
in regia bibliotheca Escuria^ 
lensi exstat. 

LXiy. 

Nobls de Detursae civitate 
lüqmuuris animadvertendum 
estetiam post populationis fo- 
rumj,qiiod (i)RaimundusBe- 


Y no mucho después de los de- 
cretos ó pragmáticas tocantes á 
la amortización , se hubo de for- 
mar otra colección comprensiva 
de 17 capítulos ó decretos dados 
acerca de esto por diversos reyes 
desde el año 12,76 hasta el de 
i 38 o, y se llama ordenanza de 
amortimcion. Hay de esto un 
ejemplar MSC. en el archivo Real 
de Aragón, aunque sin numera- 
ción. En el mismo año de 1276 
formó en Castilla el maestro Rol- 
dan, por mandato de don Alonso 
el Sabio un ordenamiento acerca: 
de las taforerías comprensivo de* 
77 capítulos , el cual fue autori- 
zado por dicho rey, para la de- 
cisión de los pleitos que ocurrie- 
sen' acerca de este juego. Existe 
un ejemplar MSC. de este orde- 
namiento en la Real biblioteca 
del Escorial, let. Z, caj. II, n. 6i 

LXIV. 

Habiendo de hablar ahora de 
la ciudad de Tortosa, debemos 
advertir, que ademas del fuero 
de población, que la dio el conde 


embrollados ni mas largos; sin embargo antepongo según debo á mi 
Fopio interes la verdad 7 la justicia. 

(1) Oigamos la historia de este fuero, según la trae Francisco Mar- 



ESP A NOt. 


Sac.xii. rengarius Barcliinonae comes 
anno MCXLIX ei concessit, 
alia nova illi privilegia fuisse 
concessa, ex qnibus; praeci- 
pue vero ex consuerndini- 
bus, quae in civitate inva- 
luerunt, sensim conflata est 


2 r ^ 

de Barcelona Rali-nuncio Reren- Sig. xil. 
guer IV en el año de i 1A9 nue- 
vos privilegios (i); de los cuales, 
pero particularmente de las cos- 
tumbres que se liabiati ido intro- 
duciendo en dicha ciudad desde 
el tiempo de la reconquista, se 


torell y Luna en el capítulo XXIV, lib. I, fol. 199 , un volumen en 8?, 
edición de Tortosa de 1627. «Tortosa se entregd al conde don Ramón 
en 30 de diciembre del año 1 149.” Y en los capítulos XXVI y XXVIí; 
tí En el año siguiente volvieron los moros á sitiar á Tortosa, y Ja libraron 
las mugeres...,” «De resultas de esto cerraron las puertas al conde j y él, 
porque volviesen á su dominio, les permitir) que ordenasen como mejor 
les pareciese las leyes y estatutos con que se gobernasen.... ” apero fueron 
tan largos en el tomar, que salieron de regla y medida, porque ordenaron 
algunas que eran contra el derecho canónico , y contra el uso de buenos 
cristianos j de manera que después las hubieron de corregir, limitar, 
y reducir á mejor forma.” Don Ramón Berenguer, dice don Antonio 
Saiat en su tratado de monedas, par. XX, pag. 97 , compró á los Geno- 
veses en 1153, la tepeera parte de Ja ciudad de Tortosa, por 1640 rao- 
tabotines , según el libro I de los feudos, fol. 455; y para guarda de la 
misma ciudad gastó dicho conde 608 maravedises. El fuero de población, 
según la citada edición de Tortosa , ofrece á cuantos vayan allí á poblar 
eximirles de lezda , portazgo y pasage, conservarles la posesión y propie- 
dad de todos sus bienes, y administrarles justicia según sus buenos 
usos y costumbres, ya entonces reducidas á escrito; les permite transigir 
ó componerse en materia de injurias por medio de hombres buenos:” 
ííPromitto, dice el original latino, quód non faciam vobis, nec successo- 
ribus vestris, vel in possessionibus mobiJibus , aut inmobiübus, ñeque 
per me, ñeque per personas mibi subditas , nisi quod sola justitia inibi 
dictaverit, quam justitiain tenebitis et observabitis secundiim mores bonos 
et consuetuclines, quas subtus vobis dedi etscribi feci.... ” «Gontentioiies 
vero et alia inalefacta, quae fuerint inter babitatores Tortosae sit licituui 
probis bominibus apeare et pacificare adinvicein, si voluerint, antequain 
Curiae inanifcstentur , vel arl sacramentum deveniant. 

(i) Aunqne en el archivo Real de Aragón, t. VII de las escrituras 
en pergamino, del XII conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, arma- 
rio 14 de Tortosa, saco £, n? 194, siguen á continuación con el fit- de 
Remembranza los usos que tenia aquella ciudad; por ejemplo, el que 
l>rohibe el uso del tormento en todas las causas conforme al decreto de 
nuestro Soberano de i9 de diciembre de 1819; sin embargo, ninguno 
de estos usos es, como dice I\IartoreII, contrario al derecho canónico, 
ó á la moral cristiana”. 

* 
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c. X’i.ni'.acdíim collectlo, qnae anno formó en el año de 1179 por el Sig. xii. 
MCLXXIX reformata, sen in obispo y otros varones nombra- 
mcliorem forraam redacta ab dos al efecto por la ciudad , un-a 
episcopo , aliisqne ejusdem colección , reformando algunas de 
civitatis viris, et in decem dichas costumbres. Contiene este 
libros, hiqne in titulos divi- código diez libros divididos en tí- 
ea , in qiia de civilibus , ac de tulos, y estos en leyes. Se trata en 
criminalibns, imo et de rebus ellas no solo del derecho civil y del 
ad jns publicnm pertinenti- criminal, sino también de asim- 
bns agitur. Huic collectloni tos pertenecientes al derecho pú- 
iwh £xtrwagantium uomixie bllco. A esta colección se añadie- 
adjecíae snnt harnm liberta- ron bajo el nombre de Extrava- 
tum et immunltatum confir- gantes las confirmaciones que 
matlones, populationis forum, hicieron varios reyes de estas li- 
nee non aliquae sententiae bertades ó inmunidades, dicho 
et decreta, ex quibus omni- fuero de población, algunas sen- 
bus confectum prodiit qnod- tencias dadas en juicio contradic- 
dam volumen in ipsa civitate torio, y varios decretos, todo lo 
aunó MDXXXIX. cual está comprendido en un vo- 

lúmen en fol. que salió á luz en. 
dicha ciudad año de 1539. 

MXT. LXV. 

Anno MCCXXXIIIjPetrus En el año de iü 83 don Pedro* 

III Aragoniae regni incolis in III (i) en las cortes que tuvo en 
Cesaraugustanae eivkatis có- Zaragoza, no solamente confirmó 
mitiis fora , consuetndinesque á los aragoneses sus antiguos fue- 
veteres confir mavit, et priviie- ros y costumbres, sino también 
gium, quodge/ze/'ttfe dicitur, les concedió un privilegio 
illis concessit, triginta et uno raZ^ comprensivo de 3 r capítulos, 
capitihus constans. Postea la- algunos de los cuales fueron des-, 
cobus II in alus comitiis ibi- pues reformados por don Jaime 
clem anno MCCCXXV habitis II en las cortes de Zaragoza del 
illud deelaravit, et nonnulla año de i 325 , y sobre otros reca- 

(i) Para que se vea un ejemplo de la inconstancia de don Alonso X, 
se advierte que este rey después de haber dado á Niebla en el año de 
1262 el fuero Real, la concedió sn 1283 el de Sevilla. 


E S P A Íí o L. 


5. XIII. caplta reformavit , qnae refor- 
Hjatlo, sicnt et privilcgiura á 
Petro IV aniK> MCCCXVIII 
pro foris haber i jussa sunt, 
et in fororum libro I inclusa, 
licet in veteri collectione in 
VIH et IX sub Jacobo confe- 
cto libris separatitn fuerint 
collocata. 

LXVI. 
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yó declaración; la cual, asi como S 
el Privilegio^ se mandaron tener 
por fueros en tiempo de don Pe- 
dro IV, y están incluidas en el 
lib. I de los fueros, aunque en 
el la antigua colección se inclu- 
yó el privilegio en el lib. VIH, y 
la declaración en el IX, que aiíadió 
don Jaime II. 

LXVI. 


Similiter in Catlialonía 
ídem rex Petrus III , non so- 
lüm privilegia á praedeeesso- 
ribus concessa Barehinonae 
incolis confirraavit ; verum 
etiam antiquas conmetudi- 
nes^ qiias ei scriptas tradide- 
runt, sicnt fuisse, et esse re- 
eognoverunt proceres, et an- 
tiqui , et Juris periti civitatis 
ejnsdem ; ac quaedam alia 
capitula, quae pro bono ei- 
vitatis statu; praecipue vero 
eirca commercia eidem regt 
obtulerunt ; quae omnia in 
privilegio quodam centum 
decem et sex capitibus con- 
stante inclusa sunt, ct ab ipso 
Petro confirmata. Pleraque 
ex eis ad jus civile pertinent, 
alia vero ad commercia. Con- 
tinetnr hoc privilegium in 
tit. XIII, lib. I pragmaticar. 
Gatba loniae.. 


En Cataluña , dicho año 1280', 
no contento don Pedro 111 (i) con 
confirmar los privilegios dados á 
Barcelona por sus predecesores, 
autorizó también las costumbres 
que le presentaron escritas, según 
las reconocieron los magnates, los 
ancianos^ y los jurisconsultos de 
dicha eiudad haber sido y ser. Al 
mismo tiempo le suplicaron con*- 
firmase algunos otros capítulos 
por lo mucho que contribuirían 
al bien público, particularmente 
para fomentar el comercio. In- 
cluyóse todo en .un privilegio 
comprensivo de ir6 capítulos, y 
confirmado por el mismo rey. La 
mayor parte de ellos pertenece al 
derecho civil, los demas al eo- 
merelo. Contiene solo este privi- 
legio el tit. XIII, llamado vulgar- 
mente liecognoverunt Proceres 
del lib. I de las pragmáticas de 

Cataluña. 


(i) El mismo rey empezd en 1285 uña ordenanza acerca de la ca- 
fcaUer/a ; pero murid sin acabarla. Existe de esta ordenanza un ejemplar 
M.SC. en el archivo' Real de Aragón, n. 8, cajón de Castilla, saco V, 


. XJIl 



2 . 2 . 2 . 


LXVIII. 


DERECHO 


LXVIII. 


s. Xiv. 


Inris incertitndinem, quae 
qnotidie augebatur ex pliira- 
litate fororum, etiaiii post fori 
regli ac partitanim coiifectio- 
nem, qiilbusdam locis con- 
cessorum, tollere desiderans 
Ildepbonsns XI ínter alia jns- 
sit in comltiis complutensi- 
bns anno MCCCXLVIIl par- 
titarnm codiceni emendare, 
priusqnani illnm sua niuni- 
ret auctoritate per legem XI 
titnli XXVIII ordinamenti 
complnteiisis, de quo postea. 
Emeiidatus quidem fuit: ve- 
rüm adbnc multa emcudanda 
supersunt. Ñeque ita bule co- 
dici tlata est aucforitas, nisi 
in nitimo loco, ct, qiiod ad- 
buc plus est, numqnam ejus 
leges Ínter nostras fuissent re- 
censltae, nisi earum receptio- 
ni jiirisconsulti eoriini tem- 
poriim legibus romanis ac ca- 
nonicis magÍ5 dediti, qiiám 
patriis, favissent, cni et ip- 
sius codicis bona methodus, 
jiirium , dominicalium tra- 
ctatio, et caeterorum codicurn 
imperfectlo non parum con- 
tnleriuu. Summa auctoritas, 
quam postea in caeterorum 
praejudicium partitarum co- 
dex sen si m sibi vindica vit , 
occasionem dedit multis ju- 
J'isconsultls ad illnm scriptis 
illustraudum ac commentariis 


Deseando el rey don Alfon- 
so XI quitar la incertidumbre 
que producia en el derecbo la 
multitud de fueros concedidos á 
los pueblos aun después de ha- 
berse formado el fuero real y las 
partidas, mandó entreoirás cosas 
en las cortes celebradas en Alca- 
lá de Henares año de que 

se corrigiese el código de las par- 
tidas, antes de autorizarlo por la 
ley XI del tit. XXVIII del orde- 
namiento de Alcalá, de que ha- 
blaremos luego. Se hicieron sin 
duda algunas correcciones de las 
partidas; pero falta todavía mu- 
cho que corregir. Aun después 
de hecha esta coneccion no se 
autorizaron las partidas sino co- 
mo ^código supletorio, ó sea des- 
pués de los demas; y de poco ha- 
bría servido la ley del ordena- 
miento para autorizarlas , si no 
hubiesen coadyuvado á esto con 
su influjo los jurisconsultos de 
aquel tiempo mas adictos al dere- 
cho romano y al canónico que á 
leyes patrias. Contribuyeron tam- 
bién á autorizar las partidas su 
buen método, la doctrina que 
contenían favorable á la jurisdic- 
ción dominical, y la imperfección 
de los demas códigos. La prefe- 
rencia que con desprecio de los 
otros cuerpos legales se empezó 
á dar (y aun continúa dando por 
abuso) á las partidas’, fue causa 


ES 

S xiV. expíanandum, imo ejns leges 
in compenclium recligendas. 
Inter haec eminet glossa D. 
p. Gregorü Lopezü anno 
MDLV Salmanticae edita , 
saepe deinde typis mandata; 
nec non compendiunri (vulgo 
Estracto) Lie. D. Joannis Re- 
guera et Valdelonaar. 


LXVlIt 

Interea in Catalonia anno 
íncerto, licet sub Jacobo II 
rege ( qui ab anno MCGXCI 
nsque ad annnm MGCCXXV II 
Avagoniara rexk) de probo- 
rum ac sapientium hominüm 
consiUo in Barchinonae eivi- 
tate consuetudines circa prae- 
diorum , ac aedium servku- 
tes , septuaginta capitibus 
constantes inductae , et ab ipso 
Jfacobo rege probatae sunt. 
Hae consuetudines, quae vul- 
go vocantur den Santacilia 
exstant in titulo II, lib. IV 
pragmaticarum catbaláunico 
idiomate scriptae ; ex qno in 
vernaculam linguani á Bar- 
ehinonensi litteraruro socie- 
tate versae sunt. 

LXIX 

Sive Cataloniae constitu- 
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de que muchos jurisconsultos se S. Xiv. 
dedicasen á ilustrarlas con co- 
meutarioe, y aun á compendiar- 
las. Entre estos sobresale la glosa 
hecha por el doctor don Grego- 
rio López, y publicada en Sala- 
manca por la primera vez año 
de i 555 , y reimpresa varias ve- 
ces, y el compendio ó estracto 
que publicó de las partidas el 
licenciado don Juan de Reguera 
y Valdelomar. 

LXVIII. 

Entretanto en Cataluña , aun- 
que no sabemos en que año, pe- 
ro sí que fue en tiempo de don 
Jaime II (el cual reinó desde el 
año 1291 hasta el de 1327), se 
introdujeron y aprobaron por di- 
cho rey, de acuerdo con los sabios 
y pro-hombresdeBarcelona, cier- 
tas costumbres relativas á las servi- 
dumbres de los prédios urbanos y 
rústicos ,divididasen 70 capítulos. ^ 

Estas costumbres, llamadas comun- 
mente den Santacilia ^ están in- 
eluidasenel título II, lib. IV délas 
pragmáticas de Cataluña. Parece 
haber sido escritas en ca talan , 
de cuyo idioma fueron traduci- 
das al castellano por la Real socie- 
dad de bellas letras de Barcelona. 

LXIX. 

Ya atendamos á los diversos 
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xiJí. fioniim dlversis codlclbus 
MSCS., cjiii in regio Arago- 
lúae scíinioexstant; allí cnlm 
pauciores, alii plures consti- 
tutloncs continent, slve eo- 
ruMi aetati, ac méthoclo, at- 
tenclamus; certiüsimuiri est 
harum constitutioniim colle- 
otionem sub diversis regibus 
scnsim efForrnatam ( de quo 
supra dixiüuis) in dies eo- 
dcm jihrormn: at non titulo- 
iTiiii orcline plcrunique ser- 
vato aiictam fuisse. 


LXX. 

Siinüiter Valentíae fora 
non seinel, annis nempe 

MCCLXX et MGGLXXXV 
(de quo in animadversione II 
ad thesim LIV) ipsis villa- 
rum ac civitatum procurato- 
ribusinstantlbus, sub diversis 
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códigos MSCS. que fie las consti- 
tuciones de Cataluña existen en 
«1 archivo Real de Aragón, pues 
unos códices contienen mayor 
número de constituciones que 
otros ; ya á su época y al método 
en ellos observado, es indubita- 
ble que de dichas constituciones 
se fue formando, según arrilía di- 
jimos, insensiblemente y bajo de 
diversos reyes, una colección ó 
código , observando por lo regu- 
lar el mismo orden ó distribución 
de lii)ros, mas no el de títulos (i), 
de lo cual hablaremos mas ade- 
lante. 

LXX. 

Es igualmente cierto que los 
fueros de Valencia fueron varias 
veces, pero particulariDente en 
los año de layo y 12.85 (de lo 
cual hablamos en la nota II á la 
proposición LIV), reformados 
bajo de diversos reyes á instancia 


(i) Entre los cddices MSCS. del Real archivo de Aragón existe una 
escrito en idioma latino, caja I, num. 83 de las constituciones de Ca- 
taluña, el cual, aunque conviene en el niíraerq de libros con el de los 
códices impresos de las constituciones traducidas en lengua catalana, 
sin embargo, discrepa en el ndmerode títulos de cada libro, y se cono- 
ce por la letra y las hojas de pergamino que hay en .blanco , haberse 
hecho en el siglo Xlll con el fin de poderle añadir siempre que se qui- 
siera. Asi vemos que en el ejemplar latino después del tit. V que se ti- 
tula de his quae clericis prohibentur ^ sigue el título de audientia prin~ 
cipisy y después el de haereticís\ pero en la traducción catalana des- 
pués del tit. VI que trata de las cosas prohibidas á los clérigos^ sigue 
otro de la Inquisición^ otro de la Cruzada^ otro del comisario, del Iré • 
ve apostólico ^ y el X és el que trata de los hérSeges. 


• xiu. 



S. XIV. regibus ¡n meliorern formam 
fuisse redacta ómnibus patet. 
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de los diputados de las ciudades s 
y villas (i). 


LXXI. 


LXXI. 


Qnoad Vizcayae provin- 
cias, licet ádmoduni proba- 
bile sit, uti in tbesi XXXVI 
diximus, ex qiio á sarraceno- 
rum potestate fuerunt libera- 
tae; earum incolis sive ab 
ipsis regibus , sive ab opti- 
matibus, qui eas in feudum 
recipiebant, populationis lo- 
ra concessa fuisse: id tamen 
unum certissimum est Ilde- 
phonsuin XI Castellae regem 
postridle kal. aprilis anno 
MGCCXXXII Alavae civitati, 
omnibusque populis, qui ei 
subjiciebantur , municipalia 
dedisse fora. Postea anno 
MCCCXLIII generaba edidit 
fora in omnium Vizcainorurn 
usimi , sicque stetit usque ad 
Cárolum Y, 


En cuanto á las provincias de 
Vizcaya, aunque es muy proba- 
ble que según, sentamos en la 
proposición XXXVI, desde que 
se reconquistaron de los sarra- 
cenos hubiesen concedido á sus 
habitantes, los reyes ó los magna- 
tes, á quienes las daban en feudo, 
fueros de población ^ sin embargo , 
es constante que el rey de Casti- 
lla don Alfonso XI , en a de abril 
de i 33 a, dió fueros á la ciudad 
de Alava y demas pueblos de su 
jurisdicción. Después en el año 
de 1343 dió fueros generales pa- 
ra todo el señorío de Vizcaya, lo 
cual subsistió asi hasta el tiempo 
de Carlos V. 


LXXIL 


LXXII. 


In Aragoniae regno sub 
codera rege Jacobo II ex le- 
gibus in diversis comitiis 


En el reino de Aragón, bajo 
de dicho rey don Jaime II, se 
formó otro libro comprensivo de 


(i) Mando el rey, dice Felití en el cap. IX, lib. XI, tomo II de 
los Anales de Cataluña, pag. 47, formar nuevos fueros y leyes para el 
reino de Valencia , y aunque se disgustaron los catalanes , y mas los 
aragoneses poblados, por no querer el rey igualarlos con las exencione^ 
de Cataluña y Aragón , por último se consolaron , concediendo á los ara- 
goneses vivir según el fuero de Aragón , lo cual en adelante diá mate-* 
ría i grandes disgustos. 


. XIV. 
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XIV. conditis altar Ubcr confectu& las leyes establecidas por cliver- S. xiv. 
est, et octo prioris collectio- sas cortes en este reinado, con lo 
nis libris adjectus. Idemque cual la colección llegó á tener 
accidit sub Petro IV, qui de- nueve libros. Después don Pe- 
ciraum juris Aragonici cor- dro IV, llamado también el Cere- 
pori librum adjici curavit ex moníoso, añadió el libro X, en el 
iegihus, quae in diversis có- cual se incluyeron las leyes esta- 
mitiis fuerant conditae, con- blecidas en distintas cortes bajo 
fectuin. de este rey. 

LXXIIL LXXIII. 

Sicut antea fororum, ita Asi como hasta entonces había 
tune tempoiis ordinamento- sido frecuentísima en Castilla la 
ruin frequentissima evaslt ac concesión de fueros, del mismo 
necesaria confectio; ex legibus modo en aquella época empezó 
enim, quae in unisquibus- á serlo también la formación de 
que comitiis condebantur, ordenamientos, pues de las leyes 
saltem quoddam ordinamen- que se establecían en cada legls- 
tum cónfici solebat; et saepe Jatura solia formarse una colec- 
fuxta materiarum ordinem cion, y á veces dos ó mas, según 
(i) dúo, vel plura, uti in el número y orden de materias 

(i) In tit. XXXII ordinamenti complutensis ita refertur. «Que el 
emperador don Alfonso en las cortes que fizo en Nájera , estableoid mu- 
chos ordenamientos á procomunal de los prelados, é ricos-homes, é fi- 
jodalgos , e' de todos los de la tierra. ” En el lib. I del Espi^culo hay 
una ley que dice asi; «Tenemos por bien otrosí que todos los orde- 
namientos que los santos padres ficieron , que santa iglesia guarda y 
manda guardar, mandamos firmemente que sean guardadas &c.” El or- 
denamiento de leyes nuevas, dice Marina en su nota 3 al par. 307, 
pag. 258 de su Ensayo sobre la antigua /eg/í/acío/2 , añadidas al tit. XII, 
lib. TI del fuero Real, es una apreciable compilación de ordenamien- 
tos y leyes castellanas. De ella existe un códice MSG. en la real biblio- 
teca del Escorial, sefíalado con la letra Y, nuin. 6, cuyo epígrafe dice 
asi : « Aqui comienzan las leyes nuevas que fueron fechas por el rey dou 
Alfonso X después de ordenado el fuero castellano de leis, sobre lo que 
dudaban los alcaldes de corte. Al fin de un ejemplar del fuero real , da- 
do á Vailadolid en 1255, y que se conserva en el Escorial, hay, dice Pa- 
lai ^os en su introducción á la Instituta , pag. LX, unas leyes para los 
-Adelantados ^ las cuales no se han impreso jamas, y están incorporadas 
en dicho código. 



S. XIV. 
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propositione XXXVIII dlxi- 
njns. Praeterea ainbitio, qiiam 
uniuscujnsque provinclae in- 
colae hubebant, etiani post- 
quam ciim aliis iii unum re- 
gnum coahierunt, antiquae 
inclependentiae vestigia ser- 
vandi, in causa fuit, ut reges 
quamvis propter eamdein 
rem comitia generaba haberi 
deberent (quod raro factura 
est); in unoqiioque taraen 
regno diversa indicerent co- 
ini[ia, quod freciientissmie 
Aragonlae reglbus erga Catba- 
loniam, etCastelIae, erga Le- 
gionera accldit. Quuraque de 
ómnibus ordlnamentis disse- 
rere niniU longmn esset, tan- 
tüm de universalioribus, et 
celebrioribus loquemur. 
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de que allí se hablaba, y como S. Xiv. 
queda dicho en la proposición 
XXXVIII. Ademas de eso el or- 
gullo y vanidad que tenia cada 
provincia, aunque abedcclese al 
mismo monarca que otras, 
de conservar siempre vestiglos 
de su antigua independencia , 
obligaba á los reyes á tener 
para un mismo objeto en diver- 
sas provincias cortes (porque ra- 
ra vez eran generales), como su- 
cedió muy frecuentemente á los 
reyes de Aragón respecto de Ca- 
taluña, y á los de Castilla respec- 
to de León. Y asi seria nunca 
acabar si hubiésemos de tratar 
de todos los ordenamientos; por 
lo cual nos contentaremos con 
hablar de solos los mas universa- 
les y mas célebres ( i ). 


LXXIV. 


LXXIV. 


Omnium codicum , máxi- 
me fororum (i) et ordina- 

(i) üt de hujiis propositio- 
nis veritate omne dubiuin remo- 
veatur , ipsum Marinam audia- 
mus : «Aunque según el autor 
del espéculo , fuero de España, 
antiguamente fue todo uno ; mas 
cuando los moros ganaron la tier- 
ra, perdiéronse aquellos libros 
en que eran escritos los fue- 
ros. E después que los cris- 
tianos lo fu'iron cobrando, asi 
eomo la iban conquiriendo , to- 
maban de aquellos fueros según 
*e acordaban , los unos de una 


La imperfección y dudosa au- 
toridad de cuantos códigos se ha- 

(i) A fin de no fastidiar al lector 
con la historia de cada uno de estos có- 
digos , lo cual sirve solamente para 
probar la falta de método en sus auto- 
res , y el laberinto ó confusión de la 
legislación española, pondremos aquí 
un índice de los ordenamientos des- 
de el tiempo de don Sancho IV has- 
ta el año de 1348. En Jas cortes de 
Falencia, tenidas año de isoó, se 
formó un ordenamiento. En Jas de 
Valladolid de i 293 ( á las cuales con- 
currieron los dos reinos de Castilla 
y de León) se dieron para cada uno. 
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XIV. mentorum, qui nsque tune 
temporis prodierant, imper- 
fectio, et ipsornm dubla au- 
ctoritas, Iklcphonsum XI in- 


bian formado hasta entonces, espe- s. xiv. 
cialinentede los fueros y ordena- 
mientos, obligaron á don Alon- 
so XI á formar un nuevo código. 


guisa y los otros de otra ; y en 
los mismos fueros , como se ve 
en el de Santo Domingo de Silos, 
en el de Yanguas y en el de Se- 
pulveda, se reconociese siempre 
el cddigo vvisigodo como dere- 
cho común del reino, adonde se 
debia acudir á falta de ley en el 
fuero í sin embargo es constante, 
primero, que las leyes de cada 
municipalidad eran muy des- 
iguales respecto de los vecinos y 
de los estrados ó forasteros, los 
cuales tenían pena mas rigurosa. 
«Si borne de fuera defendie'n- 
dose firiese ó matase vecino de 
Sepiílvega , peche Ja caloña do- 
blada , cual ficiere al fuero : mas 
maguer si el vecino matare al de 
fuera, este derecho defendiendo, 
ó firiese, non dñ por ende calo- 
nia ninguna.” Y en otra parte: 
«¿todo borne de otra villa, que 
homecülo ficiere en Sepulvega, 
sea despennado ó enforzado,’ é 
non vala eglesia , ni palacio , ni 
monasterio.” Estas leyes, que son 
la lll y XIV del fuero de Se- 
piílveda , están tomadas de la II 
y XII del de Cuenca, y repeti- 
das en otros muchos. El capítu- 
lo XIV del fuero de León sujeta 
el homicidio á una multa que 
debia satisfacer el reo si fuere 
preso dentro de nueve dias, con» 
taños desde que cometió el deli- 
tos ; ¡)ero si en este término lo- 
graba huir de su casa y frustras 
Ja vigilancia de los sayones (aI-\ 


de resultas de las peticiones, dos or» 
denamientos iguales. Se formó ade- 
mas de estos otro sobre las leyes del 
fuero ele Castilla , lo que prueba que 
su autoridad prevalecía á la de los 
códigos alfonsinos. Lo mismo se in- 
fiere de la ley XXI del ordenamien- 
to de Sevilla, año de 1347, cuando 
hablando de los pastos dice : « por- 
que es uso y costumbre en la nues- 
tra corte y en el fuero de Casti- 
lla &c. ” En las cortes de Valladolid 
de 1295 se hicieron dos ordenamien- 
tos. Otro en las de la misma ciudad 
de 1298. Otro en Jas de ídem en 
1299, impreso por Golfín. Otro en 
las de Ídem de 1301. Otro en las d« 
Burgos del mismo año. Otro en Jas de 
Valladolid en 1312. En tiempo de 
don Alonso XI se formó en las cor- 
tes de Valladolid de 1215 «n orde- 
namiento y en las de Burgos del 
mismo año, otro. En Jas de idem , 
año de 1316, otro para Jos prelados, 
comprensivo de 14 capítulos. Se hi- 
zo otro ordenamiento en las cortes 
de Carrion de 1317. Otro en Jas de 
Medina del Campo en 1318. Otro en 
las de idern , 1326. Otro en Jas de 
Burgos, año de 1328. Otro en las de 
Madrid, 1329. En las de idem de 
1330 se formaron las ordenanzas de 
la distinguida orden de Ja Banda , 
comprensivas de 23 capítulos. En el 
año 1337 se comunicaron á Sevilla 
dos ordenamientos sobre la adminis- 
tración de justicia j pero ya en el 
ano de 1335 había formado alli so- 
bre lo mismo upas ordenanzas don 
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xiV. (kixerunt ad novnm codlceni A este fin formó dos ordenamien- S. 
efformanclura. Prius igitur le- tos de las leyes establecidas en las 
ges qnae in diversis comitiis, cortes de Villa-Real (hoy Ciu- 
priamni in villa (hodie civi- dad- Real) ^ año de 1346, y en 


guaciles ) , la ley le ofrecía segu- 
riJad en la población , previ- 
ni*^'ndole que cuidase, solamente 
de precaver el furor de sus ene- 
migos. De aquí se infiere que la 
ley dejaba la venganza de la san- 
gre inocente en manos de los pa- 
rientes y herederos del muerto, 
y los autorizaba para perseguir 
al criminoso d criminal después 
de probado el delito- También 
los fueros de Guipdzcoa auto- 
rizaban la desunión y la vengan- 
za entre los individuos de la co- 
munidad, de lo cual se siguie- 
ron muchos males en aquella 
provincia. En segundo lugar un 
mismo delito era castigado en 
cada fuero con diversas penas. 
Asi el homicida , que según el 
fuero general de Toledo debía 
ser apedreado, según el de Sa- 
nabria debía ser enterrado deba- 
jo del muerto , y este mismo cri- 
men era castigado con la multa 
de 500 sueldos por los fueros de 
Logroño, Miranda y Arganzon. 
Al contrario, á crímenes de di- 
versa cualidad y grado se en- 
cuentra impuesta por diversos 
fueros una misma pena. Por 
ejemplo : el fuero de Cuenca 
mandaba despeñar al que fuese 
convencido de hurto o latrocinio^ 
y esta misma pena imponían el 
fuero de Plasencia y el de Baeza al 
judio que con cristiana fallaren;, 
y lo que es mas, en un mismo 
lueio, como el de Cuenca, se en- 


Fernando Ibañez de Mendoza , y 
después á imitación de estas dití 
otras don Alonso XI á Burgos en las 
cortes de Sevilla de dicho año 1337. 
En el siguiente se hicieron dos orde- 
namientos , uno en Sevilla y otro en 
Burgos. Año de 1339 otro en las de 
Madrid. Cuatro ordenamientos en Se- 
villa por los años de 1341 , 44 , 46 
y 47 ; y en este mismo año se formd 
en Segovia otro , del cual hablare- 
mos en la siguiente proposición. 

También en Aragón continuaron 
multiplicándose los cddigos , pues en 
las cortes de Zaragoza del año 1325 
se forrad la declaración del privilegio 
general , que está en el libro I de los 
fueros. En las de id. de 1348 se re- 
novaron los privilegios de la unión, 
y se reformaron algunos fueros. El 
mismo rey don Pedro compuso las 
ordenanzas de la casa Real , d códi- 
go palatino.! habiendo sacado Jo que 
le pareoid conveniente de las orde- 
nanzas délos demas príncipes. Se pu- 
blicaron en Barcelona á 15 de no- 
viembre de 1344 con este título: or- 
dinations fetes por lo molt alt. Sen- 
yor en pero ters rey d^Aragó sobre 
lo regiment de tots los officis de ¡a 
sua cort. Están divididas en cuatro 
partes con muchas adiciones , decla- 
raciones y pragmáticas de diversos 
reyes. 

En cuanto á Cataluña , asi como 
don Jaime II había concedido á la 
ciudad de Barcelona facultad de hacer 
ordenanzas y promulgar edictos bajo 
de cualquier especie de pena , inclu- 
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A I V. /C//C ) regla anuo MGCCXLVI el siguiente de las de Segovia. s, xiv. 
ct sequenti iu Segoviae civi- Después convocó cortes para la 
tate habltis conditae fuerunt, ciudad de Alcalá de Henares, 
in unum successive collegit, ano de En ellas se foi ma- 

quas collectiones ordinamen- ron muchísimas leyes, de las cua- 
ca vocavit. Postea comlfia iu- les, asi corno délas de dichos 
dixit iu civitate complutensi dos ordenamientos, se formó otro 
anuo MCCCXLVIÍI, ubi plu- dividido en 32 , títulos; en el úl- 
rimae leges statiitae sunt, ex timo de estos se incluyó el orde- 
quibus una curn praedictis namiento de Nájera , aunque re- 
ordiuarnentls aliud confe- formado, pues se quitaron algu- 
ctum, et iutrlginta ac dúos ñas leyes y se enmendaron otras, 

contraban leyes contrarlictorias. sala ordinaria , dentro de la ciudad 
Cotéjense por ejemplo estas dos. y su término, que se internaba do- 
La XLIV, cap. XXX, dice: ccQui ce leguas en la mar ; del mismo mo- 
hominem occiderit, vivus sub do dicho rey don Pedro concedió en 
niortuo sepeliatur;” y la ley I 1337 al magistrado municipal de 
del cap. XIV determina : a* Qui- Barcelona un privilegio para crear 
cumque bomicidiu ni perpetrare- cónsules, y hacer ordenanzas en los 
rit, pectet caiumniam ducento- oficios mecánicos. En 1340, estando 
nim aureorum, et mihi octa- el rey en Barcelona, erigió, según 
vara partera CCG sülidoru ni &c.” Felid, cap. III ^ lib. XIII ^ la bailía 
¿A cuál de estas dos leyes debe- general de Cataluña. En 1347 con- 
rian estar Jos jueces? ¿Y qué cedió á Barcelona el juzgado de con- 
diremos de las pruebas vulgares, salado de mar para las causas mer- 
autorízadas en todos los fueros? cantiles. En 1354 autorizó dicho rey 
Bien que este defecto era común las ordenanzas navales formadas por 
á todos los códigos de aquella Bernardo de Cabrera , divididas en 
edad, como se ve en el usage ó 34 capítulos. En 1356 formó dicho 
usatico antequam incluido justa- rey otra ordenanza acerca de los cor- 
mente en el tit. VI, lib. X de sarios, comprensiva de 24 capítulos, 
las constituciones superfluas de Después en 1359 publicó otra dividi- 
Cataluña, de las cuales hablare- da en 13 capítulos , acerca délas me- 
mos después. Basten los ejemplos sas reales de alistamientos. En 13^* 
citados para que se conozca la se hizo otra sobre el arreglo del suel- 
iinperfeccion de estos códigos. do y pago de la Real armada. Entre 
(Jiputados de Cataluña y de Ma- 
llorca se hizo una capitulación comprensiva de 12 artículos, también 
acerca de los gastos de la armada. 

Respecto de Valencia , dice Felid en la pag. 43 , tom. I de sus ana- 
/es, que don Alfonso IV la dió eu el año 1328 el fuero de población, 
de que ya hemos hablado. 
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S. XIV- títulos divisnm, rui tándem 
Naxerae ordinameiiinni sub 
uno titulo , qni ordine po- 
stremus est, adjunctnm^ non 
tamen sine aliqua refonnatio- 
ne , SLiblatae enim fiierunt 
illae leges, quae vel ab usa 
recesserant, vel quarnm nsus 
noxius evaserat. Dolendiim 
est equidein bunc codlcem to- 
ties ab lldephonsl XI succes- 
soribus confirmatum, et cu- 
jus plurimae leges ( ne dicam 
omnes) et in veterem, et in 
recentiorem recopilafionem 
transcriptae sunt, edítum 
non fuisse nsque ad annnm 
MDCCLXXIV. Sed et alia 
dúo ordinamenta allnd scili- 
cet in bis comitiis, aliud post 
eornm celebrationem , ipsum 
Ildephosuin XIconfecisse non 
desuiit , qui dicaijt. 

LXXV. 
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ya fuese por injustas, ó ya por S 
desusadas. Asi vinieron á reunir- 
se en un ordenamiento tres ó 
por decir cuatro. Es sensible que 
habiendo sido confirmado tantas 
veces este ordenamiento por los 
sucesores de Alonso XI , é inclui- 
das casi todas sus leyes en la An- 
tigua y en la Novísima Recopila- 
ción, no se haya impreso este có- 
digo hasta el año de 1774. Ade- 
mas de este ordenamiento, dicen 
algunos que en las mismas cortes 
de Alcalá de Henares se formaron 
por el referido rey don Alonso XI 
otros dos ordenamientos ó colec- 
ciones; es á saber, uno en dichas 
cortes, y otro después de ellas. 


LXXV. 


Intereain Cathaloniaqnnm 
Petras IV Majoricarum regi 
Jacobo III affini suo anuo 
MCCCXLIII bellum indixis- 
set , tándem lllum á regno 
exuit; atque in perpetuum 
Majorica r u m regn u m coro- 
nae Aragoniae innexuit prae- 
stito ad hoc juramento ser- 
vandi illartim insularum in- 


colisomnia privilegia á prae- 
decessoribus concessa. 


Entretanto en Cataluña, ha- 
biendo declarado don Pedro IV 
Ja guerra á su cuñado don Jai- 
me IH, rey de las islas Baleares, 
al fin le despojó del reino, y reu- 
nió para siempre tlichas islas á la 
corona de Aragón, habiendo ju- 
rado el rey en la capilla de íLr- 
relona á aq de marzo de i344 ’ 
delante de los prelados, caballe- 
ros, síndicos de. Cataluña y Ma- 
llorca, y algunos de Aragón y 
Valencia, entre otras cosas no 


. XIV 
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s: AiV. separar nunca de la corona, ni s, xiy. 

enfeudar ó enagenar dichas islas, 
y confirmado á sus habitantes 
los privilegios concedidos por 
«US antecesores. 

LXXVI. LXXVI. 


Quoad Aragoniam, sicut En cuanto á Aragón , asi como 
ex Jegibus in comitiis condi- de las leyes dadas por las cortes 
tis ab atino MCCCXLVIII US- desde el año 1348 basta el de 
qnead anniim MCCCLXXXV i 385 , habia Pedro IV formado 
Petrns IV aliam collectionem otra colección, que añadió á los 
coiifecerat, novemque foro- nueve libros de los fueros, del 
rum libris adjecerat; ita etiam mismo modo Juan I, imitando á 
Joannes I patrem imitatus ex su padre, de las leyes estableci- 
legibus in Montisonis comi- das en las cortes de Monzon , año 
tiis anno MCGCXG conditis de iSqo, formó el libro 'XI de 
undecimum librum; et Mar- los fueros, y el rey don Martin, 
tinus, qui Joanni successerat, sucesor de Juan, de las leyes es- 
ex legibusannoMCGGXGVIII, tablecidas en los años de 
ac MGD conditis duodeci- y 1400, formó el libro XII de 
muni librum confecerunt. los f^ueros. Pero como las leyes y 
Quurn vero leges ac fora in fueros formados en las siguientes 
sequentibus comitiis, et sub cortes y por los demas reyes su- 
regibus, qui Martino succes- cesores de don Martin, se acos- 
serunt, absque librorum di- tumbraban á unir á la colección 
visione huic fororum colle- de fueros, causó esto una grande 
ctioni ádjici solerent, maxi-^ incertumbre en la jurisprudencia 
mam confusionem in juris- basta la época del emperador 
priidentiam induxerunt, sic- Cárlos V,de lo cual hablaremo® 
C|ue stetit usque ad Garó- después, 
lum V imperatorem, de quo 
postea loqueraur. 

LXXVIL LXXVII. 


Innumerae in Catalonia Habiendo continuado, según 
constitutiones conditae, ac una costumbre antiquísima, es- 
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s. XV. latino sermone, etiam saecu- 
lo XíV scriptae in causa fue- 
re ut anno MCDXIII in co- 
mitiis sub Ferdlnando I ha- 
bitis Barchinonae cornmuni 
consensu statueretur, ut usa- 
tica, constitutiones, et co- 
mitiorum acta latina, in 
cathalaunicam llnguam ver- 
terentur, quod ita factura 
est, eodem nimirum decem 
librorumrast non titulorum 
ordine servato, ex quibus 
conficltur primum juris mu- 
nicipalls volumen. Sed in se- 
cundo, quod regum pragmá- 
ticas extra comitia sparsim la- 
tas, aliaque jura continet , 
horum pleraque adhuc latino 
idioinate scripta reperiuntur; 
quod non accidit tertio volü- 
niini, quo solüm superfluae, 
antiquatae, et correctae le- 
ges, quae omni robore, ac 
vigore destitunntur, suntcon- 
tentae. Sed hoc volumen , non 
secus ac secundum, etiam in 
decem libros, hique in titu- 
les dividitur. De quo, sicut et 
de hujus constitutionum col- 
lectionis in Cathalonia aucto- 
ritate, ac defectibus, postea 
loquemur. 

LXXVIII. 

Inter Cathaloniae constitu- 
tionum additiones praeci- 
puuin obtinent locum com- 
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cribiéndose en idioma latino to- s, xv. 
davía en el siglo XIV las innu- 
merables constituciones de Cata- 
luña , las cortes tenidas en Barce- 
lona año de 14 ^ 3 , bajo de Fer- 
nando I, determinaron de común 
acuerdo que se tradujesen en len- 
gua catalana dichas constitucio- 
nes, los usáticos v las actas de 
cortes, guardando el mismo or- 
den de lo libros, mas no de tí- 
tulos, y de esta traducción se 
compone el primer volumen del 
derecho municipal de Cataluña. 

Pero en el segundo volumen , 
que comprende la» reales prag- 
máticas hechas por solos los reyes 
y demas derechos de Cataluña'^ 
la mayor parte (ó los mas) de 
dichos documentos están escritos 
en latín, como si nos dominasen 
todavía los romanos. No sucede 
esto en el tercer volumen, que 
contiene solo los usáticos y las 
constituciones superfluas, ó que 
están destituidas de vigor y au- 
toridad. Todas ellas están tradu- 
cidas y divididas en lo libros, y 
estos en títulos, como el primer 
volumen; pero de esto, asi como 
de la autoridad de esta colección 
de constituciones en Cataluña y 
de sus defectos hablaremos mas 
abajo. 

LXXVIII. 

Entre las adiciones hechas á 
las constituciones de Cataluña 
obtienen un lugar preeminente 
3o 
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ac. XV. /uc/noraí iones, sive consue- 
tudines feudales á Petro Al- 
berto catheclralis Barclnonen- 
sis canónico (qni Ferdinan- 
di I Aragoniae regis aetate 
fama muküin claruit) in 
•unnm collectae, in quadra- 
glnta ac tria caplta divisae, 
et in titnl. XXVII, Hb. IV, 
constltntionum in linguam 
catlialaunicam versaruni col— 
Jocatae (i). Has coinmentatns 
est J. C. cathalanns Joan, á 
Sacarrots, cujns opus non se- 
mel typis mandatum est sub 
boc titulo In jeudorum con- 
sLietiiclines Cathaloniae prin- 
cipatus commentaria , sen in 
consuetudines Cathaloniae 
Ínter dóminos et vasallos , ac 
nonnullas alias, quae com- 
memorationes Petri Alberti 

(r) In Cathaloniae constitu- 
tionum códice MSG. qui in re- 
gio Aragoniae scrinio num. 83 , 
I? caixa exstat , his commeraora- 
tionibus praecedit altera ipsius 
Alberti compilatio, de qua sta- 
tiin locjueinur. Utraque Alberti 
compilatio adest iii praedicto có- 
dice MSC., lib. X, fol. GVIII, 
quod non est mirandum , titulus 
namque de feudis , qui in Ca- 
thalaunica constitutionum ver- 
sione est XXVII , lib. IV ; in 
dicto MSG. códice est Vil , lib. X 
ita , ut vere dicere possiinus in 
librormn nliniero : non autem 
in titulonim dispositione , vel 
materiarum ordine, hunc MSG. 


las recitaciones ó costumbres feu- síg. xy. 
dales , reunidas en un volumen 
por Pedro Alberto, canónigo de 
la iglesia catedral de Barcelona 
(el cual floreció en tiempo de - 
Fernando I, rey de Aragón ), y 
que divididas en 4^ capítulos se 
incluyeron en el tit. XXVII del 
lib. IV de las constituciones de 
Cataluña, traducidas en cata- 
lán (i). Ilustró esta colección con 
un comentario el jurisconsulto 
catalan Juan de Sacari'ot, cuya 
obra se ha impreso varias veces 
con este título: In fcudorum con- 
suetudines &c. El referido Alber- 
to reunió también en nueve artí- 
culos (los cuales están á conti- 
nuación en dicho tit. XXVII) to- 
dos los casos", en los cuales, se- 
gún los usáticos de Barcelona y 
observancias de Cataluña , no es- 

(i) En el eddice MSC. que be 
citado de las constituciones de Cata- 
tal uua , precede á las Recitaciones 
de Pedro Alberto su segundo opús- 
culo de los casos &‘c . , al reves de lo 
que sucede en la versión catalana de 
dichas constituciones. Ambas colec- 
ciones están en el códice MSG. al 
fin del libro X (siendo asi que en la 
versión están, según queda dicho, 
en el IV ) , lo cual no es de admirar, 
porque en el título de los feu- 
dos, que en la versión es el XXVII 
del lib. IV, en el códice MSG. es el 
VII del lib. X , de modo que podemos 
decir con razón que el citado códice 
MSG. y la versión catalana de las 
constituciones convienen en solo el 
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Sae. XV. nuncupantur. Sed et alia 
compilíitio articnlis novem 
constans ab ipso Alberto con- 
fecta est oniuiuQi casiium, in 
quibus non tenetur dominus 
secundíini nsátlcos Barchino- 
nae, et observantias Cathalo- 
niae reddere appulsain pote- 
statem de castro feudi suocas- 
tlano, sive vasallo. Quoad 
commemorationum auctori- 
tatem indubitatum est eas, 
velut leges irrefragabües in 
Cathalonia haberi, uti ex ani- 
madversione ipsi constitutio- 
num MSC. codici apposita 

codicem , atque cathalaunicam 
constitutionum versioném con- 
venire. Ut de hujus propositio- 
nis veritate nullatenus dubite- 
tur , libri X títulos , prout in 
praedicto códice MSC. exstant, 
cumvulgari constitutionum ver- 
•ione conferre sufñciat. 

Tiíols del libre dezé. 

I. De dret del fisc y de las suas 
regalías. 

II. De moneda , valor y forma 
de aquella. 

III. De coronatges y maridatges. 

IV. De Bovatge y remissió de 
aquell. 

V. De remissid de monedatge , 
de senas, de albergas, de 
questias y de lejas pias. 
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tá obligado á retornar la potestad S!g. xv 
usurpada del castillo de su feudo 
al que la tenia, ó á su vasallo. 

En cnanto á la autoridad de las 
recitaciones es indubitable (jue 
en Cataluña la tienen como leyes 
inviolables^ según consta de una 
nota puesta á un códice MSC. de 
las constituciones de Cataluña, 
señalado con el niimero 83, cai- 
ra [caja) I.^ dei archivo Real de 
Aragón. Tanto en este códice co- 
mo en el de la versión catalana , 
se eaacuentran también 2,1 capí- 
tulos repartidos en diversos títu- 
los y libros con el nombre de 

numero de libros , pero discrepan en 
cuanto al orden de materias 0 distri- 
bución de títulos, según consta del 
siguiente paralelo de Jos del libro X. 

Igual demos^tracion podríamos hacer 
de todos los demas libros. 


Explícit Uh. /X, incipit lib. X. 

I. De jure fisci , regaliisque ipsius. 

II. De bobático et reraissione ipsius. 

III. De monetatico , albergís , ceñís, 
et questus, ac legatis piis, et eo- 
ruiu remissione. 

IV. üt rex expensas faciat , et emen- 
das luis, quos ducit in exercitio 
secum , et quód non ducat vi bo- 
mines alíenos. 

V. De hominibus propriis mansum 
tenentibus, sive bordam , et quod 
ju.<! liabeant domini in ipsis , et 
eorum bonis. 

* 
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c. A V.apparet. Exstant etiam aliae Costumbres generales de Cam- Sig. xv. 
consLietLidines ^ quae Catha- luna, 
lonia generales vocantnr, et 
non secLis ac nsatlci in diver- 
sos constitutioiiimi collectio- 
' iiis títulos ac libros divisae 
reperinntur. 

LXXIX. LXXIX. 

In Castella quuni ab Ilde- Como hubiesen sido en Casti- 
fonso XI freqiientiores eva- lia mas frecuentes desde el tiem- 
sissent consritutiones, atque, po de don Alonso XI los estatutos 
ordinamenta; itno nonnulla y ordenamientos, y continuasen 
fora ab ipsis regibus etiam- todavía los mismos reyes en con- 
num concederentnr, vel con- ceder á los pueblos, ó confirmar 
firmarentur, altera legum col- nuevos fueros (i), se empezó á 

VI. De remissió de quint. VI. Ne honnines proprii se mutten 

in aliis locis, ut defendantur ad- 
versos dóminos contra homines 
eorumdeni. 

VII. De remissid de bans , y VII. De feudis , el potestatibus , at- 

penas en corts. que eraparis realibus. 

VIII. De pau y trena (in cod. VIII. De confírmationibus, et apro- 

MSC. exstat fol. CXXVII bationibus constitutionuin. 

post hunc libruin). 

IX. De prorogations y perpetua- IX. De prolienisís, et conclusiot)i- 

tions de constitutions y capi- bus , ac fiiinis curiarum genera- 
tols de coits. liuni. 

Animadversio. 

Idem , quod de libro X , de cae- Isti sunt casus , in quibus non teñe- 
teris constitutionum catalau- tur dominus secundinn usatioos&'c. 

nicarum libris dici poterat , si 
MSeS. códices, cuín editis 
conferantur. 

(i) Don Alonso XI diden 22 de agosto de 1351 fuero particular 
á Alcaldía Real. En 6 de octubre de 1344 á la villa de Cabra y su 
jurisdicción. Didle también á h villa de Badajoz, aunque de este no 
han llegado á nos.otros sino fragmentos. Mas adelante don Juan II le dio 
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Sae. xY.Iectlo clesiderañ coepit, qnod 
rcgni procnratores in comi- 
tüs Matritensibus anriorum 
MCDXXXIÍI et MCDLVIII 
á regibus Jaonne II et Hen- 
rico IV petierunt, in qiúbns 
ut fieret decretum est?, non 
tamen ad ejecutionem deven- 
tmn usque ad regum catho- 
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echar de menos otra colección de Sig. xv. 
leyes, la cual pidieron que se 
formase á los reyes don Juan I£ 
y Enrique IV los diputados de 
las cortes de Madrid por los años 
de 1433 y 1458 , en las cuales se 
mandó hacer ; mas sin embargo, 
no se verificó esto hasta el tiempo 
de los reyes Católicos; pues en- 


á la villa de Anteqnera en 20 de febrero de 1448, el cual fue con- 
firmado y aumentado por don Enrique IV. Ultimamente don Enrique 
II le did en 8 de diciembre de 1378 á la villa de Jumilla, En cuanto 
á los ordenamientos , bajo el rey don Pedro se formo entre otros en las 
cortes de 1351 un ordenamiento sobre labradores y menestrales, com- 
prensivo de 43 capítulos: bajo de don Enrique en las cortes de Burgos 
de 1366 se forrad un ordenamiento. En el siguiente ano publicó el 
rey en Toro otro ordenamiento dividido en 34 títulos, y es un arancel de 
las cartas de privilegios. En las cortes de Toro de 1369 se forrad otro 
ordenamiento para la justicia de la casa real, comprensivo de 78 leyesj 
y en el mismo aíio promuigd el rey otro en Burgos, tasando Jas cartas 
de cancillería. Otro en las cortes de Medina de 1370. Ordenamiento 
para los criados y clerecía hecho en las cortes de Toro de 1371. En 
1373 ordenamiento de Toro que deshizo la moneda de los cruzados. En 
1374, ordenamiento comprensivo de 25 leyes para los oficiales de la 
cancillería. En el mismo arlo otro sobre la saca de caballos. En las cor- 
tes de Burgos de 1377 ordenanzas contra los judios. Bajo de don Juan I 
se formó un ordenamiento de leyes generales en las cortes de Burgos de 
1379. Seria insuficiente cuando en las de Soria del aíio siguiente se pu- 
blicó otro. En las de Valladolid de 1385 otro. En las de Bribiesca de 
1387 uno sobre la moneda blanca ; y otro dividido en tres libros. Otro 
en las de Burgos de 1388. En las de Segovia de 1389 otro de leyes 
generales. En las de Guadalajara de 1390, uno de leyes generales, y 
dos de particulares. En las de Madrid de 1391 bajo de Enrique Ilf 
se hicieron varios ordenamientos. Actas y ordenamientos de las cortes 
de Madrid de 1393. En las de 1395 se publicó un ordanamiento sobre 
el ndmero de muías y caballos que debian usar cada uno según su 
dignidad. Dos en Segovia y Madrid aíio de 139 ^* cortes de Pci- 

desillas de 1401 se formó un ordenamiento de penas de camara. En 
las de Madrid de 1405 otro. En 1408 , gobernando el infante don Fer- 
nando , en las cortes de Guadalajara se dio un ordenamiento para los 
ciudadanos del soto del cabo de Argotar , en la diócesis de Lugo; y un 
cuaderno de leyes para los moros , y otro para los judios. Habiendo con- 




DERECHO 


XV. llconim aetatem: tune enim 
opera jurisconsulti Ilclephon- 
si á Montalvo (ipso nerape, 
qui prius varüs glossis prae- 
cedentes códices illustrave- 
rat), elaboratum prodiit alte- 
rum ordinamentum , quod 
improprie reglum appellari 
meruit, quum á regibus, m 
illud conficeret, non fuerit 
lussns; au-t, si vere jussus, 
su uní opus regia auctoritate 
non bicrlt munitum; ex plu- 
ribus, que usque tune tem- 
poris prodierant , codicum 
Jegibus, nec non aliquibus 


tonces salió á luz hecho por el Síg. XV. 
jurisconsulto Alfonso de Moii- 
talvo (el mismo que habia ya 
ilustrado con glosas el fuero real y 
las leyes del estilo), otro ordena- 
miento, llamado impropiamente 
real, siendo asi que no se hizo 
por mandato de los reyes, ó si se 
hizo no fue confirmado por ellos. 
Comprende esta colección muchas 
leyes tomadas de los códigos que 
se babian publicado hasta enton- 
ces, y algunas dadas por los mis- 
mos reyes Católicos. Se divide en 
ocho libros, y estos en títulos 
subdivididos en leyes. Este orde- 


ferenciado largamente dicho infante con los principales vecinos de To- 
ledo, de acuerdo con los de su consejo, dispuso para aquella ciudad 
un cuaderno de 71 leyes, qqe firmo allí en 9 de marzo de 1411. En 
las de Cifuentes de 1412 se publicó un ordenamiento de leyes sobre 
los judios. Bajo de don Juan II en las de Ocaña de 1422 otro. En Toro 
á 8 de febrero de 1427 se publicó una pragmática relativa á la autori- 
dad de los códigos de leyes, renovando las de Alcalá de Henares de 1348, 
y la de Bribiesca de 1387. Los códigos, según allí consta, eran entonces 
la Recopilación de leyes de don Juan II, los fueros municipales ( que no 
son pocos), el ordenamiento de Alcalá, el fuero de alvedríos, ó fuero 
viejo, con las leyes de Nájera y las 7 Partidas. A 20 de octubre de 1433 
firmó el rey en Segovia las ordenanzas del consejo. En las cortes de Ma- 
drid de 1435 se publicó otro ordenamiento. En 1436 se formaron en 
Gaadalajara unas ordenanzas sobre los oficios de justicia , con solo 
acuerdo de los del consejo privado del rey. Ea 1437 ordenanzas para 
los contadores hechas en Valladolid : en las de Madrigal de i439 
publicaron tres ordenamientos. En las de Valladolid de 1442 varios. En 
Madrid ano de 144Ó otro. En 1452 publicó el mismo rey un cua- 
derno de leyes que habia compuesto. Bajo de don Enrique IV en i 459 » 
se reformaron las ordenanzas del consejo Real, y se publicaron otras 
para los contadores mayores. Finalmente en las cortes de Medina del 
Campo de 1465 se celebró la concordia entre don Enrique IV y el 
reino, ¿No podremos á vista de esta multitud de códigos, decir de la 
jurisprudencia española lo que Eunapío habia dicho de la romana, «que 
era carga para muchos camellos ? 
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Sae, XV.abipsis cathoUcis reglbnscon- 
tlitis coiistans, et in octo li- 
bros, hique in títulos divisum. 
Huj Liscodicis, licet privati au- 
ctoris, non parva auctoritas 
quater iiamqne sub dictis re- 
gibus typis fuit mandatus, 
quin umquam ei adnectere- 
tur regia confirmatio. Postea 
ab aliis jurisconsuUis illnstra- 
tus, quamvis muUis legibus 
careret, multisque erroribus 
laboraret, uti postea videbi- 
mus. Atque haec satis siinto 
de juris bispani codicibus á 
sarraceno!’ um irruptione us- 
que ad regum ca t bobea rum 
aetatem. 

LXXX. 

Quamvis per matrimonium 
ínter Ferdinandum et Ebesa- 
betb Castellae atque Aragonia 
regna in unimi coaluerint; 
statiin ac anno MCDLXXIV 
Hen ricus IV, et Joannes II 
anno MCDLXXIX vixerunt, 
tamen usque ad Fbibppi V 
aetatem adbuc tamquam dúo 
diversa regna, habita sunt, 
sive ad commercia , sive ad 
tributorum indictionem, sive 
ad jnstitlae admlnistrationem, 
legiimque sanctionem atten- 
dainus quod etiam ínter Cas- 
teUae, et Legionis, et Navar- 
rae vegna, nec non Vizcayae 
provincias acciderat, 'diuque 
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namiento, aunque hecho por un Síg. xv. 
particular, se grangeó sin embar- 
go mucha autoridad , pues cuatro 
veces se imprimió en tiempo de 
dichos reyes católicos, bien que 
siempre sin la confirmación real, 
y fue ilustrado por otros juris- 
consultos, á pesar de que carecía 
de muchas leyes, y tenia muchos 
errores, como veremos después. 

Y baste lo dicho acerca de la his- 
toria del derecho español desde 
la irrupción de los sarracenos 
iiasta el tiempo de los reyes Cató- 
licos. 


LXXX. 

Aunque de resultas del matri- 
monio contraído en el año de 
1469 entre el rey don Fernando 
de Aragón y doña Isabel infanta 
de Castilla, se hubiesen mudo 
estas dos coronas, desde que mu- 
rieron Henrique IV rey de Cas- 
tilla en i 474-> y Juan II de 
Aragón en i479’ embargo, 
hasta el reinado de Felipe V con- 
tinuaron considerándose estos dos 
reinos como diversos ó separados, 
ya respecto del comercio y de 
la imposición de tributos, ya para 
la administración de justicia y 
sanción de las leyes, lo cual había 
ocurrido taml)ien entre los rei- 
nos de León y de Navarra, y ana 
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XV permanslt. Hiñe dlversi ie- 
guin códices, eorumqne edl- 
tiones. Qna propter de miius- 
Cüjnsqiie Hispaniae regni, si- 
ve provinciae codicibus, eo- 
rumque iisque adliac in His- 
pania usii tractatum agere 
intendirnus temporuin ratio- 
nem, qnoad nobis íieri possit, 
servaturi. 


en las provincias de Vizcaya res- 
pecto de Castilla, y subsistió por 
mucho tiempo (i). De aquí pro- 
vinieron los diversos códigos de 
leyes, y sus adiciones respecto de 
cada provincia ó reino. De ellos 
vamos á tratar desde los reyes 
Católicos hasta hoy , observando 
en cuanto nos sea posible , el or- 
den cronológico. 


Fin del 
sig. XV 
y princ 
del XVI 


(i) Para que no se dude de esta proposición oigamos á Gapmani, 
parte II, pag. 238. ci: La política de aquellos tiempos, ya fuese por ti- 
mideíí , ya por desconfianza, no supo d no pudo unir los intereses de 
tocias las provincias para beneficiarlas, en cuanto lo permitiesen la dis- 
cordancia desús costumbres y constitución.” ocLos confines de uno y 
otro reino estaban erizados de aduanas y portazgos que cortaban el 
nudo político, el cual debia unir su comunicación y tráfico interior. 
En los puertos y costas de una corona las naves de la otra eran recibi- 
das y tratadas como Jas de una potencia estrada, ó por mejor decir ene- 
miga. ” Llego esta separación á tal puñto , que habiéndose prohibido en 
Cataluña hacia el año de 1461, bajo del rey don Juan II (*), por en- 
vidia d egoisiiio , fique los aragoneses pudiesen obtener dignidad d em- 
pleo alguno en Cataluña , y cargado de contribuciones las mercancías 
aragonesas,” tuvieron los aragoneses que hacer otro tanto con los ca- 
talanes por derecho de represalia, según se infiere del decreto que em- 
pieza : Por cuanto los catalanes , pag. 42 , col. II , fori , qui modb non sunt 
in usu. Y es tanto mas de estrañar esta oposición de intereses entre las 
provincias de un mismo reino, cuanto que habiéndose convocado cortes 
generales de Aragón, Cataluña y Valencia en Monzon por Fernando el 
Cato'lico año de 1510, y después por el emperador Carlos V en 1528, 
no supieron los diputados romper estas trabas, y solamente en las de 
^547 ‘) según el cap. XXI, tit. XXXVIII, lib. X, volumen II de las 
constituciones de Cataluña , los tres brazos representaron á S. M. el 
impedimento que en la corona de Castilla se oponía á los catalanes» 
valencianos y aragoneses, no permitiéndoles cargar en sus propias en®" 
barcaciones granos algunos , ni mercaderías, en virtud de una pragmáti- 
ca que se interpretaba mal, por no reputar á los naturales de Cataluña 
súbditos de Carlos V. 


O Adviértese que este don Juan TI no es el de C astilla , el cual había ya muer- 
to entonces , ó sea en el año de i454- 


Sae. XV. 
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ESPAÑOL. 


LXXXI. 


Qn um in fororiim Arago- 
nlae collectione (de qua in 
thesi LXXVII loqnuti si'.miis) 
multae leges fuissent praeter- 
missae , quae, qnoiiiam ab 
immemoriali teinpore serva- 
tae, observantiae dicebantiir, 
pvimum á Ximenio Perez de 
Salanova; deinde á D. Marco 
Diaz ab Aiix, si nuil cum allis 
jnrispentis, prout in comitiis 
civltate Turolii habitis anno 
MCDXXXVII fuerat ordina- 
tnm, in uniim collectae sunt, 
in noveiii libros, hique in li- 
tulos divissae, atque praedi- 
ctae forornrn collectioni ad- 
ditac. Sed ñeque ita loen pie- 
tata collectio in ómnibus 
Aragoniae locis auctoritatem 
asseqiinta est, multa enim 
specialibus gaudebant forls, 
ex qiiibus Joannes Pastor ju- 
risconsultus Valen tinus aliam 
collectionem in quinqué li- 
bros divissani conleclc anao 
MDXXXI Vaieiiíiae editam. 
Verüm in comitiis Barbastri 
anno MDCXXVI babitis ipsi 
populi , qni specialibus gau- 
debant foi is, omnem move- 
runt lapiden!, ut caeterorum 
fora generaba eis concederen- 
tur quod assequuti sunt. 


a4i 


Sig. XV 


Eiiipezando por Aragón, ba- 
biéndose omitido en la colección 
tle sus fueros, de que hablamos 
en la tésis LXXVII, muchas le- 
yes, las cuales porque se obser- 
vaban desde tiempo inmemorial, 
se llamaron observancias, resol- 
vió formar de ellas una colección 
en primer lugar Ximeno Perez 
de Salanova, y después don Mar- 
cos Diaz de Aux, ayudándoleotros 
jurisperitos, según se mandó por 
las cortes tenidas en Teruel afso 
de 14^7* Efectivamente, se reu- 
nieron dichas observancias en 
una colección c.omprensiva de 
nueve libros, y estos di vicios en 
títulos , la cual se añadió á la de 
los fueros. Pero ni aun enrique- 
cida asi esta, logró ser aceptada 
por todos los pueblos de Aragón, 
pues muchos de ellos continuaron 
gobernándose por sus fueros par- 
ticulares, de los cuales formó des- 
pués el jarisconsulto Valenciano 
Juan Pastor una colección divi- 
dida en cinco iihros, la cual pu- 
blicó en Valencia año i 5 . 3 i con 
este título : Suma de los fueros 
de las ciudades de Santa Maña 
de Albarracin y de Teruel, 
las comunidades de las aldeas 
de dichas ciudades, y de la villa 
de Mosqueruclo y otras villas 
convecinas pero en las cortes de 
Barbastro del año 1626, ambas 
comunidades solicitaron que se 

3i 
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les agregara á los fueros genera- S- xy. 
les de Aragón ^ lo cual se les con- 
cedió. 


LXXXIL 

Srati m ae an. MCDLXXXVI 
á catolicis regibus In Gallae- 
ciae regno peculiaris curia 
(vulgo oucliencia) instructa 
íuit, varia ad ejus regimen 
prodiere regla decreta, prae- 
cipue vero su PhiJipho II re- 
ge, ex quibiis hnjiis senatus 
constitutiones, sen ordinatio- 
11CS confectae, quas in dúos 
libros digesslt D. Josephus 
Maldonatus fisci regii linjus 
audlcntiae patronos. Edita 
est hace colJectio Brigantiae 
aunó MDCLXXIX. 

Lxxxm. 

ídem dicendum est de cae- 
íeris praetoriis, sive euriis, tarn 
ab ipsis catbolicis regibus, 
q uám ab eorum successoribus, 
cliversis temporibus institutis, 
vel instauratis, veloti Valli- 
soletana, Granatensi, supre- 
mis Gastellae, Navarrae, et 
Aragoniae senatibus, nec non 
Hispalensi, Asturiae , Baetu- 
liae, caeterarumque curia- 
rum , quae in Hispaniae re- 
unís constitutae suur, eanim 
ciiiin unaquaeque, tamcjuain 
á regum volúntate oriuiino 


LXXXIL 

Desde que en el año de 1486 
establecieron los reyes católicos 
una audiencia en Galicia, se die- 
ron para sn gobierno varios de- 
cretos reales, especialmente por 
Felipe II, de los cuales se forma- 
ron las constituciones ú ordenan- 
zas de esta audiencia, las cuales 
distribuyó en dos libros su fiscal 
don José Maldonado. Publicóse 
esta colección en la Coruña, año 
de 1679, con este título : Orde- 
nanzas. del reino de Galicia, 


LXXXIII. 

Lo mismo debe decirse de las 
demas audiencias y tribunales es- 
tablecidos ó reformados ya por 
los mismos reyes Católicos, ya 
por sus sucesores en diversos 
tiempos, como las chancillerías 
de Valladolid y de Granada, el 
supremo consejo de Castilla, el 
Real de Navarra, el de Aragón, 
estinguido por don Felipe V , las 
audiencias de Sevilla, Asturias, 
Estremadura y demas que se es- 
tablecieron en los diversos reinos 
de España , pues dependiendo ca- 
da uno de la voluntad de los re- 



ES 

XV. depenHens suas habult ortli- 
nationes, quas tlixisse suífi- 
ciat. 


PANOL. a¿j.3 

yes, como soberanos, hubo de 
tener sus ordenanzas mas ó me- 
nos conformes á las de las demás. 


LXXXIV. 


LXXXIV. 


Novis etlam ordinationi- 
bus, vel sakem pristinarnm 
correciionibus, et additloni- 
bus occasionem praebuerunt 
consulatus, quos in nonnullis 
Hispaniae provinciis á sácen- 
lo XV usque ad XVIII reges 
instituernnt, perinde ac si 
comnaercia exercentium lites 
aliis legibus, vel brevius ja- 
dicari deberent,quámeorum, 
-qui agros colnnt, vel oplficia 
mecbanica exercent, qmim 
slne bis commertium subsis- 
tere nequeat ; et ( si sub hac 
forma lites celere, atque jus- 
se decidí possunt)oinnes His- 
pani boc beneficio gaudere 
debeant. 


Suministraron también mate- 
ria para formar nuevas ordenan- 
zas acerca de la administración 
de justicia, ó á lo nrienos para 
corregir y añadir las antiguas ( i), 
los tribunales de los consulados 
establecidos por los reyes desde 
el siglo XV hasta el XVIII en no 
pocas provincias de España, co- 
mo si los pleitos de los comer- 
ciantes mereciesen ser juzgados 
mas sumariamente , ó por distin- 
tas leyes que Jos de los labradores 
y artistas, sin los cuales no pue- 
de subsistir el comercio, y si no 
se oponen á la justicia los juicios 
sumarios, del mismo beneficio 
deberán disfrutar todos los espa- 
ñoles (2). 


(r Léase la proposición XLI. 

(2) Pero se nos dirá: ¿ y el comercio podrá ser aefiro si no tiene le- 
yes especiales que le protejan? Si el hecho arguyera derecho, muy fácil 
nos seria respon ler á los entusiastas de esta protección , mas por egoís- 
mo d por riiti¡;a, que por razones. Los fenicios y demás naciones anti- 
guas, entre quienes tanto floreció el comercio, no necesitaron para esto 
formar un co'digo especial de leyes, ni hacer que los comerciantes fue- 
sen juzgados con diversas leyes que los demas individuos de su nación. 
La d jferencia entre la buena y la mala ley en materias de economía po- 
lítica , consiste , según Pilangieri , en que la primera camina á sus fines 
por medios indirectos , y la segunda por los directos. Así la verdadera 
protección de las tres fuentes de la riqueza publica, á saber, agricultu- 
ra , artes y comercio , consiste en que la ley se mezcle en esta cuanto 
menos pueda, y deje hacer cuanto mas pueda. Se nos replicará todavía 
que el comercio de las naciones antiguas no ha tenido tanta eslensioii 
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S. XV, 


Non solum antem ad jus- 
titiae administrationem , et 
litesdirimcnrias, verüni etiam 
acl clvitatimi, imo et integra- 
rum proviaciarum regimen 
polltlcum, in lioc saeculo or- 
dlnationes confeclae appa- 
rcnt. Vélüti ea , qnae ad To- 
k'ti civitatem regendam VII 
id 111 a i 4 . aano MCDXJ ex se- 


ptaaginra et mía legibus; vel 
potiiis decretis, ab infante 
Ferdlnando regis Joannis II 
tatorc editls coaflata est, et 
cleiade aunó MCDLV aueta 
et in melioreni formam re- 
dacta, sensim in octoginta et 
tres tilulos divisa. Quoad Na- 
varrarn apno MDLXIII pro- 
düt Mati^iti collectio Navar- 
rae ordinationuvn. Quod ad 
Aragoniam attinet, Gaesarau- 
gListae civitatís «statuta, au- 
nó MDLXA^II typls mandata 
sunt , cpiae postea anno 


Se encuentran en este siglo lie- 
cbas ordenanzas , no solamente 
para la administración de justi- 
cia y la decisión de los pleitos, 
sino también para el gobierno po- 
lítico de algunas ciudades, y 
aun de provincias enteras. Tales 
son las ordenanzas de la ciudad 
de Toledo ( i ) , comprensivas de 
yi leyes, ó mas bien decretos 
dados en 9 de marzo de 1411, 
por el infante don Fernando, á 
la sazón gobernador y tutor del 
rey don Juan II, y aumentadas 
después en el año de 14^5 , y 
reformadas ó divididas en 83 tí- 
tulos. En. cuanto á Navarra el 
año de i 563 se publicó en Ma- 
drid un tomo en folio titulado 
Ordenanzas de Na\?arra por Es- 
tella (a). Respecto de Aragón las 
ordenanzas de Zaragoza impresas 
en el año de i 56 y, se reimpri- 
mieron en el de 16 1 5 con este 
titulo: Üecopilacion de las orde- 


como el de las modernas , pues no conocieron la Amdrica , ni estuvie- 
ron en uso las letras de cambio &c. No liay duda eq esto. Pero tampo- 
co la hay de que el comercio no está limitado á cierto ndmero , ó cier- 
ta clase de personas , y por consiguiente no hay particular ni persona al- 
guna que no pueda girar letras, y hacer los mismos contratos .que un 
comerciante , supuesto que no se lo prohíbe la ley. Luego ó este bene- 
íicio debe ser común á todos los españoles, d á ninguno. Léase la no- 
ta IV puesta á la proposición LXII. 

(1) No se sabe, dice Burriel en el par. XXX, pag. 80 de su Infor- 
sobre pesos y medidas ^ cuales fueron las ordenanzas mas antiguas 

de Toledo, pero sí que en 1400 mandd su ayuntamiento formar una 
nueva colección de ellas. 

(2) . Franquend, par. X, secc. XI, pag. 270. 


ESP 

s. XVI. MDCXV ibidcm recussa sub 
hac inserí ptione Recopila- 
ción de las ordenanzas de 
Zaragoza. SlmiUter ex legi- 
bus, vel potius reguni placi- 
tis, qiiae ad hispalensis clvi- 
tatis regimen ab anno MDII 
usque ad anmim MDXII fue- 
raiu statuta, jussu et aucto- 
ritate catholicorurn reaum 
quamdam coilectionem domi- 
nus Joannes á Silva confecit, 
quae anno MDXXVII. 

LXXXVI. 

Ad legnm civilinm códi- 
ces redeundo gravissiraa, 
quibns caibolicis reges oppri- 
mebantur negotia, multos- 
qne abusus everíendi neces- 
sitas, praesertiin post annum 
MCDXCII, quos sarracenos 
ab Hispania expulermit o- 
ninino, in cansa fuere, ut cir- 
ca jus tara publicum , quám 
privatum, rnnltae variis in 
comitiis conderentur leges , 
quae in diversis, licet parvis, 
codicibus (vulgo cuadernos) 
indnsae, luunquani vero in 
un li ra sistema redactae, difíi- 
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nanms de Zaragoza (i). De! s 
mismo modo don Juan de Silva, 
por mandato y autoridad de los 
reyes Católicos, formó una colec- 
ción de las ordenanzas que para 
gobierno de la ciudad de Sevilla 
habían establecido dichos reyes 
desde el año 1 5 oa hasta el de 
i 5 ia. Publicóse esta colección en 
Salamanca año de lóay. 


LXXXVI. 

Volviendo á tratar de los códi- 
gos civiles, la multitud de nego- 
cios que ocupaban á los reyes Ca- 
tólicos, y la necesidad de refor- 
mar muchos abusos, especialmen- 
te desde el año 1492 9 en que se 
logró echar de Espía ña á los sar- 
racenos, fueron causa de que se 
estaldeciesen en varias cortes mu- 
chas leyes pertenecientes ya al 
derecho público, ya al de los 
particulares , las cuales se inchi- 
yeron en diversos aunque peque- 
ños códigos (llamados vulgar- 
mente cuadernos); pero no ha- 
biendo sido formadas ni redueb 


(i) En 1498 clid fíen Fernando el Catdlico nueva planta de gobiec- 
no al reginiienío político de Barcelona: Capinani, tom. II, pag. i 57 - 
Las ordenanzas dadas para Mallorca comprenden desde el ano 1344 
liastíi 1576 , y las de Canaria, según Cortina, pag. 103 , se dieron en 
15 de enero de 1566. Su total conquista, según FJorezen su Clave his~ 
toeinl ^ pag. 313, edición de Madrid de 1817, fue por compra eu el 
iUiü de 1395. 
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XVI. ciliorem redciidornnt juris- 
priulemiam. Intt^r has pri- 
mum obtinent locum centum 
atquc vlginti leges ¡ii corni- 
tiis, quae anno MCDLXXX 
in Toleri civitate habita fue- 
rant, ad justitiae aclminlstra- 
tionem conditae. Huic acces- 
slt summa auctoriras, quam 
non solum in academiis, ve- 
ríini etiain in foris sibi vin- 
dicavit jus civilé roraanmn; 
et abnsns, qni iprepserat, 
per illíid nostras leges inter- 
pretandi, bis oiiinino con- 
tcmtis adeo, ut vel ipsoriim 
juriscotisiiltorum sententiae 
ipsis legibus praevalerent. Iñ- 
de ortum liabnernnt tot 
quaesf iones, praeclpne circa 
testa mentor um solemnitatem, 
snccessionum, ordinem hae- 
reciitates, donationes &c. ad 
qnarum decisionem opus fuit 
ut anno MDII cornitia gene» 
raba ab ipsis caiholicis regi- 


das todas a un sistema, sirvieron S 
solo para hacer mas complicado 
el estudio de la jurisprudencia. 
Entre estos cuadernos obtienen 
el primer lugar las lao leyes es- 
tablecidas para la administración 
de justicia (i)en las cortes de To- 
ledo del año de 1480. A este de- 
fecto de nuestra legislación se 
añadió otro, á saber í, la escesiva 
autoridad que se había adquiri- 
do el derecho civil romano tanto 
en los tribunales como en las 
universidades, y el abuso que ha- 
bía prevalecido de interpretar 
por este derecho nuestras leyes 
con absoluto despreciode estas, de 
suerte que llegaron á anteponer- 
se á ellas las opiniones de los 
mismos jurisconsultos. De aquí 
tuvieron origen tantas cuestiones 
relativas, ya á las solemnidades 
de los testamentos, ya á las suce- 
siones , herencias, donaciones Scc.; 
para cuya decisión fue necesario 
que en el año i Soase convocasen 


(2) En la colección de cortes del ilustrisimo seilor don Jacobo de 
Villarrutia hay una copia literal del cuaderno de leyes publicadas en 
estas cortes , que está en la biblioteca de la Real academia de la histo- 
ria, y no tiene ailo ni lugar de impresión. Contiene 120 leyes. Hasta 
la 32 inclusive vienen á ser unas ordenanzas del consejo. Las siguientes 
tratan de los alcaldes, corregidores, audiencias , de las mancebas de los 
clérigos, de los juegos de dados, naipes &c. , de los gastos de palacio, 
de la restitución de los términos, de la revocación de los oficios acre- 
centados, de la de las donaciones enriqueñas. De dichas leyes la CXI 
manda, que mediante á estar unidos los reinos de Castilla, León y Ara- 
gón , se conceda (corno se concedió pagando el diezmo al rey ) el paso 
de los ganados, bestias y demás mercaderías, escepto la moneda. Sin 
embargo, por lo que dejo dicho en otra nota se puede conocer cuan po- 
co duró esta armonía entre los tres reinos. 


. XVI. 
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‘i. XVI. bus Toleti inclicerentiir, in 
qiiiíjus octoginta ac tres con- 
ditae ieges, cjuae propter sír- 
biram Ferclinandi absentiam, 
et Elisabeth immaturam mor- 
tcm promiilgatae non fne- 
rnnt usque ad annmn MDV, 
quo in comltiis Taurinis ad 
fj.leUtalls juramentum prae- 
stand um,eligenduinque , qui 
pro ea in Castcllae regno re- 
geret , indictis , sub Joannae 
reginae auspicUs publicatae 
sunt. Atque bine provenit ut 
in veteri recopilatione leges 
Taurinae freciientissime Fer- 
dinando (qui ad Castellae re- 
gimen in praedictis comitiis 
fuerat electus) et Joannae re- 
gibns tribuantur. Sicnt de ha- 
ruin legum auctoritate dubi- 
tarl nequit, quuni atino 
MDXI aíias íuerint promul- 
gatae ita nec etiani de ea- 
rum iniqiiitate, atque obscu- 
ritate.- veríitii tamen tam in 
veterem, quán in Novissr- 
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por los reyes Católicos en Toledo S 
cortes generales, en las cuales se 
establecieron , acerca de diclios 
puntos 83 leyes, las que por la 
repentina ausencia del rey, y pre- 
matura muerte de la reina dona 
Isabel no fueron promulgadas 
basta el año de i5oS, en que ha- 
biéndose juntado, según dice la 
pragmática confirmatoria, los 
procuradores de cortes en la 
ciudad de Toro j^nra jursr [toe 
reina á doña Juana, v e]cí>ir 

• y O 

quien gobernase en sti nombre, 
obtuvieron de la reina que fue- 
sen publicadas y mandadas ob- 
servar. De aquí proviene que en 
la Antigua Recopilación se atri- 
buyan estas leyes mochas veces á 
doña Juana y á don Fernando, 
que fue el gobernador elegido 
por dichas cortes para los reinos 
de León y Castilla. Asi como es 
indubitable la autoridad de estas 
leyes incluidas en ambas recopi- 
laciones Antigua y Novísima, del 
mismo modo lo es su iniquidad ( t ) 


(í) Basta citar para ejemplos dé iniquidad las leyes 27 y 46, de 
las cuales la primera permite vincular indistiníameiue , destruyendo asi 
la circulación, como inaniíésld el señor Jovellarios en su ley agraria, y 
Ja segunda, no solamente amplió la facultad de vincular á Jos bienes 
raíces, sino declaró también que Jas obras y mejoras hechas en los bienes 
de mayorazgos se tuviesen igualmente por vinculadas. El doctor Palacios 
Rubios, uno dtí ios consejeros mas doctos que concurrieron á la íorma- 
ciori (ie estas leyes, no había estado de acuerdo con los demas acerca^ de 
L 46, y aun después de promulgada no tuvo reparo en declamar abier- 
tamente contra ella, nota'ndola de injusta y perjudicial, por lo cual es- 
peraba que se revocaría con el tieinpo (*)• Rn esto se engaño , djce Gua- 


E 


X isiis ci cnuFiis atiis , díte Palacios en su rViLrica de ílunuiion. i.’.t. viy. el 
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• xvi. mam Rrcopilatlonem tanscri- y su oscuridad (t), y por eso S. xvi. 
ptae Fuenmt, casque coni- trataron de ilustrarlas con co- 
mentaris ilustrarunt multi ju- mentarlos varios jurisconsultos, 
risconsnlti, quorum opera in cuyas obras son. bien conocidas, 
omniuni manibus versantur. 

LXXXVII. LXXXVII. 

Ñeque ita multo post (i), Y no mucho después, es á sa- 

anno nernpe MDXXVI in ber, en el año de i 5 íí 6 , siendo 

rínos , porque los males autorizados por las leyes 6 por los letrados son 
muy radicales é incurables. 

(i) Exstat in regia biblio- (i) Nada aprovecharon , dice don 
theca Escurialensi tab. Y. Z. ó. Juan Sempery Guarinosen el cap. XXI 
quaedam collectio ordinamento- de su Historia de los vínculos y ma^ 
ruin in nonnullis curiis confecto- yorazgos , pag. 284 , los buenos deseos 
ruin, aliarumque leguin ab II- de los reyes Gatdlicos acerca de la re- 

dephonso X vulgo Sapiente us- forma de la jurisprudencia española, 

que ad Henricum IV condita- Lejos de haber servido las leyes de 

ruin, quibus et Taurioae leges Toro para reintegrar los códigos na- 
adjectae , quae collectio D. Ga- clónales en la autoridad y grado que 
lindez k Carvajal á nonnullis tri- Ies correspondía. fueron ellas mis- 
buitur. mas (dígalo si no la ley I de To- 

" ro, en que se autorizan todos los có- 
digos ) un nuevo y copiosísimo manantial de dudas, controversias y 
pleitos. En las cortes de Valladolid de 1548, pet. 58 , pidió el reino 
declaración de las dudas sobre la partición de frutos del mayorazgo 
muerto el poseedor. En las mismas cortes, petición 182, se repitió 
la petición presentada en las de 1544, cap. VIII , para que se decla- 
rasen varias dudas so!)re las leyes de Toro, por no estar tan declarado 
lo en ellas contenido como convendría. Quedó también sin decidirse la 
duda suscitada ya en tiempo de los mismos reyes Católicos acerca de la su- 
cesión de las hembras en los mayorazgos á falta de varones. Lo mismo 
«ucedió en la petición 30 de 1558 , en que se pidió la decisión de las du- 
das suscitadas por los comentadores de las leyes 26 y 29 de Toro , que 
tratan de las mejoras y particiones de bienes entre los herederos , lo cual 

iíxor. qnac breyitatis gi’alía non refero, (l¡xl , qu.inrlo leges Taurinae ficbant, quod 
expensar , sumtus , et alia nieüorameiila , snitcrn necesaria et ulilia , qu.ae íiunl iu 
r-'bu.s majoratus resneclu aosliniationis veniuifi coramunicanda íjiter conjuges. Sed 
non potiilt lantum clamare, quin conlrariiinj est.atueretur lege XLVl , quam sem- 
per jniiavi iniquarr. cL spevü futíais temporibus eam reprobandam , tamquan juri et 
üeguluui cunirai'iain. 
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5 . XYI. Vízcayae provinciis imperan- 
te Carolo V in comitiis sub 
arbore ad Guernicam oppi- 
duni ritu patrio institutis pro- 
positio delata est de veterum 
Vizcainae gentis legnm, fo- 
rorumque reformatione ac 
emendatione. Ad boc munus 
electi sunt nonnulli peritissi- 
mi viri, qui ex jure veteri, 
et animadversionibus in illiid 
factis novum juris systema 
confecerunt in triginta et sex 
títulos divisum, Ínter quos 
et leges. Anno sequenti (i) 
VII id Junii boc forum á Ca- 
rolo V confirmatum, et ty- 
pis mandatum est. 

LXXXVIII. 


emperador Carlos V (i], tuvie- s 
ron los vizcaínos, según antigua 
costumbre de aquel país, su junta 
general bajo del árbol de Giier- 
nica, en la cual se trató de refor- 
mar y corregir las antiguas leyes 
y fueros de los vizcaínos. Eli- 
gieron para estos cargos ciertos 
varones muy instruidos, los cua- 
les formaron del derecho antiguo 
y de las notas que le habia pues- 
to una comisión nombrada al 
efecto, un nuevo sistema de fue- 
ros dividido en 36 títulos, que 
contienen las leyes. En <7 de ju- 
nio del año siguiente publicó 
Carlos V este código, el cual se 
imprimió entonces, y despuescon 
las confirmaciones de otros reyes. 

LXXXVIII. 


Sub lisdem quoque tem- 
poribus altera copiosior no- 
strarum legum collectio labo- 


Casi al mismo tiempo se dice 
que formó una abundantísima 
colección de nuestras leyes el 


se repitió en la petición 18 de las cortes de Toledo de 1560. De aqui se 
puede inferir cual fue el mérito de estas leyes tan alabadas por sus co- 
mentadores, é incluidas por rutina en todas las recopilaciones. 

(i) Prodiit inquit Franche- (i) Adviértase que este Carlos I 
ñau par. XV, pag. 275, Sacrae (en Alemania V), se entiende res- 
Themidis permissu regio, sumti- pecto de toda España escepto Navar- 
busque dominii Vizcayae in ur- rra , en cuyo reino, mucho antes cíe 

be Bilbao apud Petrum Huydo- que se uniese al de Castilla, ó sea en 

bro typographum domini anno al año de 1322, hab^a habido ya 
MDCXLIII constatque titulis tri- otro Carlos I. 

ginta et sex, qui rursus in leges ^ —7 — 7—7- 

dispescuntur praefixis ómnibus actis novae eollectionis , ac adjectis in 
fine Elisabeihae , Perdinandi V, Joannae, Caroli I, Philippi II, III 
et IV confirmationibus ac repertoriis tituloruin atque ac rerum ioata 
alphabeti seriem. 


. XYI, 
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\v¡. fuipse vitlctur á D. Ga- doctor Gallndez de Carvajal; y S. xvi. 
jindez á Carvajal, cajiis pui- aunque en las cortes tenidas en 
bllcatio, licetincomitiis Val- Valladolid año de 1644 se pidió 
lisoletanis anno MDXLIV la publicación de dicha colección 
fuerit demandara, nondum no se logró, lo cual es muy sen- 
tamen obtenía est, quod íor- sibie. 
tassis dolenduui. 

LXXXIX. LXXXIX. 

Post leges Taurinas in ge- En las cortes posteriores á las 
nerallbus comitiis frequentis- de Toro de i5o5 se trató muchas 
sime si ve de pristinis colle- veces ya de reformar las antiguas 
ctionibus reformandis , sive colecciones de leyes, ya de for- 
de novo legurn códice confi- mar de estas un nuevo código, 
ciendo, serió cogitatum est. Las cortes mas célebres en cuan- 
lotcr haec notatu digniora to á esto son las tenidas bajo del 
comitia sub Carolo I anno emperador Carlos V en la ciudad 
MDXXXTII in civitate vulgo de Monzon año de i533, en las 
a Monzon habita, in quibus cuales se comisionaron ciertos su- 
ad Aragoniae codicem refor- getos para reformar el código de 
mandum c[uidam viri electi Aragón; y las cpie se celebraron 
sunt; ct Matritensia anno in- por dicho emperador el año si- 
sequenti ab eodem imperato- gniente en Madrid, en las cuales 
re celebrata, in quibus sta- se mandó hacer una colección de 
tutmu est ut ex praeceden- los capítulos de Cortes, la cual se 
tiuiu comitioruin generalium uniese al ordenamiento de Mon- 
capitulis fieret quaedam col- talvo después de corregido este; 
lectio, quae post ordinamen- pero ni uno ni otro se logró, bas- 
tí (Montalvi scilicet) corre- ta que en el año iSSy, convoca- 
ctionem ei adjungeretur ; sed das por el mismo emperador cor- 
neutrum obtentum est, do- tes en Valladolid, se comisionó 
nec anno MDXXXVII (i) in en ellas para que hiciese una 

(i) Jam in comitiis Vallisoletanis anno MDXXIII indictis ad regem 
delata fuerat sequens petitio, quae LVI est. re Item, por causa de que 
¡as leyes de fueros y ordenamientos no están bien é juntamente compi- 
ladas , é las que están sacadas por ordenamiento de leyes, que juntó el 
doctor Montalvo, están corruptas y no bien sacadas. E de esta causa 
ios jueces dan varias y diversas sentencias , é non se saben las leyes del 
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s. XVI. coinitüs Vallisoletanis ab ¡pso 
Carolo iiiclictis, ut novaiii 
legnm collectioneni faceret 
jnssns est D. D. Petrus de Al- 
cocer, et post hujus obltum 
D. Escudero é regio consllio 
ac Camera ad id ipsum fa- 
ciendum ab eodem impera- 
tore designatus, bocque raor- 
tuo Lie. Petrus Lopezius ab 
Arrieta; ac tándem eo é vi- 
vis sublato Lie. Barthomaeus 
ab Atienza ejusdem consilii 
ad Ídem munus á Philippo II 
Caroli I snccessore alius post 
alium electos est, ex quibus 
postremus bunc codicem absol- 
vit annoMDLXII atqueobtu- 
lit eidem Philippo, ut sua enm 
auctoritate roboraret. Dum 
baec legum collectio períicie- 
batur, etiam supradictus Ara- 
goniae codex íuit confectus, 


nueva colección de leyes al doc- S. XVí. 
tor don Pedro López de Alcocer: 
muerto este nombró para lo 
mismo el emperador al doctor 
Escudero, de su Consejo y Cáma- 
ra. Sucedieron en este cargo el 
licenciado Pedro López de Aprie- 
ta y Bartolomé de Atienza elegi- 
do por Felipe II, y de los cuales 
el iiltimo acabó de formar esta 
colección , c|ue presentó al rey, 
para qne la autorizase en el año 
de iSóa. Mientras que se forma- 
ba este código se acabó también 
el de Aragón, el cual se divi- 
dió en tres partes principales. 

De estas, la primera subdividi- 
da en nueve libros comprende 
los fuei'os que debian observar- 
se; la segunda contiene las cos- 
tumbres ii observancias^ de que 
ya hemos hablado; y la tercera 
comprende los fueros ya desusa- 


reino por las cuales se han de juzgar todos los negocios j pleitos, é so- 
mos informados que por mandato de los reyes Católicos están las leyes 
juntadas é compiladas, é si todas se juntan fielmente como están en los 
originales, será nmy grande fruto é provecho. A V. A. humildemente 
suplicamos mande saber la persona que tiene la dicha compilación hecha, 
y mande imprimir el dicho libro y compilación, para que con autori- 
dad de V. M. , por el dicho libro corregido se puedan y deban determi- 
nar los negocios , siendo primeramente visto y examinado por personas 
sabias y muy espertas. A esto vos respondemos que está bien , y ansí se 
porná en obra. Petición LVIII. Otrosí de las pragmáticas que se han 
hecho en tiempos pasados está fecha compilación, é unas se guardan y 
otras non se guardan, é los jueces hacen lo que quieren por Jas dichas 
pragmáticas, é esto es muy gran daíío é se pervierte la justicia; á V. A. 
suplicamos mande diputar personas , que vean las dichas pragmáticas, 
á de las que se usan y deben guardar, haga un ordenamiento de leyes 
breves, para que aquellas se guarden , á io demás se anule é revoque. A 
esto vos respondemos que está bien , y ansi se poma en obra. ” 
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xvr. cr ¡n tres praecípuas partes tíos (i). Publicóse este cócllíyo en S. xyi. 
(ilvisiis, quariuu prima in las cortes de Monzon de j , y 
novem (i ) libros snbdivisa subsistió su autoridad hasta el año 
fora , quae servanda erant, de 1711 en que Felipe V abo- 
partim latina, partim venia- lió estos fueros, 
cilla lingua, prout fuerant 
condita;, secunda consuetudi- 
nes, sive obsermnúas (de 
quibus jara dixiraus); tertia 
fora, quae jara ab usu reces- 

(i) Licet in fororum prae- (i) La impresión que he visto 
fatione dicatur haec fora in no- de los fueros de Aragón hecha er 
vem libros ad codicis Justinianei Zaragoza año de 1626, un tomo en 
similitudinein dividí , hoc in- fdlio , contiene en primer lugar los 
telligi non potest de repetitae fueros que debían observarse , los 
praelectionis códice, qui duode- cuales comprenden hasta el año 1547, 

eiiD libros continet ; sed tantlim y están divididos en nueve libros, 

de prístino Justinianeo códice. Siguen los fueros establecidos en las 
cortes de Monzon de 1553, dividi- 
dos en títulos. Luego los establecidos bajo de Felipe II en las de 
1564. Después los formados en 1585 y publicados en 28 de febre- 
ro del año siguiente. Siguen los fueros y los actos de cortes estable- 
cidos en las de Tarazona de 1592 , separados unos de otros, y subdivi- 
dido cada uno en títulos. A este volumen se añadid la edición hecha en 
Zaragoza el año de 1627 de los fueros y actos de «ortes, hechos en las 
que se convocaron en Barbastro y fenecieron en Calatayud bajo de Fe- 
lipe III año de 1635. Se añadieron los fueros y actos de cortes teni- 
das en Zaragoza por los años de 1645 y 46, é impresas allí en el de 
1661. A esta gran colección, d por mejor decir encuadernación de 
fueros , según el tiempo en que se formaron ,’ y sus ediciones he- 
chas en diversos años , se añadieron las observancias, ó costumbres , de 
que ya hemos hablado , escritas en latin , como si á la sazón dominasen 
los romanos, por don Martin Diaz de Aux , divididas en nueve libros, 
y estos en títulos, é impresas en Zaragoza año de 1624. Siguen los fue- 
ros ya anticuados d desusados , entre los cuales obtienen el printer lu- 
gar los establecidos en las cortes de Huesear año de 1247, divididos en 
doce libros. De estos el duodécimo comprende los fueros establecidos 
por el rey don Martin en las cortes de Zaragoza del año de 1398 di- 
■vidiclos en títulos. Siguen á continuación y sin división de libros , sino 
solo de títulos, los fueros establecidos por diversas cortes y bajo de 
diversos reyes , desde don Fernando elJusto d /, en el año de 1417, 
hasta Carlos V en las de Monzon, año de 1547. Se observa en esta co- 
lección el orden cronológico. 
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s. xíV serant, amplectebatnr. Publi- 
catus fuit hic codex in comi- 
tiisá Monzon annoMDXLVlI 
atque servatus usque ad an- 
num MDCCXI, quo á Phi- 
lippo V haec fora abolita 
sunt. 

XG. XC. 

Sub llsdem temporibus in Casi al mismo tiempo se bobo 
Castalia ex pragmaticis, quae de concluir en Castilla una re- 
á regibus catholicis fuerant copilacion de las pragmáticas es- 
conditae; quaedam compila- tablecidas por los reyes Católi- 
tio confecta videtur , quae eos (i) , la cual por tener algu- 
quum aliquib.us vitiis labora- nos defectos se reclamó en las 
ret, in comitiis Vallisoletanis cortes de Valladoliddel año í 523 
anno MDXXIII indictis , ut qne se hiciese otra colección. Sin 
alia fieret decretum est. Hac duda por esta causa se imprimió 
forte de causa prodiit tune en Alcalá de Henares y publicó 
temporis quaedam collectio, una colección, en la que se in- 
in qua pragraaticae ab ipsis cluyeron las pragmáticas dadas 
Catolicis regibus conditae, US- por los reyes Católicos, y las 
que ad annum MDXXVIll, de Carlos V hasta el año 1 5a8 ( 2 ). 
quo Compluti typis mandata El licenciado Diego Perez de Sa- 
est. Postea addita á lie. Di- lamarica enriqueció esta colcc- 
daco Perez Salmaticensi, vol. cion , y la publicó en Medina del 
in fol. prodiit Medina del Campo año de i549* 

Campo ^ anno MDXLIX. 

(1) Léase la nota puesta á la proposición LXXXIX. 

(2) El doctor don Francisco Martinez Marina , en el par. CXXXVI, 
pag. 106 de su Ensayo sobre la antigua legislación de León y Castilla^ 
cita un libro MSG. de las leyes y pragmáticas de España, escrito por 
don Lorenzo de Padilla, arcediano de Ronda y cronista del emperador 
Cárlos V. En esta obra da su autor razón , y copia por orden cronoldgi- 
co las leyes de todos los códigos legislativos de Castilla. 


s53 

s. xvr. 
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XVI. 

XCI. 

Oh harum legum prag- 
maticarumque auctoritatem, 
utrarumque repertoria sunt 
cxcogitata , veluti illud , qiiocl 
ex omniuin Castellae regno- 
rnin Jeglbus Ferdinandus 
Dlazconfccit, ac postea Hugus 
illnd in epitomen redactum 
Vaíllsoleti anno MDXLVII 
edidit, eodemque anno pro- 
diit allnd repertoria ni o- 
innium prag naticarnm, quae 
ab anno MDXXIII usque ad 
annnm MDLI edltae sunt, 
opera lie. Andreae á Burgos 
elaboratum. Idem dicendura 
de Aragoniae regno, fororum 
nainque et observantiarum 
auctorltate perniotus Michael 
á Molinos edidit Caesaraugus- 
fae anno MDXXXIIÍ epito- 
men fororum et observantia- 
rum regni Aragoniae una 
cnrii pluribus consilii justi- 
tiae resolutionibus prácticis, 
atque cautelis , quod opus 
in majorcm elvium utilitatem 
prodiit in vernaculamlinguam 
versumá Bernardo Monsoriu, 
alias Calvo dicto, sub hoc 
titulo Suma &c. 

XCIL 

Quoad Navarrarn quum 
inFerdinandi Catholici pote- 


XCL 

La suma autoridad de estas 
leyes y pragmáticas obligó á in- 
ventar ciertos índices ó estractos 
de ellas. Tal es el que formó 
Fernando Diaz de las leyes de 
todos los reinos de Castilla. Com- 
pendió después este índice Hugo, 
y le publicó en Valladolid , año 
de 1547 . Entonces salió á luz 
también otro índice ó estracto 
hecho por el licenciado Andrés 
de Burgos, de todas las pragmá- 
ticas publicadas desde el año 1 5a3 
hasta el de i55i. Lo mismo su- 
cedió en Aragón , pues ad virtien- 
do Miguel de Molinos la grande 
autoridad de los fueros y de las 
observancias, publicó de estas y 
aquellosen Zaragoza, año de i533, 
un “Estracto ó índice, enrique- 
cido con muchas resoluciones y 
advertencias del consejo de justi- 
cia.” Tradujo después esta obra 
para mayor utilidad de los espa- 
ñoles, Bernardo Monsoriu, lla- 
mado por sobrenombre también 
Calvo , con este título; “Suma de 
todos los fueros y observancias 
del reino de Aragón, y determi- 
naciones , ” por Miguel de Molino, 
en Zaragoza , año de 1 589* 

XCII. 

En cuanto á Navarra , ha- 
biendo recaido este reino año 
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s. XYI. statem hoc regnnm , anno <le i5ia, en poder del rey don S. xvi. 
MOXÍI cesslsse , et triennlo Fernando el Católico, y quedado 
post Castellae ’et Aragoniae unido para siempre á los reinos 
regnis perpetuó jungeretur, de Castilla y Aragón , las leyes de 
leges illae, de qnibiis in the- que hablamos en las tesis XLVII 
sibiis XLVII ac LUI loqiuui y LUÍ, continuaron observánclo- 
siuniis, sartae, tectae,etin- secón la misma autoridad que 
tegrae perstiterunt , ex qui- antes v de las cuales, y particu- 
bus postea , praecipue vero ex larmente de las ordenanzas que 
ordinamentis, quae circa ju- para la administración de justicia 
stitiaeadministrationemáCa- babia dado en el año de 1400 el 
rolo III anno MCD edita fue- rey Carlos III (i), formó en cas- 
rant, confecitannoMDLXVI tellano el licenciado Pedro Pas- 
lic. Petrus Pasqnier vernacu- quier en 1 566 un cuerpo siste- 
la lingna corpus legum siste- raático de leyes, dividido en tres 
maticnm divisum in tres li- libros, y estos en títulos subdivi- 
'bros, hique in títulos, ínter didos en leyes ( 2 ). Mientras que 
quos et leges. Dum haec le- se formaba esta colección , salie- 
gura collectio conficiebatur, ron á luz en el año de i563 las 
editae sunt anno MDLXIII ordenanzas de Navarra j hechas 
Navarrae ordinationes ab in- por un anónimo, y de las cuales 
certo auctore confectae , de hemos hablado ya. 
quibus jara antea diximus. 

xcin. XCIII. 

Quoad Cathaloniam sive En cuanto á Cataluña, ya 

(1) No se ha de confundir este Cárlos III, el cual reino en Navarra 
desde el año 1387 hasta el de 1425, con don Cárlos III, hijo de Fe- 
lipe V , pues el segundo fue rey de toda España , desde el año 1759 
hasta el de 1788. 

(2) En el prologo advierte Pasquier, que se propuso traducir, or- 
denar e imprimir dichas ordenanzas, y otras leyes y provisiones hechas 
á pedimento de los tres estados del reino. En la ordenanza 1? del tit. II 
de los alcaldes de corte ^foL 6., se nota ya esta división de estamentos, 
pues dice : cc Según ordenanza antigua, uso y costumbre de nuestro rei- 
no de Navarra , debe haber cuatro alcaldes , que han de entender en el 
hecho de la justicia. El primero por nos, el segundo por el brazo y 
esta.lo de la Iglesia, el tercero porel brazo y estado de los ricos-hombres 
e hijodalgos , el cuarto por el estado y brazo de las buenas villas.” 



a56 Derecho 

xvj. constitutionnni , qnae iri 
jMSCS. codicibus exstant, nn- 


niero ac inscriptionibus atten- 
damus, sive earum méthodo, 
boc ununa nobis asserere li- 
cet, in pristinis Gathaloniae 
codicibus potius témporum, 
quám materiarum ordinem 


atendamos al numero é inscrip- s 
ciones que hay en los códigos 
MSCS. del archivo* real de Ara'^^on, 
ya a su método, es indubitable 
que en los antiguos códigos cata- 
lanes se observó mas bien el ór- 
den de los tiempos (i), que el de 
las materias (a) ; y al contrario en 


(1) Entre los MSCS. del célebre Antonio Agustín, arzobispo de 
Tarragona , se encontraron primeramente los usos y las costumbres de 
la ciudad de Gerona, sacadas de los usos y de los libros de los peri- 
tos , observadas por constante práctica , y distribuidas en ciertos títulos 
por el jurisconsulto Tomas Hieres, año de 1459. Ademas de esto hubo 
entre los MSCS. de este sabio escritor varias constituciones dadas y pu- 
blicadas en diversas cortes, y también sus epítomes, como el de Narciso, 
canónigo de Barcelona. Existieron estos MSCS. hasta la invasión de los 
franceses, ocurrida en 1808. Entonces estos nuevos vándalos, dirigidos 
por el tirano Napoleón, invadieron á Tarragona, asi como otras ciuda- 
des de España , prendieron fuego al palacio del arzobispo , y de sus li- 
bros unos fueron vendidos y otros quemados. 

(2) En el archivo real de Aragón existe un código MSC. que carece 
de numeración , y contiene ademas de un comentario sobre los usáticos 
las siguientes constituciones en lengua latina , y cuyo índice voy á esponer. 

Clamor validus D. regis Martini , ut fíat executio censualium & 
fol. LI. 

Qnod jurisperiti non contribuant in taliis & Petrus Dei gratia & 
anno MGCCXL. 

Ejusdem regis provisto super recusatione judiéis appellationum 
& MCCGLXIV. 

Quod extrañe! non possint obtinere benefícia In Gathalonia , fol. LIL 

Privilegium quod contra milites , vel homines de paratico non possít 
inquiri &. 

De arromenzar las leis de la térra Ferdinandus I in Barchinonae co- 
mitiis MCDXIII. 

En el mismo archivo se encuentra otro códice MSC. que contiene: 

Con&titutiones D. regis Petri in prima carta. 

Constitutiones factas in curia Montisonis in XV carta. 

Después de la aprobación de la constitución recognoverunt proceres^ 
dada por dicho rey, siguen con el nombre de costumbres muchas leyes 
acerca de asuntos civiles, como la donación espontalicia , fiadores , tes- 
tamentos &c. , tan breves que parecen mas bien índices que leyes. Al 
mlrgen está puesto el epígrafe de cada título, como de parietibus , de 


XVI. 
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XVT. fuisse servatnni : qmim con- los códigos y ediciones postcrio- S. xvi. 
tiá in recentioribus editioni- res al siglo XIII se prefirió (^i] el 

emphyfeusi ^ de testamentis ; todo lo cual si se compara con los títulos 
del código MSG. anterior, nos convenceremos claramente de que en esta 
cüieccion , como mas antigua , se observó solo el orden de los tiempos. 

(r) Para que sea mas fácil conocer qué método se propusieron seguir 
los que formaron la colección de constituciones de Cataluíía, presenta- 
reatos aqui un paralelo de un índice MSG. de los usáticos, que aunque 
no precede , ni sigue á colección alguna de ellos, manifiesta sin embargo 
que la hubo ó se trató de hacerla, porque de lo contrario habría sido 
inútil dicho índice, con el del código MSG. de dicho archivo, n. 83, 
lif caixa^ con el de las constituciones que hay en el ayuntamiento de 
Barcelona, impresas en tiempo de Fernando H, 7 con el de la edición 
de constituciones hecha en 1704 El índice MSG. de los usáticos maiti- 
fiesta ser muy antiguo, tanto pop lo roído y estoposo del papel, como 
por el carácter de letra; no tiene numeración; pero para evitar confu- 
sión le señalaremos con el ndm. i? Asi como este índice contiene un 
proemio de dos usáticos , los cuales manifiestan como se procedía an- 
tes de haber usáticos, y el motivo que hubo para formarlos ; del mismo 
modo el código de Fernando II trae por proemio una constitución en 
la cuaKmanifiesta las causas que hubo para formar aquella edición ; y en 
las de Vos aílos de 1589 y 1704 las constituciones que se dieron para 
traducir, formar y aumentar dicho código. Después se divide el código 
MSG. en diez libros, y estos en títulos, que es la misma división obser- 
vada en todos los códigos MSGS. y en los impresos. 


Paralela de un índice MSC. de los usáticos ^existente en el archivo real 
de Aragón , con el del código MSC. del mismo archivo , señalado con 
el núm. 83 , caixa i?; con el de las constituciones que hay en el ayun- 
tamiento de Barcelona , impresas en tiempo de Fernando 77 , y con el 
índice de las constituciones según la edición del año de Í704. 


Indice MSG. de 
los usáticos, se- 
ñalado con el n li- 
mero I? 

Lib. I. 

Tit.I. de legihus. 


Indi ce del códi- 
go MSG. señala- 
do con el núme- 
ro 83, 

Lib. I. 

En este código es 
el tit. XI. 

De fide catholica 
et privilegiis S. 
haptisni. tit. i. 


Indice de las 
constituciones de 
Cataluña , según 
la edición de Fer- 
nando II. 

Lib. I. 

En este es el 

tit. xxvr. 

De la santa fe 
eatóUca y privil. 
del Santo bapí. 

33 


Indice de las 
constituciones , 
según Ja edición 
de 1704. 

Lib. I. 

En este es el 
tit. XV. 

De la sancta fe 
catholica y tit. I. 
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\vi. L)iis; sivc qiiae á sneculo XTII orden de materias al cronológi- S. xvi. 
j)rodlerant , potius materia- co. Del mismo modo, si compa- 
rnm, quam térnporum ordo ramos los códigos impresos con 
appareat. Slmlllter si códices los MSCS. , advertiremos en pri- 
typls mandad cnm MSCS. mer logar, que en ninguno de 
conferantor ; anirnadverte- cuantos códigos MSCS hay en el 
mus primnm in nullo ex co- archivo real citado, se encuentra 
dicibus MSCS. qui in Arago- colección alguna de las pragmáti- 
iiiae serio io exstant, pragma- cas (i) ó edictos reales^ siendo asi 
ticarum, sive regnm edicto- que, si se compara la colección 
rom collectionem apparere: de constituciones y pragmáticas, 

qnom contrá, si constitutio- impresa en tiempo de Fernando II 
num ac pragmaticarum colle- (llamado vulgarmente el Católico), 
crio subFerdinando II (vulgo con las demas ediciones, sin es- 
Cat/iolíco rege) typis mandata ceptuar aun la del año de 1704, 
conferatur curn caeterls con- se encuentran en todas ellas las 
stltutionumeditlonibus(etiam pragmáticas, aunque colocadas de 
quae aunó MDCCIV prodiit, diverso modo (2). En segundo lu- 
non excepta) , pragmatlcae gar no consta de las actas de cor- 
reperiantur, licet diversa me- tes que los diputados de Cataluña 

De la Inmacul. 

Concept. tit. II. 

Ut nemo audeat Que ningún osse Que ning. osse 

de fide ¿s? c. t. II. publicament &^c. publiquem. con- 

tit. I. tendee &’c. II. 

De sacresantis De sacrosantis De les sanies De les sanies 

, tit. II. Eceles. tit. III. , tit. II. Iglesies^ tit. II. 

De episc. t. III. De epise. t. IV. De Bibes&^c. 111 . DeBibes&^.Vl. 

(1) Aunque esta colección tiene el nombre de pragmáticas, porque 
son muchísimas, á saber ; en la edición de Fernando II noventa y tres, 
y en la del ai1o de 1704 cincuenta y siete , sin embargo se ha cíe ad- 
vertir que en esta segunda edición se comprenden también bajo el nom- 
bre de pragmáticas sesenta y siete privilegios , diez bulas pontificias, cinco 
concordatos, algunas costumbres y ocho ordenanzas. 

(2) Es de eslraíiar que de las constituciones que contienen los proe- 
mios de todas las ediciones , sola la establecida en las cortes tenidas ano 
de 1564 bajo de Felipe III, hable de separar las- constituciones super- 
fluas ('que en todas las ediciones son 166) de las útiles; y que en ningu- 
na de hs ediciones posteriores, inclusa la del aíío de 1704 , se eiicuea- 
tre constitución alguna superfina que pase del año de 1564. 
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s. XVI. tlioclo collocatae. Secundo ex 
coinitiorum actis non constat 
pragmaticarum colcctionem, 
ant versionem, sicut consti- 
tmionnm á Cathalonlae pro- 
cura toribus (vulgo brach'ús) 
fuisse díMiiandalatn. Tertib ex 
codicibus MSCS. in Arago- 
niae scrinio existentibiis lllncl 
unnm, quod numero 8 3 I.^ cai- 
aadesignatur, continet absque 
Ubrornm , et titnloriim divi- 
sione perpaucas consdtutio- 
nes, vel comitlormn capitula 
temporalia, sivequornin tem- 
pns jam estelapsum, quae ca- 
pitula absunt ab editionesub 
FerdinandoII confecta et sub 
nomine superf^iariim In po- 
sterioribus editionibus inclu- 
sa, ita snpra numerum cxtre- 
vernnt, ut in decena libros, hi- 
que in titulos , non secus ac 
vigentes constltutioues fue- 
riut divisae. Tándem si prae- 
dictus Gathaloniae constitn- 
tionum codex in pergamica 
pelle sub Ferdinando II ty- 
pls mandatus , atque in Bar- 
chinonae concilii scrinio ex- 
stanscum caereris constitntio- 
mim editionibus conferatur, 


hubiesen pedido que se hiciese ^ 
una colección y traducción en len- 
gua catalana de las pragmáticas, 
asi como pidieron que se hiciese 
con las constituciones. Se ha de 
advertir en tercer lugar que de 
los códigos MSCS. existentes en el 
archivo de Aragón , solo el seña- 
lado con el núm. 83, caja i.^, 
pags. iSy y i6o, contiene sin di- 
visión de libros ni de títulos 
algunos capítulos de cortes ó cons- 
tituciones (que los catalanes lla- 
man sUperJluas ó temporales ^ esto 
es, cuyo tiempo se ha pasado yn, 
ó que por haber variado las cir- 
cunstancias dejaron de obligar), 
las cuales se omitieron por esa 
causa en la edición de Fernan- 
do II; y habiendo, sido después 
incluidas bajo el- nombre de su- 
perjiuas (i) llegaron á ser tantas, 
que fue necesario dividirlas en 
diez libros y estos en títulos, 
como las constituciones vigentes. 
Ultimamente, si se compara el 
código impreso bajo de Fernan- 
do II, y del cual existe un ejem- 
plar en el archivo del ayunta- 
miento de Barcelona, coit las de- 
más ediciones de las coustltticio- 
nes, se verá que la primera con- 


(r) Para que se vea que la edición de Fernando II discrepa de las 
demas en el ndmero y colocación de los títulos , basta atender al libro i 9 , 
en el cual falta el tit. X de los sarracenos •, en el tit. Vil de esta edición 
se unieron el tit. XI del príncipe , y el XII de su audiencia. El tit. VIlí 
de la edición de Fernando 11 comprende las leyes de Jos títulos XXVII 
y XXXV de la edición de 1704. .Debe leerse la crítica de los defectos de 
las constituciones de Cataluña por don Francisco Grase y Gralla , año 


. XVI. 



xvr. 
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af)pareblt unice in lihrorum - viene con las otras en solo el nú- S xvi. 
(livisione, non autem in con- mero ele libros, mas no en el de 
üiitiitionum , aut titulorum las constituciones ó títulos , ni en 
numero, et ordine cum prae- su método. Y aunque hasta ahora 
dictis editionibus convenire. se haya preferido la edición de 
Et, Jlcet usque adhuc editio 1704 alas anteriores, por tener ma* 
anuo MDCCIV confecta, tam- yor número de constituciones, sin 
quam postrema, et nonnuHis embargo carece de un índice utilísi- 
prae caeteris editionibus, con- ino, ó sea un sumario que tiene 
stitutionibus ditata, illisprae- de todas las constituciones y prag- 
valuerit; caret tamen ab o- máticas la edición de Fernan- 
rmiiuiri constitutionurn ac do II. Subsistió la atitoridad de 
pragmaticarum per quám utili estas constituciones en Gatalu- 
indice surnmario , quena Fer- ña hasta el año de 17145 qtic 
dinandi II editio habet. Ha- Felipe V por derecho de conquis- 
rum constitutionurn in Catha- ta derogó ó alteró la mayor parte 
lonia auctoritas exstitit usque de ellas, 
ad annum MDCCXIV , quo 

Phllippus V sub debellationis • 

praetextu ornnia fernae .im- ! 
mutavit, aut deroga vit. 

XCIY. XCIV. 


In novo Castellae códice 
ad Montalvi ordinamenti sl- 
inilitudinem elaborato, et Re- 
copilatione vocato successive 
conipilatae sunt pliirimae le- 
ges extra antiquiores códices 
vagantes, pinresque etiam ex 
iisdem codicibus sumtae, et 
prout tune temporis cxpedle- 
bat sccundúm Philippi II vo- 
luntatem praehabrto diligentt 


En el nuevo código de leve* 
de Castilla liecho á imitación del 
ordenamiento de Montalvo, y lla- 
mado Recopilación , se incluye- 
ron muchísimas leyes que no se 
hablan incluido en colección al- 
guna, y otras muchas que se to- 
maron de los códigos anterioies, 
y corrigieron segnii quiso Fcdi- 
pe II, previo el comj^tente exa- 
men. Aunque este código corii- 


i/i I. 'Generalmente se puede afirmar que en cada una de estas edi- 
cioaes han sido aííadidas las constituciones publicadas hasta entonces , j 
por eso se prefiere la de 1704. 
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xVi. examine emendatae snnt. An- 
no MDLXII absolutus fuit 
lile codex novem libris parti- 
tis in títulos dWisos in leges 
constans, quem tavnen usque 
ad annnmMDLXV publicum 
non fecit Fillpus jubens ut 
ejus leges iiliique servaren tur 
et caeterorum codicnm legi- 
hus praevalerent. Verum, si- 
cut, non statim ac confeetns, 
fuit promulgatus hic codex, 
ita nec statim ac prora nlga- 
tus, receptos fuit; de ejns 
naraque inobservantia in qua- 
tuor comitiis inatritensibus 
non multo post cclebratis 
procuratores regni graviter 
conquesti sunt, iicet interea 
quater fiierit edltus , et in 
ómnibus editionibus prima 
excepta locupletatüs et auctus 
cura repertorio, sive legura 
indice per alpbabeticuni or- 
dinera digesto, pluribusquc 
novis constitutionibus, doñee 
annoMDCX Pbillppi II prag- 
mática buic codici praefixa 
iterum á Phlllppo Ili reno- 
vata fuit. Sed non idcirco 
municipalla, aut ailquarnm 
provinciarum fora et caete- 
roriira codicnm auctoritas 
fuernnt omninosublata. Quod 
mirandum non est, nam, si 
de boc códice judiciuin nobis 
afferre iicet (juamplurlmis er- 
roribns labora re t ct raetbodo 
cavere fatendum est ita, ut 


AÑOL. -bf 

prensivo de nueve libros dividi- 
dos en títulos, subdibididos en 
leyes, se conclnyó en el año de 
i56a, sin embargo no le promul- 
gó Felipe basta el de i 565 , man- 
dando que sus leyes tuviesen au- 
toridad en todas partes, y preva- 
leciesen á las de los demas códi- 
gos. Pero asi como este no fue 
promulgado al instante que se 
acabó, clei mismo modo tampoco 
fue recibido al instante que se 
promulgó, pues consta haberse 
quejado de su inobservancia los 
diputados que asistieron á las 
cortes que se celebraron desde 
entonces cuatro veces en Madrid, 
á pesar de haberse impreso entre- 
tanto otras cuatro veces, y escep- 
to la primera enriquecido todas 
las demas este código ya con un 
índice alfabético de las leyes, ya 
con los nuevos decretos que iban 
saliendo, basta que en el año 
de i6io se antepuso á este código 
el decreto ó pragmática de Feli- 
pe II, confirmada por Felipe III. 
Mas no por eso se abolieron como 
debian los fueros municipales ó 
provinciales, ni tampoco se qui- 
tó enteramente la autoridad de 
todos, contentándose el editor 
con repetir la ley I de Toro, la 
cual determina el orden sucesivo 
con que á falta de ley en unos 
códigos se ha de recurrir a otros, 
lo cual no es de admirar al ver 
los infinitos errores, y Is falta de 
método que encontramos cu esta 
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xvir. vere clicere possi tnns nihil 
aliiicl esse quárn ruclem indi- 
gestamque molein. 


XCV. 

Praeter constitutiones in 
Catlialonia, ex quainpliirimls 
privilegüs, quae oppidorurn 
in valli vulgo de Aran sito- 
riun incolis ab anno MCCGVI 
usque ad annuni MDXXX á 
diversis reglbus concessa, vel 
confirmata sunt, prodiit Bar- 
cliinonae anno MDCXL quae- 
dam collectio, vel potius ver- 
sio (latino enim idiomate 
fuerant scriptae ). 

XCVI. 

Quin imo ex legibus, quae 
qnia perpetuo in Cathaloniae 
servantur, Observantiae di- 
CLintur, non secus ac in Ara- 
gonia, atque ex senatiis deci- 
sionlbus; sicot in Castella 
(de quo mox) duae collectio- 
nes diversis temporibus pro- 
dierunt. 

XCVII. 

Meque Ita multo post in 
Aragonia ex actis comitiorura 
quae ab anno MCCCLX iis- 
que ad annum MDLXXXce* 


compilación de leyes, de suerte s 
que podemos decir con razón 
que no es otra cosa que un con- 
fuso é inepto acinamiento ó mon- 
tón de leyes. 

* 

XCV. 

Ademas de las constituciones, 

«e formó también en Cataluña 
una colección de los muellísimos 
privilegios concedidos ó confir- 
mados por diversos reyes, desde 
el año i 3 o 6 hasta el de i53o, 
al valle de Aran. Publicóse di- 
cha colección , ó mas bien versión 
(pues hablan sido escritos en la- 
tín ), el año de 1640 en Barcelona. 


XCVI. 

Y lo que es mas, de las leyes 
llamadas Observancias , porque 
se observaban de continuo, y de 
las decisiones del senado se for- 
maron en Cataluña del mismo 
modo que en Aragón , año de 
162.0, y después en Castilla, dos 
colecciones en diversos tiempos, 
ó sea en los años de i6ai y 
1641. 

XCVII. 

Y no mucho después en Ara- 
gón se publicó una colección de 
las actas de cortes, que alcanzan 
desde el año i 36 o hasta i 58 o: 


. XVII. 
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S.xVH. lebrato sunt , qnaerlam colle- 
ctio aunó MDCLIV edita est. 


XCVIII. 

Anno MDCLXIII vol. in 
fol. prodiit Maiorlcae quae- 
ciam ejiisdeni regnl ordlna- 
lionuin , prlvilegiormn , ac 
consuetndimimcollectio,qxiae 
continet primo orclinationes 
in Majo rica per magníficos ju- 
ratos regni snpcr tractandis 
iltlbus anno MCDXIII con- 
stitutas , et postea annls 
MCDXXXIX, XLI, acXLIX 
anctas et in meliorem formam 
redactas. Sccundd dnodecim 
capita de officio tabellionum 
commissariormnqne, sen ne- 
gotiornm gestorum, illudqne 
rite justa leges administrandi 
rationem anno MCDXL á Mi- 
ser Rodrlgnez Majoricarnm 
prorege confecta. Tertib prag- 
matlcain sanctionem instltn- 
tionis regiae audientiae in 
Balcaridiun regno á Filip- 
po II bispaniarum rege la- 
ta m, ejasdem curiae ordina- 
tlonum, legurn ac illios fo- 
ri stili cansarum collectio- 
nem, qnae dno opera anno 
MDLXXVL Quartó pragrna- 


£i63 

y es de estrañar que babiéndose S. xvií. 
publicado en Zaragoza año de 
1654, falten en esta edicica Jas 
actas de las cortes de Tarazona 
año de iSqa, las de Barbastro de 
1626, y las de Zai'agoza de 1646, 
á no ser qúe se hubiesen impreso 
aparte. 

XCVIII. 

En el año de i 663 se publicó 
en Mallorca una colección de las 
ordenanzas, privilegios y costum- 
bres de aquel reino, la cual com- 
prende entre otras cosas primero 
las ordenanzas establecidas por los 
magníficos jurados de aquel reino 
para la decisión de los pleitos ha- 
cia el año de i 4 i 3 , y aumenta- 
das ó reformadas en los años de 

1439, 4* y 49- ^44*^ 

Miser Rodríguez Falcon, virey 
de Mallorca, publicó doce capí- 
tulos acerca de los escribanos, 
comisarios, agentes, y del modo 
de cumplir bien su oficio. En el 
arlo de iSyci publicó Felipe II 
una pragmática relativa al esta- 
blecimiento de una audiencia en 
las islas Baleares; la audiencia de- 
claró algunas dudas que ocurrie- 
ron sobre dicha pragmática. Di- 
cha obra contiene ademas de eso 
una promulgación solemne de 
otras ordenanzas que debia ob- 
servar la audiencia. Jas b'ves, y 
el modo de decidir las cansas; se 
concluyeron en el ano de 1576. 

Sigue una pragmática dada por 
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XYii. ticair. clrca jiistltlae ndmlnis- Felipe III en 27 octubre de 1608, S. XYii. 
frationcm in regno Majorica- tocante al gobierno y modo de 
rmn deficiente prorege, vel administrar justicia en el reino de 
eo absente, cui tándem sub- Mallorca cuando falta el virey 
jnngitnr repertorium , sen ó en su ausencia. Y últimamente 
Jibertatnm ac priviiegioriim se ha enriquecido esta obra con 
epitome sub titnlos alphabe- un índice, ó epítome de las li- 
ti ordine digestornm, colle- bertades y privilegios de Mallor- 
ctumqne per D. Franciscum ca, hecho por el fiscal don Fran- 
Yalenti rcgni advocatura. cisco Valenti según el orden al- 

fabético. 

XGIX. XCIX. 

Ñeque ita multo post in Y no mucho después en Castl- 
Castella ad similitudinem ve- lia a semejanza de la Antigua Re- 
teri? recopilationis( de qua su- capilacion , de que ya hemos ha- 
pra diximus)ex legibns , vel blado, se formó otra de las leyes, 
potins regum edictis ad Ame- ó mas bien de los decretos reales, 
ricae, seu Indiarum guber- tocantes al gobierno de América 
nationem pertinentibus alia ó Indias. Formó esta colección el 
collectio ab ipso Indiarum re- Consejo de Indias, según se lo ha- 
gio senatu, prout á nonnul- bian mandado algunos reyes, y 
lis regibus fnerat jussum , está dividida en nueve libros, y 
confecta est, et in novem li- estos en títulos, como la Antigua 
bros, hique in titules divisa. Recopilación. Promulgó este có- 
afque á Carolo II anno digo Garlos II en i.° de noviembre 
ZvIDCLXXXI kalendis novem- de 1681 para uso de aquellos 
bris ad illorum regnorum reinos. Contiene cuatro volúme- 
usum promulgata. Coniinet nes en fólio, y está enrique- 
quator volnmina in fol. cum cida con un índice de materias- 
niateriariun Índice locuple- 
tissiino. 

C. C. 

Nobls adNavarramredeun- Volviendo á hablar de Navar- 
fibns , ex legibns ad iilius re- ra, el abogadodon Antonio Chau* 
gni gubernationem latís aliain rier publicó en el año de 1686, 
collecdonem D. Antonios una colección de las leyes estable- 
Chaurier causarum patronug cidas para gobierno de aquel re i- 
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s. xvni.anno MDCXXXVI edklit. 
Continet haec collectio in cap. 
XIV, tit. XII, lib. III, vetLis 
Navarrae forum , qnod abest 
á recentiori Ulitis regni le- 
gtim recopiiatione , qnam lie. 
D. Joaqaimns ab Elizondo 
ipsius concilii auditor armo 
MDCGXXXV edidit. 

CL 

Ex qno ad siinimi impe- 
rantis jura fulcienda copiae 
perpetuae esse coeperurif, 
non solüm ad earum régimen 
multae ordinationes snnt in- 
stitutae, verum etiam militi- 
bus forum concessum , ac 
proinde de re militari que- 
que nobis agendum est . Jam 
sub Philippo IV rege circa 
annum MDCLII qiiaedam ha- 
rum ordinationiim collectio 
fult excogitara ; verími pro- 
pter assidua bella, qnae ipsi 
regí Portugalllae atque Catba- 
lani indixerunt, ad rem de- 
ven tu m non est. Postea sác- 
enlo XVII inennte quaedam 
collectio confecta, et propter 
nova decreta in dies a neta, 
atque in raeliorem forma m 
redacta circa saeculi medie- 
tatem edita est, atque in tria 
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no. Contiene está colección enS. xvni. 
el cap. XIV del tit. XII, lib, lU, el 
antiguo fuero de Navarra, el 
cual falta en la última recopila- 
ción que de las leyes de aquel 
reino formó el licenciado clon 
Joaquin de Elizondo, oidor de 
aquella audiencia. Salió á luz es- 
ta colección año de 173 5 . 

CL 

Desde que para asegurar los 
derechos del soberano hubieron 
de ser las tropas perpetuas, no 
solamente se formaron para su 
gobierno muchas ordenanzas , sino 
también se les concedió fuero, y 
por consiguiente habremos de 
tratar de esta materia. Ya bajó 
de Felipe IV, hácia el año i 652 , 
se trató de hacer unas ordenanzas 
militares; pero habiendo decla- 
rado á este rey la guerra (i) Por- 
tugal y Cataluña en el año de 
1640, no llegó á tener efecto di- 
cha orden. En 1720 y siguientes, 
se formó una colección de orde- 
nanzas militares, con el nombre 
de Recopilación, dividida en cin- 
co títulos. Se reformaron estas . 
ordenanzas en 1768 , reduciéndo- 
las á tres tornos dividirlos en tí- 
tulos, subdivididos en artículos. 

En primero de Marzo de 1750 


(i) Duró esta guerra hasta el año de 1652, en que don Juan de 
Austria tomó á Barcelona j pero Jas paces de los Pirineos no se hicieron 
hasta el afío de 1659. 
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xviii. volumiaa divisa, et non se- 
inel typis mandata. Sed has 
inilitum ordinationes praestat 
collectio altera, qiiam auctio- 
reni et emenclatioretn edidit 
D. Josephus A.ntonius Portu- 
gués Matriti jussu et apro- 
bante rege anno MDCGLXIV* 
Decena voliimina continet 
hace collectio et juxta res, de 
qiiihus agitnr, iii títulos di- 
viditur. Tándem, iit hnic tra- 
ctaiioni finem imponamus, 
SJib Ferdinando VI, anno 
MDCGXLVIII ex ordinatio- 
nibus ad classis regimen per- 
tmentibus alia collectio con- 
fecta, arque Matriti edil a est 
dúo volumina continens, 
qiiaeque non secos ac exer- 
citüs ordinationes, dividitur 
in tractatus, hique in títulos 
fubdivisos in articules. 

CII. 

Ad decem usque pervene- 
rnnt \crerisreco|>ilationis edi- 
tlones, quarum princeps est 
ea, qiiae anuo MDCCXXIII 
íul) FliUlpo V facta fuir, et 
siipvenu senatus. decisiones 
(vulgo /tutos acordados) ab 
armo MDLXXXIIl (nulla et- 
eiiim aiitlqiiiura sunt inven- 
ta) consulto et. approbante 
t't'ge editas coinplectltur, 
temporum ordine servato; 
quaeque anno MDGGXLV 


se publicaron otras ordenanzasS. xvm. 
para los dos regimientos de guar- 
dias de Gorps de infantería Es- 
pañola y Valona. Pero merece 
mas aprecio que estas colecciones, 
la que de orden y á espensas de 
S. M. publicó en Madrid año de 
1764 don José Antonio Portu- 
gués. Divídese esta colección, re- 
formada y enriquecida con va- 
rias adiciones, en diez volúme- 
nes, y estos en títulos. Ultima- 
mente en tiempo de Fernando VI 
año de 1748, se publicaron en 
Madrid las ordenanzas de la real 
armada divididas en cuatro to- 
mos en 4 cada uno de los cua- 
les se gubdivide, como las orde- 
nanzas del ejército, en tratados, y 
estos en títulos, subdivididos en 
artículos. 


GIL 

Llegaron basta diez las edicio- 
nes de la Antigua Recopilación, 
de las cuales la principal es Ja 
que se hizo el año de 17^^. 
tiempo de Felipe V, y contiene 
los autos acordados por el con- 
sejo desde el año j 583 ( pues no 
hemos encontrado otros mas an- 
tiguos), y consultados y aproba- 
dos por S. M. , observando el or- 
den cronológico. Formo ele C'^tos 
autos una colección el juriscon- 
sulto Garcia de Alenzon, comí- 
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s. AViii.opera Jet García de Alenzon 
ab ipso supremo Castellae se- 
natu ad hoc munus deslgnati, 
eodem librorum et titulorum 
ordine, ac praedicta Reco- 
pilado, distributae, nec non 
aliquibus ejusdem speciei er- 
roribns laborantes. Typís 
mandatae sunt uno collectae 
volimiine, quod terdum est 
ac postremum ex tribus, qiiae 
usque tune temporis conti- 
nebat Recopilationis codex. 
Volumen illud decretis denuo 
latís auctum , saepe cum Re- 
copilatione recursum est. Hu- 
jus prae caeteris codicis au- 
ctoritas fecit ut in ejus legi- 
businterpretandis, atqueipsa- 
rum textura in compendium 
redigendo, nonnulli juris- 
consultl adlaborarent , ínter 
quos praecipuum locum te- 
nent Ildephonsus á ab Aceve- 
do, qui eas glosis illustravit; 
et lie. Joannes Reguera et 
Valdelomar, qui ipsarum epi- 
tomen edidit Matrid anno 
MDCCXCIX. 
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sionado para esto por el Consejos, xviir. 
de Castilla, y salió á luz el año 
de 1 745 , con el mismo orden de 
libros y de títulos que dicha Re- 
copilación, y también con algu- 
nos errores de la misma especie. 

Y este es el tercero y último vo- 
liimen de los tres que compren- 
de la Antigua Recopilación , y el 
cual aumentado con nuevos de- 
cretos se lia reimpreso siempre 
con ella. La autoridad prelativa 
de este código, respecto de los de- 
mas, fue causa de que alguno» 
jurisconsultos se dedicasen á in- 
terpretar sus leyes, y otros á re- 
ducir su texto. Entre estos obtie- 
nen el primer lugar Alfonso de 
Azevedo, que ilustró dichas leyes 
con glosas, y el licenciado don 
Juan de la Reguera y Valdelo- 
mar, el cual publicó en Madrid 
año de 1799» un estracto ó epí- 
tome de las leyes de este código. 


GUI. 


GUI. 


Inmensa multitudo legura 
quae ab anno MDCCXL con- 
ditae extra Recopilationem 
vagabantur (in nulla nam- 
que k praedicto anno ex edi- 
t'ionibus factis fuerant inclu- 
sae), coegit supremum Cas- 


La inmensa multitud de leyes 
establecidas desde el año 1 74^» 
y que estaban dispersas o fuera 
de la Recopilación (pues no se ha- 
blan incluido en alguna de sus 
ediciones) obligó al supremo Con- 
sejo de Castilla á tratar de in- 


2Ó8 ^ DE 

tel lae scnatum, ut cíe eis iii 
iinum colligencHs, atque sup- 
plementi nomine evulgandis, 
qiiod eodem ordlne et me- 
thodo ac recopilatio, elabo- 
ratuni ei tamqnam quartum 
volumen adjungi posset, se- 
dulo cogltarct. Postquam igi- 
tur ad hoc munus exequen- 
dum P. Emmanueiem á Lar- 
dizabal ipsius concilii desi- 
gnaverat, consulto rege anno 
MDCCLXXXII ut ex eodem 
concilio aliquos eligeret, qui 
Lardizabal opus censerent. 
Quatuor electis postremo an- 
no MDCCLXXXV oblata fui t 
baec collectio in tria volumi- 
na distributa eideni regio se- 
natui, á quo fiscl procu rato- 
ribus ( vulgo ^5ca¿C5) tradí^ 
ta, ut de ea judicium afier- 
ren t, qui quum ínter alia quo- 
rumdam clecretorum omissio- 
neni animadvertissent , in 
boc statLi remansit ab anno 
MDCCLXXXVI, quosque an- 
no MDCCXCVIII jam alias 
de Recopilatione tipis man- 
danda regio cogitante conci- 
lio ,jnssum fuit á Carolo IV 
nt quid corrigendum, cuique 
boc negotium committend tim, 
proponeret; quo facto anno 
sequenti electos est ad hoc 
naunus ab ipso rege lie. D. 
Joannes á Reguera et Valde- 
lomar, eo pacto ut leges repe- 
tendi, pluriumqne ex -eis dif- > 
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cluirlas en nna colección , v pu-s. 
blicarlas con el nombre de suple- 
mento. Pespues de haber nom- 
brado el mismo Consejo para es- 
ta comisión a su individuo don 
Manuel de Lardizabal, consultó 
en el año de á S. M., para 

que designase otros consejeros 
que censurasen la obra de Lardl- 
zabal, y asi se concluyese mas 
pronto. Elegidos que fueron cua- 
tro, se presentó por último dicíia 
colección, comprensiva de tres vo- 
lúmenes, al referido Consejo Real 
en el año de lySS, y la mandó 
pasar á los fiscales para que die- 
sen su juicio acerca de dicha co- 
lección; y habiéndola liallado de- 
fectuosa por haberse omitido en 
ella algunos decretos, permane- 
ció en este estado desde el año 
de basta el de 1798, en 

que como se volviese á tratar de 
imprimir la Recopilación por el 
mismo Consejo, le maridó Car- 
los IV que le propusiese lo que 
deberla corregirse, y á quien de- 
bería encargarse esta comisión. 
Verificado lo cual, fue elegido 
para ella don Juan Reguera y 
Valdelomar, á quien se previno 
evitase las repeticiones y los ra- 
ciocinios difusos de muchas le- 
yes, observando en todo la conci- 
sión .y el mejor orden y método. 


XVIII. 



ESP 

s.XYiii.fnsas ratiotinatlones vitandi 
curain haheret, in ómnibus 
aptiori orcllne, rnethodo, at- 
que concissione servatis. 

CIV. 

Yidens itaque Reguera, post* 
quam liuic operi iiianus ad- 
moverat, supradictarn Reco- 
pllationern tani muhis defe- 
ctibus laborare, ut nec ómni- 
bus usque tune temporiscon- 
ditis legibus aucta inservlre 
posset, allam nova methodo 
adstruerenon dubitavit, quae 
in duodecim libros, bique in 
titules divisa omnes leges at- 
qiie decreta hucusque serva- 
ri sólita contineret, ad quo- 
rum explicationem nonnulla 
alia decreta, tamquam ani- 
madversiones adjunxit (i); 
sicque ad hujus operis bre- 
viorem censuram quatuor 
consiliariis una cum procu- 
ratore regio ( seu fiscal! ) , ipso 
anno MDCCCII á rege desig- 
natis, tándem annoMDCCCV 
post alteran! inquisitionem , 
sive correctionem , publicata 
est. Priusquam vero hic co- 
dex publica donaretur aucto- 
rítate, jussit idem rex ut ex 

(i) Circa hoc legi debet Cen- 
sura^ quam anno MDCCCXIX 
edidit Matriti D. D. Franciscas 
Martines Marina. 
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CIV. 

Viendo pues Reguera, después 
que habia empezado esta obra, 
que dicha Recopilación Antigua 
tenia tantos defectos, que aun 
cuando se enriqueciese con todas 
las leyes dadas hasta entonces, no 
podia servir para los fines que se 
queria, resolvió hacer otra Reco- 
pilación con nuevo método, ó 
dividida en doce libros, y estos 
en títulos, en les cuales se inclu- 
yeron las leyes y decretos que 
estaban en observancia, y para 
cuya inteligencia se pusiesen otros 
decretos como notas (i): y ha- 
biendo sido nombrados por S. M. 
para censurar cuanto antes dicha 
obra cuatro consejeros juntamen- 
te con el fiscal, en el mismo año 
de i8oa, llegó por fin á publi- 
carse este código el año de i8o5, 
después de otra revisión ó cor- 
rección. Pero antes de autorizar- 
le mandó el rey que se formase 
un índice de cuantas leyes se ha- 
bian trasladado déla Antigua Re- 
copilación á esta, á fin de cn- 

('i) Acerca de esto debe leerse la 
Censura que dio a luz el ano de 
1819 el doctor don Francisco Mar- 
tínez Marina. 


XYITI. 
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xviii. ómnibus veteris Recopllatio- contrar fácilmente la correspon- XYln. 
nis in hanc legibus transía- ciencia de cada una; y que de las 
tis Índex, vel tabula quae- nuevas leyes que se estableciesen 
damefíiceretur, in qua locus, después de promulgado este có- 
qui unicuique legi fuerat digo, hiciese cada año un suple- 
asignatus, facile inveniretur; mentó dicho Reguera, y muerto 
itemque ut ex novis consti- este, se encargase de ello el fis- 
tutionibus, quae post hiinc calmasantiguodelConsejo,pa- 
codicemconfectum prodirent, ra que asi se expurgase este có- 
snpplementura íieret quotan- digo de las leyes anticuadas ó 
nis ab ipso Reguera, dum vi- inútiles, y se enriqueciese coa 
veret, hocqiie é vivis subía- las nuevas, 
to fiscali antiquiori. tale rnu- 
nus incumberet, ut ira hic 
codex inutilibus, abolitiscjue 
legibus expurgaretur , anti- 
quae reformarentur, novisque 
augeretur. 

cv. cv. 

De hujus prae caeteris co- Es ocioso hablar de la autori- 
dicis auctoritate, sicut et de- dad prelativa que tiene este có- 
fectibus, non est cur loqua- digo respecto de los demas; ni 
mur, qiuim primnm ex prag- tampoco de sus defectos, supues- 
matica ipsi praefixa constet; to que lo primero se infiere cla- 
et quoad secundum certum ramente de la pragmática confir- 
sit , uti dominus Franciscus matoria que le precede; y en 
Martínez Marina probavit in cnanto á lo segundo es certísimo, 
Censura, quam de hoc codi- según demostró el sabio Marina 
ce edidit, illum omnino me- en la Censura que publicó de es- 

todo carere, ejusque leges te código, que carece de método, 
verborum redundantia labo- y sus leyes son redundantes, se- 
rare , uti deducitur ex eo gun se infiere de haber sido tras- 
quód plurimae veteris Reco- ladadas íntegras á este código 
pilationis (ne dicam omnes) muchísimas (por no decir todas) 
in hunc codicem integrae sint las leyes de la antigua Recopila- 
tracluctae , quarum textum cion ; cuyo texto no habla duda- 
red acere , si ve in compen- do Reguera publicar antes, re- 
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s, XIX. clium redigere, non dubita- 
verat antea ipse hujus codi- 
cis auctor iri praedicto extra- 
cto. Imo, quod magis miran- 
duin in bao Novissima Reco- 
pilatione aliquas ex antiquis le- 
gibiis, qnae adhuc servantur, 
deficere vel ex regio decreto ac 
animadversione hujus codicis 
suplemento (de quo postea) 
additis clarissirae liquet, ac 
proinde bis saltem: duobus 
defectibus ( ut de aliis tacea- 
mus) hunc codicem laborare* 

CVI* 
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ducido á compendio. Y lo que es S. xix. 
mas, faltan en esta Novísima Re- 
copilación algunas de las leyes 
antiguas que se observan toda- 
vía, según se infiere del Real de- 
creto y notas puestas al suple- 
mento de este código; y por con- 
siguiente tiene, cuando menos,, 
estos dos defectos. 


CTI. 


Sed et anno sequenti nem- 
pe MDCCCVII alterum vo- 
lumen prodiit, in quo et 
sanctionum, aut ejus, quod 
in unaquaque lege sanciturn 
est, Repertorium aliud, si ve 
índex alteri veteris Recopila- 
tionis non absimile, et om- 
niiun pragmaticarum, decre- 
torum ac edictoriim regalium 
in hoc códice contentorum, 
quaeque antea extra códices 
vagabantur; nec non aliqna- 
ruin pontificiarum decreta- 
lium (vulgó breves (i); et: 

(1) Juxta Devoti par. XCVII 
cao. Vil , Prolegom. Bullae k 
Bievibus íJistinguuntur quo I 
haec pro levioribus; illae pro 
gravi.nibus, plerumque npgo’.ns 
dan solent. II. Quod haeo Jaiino 
eltJganii chaiacicri ; illae cliaia- 


En el siguiente aíío de 1807 
salió á luz otro tomo, en el cual 
se incluyeron un índice de todas 
las leyes ó sanciones, semejante 
al de la Antigua Recopilación; y 
otro cronológico de todas las 
pragmáticas, decretos y edictos 
reales contenidos en este código, 
que antes estaban fuera de él. Si- 
gue un índice de algunos breves 
( i ) pontificios, y de los autos acor- 
dados por el Consejo desde el año 
1802 basta entonces, y un suma- 
rio de todas las leyes de este có- 
digo. Y finalmente un supleinen- 

(i) Se distinguen según Devoti,, 
loe. cit.^ las bulas ile los breves. I.. Ea 
í¡i e estos suelen darse por rosas le- 
\e=., y aquellas por las graves. II. Ea 
t]ue ios breves .suelen escribirse con 
caracteres, elegantes latinos; las bu- 
las con caracteres longobardos d tea- 


XIX. senatus-consultorum, quaeab 
anno MDXXXII usque tune 
temporis prodierant , alter 
crhonologicus Índex. Et sum- 
niarinin omnium hujns codi- 
cis legum : ac postremo ípsius 
SuppLementum leges, sen de- 
creta duobus annis MDGCCV 
at MDCCCVl edita, aliaque 
antiquioris aetatis, sed iii hac 
Novissima Recopilatione omis- 
sa coinplectens, eodem libro- 
rnm ac titulorum ordine seiv 
vatü, inclusa sunt. Sed et 
adhuc desiderantur juris his« 
pañi institutiones , quarum 
eñbrmaíio eidem Reguerae 
ab ipso rege mandata fuit. 

GVIL 

Quum veroan MDCGCVIII 
períidi galli una cum tiranno 
Napoleone nniversam fere 
Ilispaniam invasissent , o- 

ctere Longobardico, aut Teutóni- 
co scribuntur. III. Brevia per 
Cardinaiem k Secretis Brevium: 
Bullae in Gancellaria Apostólica 
expediuntur. IV. Bullae sigillmu 
habent aureum , vel plumbeum 
pro ratione eorum, ad quos 
mittuntur; Brevia sigillum ce- 
rae rubrae, in quo impressa est 
iinago S. Petri piscationem exer- 
centis, unde expediri dicuntur 
sub annulo piscatoris. V. De- 
onbiu pro bullís sub»scurae cras- 
sxoretque inenbranae : pro Brevi- 
bus albae et subtiles adhibentur. 


to que contiene las leyes y los de-' 5 ¡s.xix. 
creíos dados en los dos años de 
i 8 o 5 Y 1806, Y otras mas anti- 

* 4 

guas que se habían omitido en 
la Novísima Recopilación, obser- 
vando en su distribución el mismo 
método ó división de libros y de 
títulos que en dicha Novísima. 

Pero faltan todavía las Institu- 
ciones de derecho español , cuya 
formación se habla encargado por 
el rey al mismo Reguera. 


GVII. 

Pero como en el año de 1808 
el tirano Napoleón hubiese inva- 
dido casi toda la España, y ocu- 
pado por traición sii territorio^ 

tónicos. III. Los breves se despachan 
por un cardenal que es secretario do 
ellos 3 pero las bulas en la Cancelle- 
ría apostólica. IV. Las bulas tienen 
un sello de oro ó de plomo , según 
aquellos á quienes se envían j los bre- 
ves uno de cera en que está grava- 
do san Pedro pescando ; por lo cual 
se dice que se despachan con el ani- 
llo del pescador. V. Finalmente , las 
bulas se escriben en pergamino grue- 
so y ordinario; los breves en uno 
blanco y sutil. 
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mnemque familiam reglam ra- fue, llevada á Francia toda la fa- 
piiissí'nt, átqne in Galliara iniliareal, y de resultas de esta 
adduxisserít, lilspani adver- perfidia se levantaron desde el 
sus gallos se insurrexerunt, dos <le mayo (dispertador de la 
duiuque diuturno bello eo- nación española ) los españoles 
rum exercitus destruebant, contra los franceses, y á fuerza 
Ferdliiaudus Vil (cjui patri de continuos combates destruye- 
suo Carolo IV per renuncia- ron el ejército opresor; de cuyas 
tioneni in regno successerat) resultas vuelto á España en 1814. 
in Gallia stetit usque ad an- nuestro soberano don Fernando 
numMDCCCXIV, quo jam á Vil (el cual babia sucedido á su 
captivirate liberatus noluit le- señor padre don Carlos IV, por 
gibus pollticis, cjui ab hispa- renuncia que hizo en dicho año 
nis interea ( aunó nempe de 1808), no tuvo á bien sus- 
MDCCCXIl) conditae fiierant cribir á la constitución publicada 
subscribere, et recte; quia et en España el año de 1812, como 
eo absente, et adversus jura, formada en su ausencia y contra- 
qiiae tamquam supremo im- ria á los derechos, c]ue competen 
peranti regi competunt, fue- á S. M. en virtud de su sobera- 
rant statutae. Hiñe provenit, nía. De aqui provino que babien- 
ut, qunm anuo MDCCCXX do vuelto á prevalecer en 1820 
iterum bae leges invaluerint el gobierno revolucionarlo ó 
usque ad ann. MDCCCXXIII, constitucional, duró basta el año 
quo ab invictissirni Galliae de 1828, cuque con el ejército 
regis exercitu Ferdinandtis aliado de su carísimo primo el 
VII adjutus omnia sua jura rey de Francia recobro nuestro 
recuperavit, q«iibus feliclter soberano sus derechos, de los cua- 
usque nunc sub Desiderati les disfruta con la mayor gloria, 
cognomine gaudet. ocupando el trono de sus mayo- 

res con el dictado del Deseado.. 
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INDICE ANALÍTICO DEL CÓDIGO DE COMERCIO 


PARA FACILITAR SU ESTUDIO, 


POR El, DOCTOR 


DON MIGUEL GARCIA DE LA MADRID, 

ABOGADO DED ILUSTRE COLEGIO DE ESTA CORTE. 


PROPOSICION QUE HACE VECES DE PROLOGO. 

Postremo 5 quum á Ultimamente, habiéndose 
summo imperante Matri- erigido en esta corte por real 
ti anno MOCCOXXVII decreto de S. M. en el año 
áChristonatoconsnlatns pasado de 182.7 el tribunal 
tribunal fnisset erectum, del consulado, para mayor 
iussumquc iit circa com- fomento del comercio se man- 
mcrcium Codex confi- dó formar de este un código; 
cerelur ; hoc facto quum hecho el cual, el mismo so- 
ipse summus imperans berano le promulgó por real 



276 

regio decreto , secundo 
ante junias kalendas au- 
nó priori promulga vit 
jubeus ut in ómnibus 
monarquiae provineiis 
genera tim servare! ur. 

Constat hic codex quin- 
qué libris, qni títulos 
continent subdivisos in 
leges. 


decreto de 2,9 de mayo del 
aíjo pasado de'iBaq, man- 
dando que se observase desde 
principios de este año por ley 
general en tedos los pueblos 
de la monarquía, con espre- 
sa derogación de cuantas le- 
yes le fuesen contrarias. Con- 
tiene este código cinco libros 
divididos en títulos j'subdivi- 
didos en leyes. 


\ 


IMDICE ANALÍTICO DEL CÓDIGO DE 


COMERCIO 


PARA FACILITAR SU ESTUDIO.. 


j OR cddigo de comercio se entiende una colección de leyes genera- 
les , que determinan las obligaciones y los derechos que proceden de los 
actos de comercio, ó sea un sistema de legislación uniforme establecido 
por el soberano, completo y fundado sobre los principios inalterables 
de la justicia , y las reglas seguras de la conveniencia del mismo co- 
mercio. 

Se divide este cddigo en cinco parles d‘ libros, de los cuales el pri- 
mero trata de ios co/^nerciames y agenics de comercio. El segundo de los 
contratos de comercio en general , sus formas y efectos. El tercero del 
comercio marítimo. El cuarto de las quiebras. Y el quinto de la admi- 
nistración de justicia en los negocios de comercio. Cada libro se subdi- 
vide en varios títulos, y cada título contiene diferentes artículos d 
leyes. 

Del lib. /, tit. I\ que trata d>° la aptitud para ejercer el comercio y 
clasificación legal de los comerciantes. 

Este título contiene 20 leyes 6 artícnlós , de lós cuales el primero traía 
de quienes, d que personas se reputan en derecho comerciantes. El c? 
determina que para ser tenido por comerciante, d gu/ar de sus pre- 
rogativas, no basta ejercer accidentaimente alguna operación de co- 
mercio. El 3? determina que personas pueden ejercerle, á sai>er, to- 
das aquellas, que según las leyes comunes tienen capacidad pan con- 
tratar y obligarse. El 4? prescribe cnando el hijo de famdi-is nie- 
nor de 20 arios puede ejercer el comercio, y que circunstancias hm 
de concurrir para eso. El 5? en que casos la mugsr casada mayor de 20 
años puede también ejercer el comercio. El 69 pennite tanto a! menor 
de 25 arlos, corno á la muger casada comerciantes , hipote<íar los bie- 
nes inmuebles de su pertenencia para asegurar sus obligaciones. El y? 
determina que bienes no podrá gravar, ni hipotecar la muger casa- 
da, aunque la haya sido autorizado su marido para comerciar; El ü 9 
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designa las corporaciones y personas ya eclesiásticas , ya civiles , á 
quienes se prohíbe ejercer la profesión mercantil. El 9? quienes 
no pueden ejercerla por tacha legal. El 10 da por nulos los contra- 
tos mercantiles celebrados por personas inhábiles para comerciar, y 
coya incapacidad fuese notoria por razón de la calidad , d empleo. El ar* 
tículo ir manda que cualquiera persona que se haya de dedicar al co- 
'inercio, se inscriba en la matrícula de comerciantes de la provincia, de- 
clarando á la autoridad civil municipal de su domicilio su nombre , 
apellido, estado, naturaleza, ánimo de ejercer la profesión mercantil, y 
modo de ejercerla; y prescribe las diligencias, que se han de hacer , para 
que en su vista se le espida sin derechos por la autoridad civil el certi- 
ficado de inscripción. El art. 12 manda que dicha autoridad remita 
un duplicado de la inscripción al intendente de provincia , y que este 
cuide de que se note el nombre del inscrito en la matrícula general. El 
art. 13 decreta que, si el síndico no pusiere el visto bueno en la decla- 
ración del interesado , acuda este al ayuntamiento de su domicilio , el cual 
decida en el preciso termino de ocho dias; y si la decisión no fuere favo- 
rable al interesado, podrá este recurrir en juicio de revisión al inten- 
dente, El cual (art. 14) admitirá dicho recurso, y concederá al intere- 
sado un mes de tármino, para que esfuerce y corrobore su prueba: y si 
no lo liicierc, ó renunciare su término, proveerá el intendente al octavo 
dia fallo definitivo. El art. 15 manda que esta decisión no cause esta- 
do, cuando la tacha opuesta sea temporal y estingnible , quedando abier- 
to el juicio para reproducir la solicitud en cuanto cese el obstáculo. El 
art. 16 prescribe que la matrícula de comerciantes de cada provincia se 
circule anualmente á los tribunales de comercio, en cuyos átrios se fije 
una copia auténtica. El art. 17 declara cuando se supone el ejercicio 
habitual de comercio para los efectos legales, por actos positivos, cua- 
les son estos, y por medio de que anuncios se hace saber. El art. 18 
requiere en los estrangeros para que ejerzan el comercio en España, que 
hayan obtenido naturalización,!) vecindad, por los naedios que prescribe 
el derecho. El 19 determina como podrán ejercer el comercio los eslran- 
geros que no hayan obtenido naturalización, ni vecindad. Y el art. 20 
declara que efectos produce cualquier acto de comercio celebrado por 
un estrangero. 

Tit. II. De las obligaciones comunes á todos los que profesan el comercio^ 

Este título comprende tres secciones; ía primera, en que trata del 
registro público de comercio, comprende 10 artículos; Ja segunda de 
la con!:j!)ilidad mercantil contiene 24, y la tercera de Ja correspon- 
dencia seis. 

Ea primera obligación de cuantos sean comerciantes es, según el ar- 
tículo 21 , someterse á los actos establecidos por la ley , los cuales con- 
sisten 1? en la inscripción en un registro solemne de los documentos, 
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cuyo tenor y autenticidad deben ser notorios: s 9 en un orden unifor- 
me y riguroso de la cuenta y razón; 3? en la conservación de la cor- 
respondencia. 

Sección I. Del registro público de comercio. 

Su artículo 22 manda que en cada capital de provincia haya un re- 
gistro público de comercio , quecoinprenda dos secciones: il‘ la uiatrícula 
general de comerciantes, donde se asienten todas las inscripciones con- 
forme á lo dis[)uesto en el art. ii. La 2? sección tendrá una toma y ra- 
Eon de las cartas dótales otorgadas por los comerciantes. Item de Jas es- 
crituras , en que se contraiga sociedad mercantil. Y finalmente de los po- 
deres , que otorguen los comerciantes á factores , d dependientes suyos. El 
art. 23 manda que el secretario de la intendencia tenga á su cargo este 
registro y sea responsable de su exactitud. A este fin , según el art. 24, 
deberán estar foliados los libros del registro, y sus hojas rubricadas. El 
art. 25 declara la obligación de todo comerciante, de presentar, para 
que se tome razón en el registro provisional , las tres especies de docu- 
mentos , de que habla el art. 22 , bastando con respecto á Jas escrituras 
de sociedad un testimonio, que contenga las circunstancias prescritas en 
el art. 29. El art. 26 manda que la presentación de dichos documentos 
sea dentro de los 15 dias á su otorgamiento, y determina cuando ha de 
correr este término respecto de las personas no comerciantes , que después 
lo sean. El art. 27 del cddigo declara ineficaces para obtener la prela- 
cion de crédito dotal las escrituras dótales, de que no se haya toma- 
do razón en el registro de provincia. Por igual razón las escrituras de 
sociedad (art. 28 del cddigo), de las cuales no se tome razón en dicho 
registro , no producirán acción entre los otorgantes para demandar los 
derechos en ellas reconocidos , ni tampoco los poderes otorgados á fac- 
tores y mancebos (art. 29 del cddigo )j si no se tomare razón de ellos 
en dicho registro, producirán efecto en cuanto á las obligaciones con- 
traídas. El art. 30 del cddigo condena ademas á los otorgantes de docu- 
mentos sujetos á dicha toma de razón , de que no se hubiere tomado, 
mancom uñadamente en la multa de ¿d reales aplicados ai fisco. Final- 
mente , el art. 31 del cddigo manda que el secretario de la intendencia, 
á cuyo cargo esté el registro , dirija sin dilación y á espensas de los in- 
teresados al tribunal de comercio de su domicilio, d ai juzgado real 
ordinario copia del asiento , que se haga en el registro. 

Sección II. De la contabilidad mercantil. 


El art. 32 del cddigo declara que todo comerciante está obligado á 
llevar cuenta y razón de sus operaciones á lo menos en tres libros, que 
*oa : el diario, el mayor, d de cuentas corrientes, y el libro de inventa- 
rios. El art. 33 de dicho cddigo manda que el comerciante siente en el 
libro diarcio cuantas operaciones haga en su tráfico, poniendo el resulta- 
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do de su cargo y descargo. El arr. 34 de dicho cddigo prescribe como se 
han de abrir en el h'óro mayor Jas cuentas corrientes respecto de cada 
objeto, o' persona. El art. 35 de dicho cddigo determina que tanto en oí 
libro diario como en el inaj^or ponga el comerciante las partidas sobre 
gastos domésticos con sus fechas. El art. 36 de dicho cddigo determina 
cuanto debe contener el libro de inventarios, a saber, una dtscriocion 
^exacta de todo el dinero, de los bienes muebles é inmuebles, créditos^ 
y otra cual jniera especie de valores, que formen el capital del comer- 
ciante al tiempo de comenzar sn giro , del cual formará anualmente un 
balance en el mismo libro, bajo Ja responsabilidad, que se establece en 
el libro de quiebras. Según el artículo 37 de dicho coligo en los in- 
<ventarios y babinzas de las sociedades basta que se mencionen las perte- 
nencias y obligaciones de la masa total, sin estenderse á las peculiares 
de cada socio. El art. 38 del código define quienes se entienden merca- 
■deres por menor, y dice que estos no están obligados á hacer el balan- 
general sino de tres en tres anos. El art. 39 del cddigo dice que los. 
comerciantes por nrienor no están obligados á sentar en el libro diario 
.sus ventas individualmente, sino que basta que asienten cada dia el pro- 
ducto de las que en el hayan hecho al contado, y pasen al libro de 
.cuentas corrientes las que hagan al liado. El art. 40 del código manda 
que dichos tres libros , absolutamente necesarios sí comerciante , esten en- 
.cuadernados , forrados y foliados , y los presente al tribnnal de comer- 
cio de su domicilio, para que por uno de sus individuos y el escribano 
£6 rubriquen todas sus hojas, de cuyo numero sé ponga en la primera 
•lina nota firmada por ambos, lo cual en los pueblos donde no haya es- 
íe tribnnal, ejecutarán el civil y su secretario. El art. 41 del cddigo 
^irohibe en los libros de contabilidad mercantil alterar en los asientos el 
orden progresivo de fechas y operaciones. 2? Dejar blancos, ó huecos en- 
tre sus partidas , sin que quede lugar para hacer intercalaciones ni adicio- 
nes. 3? Hacer intercalaciones, raspaduras, ni enmiendas, pues tedas las 
equivocaciones y omisiones se han de salvar por un nuevo asiento. 4?Ta- 
.cliar asiento alguno. 5? Blutiiar parte alguna dél libro, arrancar alguna 
hoja, ó alterar la encuadernación y foliación. El art, 42 del cddigo man- 
da que los libros mercantiles , que carezcan de alguna de las formalida- 
des prescritas en el art. 40, ó tengan alguno de los defectos, d vicios no- 
tados en el 41^ no tengan en juicio valor alguno con respecto al comer- 
ciante ,á quien pertenezcan ; y en las diferencias , que le ocurran con otra 
(cuyos libros esten arreglados y sin tacha), se esté á lo que de estos re- 
sulte. El comerciante (dice el art. 43 del código) cuyos libros en caso de 
reconocimiento resulten faltos , ddefectuosos , incurrirá en una multiJ , que 
rio baj.ará de I0, ni escederáde ?.o0 reales , cuya cantidad graduarán los jue- 
ces prudencialmente según las circunstancias del caso. Y esta pena pecu- 
niaria, según el art. 44 del cddigo, se entiende sin perjuicio de que <1 si á 
consecuencia del defecto d alteración hecha en los libros se hubiese su- 
plantado en ellos algpaa parte, d cometido algung falsificación se pro- 
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ceda contra su autor criminalmente en el tribunal competente. El artí- 
culo 45 del cddigo impone al comerciante, que en su contabilidad omita 
alguno de ios libros prescritos en el art. 32 , d los oculte, siempre que 
ge le manden exhibir, por cada libro, que deje de llevar, una multa , que 
no bajará de 69 reales, ni escederá de 309. Y en el litigio que de lugar 
á la providencia de exhibición (y cualquier otro que le ocurra d tenga 
pendiente hasta tener sus libros en regla) será juzgado por los asientos de 
los libros de su contrarío, siempre que esten arreglados, sin admitir otra 
prueba. Según el art. 46 del cddigo , las formalidades prescritas en las 
leyes de este título acerca de los libros nuevos á cualquier comerciante, 
son aplicables á los demas libros respectivos , que cualquier estableci- 
miento , d empresa particular deba llevar conforme á sus estatutos y re- 
glamentos. Si algún comerciante, dice el art. 47 del cddigo , no tuviere 
la aptitud necesaria para llevar sus libros y firmar los documentos de 
su giro, nombrará indispensablemente y autorizará con poder suficiente 
á la persona de llevar su contabilidad , y firmar en su nombre. Ademas 
de estos libros necesarios, podrán los comerciantes (art. 48 del cddigo) 
usar cuantos auxiliares estimen convenientes para el mejor orden de sus 
operaciones; pero, para que les aprovechen en juicio, han de reunir 
cuantos requisitos se prescriben con respecto á los libros necesarios. Nin- 
gún tribunal, ni autoridad puede hacer pesquisa (art, 49 del cddigo ) de 
oficio para averiguar si los comerciantes llevan, d no los libros arregla- 
dos. Y la comunicación, entrega y reconocimiento general de los libros 
de los comerciantes, no se puede decretar (art. 50 del cddigo) sin a á 
instancia de parte, y en los juicios de sucesión universal , liquidación de 
compañía , d de quiebra. Fuera de estos tres casos, á sola instancia de par- 
te , d de oficib (art. 51 del cddigo), podrá proveerse la exhibición de Jos 
libros, y para eso la persona, á quien pertenezcan , ha de tener ínteres d 
responsabilidad en la causa, de que proceda Ja exhibición. Y el recono- 
cimiento de los libros exhibidos se hará ante su dueño, d persona, que 
comisione al efecto, y se limitará á los artículos, que tengan relación coo 
la cuestión que se ventila, y serán también los tínicos , que se puedan com- 
pulsar en caso de haberse asi proveído. Si Jos libros (art. 52 del cddigo) 
estuvieren fuera de la residencia del tribunal, que decretdsu exhibición, 
esta se verificará en donde existan dichos libros , sin exigir su traslación 
al del juicio. Los libros de comercio (art. 53 del cddigo), que tengan 
las formalidades prescritas y no presenten vicio alguno legal , serán ad* 
nritidos como medios de prueba en las contestaciones, que ocurran sobre 
asuntos mercantiles entre comerciantes. Los asientos de estos libros pro- 
barán contra los comerciantes , á quienes pertenezcan , sin que se a Imita 
prueba en contrario ; pero la otra parte no podrá aceptar los asientos , que 
la sean favorables y desechar los que le perjudiquen, sino que habien- 
do adoptado este modo de prueba, se estará por las resultas combinadas 
que presenten los asientos en disputa. Dichos libros prueban también á 
favor de su dueño , cuando su contrario presente asientos contradictor 
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riüs hechos en libros arreglados á derecho , ú otra prueba plena y con- 
cluyente. Y si resultare prueba contradictoria de los libros de las nartes* 
y estos se hallaren con las formalidades prescritas, el tribunal nrescin- 
dirá de este medio de prueba, y se procederá á otras según reglas de de- 
recho. Los libros de comercio ( art. 54 del código) se escribirán en cas- 
tellano, y no en idioma estrangero , ó dialecto especial de alguna provin- 
cia del reino, sopeña de incurrir el comerciante en una multa que no 
bajará de i 0 reales , ni escederá de 6^. Se hará á sus espensas Ja’ traduc- 
ción al idioma español de los asientos del libro (que se mande reconocer y 
compulsar) ; y será coinpelido por todos los medios de derecho, y den- 
tro dt‘1 termino, que se le señale á que traslade á dicho idioma los libros 
que hubiere escrito en otro. Los comerciantes , dice el art., 55 del códil 
go , son responsables de la conservación de los libros y papeles de su gi- 
ro, mientras que este dure , y hasta que se concluya la liquidación de 
todos sus negocios y dependencias. Muerto el comerciante tienen sua; 
iierederoo la misma obligación, hasta concluirse la liquidación. 

Sección líL. De la correspondencia,. 

El art.. 56 del cddigo declara que los comerciantes están obligados íf 
conservar en legajos y en buen orden todas las cartas, que reciban relativa» 
á sus negociaciones y giro, notanndo á su espalda la fecha de su contesta- 
ción , ó si no la dieron. Deben también los comerciantes (art. 57 del 
código) trasladar á la letra cuantas cartas escriban sobre su tráfico en 
un libro llamado copiadora, bien encuadernado y follado. En él se pon- 
drán por orden de fechas sin dejar huecos eu blanco, ni intermedios. Las 
erratas cometidas se salvarán á continuación por nota escrita dentro de 
las márgenes del libro, y las postdatas, ó adiciones hechas después de re- 
gistrado , se insertarán á continuación de la dllima carta copiada con da 
debida referencia. Por el art.. 59 del código se prohíbe trasladar las car- 
tas al copiador por traducción, sino que se han de copiar originales en 
el idioma, en que se hayan escrito. El art. 60 del código manda que la 
falta (le copiador de cartas, su informalidad ó los defectos que en él se 
adviertan, se castiguen con penas pecuniarias, como la falta de los de- 
mas libros.. El art. 61 del código permite que los tribunales decreten de 
oficio, ó á instancia de parte legítima, la presentación en juicio de as 
cartas , que tengan relación con el asunto litigioso , y que se estraigan co 
pías de las escritas por los litigantes, sexialando antes Ja parte las que so- 
licite se copien., 

Tit., III. De los oficios, auxiliares del comercio y sus obligaciones 

respectivas,. 

Sien'l», íeeun el art. 6?, cinco las clases de agentes auxiliares del co- 
meício con respecto á sus opetiícioues , á saber, los corredores, los co- 
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mísionísfas , los factores , los mancebos y los portadores, por eso se sub- 
div'ide este título en cinco partes , <í secciones. 

Sección I. De los corredores , comprende 53 artículos. 

El art. 63 del cddigo declara por civil y pdblico el oficio de corre- 
dor, mandando que solos los, que le ejerzan, puedan intervenir en las ne- 
gociaciones y tratos mercantiles , proponerlas , nvenir á las partes , con- 
certarlas , y certificar de la forma del contrato. Según el art. 64 del có- 
digo las certificaciones de los corredores, relativas al libro maestro de 
sus operaciones , y comprobadas con los asientos de él, hacen prueba si 
no tiene defecto alguno ; pero los tribunales admitirán prueba en con- 
trario á petición de parle legítima. Aunque los comerciantes ( art. 6 $ del 
código) puedan contratar entre sí directamente, y sus contratos serán 
válidos, mas no podrán valerse para que baga funciones propias de cor- 
redor, del que no se halle en posesión y ejercicio de este oficio por le- 
gítimo nombramiento, sin que por esto se entienda vedado á los comer- 
ciantes (art. 66 del código) tratar los negocios por medio de sus depen- 
dientes , asalariados , ó factores ; ni ayudarse mutuamente por amistad , ó 
benevolencia en el progreso y conclusión de una negociación , interpo- 
niendo su mediación entre los contratantes, siempre que por ello no re- 
ciban estipendio alguno , ni se les note de intrusos en las funciones de 
corredor. Los comerciantes, que acepten en sus contratos la intervención 
de persona intrusa en el oficio de corredor (art. 67 del código), serán 
multados en un 5 por 100 del valor de lo contratado; y el que se in- 
trodujo á ejercer el oficio de corredor , será multado en un 10 del mismo 
valor, de cuya pena responderán Jos interesados, si el intruso no tuvie- 
re bienes para el pago. En caso de no ser fijo el valor de lo contratado, 
se graduará prévio un juicio instructivo por el tribunal. El corredor in- 
truso, en caso de reincidencia (art. 68 del código), será castigado con 
un año de destierro del pueblo, en donde delinquió, y con 10 anos de la 
provincia , si delinquiere por tercera vez. Por el art. 69 del código se 
previene á los síndicos y adjuntos de los colegios de corredores no per- 
mitan entraren las bolsas de comercio personas , que no esten autoriza- 
das para ejercer el oficio de corredor, dando cuenta en caso de contra- 
vención. El nñmero de corredores (art. 70 del código) ha de ser fijo en 
cada plaza , según su población , tráfico y giro. Los corredores son 
todos de nombramiento real, que recaerá,en personas idóneas, según Jas 
tareas, que para cada correduría vacante remitan Jos intendemes, como 
se Ies previene en el art. 71 de este código. Con respecto á los oficios de 
correduría enagenados de la corona, se conserva (art. 72 del código) ín- 
tegro é ileso su derecho á los propietarios , siempre que dentro de seis 
meses , inmediatos á la promulgación de esta ley , presenten para su con- 
firmación en cl Consejo de hacienda el título primordial de la concesión, 
'Sopena de que pasado dicho término caduque el privilegio. Los propie- 
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taríos (art. 73 del código) que tengan facultad de arrendar sus corredu- 
rías , las arrendarán por la vida del arrendatario , y no por tiempo li- 
mitado. Pero tanto los propietarios , como ios arrendatarios (art 71 deí 
cddigo), cuidarán de sacar en cada vacante el título personal, haciendo 
constar antes la idoneidad del sugeto , y que el solicitante tiene derecho 
al oficio. Para ser corredor ha de ser el que lo solicite (art. 75 del có- 
digo) español y domiciliado en estos reinos, mayor de 25 años, y acre- 
ditar seis años de aprendizage en el comercio, ya sea en el despacho de 
algún comerciante matriculado, ó de un corredor autorizado, que resi- 
. dan en plaza , donde haya tribunal de comercio. Por consiguiente no 
pueden (art. 76 del código) ser corredores los estrangeros , á no ser que 
obtengan naturalización, según prescriben las leyes, los menores de 25 
años , aunque bayan sido emancipados ; los eclesiásticos , militares, funcio- 
narios ¡níbJicos y empleados j los comerciantes quebrados, y los que ha- 
biendo sido corredores hubiesen sido destituidos del oficio. El que aspi- 
re á ser corredor ( art. 77 del código ) deberá acreditar , según los dos 
artículos anteriores, su idoneidad ante el intendente de provincia, el 
cual, bien informado, le habilite y tenga presente en las propuestas. 
Ademas del nombramiento, se rec|uiere (art. 78 del código) para ser 
corredor haber sido examinado y aprobado por la junta del colegio de 
corredores, ó en su defecto por una terna, que nombre el intendente so- 
bre las nociones generales de comercio. Provisto y aprobado el, corredor 
jurará (art. 79 del código) ante el intendente ejercer bien y fielmenta 
£U oficio, y cumplir con exactitud todas las disposicior.es legales. Debe- 
rá también afia.nzar el buen desempeño de su oficio con una fianza, ya 
(le 400 reales, ya de 25©, ya de 120, según fuere la plaza de comer- 
cio , de primera , de segunda , ó de tercera clase. Se consignarán estas 
fianzas por el provisto (art. 80 y 81 del código) en la caja de depósitos 
de la provincia, y de estas fianzas se satisfarán cuantas penas pecunia- 
rias se impongan á los corredores por su malversación , debiendo el cor- 
redor reponer la cantidad segregada de la fianza con este motivo en los 
seis meses inmediatos á su estraccion , sopeña de quedar suspenso en su 
oficio. Los corredores deberán asegurarse primero de la identidad de 
las personas, con quienes traten los negocios, y de su capacidad legal 
para celebrarlos. Si á sabiendas (art. 82 del código) intervinieren en un 
contrito con persona ilegal , responderán de los perjuicios ; y en la 
ciacion de letras de cambio, ú otro valor endosable (art. 83 del cóuigp), 
de la autenticidad de la firma, del líltiiiva cedente. Deberán los eo; redo- 
res proponer (art. 84 del código) con claridad, precisión y exicíiud los 
negocios, absteniéndose de hacer supuestos falsos, ó que pucibm indu- 
cir á error á los contratantes; y si asi indujeren á un comerciante a con- 
fefuitir en un contrato perjudicial, responderán del daño cansaoo, pro- 
búa. lo«e que obraron con dolo. Se tendrán por .supuestos falsos babor 
I'ropuesto un objeto comercial, bajo de distinta calidad de la que se le 
atiibuve por el uso general de comercio , y dar una uotÍGÍa falsa sobre. 
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el precio, qne tenga corriente en la plaza (art. 85 del cddigo). Guarda- 
rán los corredores un riguroso (art. 86 del código) secreto sobre las ne- 
gociaciones , sopeña de responder de sus perjuicios. Desempeñarán los 
corredores por sí mismos Jas operaciones de su oficio , sin confiarlas á 
dependientes, á no ser que queden imposibilitados por alguna causa, 
que les sobrevenga, y entonces (art, 87 del coMigo ) podrán valerse de 
un dependiente, que á juicio de la junta de gobierno, tenga la aptitud 
y moralidad suficiente para auxiliar al corredor j pero quedando este 
siempre responsable de la gestión de aquel. Los corredores (art. 88 del 
código) deberán asistir en las ventas hechas con su intervención á la 
entrega de los efectos vendidos, si Jo exigiesen los interesados , ó alguno 
de ellos. En las negociaciones de letras , il otros valores , debe el corre- 
dor (art. 89 del código) recogerlos del cedeníe y entregarlos al toma- 
dor, asi como recibir de este el precio y llevarlo ai cedente. Aunque los 
corredores no respondan en general (art. 90 del código) de la paga de 
los contrayentes, son sin embargo garantes en las negociaciones de letra-s 
y valores endosables á favor del tomador de la entrega material de la 
letra, ó valor negociado, y en favor del cedente del precio, que le cor- 
responrle recibir por la letra, ó valor cedido, á no ser que los interesa- 
dos convengan en hacerse directamente estas entregas, y exoneren de 
este cargo al corredor. Este (art. 91 ) debe llevar un asiento formal de 
las operaciones, en que intervengan; y en concluyendo una negociación 
la notarán en un cuaderno foliado, espresando los nombres y clojnici- 
lios de los contratantes , la materia del contrato, y sus condiciones. Los 
artículos se pondrán [)or orden de fechas. El art. 92 del código contiene 
lo que deben espresar los corredores en las ventas. El art. 93 del código 
dice lo mismo de las negociaciones de letras; y el 94 del código de Jos 
seguros. Los corredores trasladarán diariamente (art. 95 del código) to- 
dos ¡os artículos del cuaderno manual á un registro (que tendrá las for- 
malidades prescritas en el art. 40), copiándoles literalmente sin en- 
mieadas , abreviaturas , ni interposiciones. Si muriere (art. 96 del códi- 
go ) ó fuere destituido el corredor, deberá el sízidico de su colegio, don- 
de le haya, ó si no el corredor mas antiguo, recoger los registros del 
destituido, ó muerto, y entregarlos en la .secretaría del tribunal de co- 
mercio de la plaza , donde se custodiarán para entregarlos al sucesor en 
el oficio. Los corredores deben dentro de las 24 horas á la conclusión 
de un contrato, bajo la auilta fie 2d reales (art. 97 del código), en- 
tregar á cada uno de los cotitrayentes una minuta del asiento tieclio en 
su registro sobre el negocio concluido. La minuta lia de ser relativa al 
registro, y no al cuaderno manual. V si d (;orredor reincidiere, se du- 
plicará la multa, y por la tercera vez perderá el oficio. En los negocios,, 
donde por convenio de ¡asparles, ó por disiio>ici(>n de la ley debeesren- 
derse escritura, deberá (art. 98 del código) estar .-rr'Ctjie el corredor 
al firmarla los cuntratanies , y certificar al pie que se hizo i'on su m- 
texvtíucion , recogiendo un ejctiiplar, que custodiara., be prohíbe a fuá- 
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t'orreJores (art. 99 del cddigo) toda especie de negociación y tríííico di- 
recto, ni indirecto , en nouibre propio, ni bajo del ageno. Por consiguiente 
no podrán los corredores hacer por cuenta propia operación alguna mer- 
cantil, ni tomar en ella parte, .acción ó Ínteres, ni contraer sociedad algu- 
na , ni interesarse en los buques mercantes , d sus cargamentos , sopeña de 
quedar privados de oficio , y perder á favor del fisco todo el interes de la 
empresa. Tampoco podrán los corredores (art. 100 del cddigo) encariñar- 
se de hacer cobranzas y pagos por cuenta agena , bajo la multa de id 
reales por la primera vez , 2d por la segunda , y privación de oficio por 
la tercera. A los corredores se prohíbe también salir fiadores, d garantes 
(art. loi del cddigo) de los contratos', en que intervengan, ni endosar 
letras, d responder de su pago, bajo' cualquiera forma, ni en Jas ventas 
al fiado de que el comprador pagará á los plazos. Es nula toda garantía 
d fianza dada por corredor en el contrato hecho con su interyencion 
(art. 102 del cddigo), no producirá efecto alguno, y el corredor queda- 
rá privado de oficio. Tampoco pueden los corredores ser aseguradores 
(art. 103 del cddigo), ni responder de riesgos de especie alguna, ni de 
contingencias, que sobrevengan en el trasporte de mercaderías por mar y 
por tierra, sopeña de privación de oficio. Se prohíbe á los corredores 
también intervenir (art. 104 del cddigo) en contrato alguno ilícito y re- 
probado por derecho , ya sea por la calidad de los contrayentes , ya por 
la naturaleza de las cosas, sobre que recae el contrato, d ya por razou 
de sus condiciones. No pueden Jos corredores proponer letras d valores 
de otra especie, ni mercaderías procedentes de personas desconocidas en 
la plaza , si no presentan á lo menos un comerciante , que responda de 
su identidad. Ni tampoco pueden intervenir en contrato de venta de 
efectos, d negociación de letras pertenecientes á persona que haya sus- 
pendido sus pagos. Los corredores, que quebranten este artículo, que- 
dan la primera vez suspensos de su oficio por dos años, la segunda seis, 
y la tercera privados enteramente de di : responderán también de cuan- 
tos daños y perjuicios hayan causado con su intervención. Está vedado 
á los corredores salir al encuentro de los buques en las bahías y puer- 
tos, ni al de los carreteros y traginéros en las carreteras, para solicitar 
que les encarguen la venta de lo que conducen y traspprtan (art. 105 
del cddigo ); mas sí podrán pasar á los buques, luego que esten anclados, 
y tratar con los traginéros después que hayan entrado en las posadas. No 
pueden los corredores (art. 106 del cddigo) adquirir para sí las cosas, 
cuya venta les está encargada , ni las que se dieren á VQodec á otro cor- 
redor, aunque pretesten que las compran para su consumo, sopeña de 
confiscación. Ningún corredor puede certificar, sino de cuanto conste 
de su registro y con relación á él (art. 10/ del cddigo), aunque bien 
podrá declarar sobre lo que íiubiere visto , d entendido en cualquier ne- 
gocio , cuando se lo mande un tribunal competente. Art. 108 del códi- 
go. Las certificaciones , que no se refieran al registro , serán nulas en jui- 
cio, y el corredor, que las dé, incurrirá en la multa de reales, Y i 4 
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que certifique (art. 109 del código) contra lo que resulte de sn libro 
maestro, será cavStigado como oficial publico falsario, segundas leyes pe- 
nales. En los contratos, en que intervengan los corredores art. i 10 del 
código), percibirán un derecho de corretage , según el arancel de cada 
plaza mercantil, y como se ha de formar donde no le baya. En la plaza 
donde pasen de 10 los corredores, formarán colegio, > y podrán reunirse, 
pre'via noticia y licencia del intendente de provincia ( art. n i y 1 1 2 
del código), quien presidirá la sesión, ó delegará á uno de los jueces del 
tribunal de comercio, para tratar de la policía y buen gobierno de la 
corporación , y evacuar cuantos informes exijan las autoridades. Tendrá 
cada colegio de corredores (art. 113 y 114 del código) una junta de 
gobierno compuesla de un síndico, que será el presidente, y dos adjun- 
tos, si los corredores no sorr mas de 10 ; y si fueren se non>brarán cua- 
tro adjuntos en la junta del primer domingo de enero, según manda el 
art. 112 , á pluralidad de votos, dándose cuenta al intendente de pro- 
vincia, para que en los ocho dias siguientes apruebe la elección , ó de- 
cídalas quejas^que contra. ella den. Y aprobada, el síndico cesante pon- 
drá en posesión á los nuevos electos. Las obligaciones (art. 1 15 del có- 
digo) del síndico y adjuntos de corredores, son : i? Velar qne en las ca- 
sas de contratación, ó bolsas de comercio, se observen las leyes y re- 
glamentos sobre el cambio y regimen interior de aquellos establecimien- 
tos , dando- parte de cualquiera- contravención al presidente del tribunal 
de comercio de la plaza. 2? Fijar, después de examinadas Jas notas de 
los corredores de la plaza, los precios de los cambios y mercaderías, y 
entender la nota general, que se fijará en las bolsas, enviando de ella 
copia al intendente y á dicho presidente del tribunal. 3? Formar un re- 
gistro exacto de dichas notas , para que los tribunales y autoridades pue- 
dan estraer de él cuantos datos y noticias convengan á la recta adminis- 
tración de justicia El intendente y tribunal de comercio pueden decretar 
la presentación de dicho registro , y examinarlo , asi como los pariicula- 
les exigir del síndico y adjuntos Jas certificaciones, que convengan á su 
derecho , de cuanto resulte del registro sobre precios de cambios y mer- 
caderías. 4? Pertenece á los síndicos celar que los corredores no contra- 
vengan á los artículos 99 , 100, loi , 102, 103 , 104, 105 y 106 de 
este código , dar parte en caso de contravención al intendente y al presi- 
dente del tribunal de comercio , sopeña de $d' reales de multa y separa- 
ción de sus cargos en caso ds no hacerlo-. 5? ítem examinar los aspiran- 
tes á los oficios de correduría. 6? Evacuar con integridad , exactitud é 
imparcfialidad los informes pedidos por las autoridades y tribunales del 
reino, sobre inculpaciones de algún individuo del colegio: 7? Lar su 
dictamen, siempre que lo- exija- el tribunal ó juez competente sobre las 
diferencias, que ocurran entre corredores y comerciantes , en* razoa de; 
aegpciaciones de cambio ó mercaderías.. 
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Sección II. De los comisionistas , comprende artículos. 

El ait. ii6 del código determina que toda persona hábil para co- 
merciar por su cuenta , pueda tambiert ejercer su comercio por cuenta 
ageria. Para desempeñar estos actos no necesita el comisionista (art. 1 1/ 
del cddigo) poder por escrito, pues basta que reciba el encargo por es- 
crito , ó de palabra ; pero en este segundo caso se ha de ratificar por es- 
crito antes de concluir el negocio. Aunque el comisionista trate por 
cuenta agena , puede sin embargo obrar en nombre propio (art. 1 18 del 
cddigo). ir asi no está obligado á manifestar quien sea la persona, por 
cuya cuenta contrata. Mas queda obligado directamente hácia las perso- 
nas , con quienes trate, como si el negocio fuese propio. Guando el 
comisionista (art. 119 del cddigo) obra por sí, no tiene el comitente 
acción contra las personas , con quienes trato , á no ser que preceda una ce- 
sión hecha á favor de aquel por el comisionista. Por igual razón tampo- 
co adquieren acción alguna contra el comitente los que traten con el co- 
misionista. Este puede aceptar d no aceptar el encargo, que le haga aqueij 
pero en caso de rehusarlo (art. 120 del cddigo) le avisará en el correo 
mas inmediato al dia , en que recibid la comisión, sopeña de responder 
al comitente de los danos y perjuicios , que le hayan sobrevenido por 
falta del aviso. Aunque el comisionista (art. 121 del cddigo) rehúse el 
encargo, no está libre de practicar las diligencias absolutamente necesa- 
rias para conservar los efectos remitidQS_por el comitente, hasta que nom- 
bre á otro; y si no lo hiciere , después de haber sido avisado por el co- 
misionista de haber rehusado la comisión , acudirá este al tribunal de 
comercio donde se hallen los efectos, para que decrete su depdsito en 
persona abonada, y mande vender los necesarios para cubrir el impoj’te 
de los gastos, suplidos por el comisionista en la conservación de dichos 
efectos. Igual diligencia practicará el comisionista, cuando el valor pre- 
sunto (art. 122 del cddigo) de los efectos consignados no pueda cubrir 
los gastos, que deba desenvolsar por su trasporte y recibo, y entonces 
el tribunal acordará desde luego su depdsito, mientras que se provee su 
Venta en juicio instructivo, oyendo á ios acreedores de dichos gastos, 
y al apoderado del propietario de los efectos. Si el comisionista practied 
(art. 123 del cddigo) alguna gestión en desempeño de su encargo, que- 
da sujeto á continuarle hasta su conclusión , entendidadose aceptada tá- 
citamente la comisión , que se le did. Mas en las comisiones, cuyo cum- 
plimiento exige fondos, aunque las haya aceptado, no está obligado a 
ejecutarlas, mientras que el comitente (art. 124 del código) no le pro- 
vea de los suficientes, y podrá también suspender la comisión, consu- 
íuidos que sean los fondos recibidos. El comisionista, que se haya obli- 
gado á anticipar los fondos de su comisión, deberá desempeñar esta (ar- 
tículo 125 del cddigo ) con exactitud hasta su conclusión, sin poder 
alegar el defecto de fondos, á no ser que sobrevenga al comiieute un 
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descrédito notorio , que se pruebe por actos positivos. Cuando sin eaiisa 
legal deje el comisionista (art. 126 del cddigo) de cumplir su comisioa 
aceptada , responderá al comitente de cuantos danos le sobrevengan. Su- 
jetándose e! conoisioflista á las instrucciones recibidas de su comitente 
(art. 127 del cddigo) en el desempeíío de su encargo, queda libre de 
responde! délos resultados de la operación. El eonoisionista deberá consul- 
tar al comitente sobre lo que este no haya previsto, ni prescripto. Y cuando 
no le pueda consultar , ni adquirir nuevas instrucciones, d si el comitente 
le hubiese autorizado para obrara su arbitrio (art. 128 del cddigo), ha- 
rá el comisionista , cuanto le dicte la prudencia , y sea mas conforme al 
uso general del comercio, procurando siempre el bien de su principal, 
y asi podrá el comisionista, cuando crea (art. 129 del cddigo) que eje- 
cutando literalmente las instrucciones recibidas causaria un grave daño 
á su comitente, suspender su cumplimiento, siempre que el daño sea 
evidente , y dando cuenta á su principal por el correo próximo de las 
causas, que tuvo para suspender las drdenes. Cuantos perjuicios ocurran 
al comitente en la negociación encargada al comisionista , por haber este 
obrado contra espre^a orden suya (art. j jo del cddigo ), debe este re- 
sarcirlosj y lo mismo deberá hacerse, siempre que el comisionista pro- 
ceda con dolo, d incurra en alguna falta. Respecto délos fondos en me- 
tálico, que del comitente tenga el comisionista, responderá este de to- 
do daño y estravio , que en ellos sobrevenga, aunque sea por caso for- 
tuito, d efecto de violencia (art. 131 del cddigo), á no ser que preceda 
pacto en contrario. El comisionista (art. 132 del cddigo), que sin li- 
cencia de su principal concierte una negociación á precios y condiciones 
mas onerosas que las que rijan en la plaza , cuando se hizo el convenio, 
responderá al comitente del perjuicio, que le haya causado. El comisio- 
nista cumplirá con cuantas obligaciones le prescriban ( art. 133 del cd- 
digo) las leyes y reglamentas del gobierno acerca de las negociaciones 
puestas á su cargo, á no ser que en la contravención, ú omisión , haya 
precerlido orden del comitente. A este debe comunicar el comisionista 
cuantas noticias le ocurran acerca de la negociación puesta á su ca go 
(art. 134 del cddigo); y en caso de haberse esta concluido, deberá avi- 
sar al comitente por el correo mas inmediato al día en que se, cerrd el 
convenio, sopeña de responder de todos los perjuicios, especialmente de 
los que provengan (art. 135 del cddigo) por haber obrado contra las 
instrucciones de su comitente, ó abusado de sus facultades. Si el comi- 
sionista se hubiese escedido en el precio, queda á arbitrio del comitente 
aceptar el contrato, según se hizo, d dejarlo por cuenta del coinisionisr 
ta , á no ser que este se contente con percibir solo el precio designado, 
y entonces no podrá el comitente desechar la compra hecha de su orden. 
Pero, si elescesodel comisionista consistiere en no ser la cosa comprada 
de la calidad encargada , no está obligado á hacerse cargo de ella. El co.- 
Eoisionista debe desempeñar por sí (art. 136 del cddigo) los encargos, y 
no puede delegarlos sin anuencia del comitente , d si este le hubiere a,u- 
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torizaclo antes para eso; pero puede bajo de su responsabilidacl emplear 
dependientes en las operaciones subalternas, que se acostumbran á fiar- 
les en el comercio. Todo comisionista puede exigir por su comisión una 
retribución pecuniaria, la cual, cuando se haya determinado por pacto 
espreso entre el comisionista y el comitente (art. 137 del cddigo), se ar- 
reglará por el uso recibido en aquella plaza de comercio. Por igual ra- 
zón , no habiendo precedido pacto, que determine el plazo, deberá el 
comitente (art. 138 del cddigo) satisfacer de contado los gastos hechos 
en la comisión , según cuenta justificada, á no ser que le hubiere con- 
cedido plazo. Y, si mediare dilación entre el desembolso y reintegro, po- 
drá el comisionista exigir que se le abone el interes legal de la cantidad 
desembolsada , con tal que no haya sido moroso en rendir la cuenta, pues 
debe , en cuanto haya evacuada la comisión , dar la cuenta detallada y 
justificada (art. 139 del cddigo) de las cantidades percibidas. En caso 
de morosidad en el pago., debe responder del interes legal de la canti- 
dad retenida desde la fecha. Las cuentas del comisionista han de concordar 
con sus libros y asientos, sopeña de ser considerado como reo de hurto. 
Y lo mismo sucederá (art. 140. del cddigo) si en, la rendición de las 
cuentas alterare los precios y pactos, bajo que se hizo la negociación. El 
comisionista, que emplea en negocio propia los. fondos recibidos del co- 
mitente, abonará á este (art. 141 del código) el interes legal desde el 
dia , en que entraron en su poder dichos fondos, y los perjuicios por no 
haber cumplida su encargo. Por igual razón los riesgos , que ocurran 
(art, 142 del código) en la devolución de los fondos sobrantes en poder 
del comisionista , después de haber desempeñado su encargo , son de car- 
ga del comitente, á no ser que se hubiese separado de sus, órdenes el 
comisionista. El comitente puede (art. 143 del código ), siempre que 
quiera , revocar ó reformar la comisión;, pero quedan á su cargo las re- 
sultas de todo lo practicado hasta entonces, y debe abonar á proporción 
la retribución de las cantidades invertidas. Si falleciere el comisionista 
(art. 144 del código), ó por otra causa quedare inhabilitado para la 
comisión , se entiende esta revocada, y debe avisarse al interesado,, para 
que provea lo conveniente. Con respecto al comitente no se entiende por 
su fallecimiento revocada Ja comisión , mientras, que sus herederos no 
hagan la revocación, sino que pasan á estos ( art. 145 del código) los 
derechos de aquel. El comisionista, que haya recibido efectos por cuenta 
agena, ya porque se los hubiese comprado , ó porque los tenga consig- 
nados del comitente (art. J46 del código ). para venderlos , conservarlos 

en su poder, ó remitirlos á otro punto, es, responsable de su conserva- 
ción , según los recibió. Respecto de la destrucción no se presta caso 
fortuita inevitable , ni responde el comisionista del deterioro (art. 147 
del código*) que sufran los efectos por el trascurso del tiempo, u otro 
vicio inherente á su naturaleza. El comisionista debe, sin pórdida de 
tiempo (art. 148 del código) y en forma legal, hacer constar al princi- 
pal toda alteración perjudicial de Jos efectos que tenga por su cuenta.. 
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Las mismas diligencias deberá practicare) comisionista , cuando al tiem- 
po de la entrega (art. 149 del cdiligo) advierta que los efectos consig- 
nados se hallan averiados, d deteriorados, y en distinto estado del que 
conste en liis cartas de porte , d fletamenlos. Y no haciéndolo , podrá exi- 
gir el propietario que el comisionista responda de las mercaderías reci- 
bidas. Si por culpa del comisionista perecieren , d se deterioraren los 
efectos encargados, abonará al propietario el perjuicio irrogado ( art. 150 
del cddigo), graduando el valor según el precio, que tuvieren en la plaza 
el dia del dado. Si en los efectos encargados ocurriere tal alteración, y 
fuese tal la premura, que no haya tiempo para avisar al propietario 
(art. 151 del cddigo), acudirá el comisionista al tribunal de la plaza, 
para que autorice la venta con las solemnidades y precauciones necesa- 
rias. El comisionista ( art. 1 52 delcddigo ) no podrá , sin orden espresa del 
propietario, alterar las marcas de los efectos, que hubiere comprado, 
o vendido por cuenta agena. Son á favor del comitente ( art. 153 del 
co'digo j cuantas ventajas consiga un comisionista en los contratos, que 
haga por cuenta agena; pero en los préstamos , anticipaciones, d ventas 
al fiado, que hiciere el comisionista (art. 154 del cddigo), sin autori- 
zación de su comitente, lome á su cargo el reintegro de las cantidades 
prestadas, anticipadas, d fia!las,cuyo iánporte podrá el principal exigir 
de contado, dejando á favor del comisionista cualesquiera intereses , que 
hubieren resultado de aquel préstamo, d anticipación. Pero esto no se 
entiende (art. 157 del cddigo) con los plazos de uso general , que' 
suelen darse en algunas plazas de comercio para pagar las ventas de to- 
dos, d ciertos géneros; pues el comisionista se arreglará á los usos adop- 
tados sobre la materia en la plaza, donde haga la venta, á no ser que 
haya recibido de su comitente orden espresa para lo contrario. Aunque 
el comisionista esté autorizado para vender á plazos (art. 155 del cddi- 
go ), sin embargo, no podrá hacerlo á personas de conocida insolvencia, 
ni esponer los intereses de su comitente á un riesgo manifiesto, y no- 
torio. Siempre que el comisionista venda á plazos (art. 156 del código) 
debe espresar en las cuentas y avisos, que dé al comitente, los nom- 
bres de ios compradores; y no lo haciendo , se entiende que las ventas 
fueron al contado. La misma manifestación debe hacer en toda clase dc' 
contratos, por cuenta agena, si lo pidieren ios interesados. Guando so- 
bre una venta perciba el comisionista (art. 158 del cddigo), ademas 
de su comisión ordinaria, otra llamada de garantía, correrán de su’ 
cuenta los riesgos de la cobranza, quedando obligado á satisfacer al co- 
mitente el producto de la venta á los mismos plazos pactados con el 
comprador. El comisionista, que «o verifique la cobranza de los cau- 
dales de su comitente (art. 159 del cddigó) en las épocas, que son exi- 
gibles, responderá de los perjuicios de su omisión, si no acredita haber- 
se valido de los medios legales para conseguir el pago. En letras de ' 
Cambio, ó pagarés endosables, se constituye el comisionista (art. 160 
del cddigo) garante de Jas que adquiere, d negocia por cuenta agena. 
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como ponga en ella su endoso; se podrá escusar solamente cuando pre- 
ceda un pacto espreso entre el comitente y el comisionista, exorierándole 
de dicha responsabilidad , y entontes deberá girarse la letra á favor dcl 
comitente. Sin consentimiento del propietario no pueden los comisionistas 
(art. i6í del cddígo) adquirir por sí, ni por otro los efectos, cuya 
enagenacíon Ies ha sido confiada. Tampoco puecleii , sin consentimiento 
del comitente, ejecutar una adquisición (art. 162 del código), que les 
está encargada con efectos, que obren en su poder, ya le pertenezcan, 
ó ya los tenga por cuenta agena. En los casos de los dos artículos ante- 
riores no debe el comisionista percibir (art. 163 del código) la comisión 
ordinaria de su encargo, sino que se arreglará á un pacto espreso; y si 
las partes no le liubieren hecho , se reducirá la comisión á la mitad de 
Ja ordinaria. No pueden los comisionbtas tener efectos de una misma 
especie, pertenecientes á distintos dueños, con semejante marca, sin dis- 
tinguirlos por una contramarca (art. 164 del código), para evitar con- 
fusión. Cuando en una negociación se comprendan efectos de distintos 
comitentes, <5 de uno de estos con el comisionista, deben distinguirse 
(art. 165 del código) en las facturas, indicando las marcas y contra- 
marcas, y en los libros en artículo separado. El comisionista , qne ten- 
ga contra uno créditos procedentes de distintos comitentes (art. 166 del 
código), ó por su cuenta y la agena, anotará en cuantas entregas baga 
al deudor, el nombre del interesado, por quien reciba cada una, y la 
espresará también en el documento de descargo , que dé ál deudor. Guando 
en los recibos y en los libros ( art. 167 del código) se omita esta distin- 
ción de entregas hechas por el deudor, según se prescribe- en el artículo 
anterior , se hará la aplicación á prorata de lo que importe cada crédi- 
to. Si el comitente mandase al comisionista (art. 168 del código) asegurar 
los efectos encargados , y no lo hiciere , responderá de los dafíos , que Ies 
sobrevengan, si tuviere fondos para pagar el premio del seguro, ó de- 
jase de avisar en tiempo al comitente , porque no ío habia hecho. Mas, 
si durante el riesgo quebrare el asegurador, debe el eoinisionista reno- 
var el seguro , si otra cosa no le está prevenida. Los efectos remitidos 
en consignación de una plaza á otra, sirven especialmente para pagar 
las anticipaciones (art. 169 del código) hechas por el consignatario á 
cuenta de su valor, y producto, y también de los gastos de trasporte, 
recepción, conservación, y demás. De donde se infiere, i 9 que ningún 
comisionista puede ser desposeído de los efectos recibidos en consigna- 
ción , sin ser antes reembolsado de sus anticipaciones, gastos, y de- 
rechos de comisión : 29 que estas tres partidas han de ser satisfechas 
del producto de los mismos géneros, con preferencia á los demas acreedo- 
res. No v^ (art. 170 del código) comprendidas en el art. róp 
tici paciones liechas sobre géneros consignados por persona residente en 
el domicilio del comisionista, pues se consideran como prestamos con 
prenda. Para que los efectos consignados (art. 171 del código) gocen la 
preferencia , de qu® habla el art. lópjCs necesario que esten en poder del 
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consignatario, se hallen 4 sn disposkion en j'ón dep(ÍMr<) , ¿ almacén pií- 
blico ; que la espedicion haya sido dirígrda pop el-consignataria , (y este 
baya recibido un duplicado aute'nlico del cónocimiemo , d carta de 
porte 5 firmado por el conductor, ó comisionado encargado del trasporte. 
Los comitentes y comisionistas se arreglarán á las reglas generales de de- 
recho común sobre el mandato, en cuanto no se opouga á las-disposi- 
ciones prescriptas desde el arí* ii6 en adelante, á no «std deteruáinado 
por ellas, art. 172 del cddígo. 

Sección III. De los factores y mancebos de comercio. 

Ninguno puede ser Factor (art. 173 del cddigo ) de comercio , si no 
tiene la capacidad necesaria., segnn las leyes, para representar á otro, y 
obligarse por él. Del poder especial ,- que los factores ( art. 1 74 del có- 
digo) han de tener de la persona , por cuya cuenta bagan- el tráfico, se 
tomará razón (como queda dicho) en el registro general de comercio 
de provincia, y se fijará un estracto en la audiencia del tribunal de co- 
mercio, ó á falta de este en el juzgado real ordinario. Los factores cons- 
tituidos con cláusulas generales (art. 175 del eddigo ), se entienden au- 
torizados para todos los actos, que exige la dirección del establecimiento. 
El propietario, que trate de reducir estas facultades, pondrá en el po- 
der las restricciones, á que haya de sujetarse el factor. Los factores han 
de negociar y tratar (art. 176 del cdf/igo) en rvombre de sus comitentes, 
y en cuantos documentos firmen sobre negocios de estos, han de espre- 
sar que firman con su poder, d de la sociedad, á quier> representen. 
Procediendo asi los factores recaen (art. 177 del eddigo) sobre sus co- 
mitentes todas las obligaciones contraidas por ellos 5 y cualquiera' repe- 
tición., que se haga para compelerles á su cumplimiento, recaerá sobre 
los bienes del establecimiento, y no sobre los del factor, á no ser que 
unos y otros esten confundidos. Cuantos contratos haga el factor de uu 
establecimiento de comercio , d fabril, perteneciente á persona socie- 
dad conocida, se entienden hechos por cuenta del propietario del esta- 
blecimiento ( art. 17.8 del eddigo ), aunque el factor no Jo haya espresa- 
do al tiempo de celebrarlos , siempre que recaigan sobre objetos del gi- 
ro, y tráfico de) establecimiento, d si, aunque sean de otra naturaleza, 
resultare que el factor obró con orden de su comitente , d que este aprobd 
su gestión espresamente , d por presunción. Fuera de estos casos (art. 179 
del eddigo) en todo contrato, que haya un factor en nombre propio, 
resulta obligado liácia la persona, con quien lo celebre, sin perjuicio de 
que, si la negociación se hubiere hecho por cuenta del comitente, y la 
otra parte Jo aprobare , pueda est^ dirigir su acción contra el factor , d su 
principal, mas no contra ambos. Los factores no pueden traficar por su 
cuenta, ni tomar ínteres bajo su nombre, ni ageno , en negociaciones 
( art. 180 del eddigo ) del mismo género, que las de sus comitentes , á no 
Ber que estos los autoricen espresamente para ello, y entonces redunda- 
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rán ¿ favor de .aquellos ; los- beneficios, sin ser dé su cargo las nérdi- 
tias. Los comitentes no' quedan exonerados de las obligaciones contraidax 
por sus factores (art. i8t del código aunque prueben que procedie- 
ron sin orden suya en cierta negociación, siempre que el factor hubiese 
estado autorizado para hacerla según los términos del poder, en cuya 
orden obre, y corresponde aquella al giro del establecimiento, que diri- 
ja el factor. Tampoco pueden los comitentes (art. 182 del cddigo ) de- 
jar de cumplir las obligaciones de sus factores, pretestar que abusa- 
ron de su confianza, ó de las facultades conferidas, ó que consumieron 
en su provecho los efectos, que adquirieron para sus principales. Las 
multas, en que incurra un factor (art, 183 del cddigo) por contrave- 
nir á las leyes fisc.ales,d reglamentos de administración pública en las 
gestiones de su factoría, recaera'n desde luego sobre los bienes, que ad- 
ministre sin perjuicio del derecho del propietario contra el factor por su 
culpabilidad en los hechos, que dieren lugar á pena pecuniaria. No se 
interruinp»e la personalidad de un factor ( art. 184 del cddigo) por la 
muerte del propietario , mientras que no se le revoquen los poderes; pero 
61 por la enagenacipn, que haga aquel del establecimiento. Aunque so 
hayan revocado Jos poderes á un factor, ó enage.nado el estableciiníen- 
10 , que administraba , serán válidos (art. 185 del eddigo ) los contratos, 
que haya hecho, hasta que hubiere tenido noticia, por un medio legí- 
timo, de dicha enagenacion , d revocación. Los factores observarán (ar- 
1/culo 186 del cddigo ) en el establecimiento , que adinintstrea, las reglas 
de contabilidad prescriptas en general á los comerciantes. El que diiija 
un esta hieci míen ío de comercio , d fabril., le adminístre y contrate sobre co- 
sas iconcernientes á él, conforme le haya autorizado el propietario, tiene 
.solo el concepto legal de factor ( art. 187 del código) para.Ias disposi- 
ciones prescriptas en este título. Todos Jos demas oficios , que acostum- 
bran á emplear los comerciantes con salario fijo , como ausiliares de su gi- 
ro y tráfico , carecen (art. 188 del código) de la facultad de contratar, 
y obligarse por sus principales, á no ser que estos les confieran especial 
poder, y ellos tengan la capacidad legal necesaria para contratar valida- 
mente. No pueden (art. 189 del cddigo) los mancebos de comercio 
girar, aceptar, ni endosar letras, poner recibo en ellas, ni suscribir do- 
cumento alguno de cargo , ó descargo sobre las operaciones de comercio de 
sus principales, sin que al intento se Iiallen autorizados por estos con 
poder suficiente, y este esté registrado y anotado, según Jo dispuesto en 
el art. J74. Cuando un conierciante diere á conocer un inaucebo de sa 
casa por circular dirigida á sus corresponsables, como autorizado para 
algunas operaciones de su tráfico, serán válidos (art. 190 del código) 
los contratos, que este haga con las personas, á quienes se coniunicd la 
circular, siempre que se refieran á la parte de administración confiada 
á dicho subalterno. La misma coinunicacion se necesita para que la cor- 
respondencia de los comerciantes, firmada por sus mancebos, sea eficaz 
con respecto á las obligaciones , que por ella se hayan contraído. Loi 
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artículos 176, 177-, 179^ 181 , 182, 183, 1’84'y 185 comprenden 
también á los mancebos (art. 191 del código) de comoicio,.qne eslea 
autorizados para regir una operación comercial , ó alguna parte del giro 
y tráfico de su principal. Los mancebos, que venden por menor en un 
almacén, se reputan autorizados para cobrar el importe (art. 192 del 
código) de las ventas, que hacen, y. sus recibos son válidos espidiéndo- 
los á nombre de sus principales. La misma facultad tienen los mancebos 
de almacenes por mayor, en siendo las ventas al contado, y pagadas en 
el mismo almacén; pero, si se pagaren fuera de él , ó se hicieren por 
•plazos, los recibos habrán de ser firmados por el principal, ó su factor, 
tí legítimo apoderado. Los asientos hechos por los mancebos en los li- 
bros , y registros de sus principales (art. 193 del código), causan los 
mismos efectos, que, si hubiesen sido hechos por estos. Cuando un co- 
merciante encarga á su mancebo la recepción de las mércader/as, que 
ha comprado, ó que por otro título entraron en su poder, recibiéndo- 
las el mancebo sin repugnancia en su calidad, y cantidad (art. 194 del 
código), se tiene por bien hecha la entrega á perjuicio de su principal, 
y no se admitirán sobre ella mas reclamaciones que las que podría ha- 
ber hecho el comitente, si las hubiese recibido;. Ni dos factores , nidos 
mancebos pueden. ( art. <195 del código) delegar á otros los encargos, 
que reciban de sus principales, sin consentimiento de estos, sopeña de 
responder de las gestiones de sus sustitutos, y de sus obligaciones. No 
estando determinado el plazo do la obligación . entre los factores, y man- 
cebos con sus principales , puede ( art. 196 del código) cualquiera de los 
contrayentes darlo por fenecido , avisando un. mes antes á la: otía parte. 
El factor, í5 mancebo , despedidos por .su principal, podráo exigir de 
este solo el salario , correspíondiente á dicha mesada ¿ mas no obligarle á 
que los conserve en su establecimiento, ó qercicio de sus funciones. 
Cuando se hubiere fijado plazo o término en el contrata Jiecho entre el 
factor , tímancebo , y.su.principal, no podrá esfp , en aquellos, separar- 
se de su cumplimiento, sopeña el que se separe, de abonar á la otra 
parte los perjuicios, que le cause. Se estima arbitraria la inobservancia 
de este contrato (artículos 197 y J98‘del código) entre el comerciante 
y su factor, tí manceba, siempre que no se funde en una injuria he- 
cha por el uno al honor, seguridad, ó intereses del otro. Su calificación 
se hará prudencialmente por el tribunal, o jue.z competente, atendidas 
Jas relaciones entre subditos y superior. Se declaran causas suficientes, 
para que puedan ser despedidos los mancebos, tí factoresv.i? todo acto 
( art. 199 del código ) de fraude y abuso de confianza en las gestiones, 
que estuvieren encargadas al factor. 2? Si estos ‘hicieren^ alguna negocia- 
ción de comercio por cuenta propia, tí por la de otro, que no sea su 
principal, sin espreso consentimiento de este. Los factores y mancebos 
(art. 200 del código) de comercio, responden á sus principales de 
cualquiera lesión , que les causen por malicia, negligencia culpable, ó 
infracción de las órdenes, é instrucciones dadas. Aunque ios accidentes 
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imprevistos, ¿ inculpables impidan á los factores y mancebos asalaria- 
dos desempeñar su servicio, no interrumpen la adquision del salario 
que Ies corresponda, como no haya ( art. uoi del cddigo) parto en con’ 
trario. Si por el servicio, que preste un mancebo, esperimentare algún 
gasto eslraordinario , ó peVdida (sobre lo cual no hayan pactado él y sa 
principal), deberá este indemnizar dicho gasto. ’ ^ 

Sección IV. De los porteadores ; comprende ^ r artículos. 

El art. 203 del código estienle la calidad de porteador , no solamente 
á los qne se encargan de trasportar mercader/as por tierra, sino tam- 
bién Á los que hacen el trasporte por rios y canales navegables; mas no 
se comprenden bajo de este nombre los agentes de trasporte marítimo. 
Tanto el cargador, como el porteador de mercaderías (art. 204 del código) 
pueilen exigirse mdluamenté una carta de porte , en que se espresen 
( I? y 2?) sus nombres, apellidos, y domicilios: 3? los de la persona 
i quien va dirigida la mercadería: 4? la fecha, en que se hace la espedi- 
cion : 59 el lugar donde se ha de hacer la entrega; 6 ? la designación de 
las mercaderías , en que se hará ra jncion de su calidad , peso , marcas , 
ó signos esteriores de los bultos:,^ eu que se contenga : 7? el precio, que 
se ha de dar por el- porte : 8? el plazo , dentro del cual se ha de hacer 
la entrega al consignatario : p 9 la indemnización , que ha de abonar el 
porteador en caso ele retardo. La carta de porte (art. 205 del código.) es 
el título legal entre el cargador y porteador, y por su testo se decidi- 
rán cuantas dudas ocurran sobré su ejec ación y cumplimiento , sin adr 
«litírsG mas eseepcion que las de -falsedad, y error involuntario. A falta 
de carta ( art. 206 del código) se estará á las pruebas jurídicas , que 
haga cada parte ; y el cargador deberá probar primero la entrega de la 
anercadería al porteador, en caso que estela niegue. El porteador recoge- 
rá (art. 207 del código ) la carta de porte original , y el cargador puede 
exigirle un duplicado de ella suscrito por aquel; y que servirá en caso 
necesario de título para reclamar la entrega de los efectos dados al por- 
teador en el plazo,- Y según las condiciones convenidas. Cumplido el 
contrato , por ambas partes, se eangearán los títulos , y asi se tendrán por 
canceladas sus respectivas obligaciones, y acciones. Guando por estravío, 
ú otra causa, no pueda el consignatario devolver al porteador el dupli- 
cado de la carta de portes , deberá darle un recibo de los efectos entre- 
gados. Las mercaderías se trasportan ( art. 208 del código) á riesgo- y 
ventura del propietario, y no deí porteador, á no ser que pacten -otra 
cosa. Por consiguiente él porteador no responde de los danos, que so- 
brevengan á sus géneros durante el trasporte por vicio propio de ellos, 
por caso fortuito inevitable, ó por violencia insuperable, debiendo el 
porteador probar estas ocurrencias en forma legal. Fuera de los tres ca- 
sos del artículo anterior, el porteador debe entregar los efectos cargados 
(art. 209 del código) en el mismo estado, en que resulte de la carta de 
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portes haberlos recibido , sin íiaúü , ni (leiriraento , sopeña de pagar el 
valor según la regulación. Esta regulación , d esliinacion , de lo- elec os 
porteaiiüs, en caso de pérdida, ó esíravio, se hará contoriüe a la de-ig- 
nación, que se les haya dado en la carta de porte , sin atlniitirse prue- 
ba (art. 2 10 del cddigo) al cargador de que en el genero eníreg» lo se 
contenia otro de mayor valor, d dinero metálico. Las bestias, carrua* 
ges, barcos, aparejos, y demás instrumentos (art. 2ii del cddigo) de 
trasporte , están obligados , especialmente á favor del cargador, como 
hipoteca de los electos eutrégados al porteador. cargo >de este ( artí- 
culo 2 I 2 del cddigo) son cuantas averías sobrevengan á las mcRca Jer/as, 
durante su trasporte , y no provengan de alguna de las tres causas es- 
presadas en el art. 208. Responde el porteador también de las averías 
(art. '213 del cddigo) procedentes de caso fortuito, d de la naturaleza 
de los efectos trasportados, si se probare que ocurrieron por negligencia 
suya , d por no haber tomado las precauciones , que el uso lietie adop- 
tadas. El porteador no responderá de las averías (art. 214 del cddigo) 
cuando se cometa engaíío en la carta de portes, suponiendo los entrega- 
dos de distinta calidad de la que realmente tengan. Si por las averías queda- 
ren (art. 215 dcl cddigo) inútiles los géneros para su venta, y consumo, 
no estará obligado el consignatario á recibirlos , y podrá dejarlos por cuenta 
de! porteador, exigiéndole su valor al precio corriente del día. Cuando^ntre 
los géneros averiados liaya algunas piezas en buen estado, tendrá lugar 
la disposición anterior con respecto á los deteriorados, y el consignata- 
rio recibirá los que esten ilesos , haciéndose esta separación por piezas 
distintas. Guando el efecto de las averías (art. 216 del cddigo) se re- 
duzca á una disminución del valor del género, la obligación del por- 
teador se limitara á abonar lo que importe este menoscabo á juicio de 
peritos. La responsabilidad del porteador (art. 217 del cddigo) empieza, 
desde que reciba las mercaderías por sí, d por persona destinada al efec- 
to en el lugar que se indicd. Si ocurrieren dudas entre el consignatario 
y el porteaJor acerca del estado de las mercaderías al tiempo de la en- 
trega (art. 218 del cddigo) las reconocerán peritos nombrados por las 
partes, d si no , por la autoridad-judicial, haciendo constar por escrito 
las resultas. Y sí no se conformaren los interesados, se procederá ai de- 
pdsito de las mercaderías, y usarán aquellos de su derecho. La redama- 
ción contra el porteador por daño , o avería , que se eiicoenfre en las 
mercaderías al abrir los bultos (art. 219 del cddigo) , se hará dentro de 
lus 24 horas siguientes al recibo de ellas, con tal qne no se reconozcan 
en la parte esterior. Pasadas las 24 horas, d satisfechos l-.s portes, es 
inadmisible toda repetición contra el porteador. Este responde de cuan- 
tas re.iultíis procedan de su omisión (art. 220 del cddigo ) en cuiujdir 
con las furinaliJa les prescriptas por las leyes fiscales en todo el cu-sJ de 
*n viage, y á su entrada en el punto, á donde van destinados. M.as , si 
d porteador hubiere procedido en virtud de orden del cargador, tí c'on- 
fciguatario , quedará libre de dicha responsabilidad , sin perjuicio de las 
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penas corporales, ó pecuniarias, en que hayan incurrido con arreglo £ 
derecho. El porteador (art. 251 del cddigo) no debe investigar con que 
titulo recibid el consignatario las mercaderías , que trasporta, y debe en- 
tregarlas sin dilación alguna á la persona determinada en la carta de 
portes para recibirlas, sopeña de responder de todos los perjuicios, que 
por su dilación se causen al propietario. Si el consignatario de los efec- 
tos, que conduce el porteador (art. 222 del cddigo), no se encontrare 
en el domicilio indicado en la carta de portes, d rehusare recibir dichos 
efectos , mandará depositarlos el juez local á disposición del cargador , d 
remitente de ellos, sin perjuicio de tercero de mejor derecho. El carga- 
dor puede (art. 223 del cddigo) variar la consignación de los efectos 
entregados al porteador, mientras que estuviere en camino^ y el portea- 
dor cumple con devolverle, en cuanto sepa la variación de destino , el du* 
pilcado, de la carta de portes suscrita por el porteador. Si cuando varié 
el cargador de destino (art. 224 del código) quisiese que el portador 
varié de ruta, d pase mas adelante del punto determinado en la carta 
de portes para la entrega , se fijará de común acuenlo la alteración , que 
haya de hacerse en el precio de portes, d de lo contrario el porteador 
cumple con hacer la entrega en el lugar prefijado, en el primer contra- 
to. Cuando el cargador y el porteador pacten sobre el camino (art. 225 
del cddigo ) por donde ha de hacerse el trasporte , el porteador no podrá 
variar la ruta, sopeña de responder de cuantos danos sobrevengan á los 
gdneros , ademas de Ja pena convencional , que haya podido imponerse 
en el pacto. Pero si este no hubiese intervenido , queda á arbitrio del 
porteador elegir el camino, siempre que se dirija enderechura al punto, 
donde ha de entregar los géneros. Determinado el plazo (art. 226 del 
cddigo) para la entrega de las mercaderías , se han de entregar estas den- 
tro de dJ j d en su defecto pagará el porteador la indemnización pacta- 
da en la. carta de portes, sin que se le pueda exigir mas. Pero , si la tar- 
danza escediere un doble de tiempo prefijado en dicha carta, ademas 
de la indemnización, responderá el porteador de los perjuicios , que se 
hayan seguido al propietario. No habiendo plazo prefijado para la entre- 
ga de los efectos (art. 227 del cddigo), el porteador deberá conducirlos 
en el primer viage , que haga al punto , donde debe entregarlos , d res- 
ponderá de los perjuicios causados por la dilación. Los efectos porteados 
responden especialmente (art. 228 del cddigo) del precio' del trasporte, 
y gastos, y derechos causados en su conducción. Derecho que -pasara' de 
un porteador á otro hasta, el illtirao, que entregue los derechos, el cual 
reasume las acciones de sus predecesores. El privilegio del artículo an- 
terior cesa , cuando los efectos conducidos por el porteador pasen a ter- 
cer poseedor (art.. £29 del cddigo ), después de haber trascurrido tres 
dias desde su entrega, ó si dentro de un mes , siguiente á, ella, no usare 
de su derecho pues en ainbos casos no tend^ mas calidad que la de 
un acreedor ordinario por acción, personal contra el que recibid los 
eXecios., Los consignatarios no pueden dilatar (art. 230 del cddigo) el 
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pago deí porte de los gdneros, que reciban, despnes de pasadas 24 bo- 
tas siguientes á su entrega; y en caso de retardo, sin reclamar desf^alco, 
d avería de ellos, puede el porteador exigir la venta judicial de los gé- 
neros, que condujo hasta en cantidad suficiente para cubrir el precio del 
trasporte, y los gastos suplidos. No se interrumpe el derecho del por- 
teador al pago del trasporte y gastos (art. 231 del código) de los efec- 
tos entregados al consignatario por la quiebra de este, siempre que lo 
reclame dentro del mes siguiente al dia de la entrega. Las disposiciones 
contenidas , desde el art. 804 en adelante , comprenden también (art. 232 
del código) á los que, aunque no hagan por sí mismos el trasporte de 
los géneros, tratan de hacerlo por medio de otros, ya como asentistas, 
ya como comisionistas , pues en ambos casos quedan subrogados en lu- 
gar de los porteadores, asi en cuanto á las obligaciones, y responsabili- 
dad, como á sus derechos. Los comisionistas de trasporte (art. 233 del 
código ) están obligados , ademas de las obligaciones impuestas por las 
leyes de este código , á cuantos ejerzan el comercio en comisión , á lle- 
var un registro particular, según se prescribe en el art. 40, donde sen- 
tará por orden numérico y de fechas todos los efectos, de cuyo traspor- 
te se encargue el comisionista , espresando su calidad, destino, persona 
que los carga, y domicilios, nombres, apellidos del consignatario, y 
porteador , y precio del trasporte. 

Lib. II. De los contratos de comercio en general^ sus Jornias, y efectos» 

Comprende este libro 12 títulos, de los cuales el i?, que con- 
tiene las disposiciones preliminares sobre la formación de las obligacio- 
nes de comercio, comprende 30 artículos, ó leyes; el 2? título, que 
trata de las compañías de comercio, se subdivide en cuatro secciones, 
y cada sección en sus correspondientes artículos; el tit. 3?, que trata de 
las compras y ventas mercantiles, comprende tres secciones; el tit. 4? 
trata de las permutas: el 5? de los préstamos, y de los réditos de laa 
cosas prestadas : el tit. 6? de los depósitos mercantiles : el y? de los 
afianzamientos: el 89 de los seguros de conducciones terrestres ; el 9? del 
contrato y letras de cambio. Este título se subdivide en 12 secciones, 
y cada sección en sus correspondientes artículos; el tit. jo trata de las 
libranzas y de los vales , ó pagarés á la orden : el ii de las cartas- 
órdenes de crédito; y el título J2 coxttiene las disposiciones generales 
sobre los contratos mercantiles. 

Título I. Disposiciones preliminares sobre la formación de las obliga* 

dones de. comerdo. 

El art, 234 del código, determina que los contratos ordinarios de 
comercio esten sujetos á todas las reglas prescriptas por derecho común 
acerca de la capacidad de los contrayentes , y demas requisitos necesa- 
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líos para la formación de los contratos; d todas las escepciones , que 
impiden su ejecución, y causas que los rescinden, é invalidan bajo 
de la ino lificacion , y restricciones de las leyes especiales del comercio. 
Los comerciantes (art. 235 del codigo) pueden contratar y obligarse de 
cuatro molos, á saber: por escritura pública. 2V con intervención ile 
corredor, ya se esrienda póliza escrita del contrato, d ya se reíieian á 
la í'e y asientos de aquel oficial público. 3?' Por contrata privada es- 
crita y fírmala |>or los contratantes, 6 por aignn testigo á su rue^ro. 
4? Por corre.spondencia ejústolar. Quedando obligados de malquiera de 
estos cuatro mudos, los comerciantes pueden ser compelidos en juicio 
al cumplimiento <Je la obligación. Se esceptuan (art. 236 del código ) 
del artículo anterior los contratos, para los cuales se establecen es¡lre- 
samenfe en este código formas y solemnidades particulares, las cuales 
Be observarán puntualmente sopeña de nulidad del contfato, y de no 
producir en juicio acción alguna. Los comerciantes pueden contratar de 
palabra (art. 237 del código), y sus contratos serán válidos, aunque 
no se escriban , siempre que el interes del contrato no pase de mil rea- 
les; y aun entonces no será ejecutiva la obligación, hasta que por con-' 
fedori de los obligados, ó en otra forma, se pruebe la existencia del 
contrato, y como se hizo. En líts ferias y mercados se esíenderá dicha 
cantidad á 3© reales. Los contratos por mayor cantidad (art. 238 del 
código) que Jas del artículo anterior, se reducirán necesariamente á es- 
critura pública , Ó, privada , sin la cual no tendrán fuerza obligatoria! 
chil. No se dará curso (art. 239 del código) en juicio á escritura, ó 
póliza de contrato celebrado en territorio éspaíjoli que no esté esteridi- 
da ea idioma vulgar del reino. Ni tampoco será eficaz documento al-' 
guiio de contrato comercial (art. 240 del código) en que haya blanco,. 
ras[)aduia ó enmienda, que no hayan salvado Jos contratantes* bajo d^ 
su firma. El contrato de palabra se entiende j)erfecto y obligatorio 
(art. 241 del código), desde que los contrayentes convinieren en tériní-l 
íius claros acerca de la cosa, qué es objeto del convenio'; las prestacioi^- 
nes , que ha de hacer cada uno, y determinen las circunstancias sobren 
su cum()limiento. Cuando medie corredor, se tendrá por perfecto et 
contrato (art. 242 del código ) en cuanto los contrayentes hayan scep-^ 
4 ac!o positivamente, y sin reserva alguna, las piopueslas del corredorj 
pues hasta entonces podrán retractarse, y dejar ineficaces las jnstruccio- 
4 ies de él. En las negociaciones por eorréspondeñeia (art. 243 del coligo) 
se considera el contrato concluido y obligatorio , en cuanto el que reci-s 
hió la propuesta, conteste aceptándola pura y simplemente, pues hasta 
entonces puede retractarse de ella , á no ser que al hacerla se hubiese 
obligado á esperar contestación, y no disponer del objeto de! contrato 
hasta pasado cierto término , ó después de desechada su proposición. 
Las anotaciones condicionales no obligan, hasta qué el primer própo- 
íicnte avise de su conformidad con la condición; Para que un contrato 
comercial (art. 244 dei código) produzca acción, debe recaer sobre ua 
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¿hjeto efectivo, real y deterniinaclü de comercio. Cuando en el contrato 
comercial (ait, 245 del ctídigo) se fije pena de indemnización contra el 
infractor, puede la parte perjudicada exigir el cumplimiento del con- 
trato por medios de derecho, ó la pena prescripta : mas usando de una 
de estas dos acciones se estingue la otra. Las convenciones ilícitas (artí- 
culo 246 del código), aunque recaigan sobre operaciones de comercio, 
ro producen obligación, ni acción. Los contratos de comercio (art. 247 
del código), se han de cumplir de buena fe, según los términos en 
que se hubieren hecho: sin interpretar arbitrariamente las palabras, ni 
restringir los efectos , que se deriven del modo con que los contrayen- 
tes hayan espresado su voluntad, y contraido la obligación. Constando 
de los términos del contrato , ó de sus antecedentes y consiguientes 
(art. 248 del código), la intención de los contratantes, conforme á ella 
se precederá á su ejecución , sin admitir oposiciones fundadas en de- 
fectos accidentales de las voces y términos usados por las partes, ni 
otras sutilezas, que alteren la sustancia del convenio. Guando se nece- 
site interpretar (art. 249 del código) las cláusulas de un contrato, y 
los contrayentes no resuelvan de común acuerdo la duda ocurrida, ser- 
virán de base para su interpretación: i? las cláusulas del mismo con- 
trato afirmadas y consentidas, (jue puedan esplicar las dudosas. 2? Los 
hechos de las partes subsiguientes al contrato , 'y que tengan relación 
con lo que se disputa. 3? El uso común y práctica observada general- 
mente en casos de igual naturaleza. 4? El juicio de personas prácticas 
en el ramo de comercio, á que corresponda la negociación , de que se 
duda. Omitiéndose en la redacción de un contrato (are. 250 del código) 
cláusulas absolutamente necesarias para su ejecución , se presume qua 
los contrayentes quisieron sujetarse á lo que se practica en semejantes 
casos, en el sitio donde el contrato se habia de ejecutar. Y en este sen- 
tido se procederá, si los interesados no se acomodaren á esplicar su vo- 
luntKl de común acuerdo. Si discreparen (art. 251 del código) los- 
ejt'inplares de una misma contrata presentados por las partes para apoyo 
de sus "respectivas pretcnsiones, y si en el cpatralo hubiere intervenido 
corredor, se esplicará la duda, ó resolverá la cuestión , por Jo que re- 
sulte de los asientos hechos en los libros del corredor, siempre que es- 
ten arreglados á derecho. Cuando la duda (art. 252 del código) no pue- 
da resolverse por los medios indicados en el art. 249 , se deciilirá á fa- 
vor del deudor. Toda esíi¡)ulaciori hecha en moneda, peso ó medida 
(art. 253 del código) que no sea corriente en el país , donde se ha de 
ejecutar, se re<iucirá por convenio de las partes , ó en caso de discordia 
á juicio de peritos, á las monedas , pesos y medidas, que usen donde 
deba ejecutarle el contrato. Cuán lo en este se esprese la (art. 254 del 
código) moneda, peso ó medida con una voz genérica que convenga 
á valores, ó cantidades diferentes, se entenderá hecha la obligación en 
aquella moneda, peso, ó iiieJi la , que se use en los contratos de iguai 
naturaleza. Cuando en los ^contratos (art. 255 del código) se hable en 
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general de leguas li horas, se entienden las que se usen en el país i 
(jue el contrato se refiere. En los cdmputos de dias, meses y anos se en- 
tenderán el dia (art. 256 del cddigo) de 24 horas j los meses según el 
calendario gregoriano, y el ano de 365 dias. En las obligaciones mer- 
cantiles (art. 257 del cddigo) que consistan en determinado número de 
dias, nunca se cuenta el de la fecha del contrato, á no ser que medie 
pacto espreso para ello ; mas sí el de la espiración del te'rmino. Hasta 
el dia después del vencimiento no se admite en juicio (art. 258 del cd- 
digo) reclamación alguna sobre la ejecución de obligaciones en término. 
Quedan derogados los términos (art. 259 del cddigo) de gracia, corte- 
sía , d que con otro nombre dilate el cumplimiento de las obligaciones 
comerciales. No se admite otro término que el que las partes hayan 
prefijado en el contrato, ó se apoye en disposición terminante de dere- 
cho. Las obligaciones sin término prefijado por las partes son (art 260 
del cdiigo) exigibles á los diez dias después de contraída, si producen so- 
la acción ordinaria; y a! inmediato, si son ejecutivas. Los efectos de la 
morosidad en el cumplimiento de las obligaciones comerciales (art. 261 
del cddigo) no comienzan, sino desde que el acreedor interpele judi- 
cialmente al deudor, d le intima la protesta de danos y perjuicios ante 
juez, escribano ú otra persona pública. Las obligaciones comerciales 
(art. 262 del cddigo) se prueban : i? Por escritura pública. 2? Por cer- 
tificaciones , d notas firmadas de los corredores, que intervinieren en 
ellas, 3° Por contratos privados. 4? Por las facturas y minutas de la ne- 
gociación aceptadas por la parte , contra quien se producen. ¿9 Por la 
correspondencia. 6? Por los libros de comercio, que esten arreglados á 
derecho, 7? Por ia prueba testimonial. Se admiten también las presun- 
ciones , calificándose su prueba según el grado de derecho común. Las 
obligaciones mercantiles se estinguen (art. 263 del cddigo) por los me- 
dios prescriptos por derecho común sobre los contratos, salvas las dis- 
posiciones especiales , que para casos determinados contieae este cddigo. 

TITULO ir. 

De las compañías de comercio. Comprende cuatro secciones. 

Sección I. De las diferentes espeeies de compañías. Sus efectos respecti* 

vos 3 y formalidades con que se han, de contraer. Comprende 35 

artículos. 

El contrato de compafiía, en el cual dos, d niaa personas se unen 
poniendo en común sus bienes, é industria, d alguna de estas cosas 
para hacer algún lucro, es aplicable á toda especie de aperaciones de 
comercio, según las disposiciones generales (art. 264 del cdiigo) de 
derecho común, y con las Wftdiíicacioaes, y restricciones, que esta- 
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blecen las leyes de comercio. Puede contraerse la compañía de comer- 
cio (art. 265 del ctídigo) de tres modos. i9 Eln nombre colectivo, bajo 
pactos comunes á todos los socios, que participen en la proporción, 
que hayan establecido de los mismos derechos , y obligaciones; y esta 
ge llama compañía regular colectiva. 2? Prestando una, d varias perso- 
nas los fondos , para estar á las resultas de las operaciones sociales , bajo 
la dirección esclusiva de otros socios, que los manejen en su nombre 
particular; y esta se llama compañía en comandita. 3? Gretíndose un 
fondo por acciones determinadas, para girarlo sobre uno, ó muchos ob- 
jetos, queden nombre á la empresa social, cuyo manejo se encargue 
á mandatarios , d administradores , amovibles á voluntad de los socios; 
y esta compañía se llama anónima. La compañía colectiva ha de girar en 
nombre de todos, d alguno de los socios (art. 266 del cddigo), sin que 
en su razón, d forma comercial pueda usarse nombre de persona, qne 
no pertenezca de presente á la sociedad. Todos los que formen la so- 
ciedad de comercio colectiva, administren, d no, el caudal social, es- 
tan obligados solidariamente á las resultas de las operaciones, que se 
hagan (art. 267 del cddigc ) á nombre , d por cuenta de la sociedad, bajo 
la firma, que tenga adoptada , y por persona autorizada para la gestión, 
y administración. Los sdcios eseluidos (art. 268 del cddigo) por cláu- 
sula espresada del contrato social de contratar á nombre de la sociedad, 
y de usar su firma, no la obligarán con sus actos particulares , aunque 
tomen para ellos el nombre de la compañía, si sus nombres no estu- 
vieren incluidos en la razón social: mas estándolo , soportará la sociedad 
las resultas de estos actos, quedíhidola salvo su derecho de indemniza- 
ción contra los bienes particulares del socio que obro sin autorización. 
No se consideran socios para efecto alguno del giro social los de- 
pendientes (art. 269 del cddigo) de comercio, á quienes por sus tra- 
bajos se dé una parte de las ganancias, la cual adquirirán para sí, sin 
retroacción en caso alguno percibida que sea , á las épocas prefijadas en 
sus ajustes , y no antes. Eii las compañías de comandita responden so- 
lidariamente de los resultados de sus operaciones el socio, d socios 
(art.- 270 del cddigo) que manejen y dirijan la compañía, d esten in- 
cluidos en su nombre, d razón co-inercial. En esta no pueden incluir 
(art- 271 del cddigo) los comanditarios sus nombres; ni tampoco hacer 
acto alguno (art. 272 del cddigo) de administración en los intereses de 
la compañía , ni aun; como apoderados de Jos socios gestores. Los socios 
comanditarios (art. 273 del ctídigo) responden de solos fondos, que 
pusieron , d se empeñaron a poner en la compañía comandita en las 
obligaciones , y pérdidas de ella. E-ceplñase el caso de contravención af 
art. 27 c , que los hace tau responsables , como á los socios gestores de 
todos los actos de la compañía. Las compañías colectivas puedeu (art. 
274 del cddigo ). recibir un socio comandito , respecto dei cual regirán 
las disposiciones ciadas sobre sociedades en comandita, quedando- los. 
(Lemas socios sujetos á las reglas comunes de; sociedades, colectivas.. £]£ 
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capital fie las compañías en comanriita (art. 275 del cddigo) puede di- 
vidirse en acciones, y estas subdividirse en cupones, sin dejar por eso 
de estar sujetas á las regias de esta especie de compañías. Si sé^ despacha- 
ren documentos de crédito, que representen estas acciones, d sus frac- 
ciones, se estará á lo prevenido en el art, 281.. Las compañías anónimas 
dice el (art. 276 del código) no tienen razón social, ñi se distinguen 
por los nombres de los socios: sino por el objeto, lí objetos, para que 
se formaron. Su establecimiento ha de ser según lo prescripto en el art 
293. Los administradores de las sociedades anónimas, se nombrarán en 
]a forma prevenida por sus reglamento.s (art. 277 del cíiJigo), y según 
estos mismos responderán personalmente del buen desempeño de sus 
funciones. Los socios no responden de las obligaciones ( art. 278 del 
cddigo) de la compañía anónima, sino basta la cantidad de interes que 
tengan en ella. En las cumpañías anónimas la masa social (art. 279 del 
código), compuesta <iel fondo capital, y de los beneñcios acumulados 
á él , responde de so-las las obligaciones contraidas en sa administra- 
cioii, por persona legítima, y bajo la forma prescripla en sus reglamen- 
tos. En las compañías anónimas (art. 280 del código) las acciones de 
los socios pueden representarse para circular en el comercio por cédulas 
de crédito conocido , revestidas de las formalidades que establezcan los 
reglamentos, y subdividirse en porciones de igual valor. Estas cédulas 
(art. 281 del código) no podrán despacharse por valores prometidos, 
sino por los que se hayan hecho efectivos en la caja social antes de sa 
libranza. Los consignatorios de las cédulas espedidas, sin constar en los 
libros de la compañía la entrega del valor que representan, respon- 
derán de su importe á los fondos de la compañía y á sus interesados. 
Cuando no se espidan las cédulas de crédito, de que habla el art. 280, 
para representar las acciones de las compañías andnimas (art. 282 del 
código) se establecerá la propiedad de ellas por su inscripción en los 
libros de la compañía. La cesión de las acciones asi inscriptas , se hará 
por declaración , que esfendida á continuación firmará el cedente , ó sa 
apoderado; y sin cuyo requisito será la cesión ineficaz para la compa- 
üía. Loscedentes de las acciones asi inscriptas (art. 283 del código), que 
no hayan entregado el importe total de ca la una, quedan garantes al 
pago, que deberán hacer los cesionarios, cuando la a Iministracion ten- 


gt derecho de exigirlo. (Art. 284 del código) Todo contrato de socie- 
dad se reducirá á escritura publica otorgada con las solemnidades de de- 
derecho. Esta (art. 286 del código) contendrá necesariamente: 1° 
nombres, apellidos, y domicilios de los otorgantes. 2? La razón socia , 
d denominación de la compañía. 3? Los socios, que la han de adminis- 
trar, y asar de su firma. 4? El capital de cada socio, ya consista en 
dinero, ya en crédito, ya en efectos, espresando el valor, que se les 
da, ó las bases sobre que se hace el avaluó. 5? La parte que corres- 
ponderá en beneficio y pérdida á cada socio capitalista, y á los de in- 
dustria, si los hubiere. 6? La duración de la sociedad, que ha de set 
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necesariamente por tiempo fijo ó para objeto determinado. 7? Eí ^-aino 
de comercio, fábrica, ó navegación, sobre que ha de obrar la compa- 
fua, cuando esta se establezca limitadamente para una, ó muchas espe- 
cies de negociaciones. 89 Las cantidades, que se señalen anualmente á 
cada socio para sus gastos particulares, y la compensación, que en caso 
de esceso , Jiayan de recibir demas. 9? La sumisión á juicio de árbitros, 
si hubiere entre ellos discordia, y el modo de nombrarlos. 10. La forma, 
en que se dividirá el haber social, disuelta que sea la compañía, ii. Y 
finalmente, los demás objetos, sobre que los socios quieran establecer 
pactos especiales. Si los que hubiesen intentado reunirseen sociedad (art. 
285 del código) espresaren sus pactos en un documento particular, val- 
drá este para obligarlos ,á formalizar el contrato , según se manda en 
el art. 884, antes que la sociedad .principie, sus operaciones de co- 
luercio. La compañía incurrirá por dicha omisión en la multa de ro9 
reales vellón j y la contravención de este artículo es escepeioa perentoria 
contra toda acción, que intente la sociedad por sus derechos, ó cual- 
quiera de los socios por los suyos; y deberá la sociedad, ó el socio de- 
mandante, acreditar siempre que el demandado lo exija, que la sociedad 
se constituyd con las solemnidades proscriptas. No, pueden los socios 
f arts. 287 y 288 del código) hacer pacto alguno reservado, sino que 
lodos han de constar en la escritura social, ni oponer contra esta docu- 
mento alguno privado, ni prueba testimonial. Cualquiera reforma, ó 
ampliación , que se haga (art. 289 del código) en el contrato de socie- 
dad , debe formalizarse con las mismas solemnidades que se prescriben 
para celebrarlo. El asiento, que según los arts. 22 y 26 del código, 
debe hacerse en el registro provincial (art. 290 del código), debe con- 
tener, si la compañía fuere colectiva , ó en comandita, 1? Ja fecha de 
la escritura y el domicilio del escribano, ante quien se otorgó. 2? Las 
nombres, domicilios, y profesiones de Jos socios no comanditarios. 3? 
La razón, ó título comercial de la compañía. 4? Los nombres de los so- 
cios autorizados para administrarla y usar de su firma. 5? Las cantidades 
entregadas , ó que se hubieren de entregar por acciones, ó en comandita. 
69 La duración de la sociedad. El testimonio, que para hacer dicho 
asiento se presente en la secretaría de la intendencia, quede alli archi- 
vado. (Art. 291 del código). Si la compañía tuviere muchas casas de 
comercio en diversos sitios, cumplirán todas ellas con los arts. 22 y 31, 
acerca del asiento en el registro de la provincia, y su publicación. en el 
domicilio respectivo de cada establecimiento. Si los socios determinaren 
reformar, ampliar, prorogar, ó disolver antes del tiempo prefijado (art. 
292 del código) la sociedad en escrituras adicionales: y cualquiera de- 
cisión ó convenio, que produzca la separacion.de algún socio, y la res- 
cisión , ó modificación del mismo contrato de sociedad , están sujetas á Ja 
inscripción y publicación determinadas en los artículos 2,2 y 31, bajo 
las penas impuestas en el art. 28. Si en estas escrituras nada se inno- 
vare acerca de las circunstancias prevenidas eu el art. 286, bastará que 
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asi se «prese én el testimonio, que se espida para cl asiento en el rcústro 
de ellas. Ln las compaíl/as andniinas , tanto las esc rituras i!e su esíable- 
ciaiiento (art. 293 del cddigo), como los reglamentos de su aiminVtra- 
cion y manejo, serán examinados por el tribuna! de comercio del ter- 
ritorio, donde s€ establezca , y sití ?u aprobación no podrán llevarse á 
efecto. Cuando las compafííás ancinimas boyan de gozar aliun piivileLÜd 
(art. 294 del cddigo) que les conceda S.. M. para su fomeSlo , se some- 
terán sus reglamentos á la soberana aprobación, En la inscripción y pu- 
blicación de dichas compañ/as , se insertarán literalmente (art. 295 del 
cddigo) los reglamentos aprobádós por I.1 autoridad correspondiente para 
su gobierno. Los acreedores de un socio no pueden por sus créditos es- 
ti-aer de la masa los fondos , que tenga (at't. 296 del código) allí su 
déudorj y sí solo eiíibargar lá partfe de inferes pertenecieiite á dicho 
deudor en ¡a liquidación de la sociédaid , para percibirlo cuando corres- 
ponda al deudor. Si quebrare’ la sociedad-, los acreedores particulares 
de Jos socios no entrarán (art. 297 del código) en la masa de los de la' 
compañía ; sino que satisfechos estos, repetirán aquellos contra el resto, 
que corresponda al socio, que sea su deudor. Pueden , no obstante esto, 
los acreedores privilegiados deducir su derecho, y obtener la preferencia 
que les competa, respecto de los demas' acreedores dé la sociedad , con- 
tra los bienes de su deudor, que persiga estos mismos bienes, por la 
mancomunidad de las obligaciones sociales. En las sociedades en coman- 
dita, ó anónimas', constituidas por acciones, el embargo, de que trata 
el art. 296, tendrá lugar solamente cuando la acción conste por ins- 
cripción i art. 298 del código) y no se haya despachado cédula de cré- 
dito, que represente su interes en la sociedad. 

Sección II. De las obligaciones miitims entre los socios , y modo de re- 
solver sus diferencias : contiene 27 artículos. 


El régimen de Itis sociedades mércarttilés, dice el art. 299 del co'di- 
go , se arreglará á los pactos insertos en la escritura del contrato, y en 
cuanto por ella no esté determinado á las disposiciones siguientes. Si 
algún socio (art. 300 del códigó) no pusiere en la masa social , en el 
plazo convenido, la porción de capital, á que sé hubiere obligado en 
el contrato de sociedad, puede" esta, ó proceder ejecutivamente contra 
sus bienes hasta hacer efectiva la porción de capital, que dejó de entre- 
gar, ó rescindir el contrato en cuanto al socio omiso, reteniendo os in 
lereses, que tenga en la masa social , en la forma establecida pot e ar 
l'ículo 327 , según el cual, el efecto de Ja rescisión parcial de ^ j 
pañía es Ja ineficacia del contrato con respecto al socio culpa e, e 
cual quedará escluido de Ja compañía, y se de exigirá la parte, que e 
corresponda de pérdida, pudicndo la sociedad retener, sin darle parte 
en las ganancias, ni indemnización alguna los intereses, que toquen a 
aquel en la masa social , hasta que se evacúen y liquiden todas las ope - 
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laríones pendientes al tiempo de Ja rescisión. Y se ejecutarán también en 
cada caso particular Jas disposiciones penales prescriptas en sus respectivos 
Jugares. Cuando el capital, ó parte del que haya de poner un socio, con- 
sista en efectos, so hará su valuación, según se hubiere prevenido (artí- 
culo 301 del cddigo) en el contrato de sociedad, ó en su defecto la h-», 
ráa peritos nombrados por ambas partes según los precios de la plaza, 
corriendo sus aumentos, ó diminuciones ulteripres , de cuenta de la compa- 
ñía. Sí á esta entregare un socio algunos criíJitos (art. 302 del cddigo) 
en descargo del capital, que debía ponoren la .sociedad , no se le abonaran 
en cuenta, liasta que se hayan cobrado. Y si np fueren efectivos, después 
de hecha ejecución en Jos bienes del deudor,, ó gi el socio, np la hiciere, 
responderá sin dilación del importe de los credito.s., hasta cphi'ir la parte 
del capital de su empefio. El,. socio, que por (^rt. 303 del cddigo) cual- 
quiera causa dilate la entrega de su capital mas ajlá del tdrinin.o prefi- 
jado en el contrato de sociedad, ó no habiéndose .prefijado dicho tér- 
ndno , desde que se estableció la caja , abonará á la masa común el Ín- 
teres del dinero, que no entregd á su debido tiempo. Guando en las 
'Coinnaaías colectivas ( art. 394 del cd.digo) no se haya limitado su ad' 
niinistracion á algunos socios , podrán concurrir todos al manejo y régi- 
,ipen de los negocios comunes, y se convendrán dos speipá presentes para 
todo negocio, que interese á la sopiedad. No debe contraerse obligación 
alguna nueva, si se opusiere uno de los socios administradores ( art. 305 
del código) mas, si no obstante esta oposición se contrajere, se le anula- 
rá por eso, y surtirá sus efectos, respondiendo el socio queda contrajo, 


del perjuicio que de ello se. siga. Cuando ¡un socio, ó socios esten encar- 
, garlos especialmente ile la administración (art. 306 del po'digp), no po- 
• drán los Jemas -iuipeilir , ni entorpecer las operapiones de (aquellos", (f 
anular sus efectos. Si la arfmioíslrapion y uso de la d,® la compa- 

jííía (art. 307 del co'digo) se hubiere concedido espresamente 7 pn el con- 
trato social, no se, puede privar de ella al socio : mas ¡si .este, abus,are de 
8U facultad , ,y de ahi resultare perjuicio á la sociedad , podf.án los de- 
mas socios no.tnbr.ar un coadmjnistradpr , ,.que rintpr.vpnga en todas Jas 
operaciones., d , promover Ja r.escisio.n del .contrato. En las compañías co- 
lectivas (art. 3QÍI del ;cddigo.) todo socio .tiene derecho á.,e,\aminar el 
.estado de su achninistra.cipn y contabilidad , y á liaper cuantas recla- 
maciones crea coayenieptes aí iqteres cpiuun , Ips pactos de la es- 
critura social , y .l^s djsppsi.tjippes de d.ereclio. En 'las compa- 

ñías. de comandita (, art- [399 ¡del código ) y (^n Jas andnimas, no pueden 
•los socips y accipnÍ5.tas c.xarainnr ]a administraci.on social , sino’ en las 
épocas, y según la .forma :prescripta ,en el contrato y regl.iinento de la 
componía. En ninguna sociedad .mercantil puede (art. 310 del código) 
negarse á los socios el examen de todos los documenios Gom.urobantes 
de las balances formados para manifestar el estado de la administracioii 
social. , En las sociedades establecidas por accione.? podrá derogarse esta 
regla general por pacto especial de la sociedad , ó por disposición de 
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sus reglamentos aprobados, que determinen el modo particular de ha- 
cer este examen, sujetando á su resultado todos los accionistas. Las ne- 
gociaciones hechas por los socios ( art. 311 del cdJigo) en nombre pro- 
pio y con sus fondos , no se comunican á la sociedad , ni la constituyen 
responsable, siendo de aquellas negociaciones, que los socios pueden ha- 
cer por sí. Ningún socio puede aplicar los fondos de la compañía 
(art. 3T2 (leí cddigo), ó usar de la firma social para negocios propios, 
sopeña de perder á favor de la compañía la parte de ganancias , que les 
corresponda , y podrá rescindirse la sociedad en cuanto á dicho socio, 
sin perjuicio del reintegro de los fondos aplicados, é indemnizar á la 
sociedad de todos los perjuicios, que se la hayan causado. En las so- 
ciedades colectivas, que no tengan comercio determinado (art. 313 dél 
cddigo), no podrán sus individuos hacer por su cuenta operaciones, sin 
consentimiento de la sociedad , ni esta podrá negarle sin acreditar que 
de ello la resulta manifiesto perjuicio. Los socios, que quebrantan este 
artículo, traerán á la masa común el beneficio, que les resulte de es- 
tas operaciones, y sufrirán individualmente las pérdidas. Cesa la dispo- 
sición del artículo anterior, cuando la sociedad (art. 314 del cddigo) 
Laya determinado en su contrato el ramo de comercio que ha de se- 
guir, pues entonces podrán los socios dedicarse á cualquiera operación 
mercantil, que no pertenezca á dicho ramo de la compañía, ni exista 
pacto especial, que lo impida. En la voz comercio^ que adoptan algu- 
nas sociedades para espresar su objeto , no se comprenden las manufac- 
turas (art. 315 del cddigo), á las cuales comprende el art. 311. El socio 
industrial no podra ocuparse (art. 316 del cddigo) en especie alguna de 
negociación , sin permiso espreso de la sociedad j y si lo hiciere , podrán 
los demas socios capitalistas escíuirlé de la compañía y privarle de sus 
beneficios; ó aprovecharse de los que haya grangeado dicho socio in- 
dustrial. Ningún socio podrá separar (art. 317 del cddigo) de la masa 
común mas cantidad que la señalada á cada uno en las' sociedades co- 
lectivas, ó en comandita, para sus gastos particulares. Y si Ib hiciere, 
(será compeliiio á su reintegro , tomo si no hubiese completado el capi- 
tal, que debid poner en la sociedad : d en su defecto podrán los déraas 
socios retirar una cantidad proporcional, según el interes que tenga en la 
anasa coman. Si en el contrato de sociedad no se hubiere determinado 


la parte, que cada £ocio (art. 318 del cddigo) deberá llevar en ganan- 
cias, estas se dividirán á proporción del interes, que cada cual tenga 
en la compañía, entrando en la distribución los socios industriales , si 
lo.'s hubiere, en la clase dél socio capitalista que tenga menor parte. 
Del mismo modo se repartirán (art. 319 del cddigo) las pérdidas entre 
los socios capitalistas, sin incluir en el repartimiento á los indastriales, 
á no ser que por pacto espreso se hubieren hecho partícipes de 
Cualquiera daño ocurrido (art. 320 del cddigo) en los intereses de la 
compañía por dolo , abuso de facultades,d negligencia grave de un 
socio, obliga á este á Indemnizar á los demas si lo exigieren ^ y 
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no pudiere probarse que aprobaron, ó ratificaron expresa , ó virtual- 
luente el hecho, sobre que recae la reclamación. Cuantos gastos hagan 
Jos socios (art. 321 del co'digo) en evacuar los negocios de la compaaía 
deberá esta abonarlos é indemnizar los perjuicios ocurridos por dichos 
negocios: pero no los perjuicios causados por culpa suya, caso fortui- 
to, ú otra causa independiente de aquellos. Ningún socio (art. 322 del 
cddigo) puede sin consentimiento de los demas ceder á otra persona el 
interes, que tenga en la sociedad; ni sustituirla, para .que desempeñe 
los oficios, que toquen á di en la administración social. Toda diferencia 
entre los socios se decidirá por jueces árbitros (art. 323 del código) 
aunque no se baya estipulado en el contrato de sociedad. Los árbitros 
serán nombrados (art. 324 del código) por los interesados dentro del 
término prefijado en la escritura, ó en su defecto en el que señale el 
tribunal, que conozca de las causas mercantiles de aquel territorio. 
Si dicho nombramiento no se hiciere dentro del término señalado, y 
sin ulterior próroga, lo hará la autoridad judicial entre las personas, 
que crea son peritas é imparciales para entender en el negocio en cues- 
tión. Los árbitros (art. 325 del^código ) procederán según lo prescripto 
en el art. 1219 acerca del orden de enjuiciar en las causas de comercio. 


Sección III. Del término y liquidación de las compañías de comercio : 

contiene 26 artículos. 

El contrato de compañía mercantil puede (art. 326 del código) res- 
cindirse parcialmente en seis casos, i 9 Cuando un socio usa de los ca- 
pitales comunes, y de k firma social para negociar por cuenta propia. 
2? Cuando se introduce á administrar la compañía el socio, á quien no 
compete tal administración según el pacto social, 3? Si algún socio ad- 
ministrador cometiere fraude en la administración . ó contabil«iad de la 
compañía. 4? No poniendo en la caja común de la sociedad el capital, 
que cada socio estipuló en el contrato, después de haber sido requerido 
á verificarlo. 5? Si un socio ejecutare por su cuenta operaciones de co- 
mercio , que no debe segnn los artículos 312 , 313 ,314, 315 y 316. 
69 Guando se ausenta un socio , que esté obligado á prestar en la socie- 
dad oficios personales, si habiendo sido requerido para regresar y des- 
empeñar süs deberes , no lo verificase, ó acreditare una causa justa, que 
le impidiese hacerlo temporalmente. Mientras que no se siente en el 
registro pdblico (art. 328 del código) la rescisión parcial de la socie- 
dad , y se publique según lo prescripto en el art. 51 , subsistirá la res- 
ponsabilidad del socio cesante mancomana'Jamente en todos los actos y 
obligaciones, que se practiquen en nombre, y por cuenta de esta. Las 
«ompañías mercantiles (art. 329 del código) se disiaelven totalmente: 
i 9 cumplido en el término prefijado en el contrato de sociedad , é aca- 
bada la empresa, que fue objeto de su foruaaciou: ¿9 por la pérdida eu" 
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tera del capital social: 3? por la muerte de ano de los socios, si no 
contiene la escritura pacto espreso para que continúen en ia sociedad los 
•herederos del socio difunto, d si dicha sociedad subsistiere entre los so- 
cios sobrevivientes : 4? por la demencia, li otra causa, que inliabilífe 
al socio de administrar sus bienes: 5? por la quiebra de ia sociedad, ó 
de cualquiera de sus individuos : 6® por la simple voluntad de uno de 
los socios, si la sociedad no tuviere plazo, d objeto fijo. Las sociedades 
constituidas por acciones (art. 330 del cddigo ) no pueden disolverse, 
sino por las causas espresadas en los párrafos 1? y 2? del artículo ante- 
rior. Las sociedades de comercio, cumplido el termino, por el cual fue- 
ron contraidas, no se entienden prorogadas por voluntad presunta de los 
socios ( art. 331 del cddigo), y si estos quisieren continuar en compa- 
ñía, la renovarán por un nuevo contrato sujeto á todas las formalidades 
prescriptas para el establecimiento de las sociedades. Guando la sociedad, 
según lo pactado (art. 332 del cddigo), no se disuelva por la muerte de 
uno de sus individuos, sino que continué entre los socios sobrevivien- 
tes, los herederos del difunto participarán , no solamente de los resulta- 
dos de las operaciones , que esten pendientes , cuando fallecid su causante, 
sino también de las complementarias efe aquellas, como consecuencia .lo- 
mediata suya. La sociedad ilimitada no podrá disolverse (art. 333 del 
cddigo) por la voluntad de uno de los socios, si los demas no cousien- 
ten , y estos podrán oponerse, siempre que aparezca mala fe en el socio, 
que la proponga. Se entenderá que este obra de mala fe, cuando con la 
disolución de la sociedad intente hacer un lucro, que no tendría lugar 
subsistiendo esta. El socio, que voluntariamente se separe de la compa- 
ñía, d promueva su disolución (art. 334 del coligo), no podrá imp-edlr 
la conclusión de las negociaciones pendientes del modo mas conforme á 
los intereses comunes; y hasta que esto no se verifique, no podrán di- 
vidirse los bienes y efectos de la compañía. La disolución de la .sociedad 
comercial, procedente de cualquiera otra causa (art. 335 del cddigo) 
que no sea la espiración del te'rmino, por el cual se contrajo, no surtirá 
efecto en perjuicio de 'tercero, hasta que se anote jen el registro mercan- 
til de la provincia, y se publique en los tribunales, donde tenga la so- 
ciedad su domicilio, d establecimiento fijo. Guando en la escritura de 
sociedad no se haya determinado (art. 336 del cqdigo) que forma se ba 
de observar en ,1a liquidación y división del haber social , se observarán 
las reglas siguientes. Desde el momento en que la sociedad este disnelta 
de derecho (art. 337 del código ) , no podrán los socios administradores 
hacer nuevos contratos, il obligaciones, quedando limitadas sus facul- 
tades, conao liquidadores , á percibir los créditos de la sociedad , estin- 
guir las obligaciones anteriormente contraídas , según vayan venciendo, 
y realizar las operaciones pendientes. Los que hayan administrado el 
caudal social, continuarán (art. 338 del código,) encargados de la li- 
quidación, si no se opusiere algún socio; celebrará sin dilación la socie- 
dad una junta de todos sus iadividuQS > convocando á ella á losauseatQS, 
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con tiempo suficiente, para que concurran por sí, 6 por apoderado, y 
á olUralidail de votos se elegir.-ín dos, d mas liquidadores de dentro, ó 
fuera de la compañía. En los quince dias iameJiatos á la disolución de la 
sociedad , íbrmara'n los socios administradores el i.nventario y balance 
del caudal común (art. 339 del cddigo) , y hecho, lo participarán á los 
socios. Pero , si dejaren de hacerlo , podrá instar cualquier socio , para 
que se establezca una intervención sobre la gestión de los adraioistrado- 
ies,á cuya costa harán los interventores el balance. Guando los liqui- 
dadores nombrados no sean socios, que hubieren administrado la socie- 
dad, se liarán cargo ( art. 340 del cddigo) de su haber por el inventario y 
balance formado, afianzando antes en cantidad suficiente á cubrir el cau- 
dal puesto á su disposición. Los liquidadores deberán presentar mensual- 
mente, á cada socio , un estado de la liquidación (art. 341 del código), 
sopeña <le ser depuestos. No deberán hacer transaciones , ni comproini- 
£09 sobre los intereses sociales, á no ser que tengan espresa facultad de 
Jos socios, á los cuales responderán de cualquier perjuicio, que causea 
al haber común (art. 342 del cddigo ) , por fraude, d negligencia en el 
desempefío de su encargo. Si según la calificación hecha por los liquida- 
dores , ó Id junta de socios, que cualquiera de ellos podrá exigir que se 
celebre, el estado de las negociaciones permitiere (art. 343 del cddigo) 
hacer la división del haber social, se procederá á verificarla, ejecután- 
dose por los mismos liquidadores , dentro del tdrinino, que la junta se- 
iiale. Hecha la división, se comunicará á los socios (art. 344 dei cddi- 
go ) , los cuales , dentro de quince dias , se conformarán con ella , d espon- 
drán los agravios, en que se crean perjudicados. Se decidirán estas re- 
clamaciones por jueces árbitros, nombrados por las parte, s (art. 345 del 
cddigo), dentro de los ocho dias siguientes á su presentación, y si no 
los nombraren, el tribunal los nombrará de oficio. Si en las liquidaciones 
de sociedades mercantiles tuviese ínteres alguii menor (art. 346 del có- 
digo), su tutor, d curador, con plenas facultades como en negocios pro- 
pios, y serán válidos, e' irrevocables , sin sujeción á beneficio de resti- 
tución , cuantos actos otorgue y consienta en nombre de su menor, sia 
perjuicio de la responsabilidad , que contraiga con respecto á dicho jne- 
nor por haber obrado con dolo, d negligencia culpable. A ningún socio 
se entregará el haber, que le toque en la división de la masa social 
(art. 347 del cddigo), basta que esten estinguidos todos los créditos pa- 
sivos de la compañía, d se deposite su importe, si la entrega no se pu- 
diere verificar de contado. Los que siendo socios capitales, ssgun la es- 
critura de sociedad, hayan hecho préstamos al fondo común (art. 34^ 
del cddigo), serán satisfechos como acreedores de este, antes de hacer- 
se la distribución del haber líquido divisible. En- cuanto se haga la i¡- 
quklacion , los socios comanditarios retirarán (art. 346 del código) el 
capital', que pusieron en la sociedad, si del balance resultare caudal' su - 
ficienie , después de deducido dicho capital , para satisfacer las obliga- 
«lonts de la compañía. De las primeras distribuciones, que se hagan á 
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los ÍOCÍ.JS , se descontarfn las cantidades percibidas por ellos l'arf 
del código) para sus gastos particulares , ó nue ñor cn=l„ • ' 

sa les haya anticipado la compañía. Baj^ d/L re T' 

puede todo socio (art. 351 del código) reclamar la liquidación y dlvY- 
Eion del caudal social , y exigir de los liquidadores cuantas no’ticias le 
interesen acerca deJ estado de la liquidación , y de las operaciones pan" 
dientes de la sociedad. Los bienes particulares de los socios, como no 
Incluidos en la sociedad , no pueden (art. 352 del código) ser ejecuta- 
dos para pago de las obligaciones contraidas en común por la sociedad 
sino después de hecha escursion en sus bienes. Los libros y papeles de 
la sociedad se conservarán bajo la responsabilidad de los liquidadores 
(art- 353 del. código), hasta Ja total liquidación, y pago de cuantos, 
Joajo de cualquier título , sean interesados en su haber. 


Sección IV. De la sociedad accidental , 6 cuentas en participación : 

contiene cinco artículos» 

Los comerciantes pueden, sin establecer eompañta formal, bajo de 
las leglas prescríptas , interesarse los unos en las operaciones de Jos otros 
(art. 354 del código), eontribuyendo para ello eon parte del capital , pa- 
ra participar de sus resultados, bajo de la proporción que determinen. 
Lstas sociedades , llamadas de cuenta ea participación , no están sujetas, 
en su formación , á solemnidad alguna. Por consiguiente pueden con- 
traerse por escrito, de palabra, ó . privarlamente ( art. 355 del código ), 
quedando obligado el socio, que intente alguna reolamacion , á justifi- 
cir el contrato con cualquiera prueba de las recibidas en derecho. No 
piiede en estas negociaciones adoptarse una razón comercial común á 
todos los partícipes (art. 356 del código), ni usarse de mas cródito di- 
recto que el del comerciante, que las hace y dirige en su nombre, y 
bajo de su responsabilidad individual. Los que contraten con el couiet- 
cianíe (art. 357 del código), que lleve el nombre de la negociación, 
tienen acción solo contra él , y no contra los demas interesados , ni estos 
contra el tercero, que trató con el socio, que dirige la operación, no 
ser que este ceda espresamente sus derechos a favor de^ alguno e os 
demas interesados. Lia liquidación de estas compañías sera hec la 
socio (art. 358 del código), que hubiere dirigido la S 

en cuanto la termine, rendirá las cuentas de sus resultados, m* 
laudo á los interesados los documentos de su comprobación. 

J’it. III. De las compras y ventas mercantiles. 


Comprende tres secciones, de las cuales la j? contiene dos ^it/culos. 
la 2? 21 artículos j y la 3? sección cuatro artículos. 
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, Scccitíb Ti De la¡ o(UjJicacien»d¿. las oompras y. ventas mercantiles. 

‘ Art. 3^9 cíe! cdd%o. mercantiles las cora- 

ipras, que se hacen de cosas rhueblfes pára adquirir sobre ellas algún 
lucro, revendií^nJoIas , ya según, se compraron, ya en diferente forma, 
-y las reventas de dichas cosas. Art. 360 del, código. No se consiJerara'n 
mercantiles , j 91 as compras de bienes raices , y efectos accesorios á estos, 
Runque sean muebles : 2® das- dé objetos destinados al consumo del com- 
prador, ó de la persona por cuyo encargóse haga. la adquisición : 3? las 
ventas hechas por los labradores, y ganaderos de los frutos de sus cose- 
chas, y ganados: 4? las hechas por los propietarios, y cualquiera clase 
de personas de los frutos, ó efectos, que perciban de renta, dotación, 
salario, emolumento , ó cualquiera otro título remuneratorio , ó gratui- 
to j y; 5? finalmente, la* .reventa fiecha por cualquiera que no profese 
babitualmente el comercio del resto de los acopios, que- hizo /para su 
consumo. Si estos tales pusieren en vetita mayor cantidad, que Ja que 
hayan cousumido, se presume que obraron eu la compra con ánimo de 
vender. 


Sección II. ‘De los derechos y obligaciones que nacen de las compras^ 
y ventas mercantiles: contiene 21 artículos.- 

En cuantas compras se hacen de góneros , que no se tienen á la vis- 
ta, ni pueden clasificarse por una calidad determinada (art. 361 del có*- 
digo ), y conocida en el comercio , se presume en el comprador la reserva 
de examinarlos, y si no le acomodaren, .la de anular libremente el con- 
trato. Lo mismo podrá hacer, si por condiciones se hubiere reservado 
ensayar el género contratado. Si la venta se hubiere, hecho con mues- 
tras, ó determinando una calidad cónocída en los usos de comercio (ar- 
tículo 362 del código) , no puede el comprador rehusar. el recibo de los 
géneros contratados, si convinieren con las muestras, ó Ja calidad pre- 
fijada en el contrato. Si por.no convenir , se resistiere á recibirlos, se 
reconocerán por peritos j quienes atendiendo á los términos del contra- 
to, y confrontándolos, con las muestras, si se hubieren tenido á la vista 
para su celebración, calificarán si los géneros son , ó no, de recibo. En 
el primer caso se declarará consumada la ventaj.y en el segundo se anu- 
lará el contrato, sin perjuicio de las indemnizaciones, á que tenga dere- 
cho el comprador según Jos pactos, que hubiere hecho con el vendedor, 
ó por disposición de Ja ley. Si el vendedor (art. 363 del código) no en- 
tregare los efectos vendidos, al plazo cpavenido con el comprador, po- 
drá este pedir la nulidad del contrato, .ó exigir; rep3raci0n.de los perjui • 
cios, que se le sigan de la tardanza auDque esta proceda, de acciden- 
tes imprevistos. El comprador, que haya contratado en conjunto una 
cantidad determinada de géneros (art. 364 del código), sin hacer dis- 
tinción de partes, ojotes, ni íqar épocas distintas para su entrega , no 
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puede ser obligado i recibir una porción, prometiéndole entregar des- 
pués Jo restante pero , 6i .voíüútariamente ¿onvinfere en ello queda 
irrevocable y consumada la venta-en cuanto á los géneros recibidos 
aunque el vendedor dqe dé entregar los demás, quedando al comprador 
salvo su derecho para compeler al vendedor á cumplir íntegramente el 
contrato , ó á indemnizarle de los perjuicios causados por no hacerlo. 
Cuando el no entregar los efectos vendidos (art. 365 del cddigo ) prol 
venga de haber perecido, ó de -que se hubieren deteriorado por acci- 
dentes imprevistos sin culpa del vendedor, deja este de ser responsable, 
y el contrato queda anulado por derecho. Si el comprador rehusare, sin 
justa causa, recibir los efectos comprados, podrá el vendedor pedir la 
nulidad de la venta, ó exigirle el precio, poniendo dichos efectos á dis- 
posición de la autoridad judicial, para que los mande depositar de cuen- 
ta y riesgo del comprador. El niisiuo depósito podrá solicitar el vende- 
dor, siempre que el comprador tarde en hacerse cargo de los géneros 
contratados, y entonces Jos gastos de la traslación al depósito, y su 
conservación ^ son de cuenta dei comprador. Los daños y menoscabos 
ocurridos en las cosas vendidas (art. 366 del código), después de con- 
cluida irrevocablemente la venta en forma legal, y de tenerlas el ven- 
dedor á disposición del comprador hasta entregarlas en , el lugar, y 
tiempo, en que por las condiciones del contrato, ó según derecho se 
deba verificar, son de cargo del coniprador , á no ser que hayan ocurri- 
do por fraude, ó negligencia del vendedor. Los danos ocurridos (artí- 
culo 367 del cddigo) en las cosas vendidas, y no entregadas al compra- 
dor, corresponden al vendedor, aunque provengan de caso fortuito» 
i 9 Cuando la cosa vendida no sea un objeto cierto y determinado con 
marcas y señales tan exactas de su identidad, que no pueda confun- 
dirse con otras del mismo género.- e? Cuando por pacto espreso del con- 
trato , por disposición de la ley, ó por la naturaleza de la cosa vendida, 
pueda el comprador examinarla , y darse por contento de ella , antes 
que se tenga por concluida é irrevocable la compra. 39 Si los efectos 
vendidos se hubieren de entregar por ndmero, peso , y medida. 49 Si la 
venta se hubiere hecho con la condición de no hacer la entrega hasta 


cierto plazo, '^ó hasta que la cosa se pueda entregar según lo estipulado 
en la venta.* Sienstpre que los efectos vendidos (art. 368 del código) pe- 
rezcan , ó se deterioren , á cargo del vendedor, según el artículo a”*®" 
rior, devolverá al comprador la parte de precio, que le hubiere antici- 
pado. El vendedor, que hecha ya la venta (art. 369 del código), a ^^e 
la cosa vendida, y la énagene , Ó entregue á otro, sin haberte anu a o e 
contrato, entregará alcómprador , en el acto dé reclamarla, 
equivalente en especie , cüálidad , y cantidad , ó en su defecto e a ona 
rá el valor, qye á juicio de tfrbitrOs se dé á la cosa vendí a, según e 
uso que el comprador quiso hacer de ella , y la ganancia, que e pu^ 
proporcionar, rebajando el precio de la venta, si no o lu ^ 
cibido» Recibidos por el comprador los géneros vendidos (art. 37 
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erfríigo), no serí oido sobre vicio, d defecto e» su calidad, si al tiempa 
de recibirlos los examinó á su contento, tí si se le entregaron por ndme- 
xo, peso, tí medida. Pero , si los géneros se entregaren ea fardos, tí ba-^ 
jo de cubiertas, que impidan reconocerlos, podrá el comprador en los 
echo dias siguientes á su entrega' reclamar cualquier perjuicio, que 
haya soírido, ya por falta en la cantidad , tí por vicio en la calidad, 
acreditando en el primer caso, que los caboá están intactos} y en el se- 
gundo, que Jas averías, tí defectos, que reclama, no han podido ocur- 
rir casualmente en su almacén , ni causarse fraudulentamente á los gé- 
neros, sin que se conociera. Cuando el vendedor exija-, como puede, 
que se reconozcan en calidad y cantidad todos los géneros , que el com- 
prador recibe, entonces, después de entregados, no habrá lugar á di- 
cha reclamación. Las resultas de los vicios internos de la cosa vendida 


( art. 371 del código), que no pudieren apercibirse por el reconoci- 
miento hecho al tiempo de la entrega, recaerán en el vendedor durante 
los seis meses siguientes á aquella, pasados los cuales queda libre de, 
toda responsabilidad. Cuando los contratantes no hubieren determinado 
plazo para la entrega dé los géneros veñdidoft^^y pago dfe su precio, de- 
berá el vendedor tenerlos á disposición del comprador dentro de las 
24 horas siguientes al contrato (árt. 372 del código). Y el' comprador 
tendrá el término de 10 dias para pagar el precio, mas no podrá exigir 
la entrega de los géneros , sin dar el precio al vendedor en el acto de 
hacérsela. Los gastos de la entrega de los géneros en ‘ks ventas de comer» 
ció ( art. 373 del código) hasta ponerlos pesados y medidos á disposi- 
ción del comprador, son de cargo del vendedor. Y los de su recibo, y 
su estraccion fuera del lugar de la entrega, son de cuenta del compra- 
dor, salvas en ambos casos las estipulaciones hechas por los contratan- 
tes. Desde que el vendedor pone la cosa vendida á disposición del com- 
prador ( art. 374 del código ) , y este se da por satisfecho de su calidad, 
está obligado á pagar el precio al contado, tí en' el término' estipulado , y 
el v^endedor se constituye depositario de- los géneros vendidos, y está 


obligado como tal á su custodia , y conservación. La dilación en el pago* 
deh' precio de la cosa comprada , desde que» deba hacerse (" art. 375 del’ 


código), según los términos del contrato, obliga al comprador- á- pagar 
el rédito legal de la cantidad, que adeude al vendedor. Mientras que 


tenga en su poder los géneros vendidos, aunque sea en clase de depósito 
(art. 376 del código) , será preferido sobre ellos á cualquiera otro acree- 
dor del' comprador por el importe de su precio, é intereseáide la dila- 


ción de su pago. Ningún vendedor puede negar al comprador una factu- 
ra (art. 377 del código) de los géneros, que le haya vendido, y entre- 
gado con el recibo á su pie del precio, tí de la parte , que de él hubiere 
recibido. No se anulan las ventas mercantiles por lesión enorme , ni enor- 
mísima (art. 378 del código) , y la repetición de dados , y perjuicios, tiene 
lugar contra solo el contratante, que proceda con dolo en el contrato, ó 
en su cumplimiento. Las cantidades, que en las ventas mercantiles (ar- 
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tic u Jo 379 deFcrfáigo) saelen dápse por señal, d arrá^ son siempre par- 
te de precio dado en señal de ratificación del oontrato , y no condición 
suspensiva, para que los contrayentes puedan retractarse de él, perdiendo 
las arras, á no ser que lo espresen asi por condición especial del contra- 
to. Eli toda venta mercantil queda obligado , aunque no se esprese ( ar- 
tículo 380 del cddigo), el vendedor á la evicción en favor del compra- 
dor , á no ser que se pacte lo contrario. Por consiguiente , si el compra- 
dor fuere inquietado sobre la propiedad y tenencia de la cosa vendida, 
el vendedor saneará la venta, defendiendo la legitimidad de la adquisi- 
ción, ó su costa j y en caso de sucumbir, devolverá al comprador el 
precio recibido , y le abonará los gastos causados. El vendedor estará 
obligado también al resarcimiento de daños, y- perjuicios , si se pro- 
liare que procedid de mala fe en la venta. El comprador , que no cite de 
evicción á su vendedor ( art. 381 del código), siempre que se le deman' 
de sobre Jas cosas, que le vendió, pierde todos los efectos de aquella 
garantía. 

< ! . t ■, 

Sección III. De la venta- de créditos no endosahles i contiene 4 artículos. 

Las ventas de créditos nó.endosables (art. 382 del código), no pro- 
ducen efecto alguno en cuanto aj deudor, hasta que se le notifiquen 
en debida forma , ó este las consienta estrajudicialmente, renovando su 
oJliligacion á favor del :qesiona!rio^ Cualquiera dé ambas diligencias liga 
al deudor con el nuevo acreedori (art. 383- del código) de tal modo, 
que sólo á él puede pagar legalmeñte. ,Eu la venta de créditos no endo- 
sables (art. 384 del código), el ceíJente no resóónde mas que de la le- 
gitimidad del crédito , y de la personalidad , con que hizo la cesión ; 
mas no de la paga del deudor , á no ser que se haya pactado espresa- 
mente lo contrario. Todo deudor de un crédito litigioso puede tantear su 
cesión por el miómo precio , y condiciones , cpn que esta se hizo ( art. 385- 
del código) dentro de un mes siguiente á la notificación, que se le haga 
de !a cesión. Esta facultad no tiene lugar cuando la cesión recaiga en un 
coheredero, ó comunero de la cosa, ó en un acreedor del ceden le por 
pago de su crédito. . 

•i 

( Tit. IV. De las permutas. 

, Contiene un solo artículo, que es el 3^6 del código, y manda que 
las permutas mercantiles se califiquen y rijan por las mismas reglas que 
van prescriptas sobre las compras y ventas, en cuanto estas sean aplica- 
bles á las circunstancias especiales de este género de contratos. 



DEL comerciante. 317 

Tit. V. De los préstamos ^ y de los réditos de las cosas prestadas. 

Contiene ij artículos. 

Dos condiciones se requieren para que los prestamos se tengan 
(art. 387 del cddigo ) por mercantiles; y faltando cualquiera de ellas 
se tendrán por comunes, y regirán por las leyes comunes del reino, 
j? Condición: que se haga el contrato por personas caliticadas de co- 
merciantes, conforme al art. i 9 de este cddigo, d que á lo menos lo 
sea el deudor, a? Que se contraigan en el concepto, y con espresion 
de que las cosas prestadas se destinan á actos de comercio, y no para 
necesidades agenas de este. Los comerciantes que retarden el pago de sus 
deudas, cumplidos ya los plazos estipulados con sus prestamistas, deben 
(art. 388 del cddigo) pagar el rádito corriente, que corresponda al 
importe de aquellos desde el dia, en que conste en forma autén- 
tica haber sido requeridos para el pago, ya judicial, ya estrajudicial- 
mcnte por ante un escribano publico, d real. Si los prestamos consistie- 
ren en especies, su valor para computar el rédito, que ha de satisfacer 
el deudor en el caso de esta disposición, se graduará (art. 389 del 
cddigo ) por los precios mercuriales , que tengan las especies prestadas 
en el dia en que venciere la obligación del préstamo, y en el lugar 
dondeTlebia hacerse su devolución. Los préstamos Itechos por tiempo 
indeterminado , no pueden (art. 390 del cddigo) exigirse sin prevenir al 
déudor la restitución , con 30 dias de anticipación. Guando Jas partes 
no hubieren determinado claramente el plazo del préstamo, lo detenni- 
rá ( art. 391 del cddigo) el tribunal prudencialmente, atendiendo á las 
circunstancias del prestador, y prestamista, y á los términos en que 
se liizo el contrato. En los préstamos hechos á metálico por cantiiJad 
deiennmadá, cumple el deudor (art. 392 del cddigo ) con devolver 
igual cantidad numérica conforme al valor nominal que tenga la 
nioneda cuando 'se haga la devolución: mas, si el préstaáiose hubiere 
contraído con condición de pagar el deudor en monedas de la misma 
especie, habrá de hacerlo, aun cuando sobrevenga alteración en el va- 
lor nominal de las monedas que recibid. Los réditos de los préstamos 
entre comerciantes, se pactarán siempre (art. 393 del cddigo) en can- 
tidades determinadas de dinero, aunque el préstamo consista en efectos, 
d géneros de comercio. Los préstamos no causan (art. 394 del cddigo) 
obligación en el deudor de pagar réditos de las cosas prestadas, si no 
se pactó esprcsamente por escrito. Por consiguiente es ineficaz en juicio 
toda estipulación hecha verbalmente sobre réditos. Si el deudor pagare 
voluntariamente réditos del préstamo, sin haberlos estipulado , se ten- 
drá (art. 395 del código) este pago por remuneración de gratitud^ y 
no podrá pedirse su restitución , sino en cuanto hayan esceiido la 
tasa legal. El pacto hecho sobre pago de réditos del préstamo durante 
el plazo prefijado, para que el deudor goce de la cosa prestada, se en- 
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tieucíe prorogado ( art. 396 del cdJigo), después de pasado aquel por el 
tiempo, que se dilate la devolución del capital, Ea los casos, en que el 
deudor esta' obligado por la ley á pagjar al acreedor re'ditos de los valo- 
res , que tiene en su poder, serán dichos réditos (art. 397 del cddigo) 
de un 6 por 100 al año sobre la capitalidad de la deuda. Tampoco es- 
cederá del 6 por 100 (art. 398 del cddigo.) el rédito convencional, que 
los comerciantes establezcan en sus préstanios. La fijación del rédito' tan- 
to legal, conno convencional, se entiende provisional (art. 399 del 
cddigo) y sujeta á las reformas , que se hagan por ley espresa , y no 
por costumbre, ni de otro modo, según las vicisitudes de las causas, 
que infiuyen en el valor relativo de k moneda. No están sujetos á la 
tasa del 6 por 100, sino que se contratarán á precios convencionales 
(art. 400 del cddigo) los descuentos de ksi letras de cambín, pagarés á 
la orden , y demas valores de comercio, endosables. Ni en los préstamos 
mercantiles , ni en otra especie do deuda comercial , se debe rédito d» 
réditos devengados, á no ser que hecha liquidación de ellos (art. 401 
del código) se incluyan ea un nuevo contrato, como aumento de capital, 
ó que de común acuerdo, ó por declaración judicial, se fije el saldo de 
cuentas , incluyendo ea él los réditos devengados hasta entonces, lo 
cual no tendrá lugar , sino cuando las obligaciones, de donde proce- 
dan , esten vencidas , y sean exigibles al- contado. Intentada k deman- 
da judicial, por el capital y réditos, no puede hacerse aeumulacion 
( art, 402 del código) de los que se devenguen, para formar un aumento 
de capital, que produzca réditos. Siempre que un acreedor haya dado 
documento de recibo á su deudor (art. 403 del código) por todo el 
capital de k deuda , sin reservarse espresamente la Kclanaacion de rédi- 
tos , se tendrán estos por condonados. 

Tít. VI. De los depósitos mercantiles', contiens 8 artículos. 

Para ser el depósito mercantil , y estar sujeto á las leyes de este có- 
digo, ha de tener tres condiciones (art. 404 del código): i? que el de- 
positante y el depositario , sean comerciantes. 2? Que las cosas deposita- 
das sean o.bjeto del comercio; y 3? que el depósito se haga en virtud 
de. una operación mercantil. El depósito mercantil da derecho al depo- 
sitario (art. 405 del código) para exigir una retribución, cuya cuota 
seráí la establecida por las partes, ó en su defecto la establecida por los 
aranceles , ó por el uso de cada plaza. El depósito se confiere y acepta 
(art. 406 del código) en los mismos términos, que la comisión ordina- 
rio de comercio. Por consiguiente las obligaciones respectivas ( art. 4*^7 
del código) del depositante y depositario de efectos c-omerciales , son las 
mismas, que las prescriptas ávlos comitentes, y á los comisionistas en la 
sección 2? del título 3° libro i 9 de este código. El depositario de una 
cantidad de dinero no puede» usar de ella (art. 408 del código) , sopeña 
de responder de cuantos perjuicips ocurran, y de satisfacer al depositau- 
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te el ré.íifo legal de su importe. Si el depdsito de dinero se constituye- 
j-e espresaodo las monedas, en que consiste (art. 409 del cddigo) per- 
teneoera'n a) depositante los aumentos, d bajas, que sobrevengan á su 
valor nominal. Cuando el depdsito consista en documentos de crédito 
que devengan réditos (art. 410) deberá cobrarlos el depositario, y eva- 
cuar cuantas diligencias sean precisas para conservarles el valor y efec- 
tos legales. Los depdsilos hechos en bancos pdbiicos de comercio apro- 
bados por S. M. (art. 411 del cddigo) se regirán por sus estatutos, y 
en cuanto no se halle determinado en ellos, por las leyes de este 
cddigo. 

Tit. VII. De los afianzamientos mercantiles : contiene 5 artículos. 

El 412 del cddigo, declara no ser necesario, para que un afianza- 
miento se considere mercantil, que el fiador sea comerciante, cjn tal 
que lo sean los principales contrayentes, y que la fianza se proponga 
asegurar el cumplimiento de un contrato mercantil. El afianzamiento 
mercantil se ha de contraer por escrito, sopeña de ser de ningún valor 
(art. 423 del cddigo). El fiador puede (art. 414 del cddigo), mediando 
pacto espreso, exigir á su principal una retribución por la responsabili- 
dad , que contrae en la fianza. Si por esta llevare el fiador retribución, 
no podrá reclamar el beneficio de la ley , que autoriza á los fiadores 
para quedar relevados de las obligaciones , que habiéndose contraido 
por tiempo determinado, se prolongan indefinidamente (art. 415 del 
cddigo). Las reglas de derecho común sobre afianzamientos ordinarios 
son (art. 416 del cddigo) aplicables á los mercantiles, en cuanto no 
hayan sido modificadas por las disposiciones de este código. 

Tit. VIII. De los Seguros de conducciones terrestres', contiene g artículos 

Art. 417 del cddigo. Pueden asegurarse cuantos efectos se traspor- 
tan por tierra , recibiendo el mismo conductor de su cuenta, d un ter- 
cero los danos, que en dichos efectos sobrevengan. El contrato de seguro 
terrestre debe reducirse á póliza escrita (art, 418 del código) la cual 
podrá ser solemne., otorgándose ante escribano d corredor: ó privada^ 
entre los contratantes, y entonces se formara'n dos ejemplares semejan- 
tes para el asegurador, y el asegurado. Las pólizas privadas no son 
(art. 419 del cddigo) ejecutivas, á no ser que se haga constar la legi- 
timidad de Jas firmas por reconocimiento judicial, d otro modo de prue- 
ba legal. Las pólizas de seguros terrestres, ya sean solemnes , ya priva- 
das , deberán (art. 420 del cddigo) contener: i9 los nombres y domi- 
cilios del asegurador, del asegurado, y del conductor de los efectos ase- 
gurados. 2? Sus calidades específicas, mímero de bultos, y marcas que 
tuvieren , y el valor que se les dé en el seguro. 3? Todo el valor ase- 
gurado , d la porción , que de él se asegure. 4? El premio convenido 
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j)or cl seguro. 5? La designación, del punto, donde se rebiban ios gene- 

ros asegurados , y del en que se haya de hacer la ouacegeK 69 El eamino, 
que han de seguir los conductores. ^9 Los ríesgoa, d« que hayan de 
responder los aseguradores. 89 Si el seguro hubiere de. durar hasta la 
entrega Je los efectos asegurados en el punto de su destino, se espre- 
sará esta condición en la póliza 5 y si el seguro fuere por tiempo liini’- 
tado, se espresará el plazo, en que hayan de ser los riesgos de cuenta 
del asegurador. 99 La fecha del contrato. lo. El tiempo, lugar, y 
forma , en que se han de pagar los .premios del seguro , d las sumas 
aseguradas en su caso. La forma de las pólizas será la misma, aun 
cuando el conductor de los efectos sea su asegurador. El seguro no 
puede contraerse (art, 421 del cdJigo) sillo á favor del legítimo dueño 
de los efectos , que se aseguren, d de persona que sobre ellos tenga de- 
recho. El valor, en que se estimen los efectos asegurados (art. 422 del 
cdcligo), no ha. de esceder del que tengan según los precios corrientes 
en el punto de donde fueren destiqados , y en cuanto esceda su avalua- 
ción de esta tasa, será iiiefícaz el seguro coa respecto al asegurador. 
Cuando en la póliza del seguro no se determinen (art. 423 del cddigo) 
especialmente algunos riesgos, se tendrán por comprendidos en el contra- 
to todos los daños que ocurran en los efectos asegurados, de cualquiera 
especie que sean. Si en los efectos asegurados acaeciere daño, que esté 
esceptuado del seguro, deberán los aseguradores (art. 424 del código), 
justificarlo en debida forma ante la autoridad judicial del pueblo mas 
inmediato al lugar, donde dicho daño ocurrió, dentro de las 24 horas 
de su ocurrencia; y sin esta justificación no se les admitirá la escepcion 
que propongan para librarse de la responsabilidad de los efectos asegu- 
rados. Los aseguradores se subrogan (art. 425 del código) en los dere- 
chos de los asegurados, para repetir de los conductores los daños que 
ha)'an padecido los efectos asegurados, y de que deben responder seg UQ 
lo dispuesto en la sección 4? del título 3? Jíb. i9 de este código. 

Tit. X, Del contrato y. letras de cambio. 

Este título contieae díoce secciones. La i?, que trata de la forma 
de las letras de cambio, comprende .13 artículos, tí sea desde el aftíeulo 
426 hasta el 438 del códígo. La 2? de los términos de las letras, y sa 
convencimiento, 9 artículos, ó desde 439 hasta 447 La 3? de las obli- 
gaciones del librador, contiene 7 artículos, ó desde el artículo 448 hasta 
454. La 4? de la aceptación y de sus. efectos, ii artículos, ó desde el 
artículo 455 hasta 465. La 5? q4}6 halóla del endoso , y sus efectos. 9 
artículos, ó desde 466 hasta 474. -La 6? del aval y susefectos, 4 
los, ó desde 475 hasta 478. La 7?, que trata de la presentación de las 
letras, y efectos de la.omisiou del tenedor, 15, d desde el articulo 479 
hasta 493. Lá 89 del pa,go, 17 artícelos, ó desde 494 L* 9* 

délos protestos., i5,t.ó desde i, kasta 525» La lO de la interveucioa 
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€fl la acepfafcion y pago , coariene 8 artículos, sea <Jesáe el 526 ha»- 
ta 533- í'® í fíe las acciones, que competen ai portador de una le- 
tra de cambio , 15 artículos , d sea desde 534 hasta ¿48. La 12 , del re- 
cambio y resaca, 9 artículos, ó desde 549 hasta 557. 

Sección I, De la forma de las letras de cambio. 

Art. 426. Las letras de cambio para producir en juicio los efectos, 
-q^ue el derecho mercantil les atribuye, han de contener las ocho oircuns* 
tandas siguientes: i? la espresion del lugar, día, mes y ano, en que se 
libra la letra. 2? La época , en que debe ser pagada. 3? El nombre y 
:apellido de la persona , Á cuya orden se manda hacer el pago. 4? La 
cantidad mandada pagar por el librador, describiéndola en moneda real y 
efectiva , d en las monedas nominales , que el comercio tiene adoptadas 
para el cambio. El valor de la letra, d^sea la forma en que el libra- 
dor se da por sarisfecho de él, distinguiendo si lo recibid en mone- 
da, d en mercaderías , d si es valor entendido , d en cuenta con el to- 
mador de la letra. 6? El nombre y apellido de la persona, de quien 

se recibe el valor de la Jetra, d á «cuya cuenta se carga. 7! El nom- 

bre y domicilio de la persona, á cuyo cargo se libra. 8? La firma del 
-librador hecha por él, d por persona, que firme en su nombre con 
poder suficiente al efecto. En la redacción de da letra de cambio puede 
intervenir (art. 427 del cddigo) notario pdblico , y dar fe de la au- 
tenticidad de la firma de librador. Las cláusulas de valor en cuenta y 

valor entendido.^ hacen responsable (art. 428 del cddigo) ai tomador 
de Ja letra de su importe Á favor del librador, para exigirlo, d com- 
pensarlo en la forma y tiempo, que ambos hayan convenido al hacer el 
contrato de cambio. Se prohíbe girar letras de cambios, pagaderas en el 
pueblo de su fecha. Las asi giradas , se entenderán simples pagarés ( aet. 
429 del cddigo) de parte del librador á favor del tomador. Las acepta- 
ciones en ellas puestas equivaldrán á un afianzamiento ordinario para 
garantir la responsabilidad del librador sin otro efecto. El librador pue- 
de ( art. 430 del cddigo) girar la letra de cambio á su propia orden , es- 
presando retener en sí mismo el valor de ella. Igualmente es permitido 
í(.art. 43.1 del cddigo) librar á cargo de una persona, para que haga el 
pago al domicilio de un tercero. Puede librarse en nombre propio por 
•orden y cuenta de un -tercero (art. 432 del cddigo); pero el librador 
responderá siempre de la letra , y su tenedor «o adquiere derecho algu- 
no contra el tercero , por cuya cuenta se hizo el giro. Ni el librador, 
ni el tomador de la letra de cambio pueden después de entregada esta 
exigirse que se vacie (art. 433 del cddigo) la cantidad librada, el logar 
del pagador, n^i otra circunstancia alguna, y solo consintiendo ambos 
podrá verificarse cualquiera de estas variaciones. No siendo Jos Jibrado- 

, d aceptantes de las letras comerciantes, se consideran estas respecto 
dfi aquellos, como sim ples pagarés, sobre cuyos efectos serán juzgados 

4í 
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por fas leyes comunes (434 del cd Jigo) en los fribnnalcs de su respec* 
tivo fuero, sin que esto quite á los tenedores el cleredio- de cxif^ir el 
importe de estas letras, según la? reglas de la jurisprudencia mercan'til de 
cual.|uiera comerciante que Iiaya intervenido en ellas: mas si diciias 
personas no comerciantes hubieren librado, d aceptado las letras en 
virtud de una operación mercantil, probando el tenedor esta circuns- 
tancia , (|uedarán sujetas en cuanto á la responsabilidad contraida en 
ellas á las leyes y jurisdicción del comercio. El endoso, sea o' no co« 
mercianie el que lo ponga, produce garantía del valor de la letra endo- 
sada, reservando su respectivo fuero á los endosantes , que no seau 
comerciantes. Cuantos firmen á nombre de otro letras de cambio, co- 
mo libradores, aceptantes, ó endosantes, deben (art. 435 del código) 
estar para ello autorizados con poder especial de las personas, á quie- 
nes representan, y espresarlo asi en la antefirma. Los tomadores y te- 
nedores de las letras pueden exigir del firmante la exhibición del poder. 
Los libradores no pueden rehusar á los tenedores (art. 436 de! código) 
de las letras, la espedicion de segundas, terceras y cuantas pidan , como 
las primeras, siempre que sean anteriores al vencimiento. Desde la se- 
gunda inclusive en adelante se advertirá en todas que no se considera- 
rán válidas, sino á falta de haberse hecho, el pago en virtud de Jas pri- 
meras, ó de otra de las anteriormente espedidas. A falta de ejemplares 
duplicados de estas, puede cualquier tenedor (art. 437 del código) dar 
á su tomador una copia de la primera, en la cual se incluirán necesa- 
ria y literalmente cuantos endosos contenga, espresando que se espide á 
falta de segunda letra. Si en la letra de cambio faltare alguna formali- 
dad legal, se considerará como pagaré á cargo dcL librador y en favor 
del tomador (art. 438 del código). • 

Sección II. De los ténnims de las letras y su vencimiento : contiene 

9 artículos. 

Las letras de cambio, pueden (art. 439 del código) girarse: i9 á su 
vista, ó presentación. 2? A uno, ó muchos dias; uno, ó muchos meses vis- 
ta. 3? A uno, ó muchos dias; uno ó muchos meses fecha. 4? A uno, ó 
muchos usos. 5? A dia fijo y determinado. 69 A una feria. La letra á 
la vista debe (art. 440 del código) pagarse á su presentación. El tér- 
mino de la letra girada á varios dias vista, corre (art. 441 del código) 
desde el siguiente á su aceptación, ó protesto sacado por no Jiabcrla 
aceptado. El término de las letras giradas á dias, ó meses fecha, ó a 
uno ó á muchos usos, se cuenta (art. 442 del código) desde el dia inme- 
diato al siguiente de su giro. El uso de las letras giradas de plaza á j)Iaza 
en lo interior del reino es (art. 443 del código) de dos meses. En el es- 
irangero sobre cualquiera plaza de España será en las de Francia trein- 
ta chas : en las de Inglaterra , Holanda y Alemania dos meses : en las 
de Italia , y cualquiera puerto estrangero del Mediterráneo y Adriático 
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tres meses. Y con respecto á las demás plazas , aqui no comprendidas, 
se graduará el uso, según se cuente en la plaza donde se girá la letra. 
Jjos meses para el cdaiputo de los términos dé las letras giradas á me- 
ses d á usos, se contarán de fecha á fecha ( art. 444 del cddigo). Las 
letras libradas á dia fijo y determinado, se deben pagar ( art. 445 del 
cddigo ) en el que esté marcado, para, su vencimiento. Las letras paga- 
deras en una 'feria se tienen ,(art'. 446 .del cddigo ) flor vencidas el úl- 
timo dia de ella. Todas las letras á..tér.mino .débeo (arL,445,dei código) 
satisfacerse en el dia de su vencimiento , 'antes dé jwnerae el sol , cesando 
todas las costumbres locales sobre términos de gracia, d de, cortfesía, por 
entenderse comprendidas en el art. 259'. '* • : 

; • . . ... : . 1 . . ; 

• Sección III. De las obligaciones del librador : comprende 7 artículos, r 

El art. 448 del cddigd declara que: el librador debe proveer de fon- 
dos á ciiyo cargo hubiere girado la= letra. Si esta se girare por cuenta 
de un tercero, deberá esté proveer (art. 449 del código) de fondos, 
quedando siempre salva U responsabilidad directa del librador hacia eh 
téoedor de la lefcra.. Se cbn’sidera hecha la provisión de fondos (arti;45» 
del cddigo) cuando. al venci.miento de la.leíra aquel , -contra quien se 
libró, deba al librador, d al tercero ; por cuya cuenta, sé hizo el giro, 
cantidad igual al importe de la misma letra. Los gastos causados por na 
haber aceptado d pagado la letra, son de cargo del librador, d del ter- 
cero, por cuya cuenta se libró (art. 451 del código), á no ser que 
pruebe haber provisto á. tiempo de fondos , d que estaba espresamante" 
autorizado por el aceptante, d pagador, para librar la cantidad de que 
dis[)Uso.- JCn cualquiera de ambos casos' puede el librador exigir . -del 
que dejó de aceptar, tí pagar, la indemnización de los gastos reembolsa- 
dos por esta causa al tenedor de la letra. El librador responde (art. 45a 
del código) de las resultas de su letra á cuantas personas la fueron ad- 
quliiendo, y cediendo sucesivamente basta el último tenedor. Los efec- 
tos de esta responsabilidad ^ sea por falta de aceptación^ d de pago, se 
establecen en ios art. 4Ó5 . y 534. .Cesa (art^ 453':del cddigo ). da , res- 
ponsabilidad del librador, >si él tenedor de Ja letra ño la hubiere pre- 
sentado, ni protestádola en debido tiempo y forma , si; prueba que al 
vencimiento de la letra tenia hecha provisión de fondos. para su pago 
en poder de la persona á cuyo cargo estaba girada. Si según este artí- 
culo el librador no probare la provisión de fondos, estará obligado al 
reembolso (art. 454 del cddigo) dq la letra no pagada, mientras que 
no esté prescripta, aunque el protesto se saque después déí tiempo seúa- 
lado por la ley. ; ■ • 
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Sección IV. De la aceptación y sus efectos : contiene ii artículos. 

ó desde 455, husta 4,65 inclusive * 

La persona, á cuyo cargo estó girada una I«tra de cambio á: niazo 
Ijart. 4^5 del cddigo),bajo de cualquier forma (jue esté espresado debe 
aceptarla o manifestar al tenedor los motivos que tenga para: neear sn 
aceptación. Esta debe firmarse ( art. 456 del cddigo). pot el aceptante y 
poner necesariamente la fórmula de acepto^ ó aceptamos. Puesta en otros 
términos, es ineficaz enjuicio. Si la letra estuviere girada (art. 457 del 
cddigo) á uno , d muchos dias, d meses vista, pondrá el aceptante la fe- 
cha de la aceptación; y si no lo hiciere, correrá el plazo desde el dia en 
que el tenedor pudo presentar la letra sin atraso de correo. Si bajo de es- 
te concepto se' computare vencida la letra , es cobrable el día después de. la 
presentación. La aceptación de una letra de cambio pagadera en distinto 
lugar de la residencia del aceptante, contendrá, (art. 458: del código) la 
indicación del domicilio , donde se haya de ejecutar el pago. Las letras no 
pueden ( art. 459 del código) aceptarse coudicionalmente : pero sí puede 
limitarse la aceptación- á menor cantidad de la que contenga la letra 4 
y entonces esta es protestable por la cantidad no comprendida en la 
aceptación. La aceptación se ha de poner,, d negar ( art. 460 del código) 
en el mismo dia, en que el tenedor de la letra la presente para eso. La< 
persona á quien se exija la aceptación no puede (art. 4,6-1 del- código) 
retener la letra- en su poder bajo de pretesto alguno; y si pasando á sus 
manos con consentimiento del tenedor dejare pasar el dia de la. presen^ 
tacion sin devolverla , queda responsable ¿su’ pago, aunque no la acep- 
te. La. aceptación obliga al aceptante (art. 46,2 del código) ái pagar la 
letra á su Tencimiento, sin que le releve del pago la cscepoion de no 
haber hecho provisión de fondos el librador. Contra la aceptación pues- 
ta en debida forma, y reconocida por legítima, no se admite restitución^ 
ni otro recurso alguno (art. 463 del código)., La aceptación quedara in- 
eficaz solamente cuando se pruebe que la letra es falsa. En caso de ucj- 
garse la aceptación de la letra de cambio, se protestará (art. 464 del co- 
digo) por falta de- aceptación. En viitud de este protesto puede el tenedor 
(art. 465 del código ) exigir del librador ó de cualquiera de los endosantes 
que afiancen á su satisfacción el valor de la letra: ó si no dieren la fianza, 
depositarán su. importe, ó se lo reembolsarán con los gastos de protes 
lo y recambio bajo descuento del rédito legal por el término qu® * 
trascurrir, á la. letra. 


Sección Y.. Del endoso y »us «féctos : contiene 9 artículos. 

Artículo 466. La propiedad de las letras de 
«l endoso de los que sucesivaraentej la ner- 

debe (ar.. 467 cddigo ) contaaar^.?.l^np^ 
íona , á quien se traslada la letra, z. Si el v ii;r.arlp la nprso- 

«u efectivo, en géneros , ó en.cueata- 3? El nombre y ape P 
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na, de quien se recibe, d por quien se carga, si no fuere la misma, á 
quien se traspasa la letra. 4? La fecha del dia en que se hace. 5? La 
firma del endosante, ó de la persona legítimamente autorizada, que fir- 
me por él. Cuando no firme, se espresará su nombre en la antefirma. 
Faltando en el endoso ( art. 4681 del cddigo ) la espresion del valor , d 
la fecha, no trasfiere la propiedad de la letra, y se entiende una sim- 
ple comisión de cobranza. Si no se deternaina la persona , á quien se 
cede la letra en el endoso, será nulo, á si faltare (art. 469 del cddigo) 
la suscri'pcioa dei endosante , d de quien lo represente legítimamente. El 
anteponer la fecha en los endosos hace (art. 570 del cdáigo) á su autor 
responsable de cuantos daños se sigan á tercero , sin perjuicio de la pe- 
na en que incurra por el delito de falsedad , si hubiere obrado con 
malicia. No se pueden firmar los endosos en blanco (art. 471 del cddi- 
go), y el que lo hiciere, no tendrá acción para reclamar el valor de la 
letra asi cedida. Las letras, que se tomen por cuenta y riesgo de terce- 
ro, sin garantía del que desempeña este encargo , se girarán (art. 472 del 
eddigo), y enlosarán á favor del eomitente, valor recibido dol comisio- 
nado. El endoso obliga (art. 472 del cddigo) á todos, y á cada uno de 
los endosantes, á afianzar el valor de la letra, si no fuere aceptada , y 
i su reembolso con los gastos de protesto , y de cambio , si no fuere pa- 
gada á su vencimiento, siempre que las diligencias de presentación, y 
protesto, se hayan evacuado en el tiempo, y forma, que previenen las 
leyes. Los endosos de letras perjudicadas no valen (art. 474 del 
cddigo), ni producen oteo efecto que el de una cesión ordinaria , salvos 
los convenios que acerca de sus intereses establezcan por escrito el ce- 
dente y cesionario, sin perjuicio de tercero. 

Sección VI. aval y sus efectos r contiene 4 artículos:. 

~ El' pago de una letra puede (art 4y5 del cddigo ) afianzarse por una 
©bbgacion particular, independiente de la que contraen el aceptante y el 
endosante, que se reconoce con el título de aval. Este (art. 476 del cd- 
digo) ha de constar por escrito, poniéndolo en la misma letra, d eu 
documento separado. Podrá ser limitado (art. 477 del cddigo), y re- 
ducirse la garantía del que lo presta, á tiempo, caso, cantidad, d per- 
zona determinada , y entonces no producirá mas obligación que la que 
«1 contrayente se impuso j pero si estuviere el aval concebido en tériui- 
aos generales, d- fuere sin restricción, responde (art. 478. del cddigo) 
«1 que lo preste , del pago deda letra eu los mismos casos , y formas , que 
la persona por quien salid garante. 

Sección VII. la prestación de las letras- y efectos de la omisión del 

tenedor: contiene 15 artículos^ á desde 6/479 498 * 

El portador de lina letra de cambia debe presentarla ( art. 479, del 
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cddigo) d la aceptación, y al pago, dentro de cierto tdrmino, ó plazo, 
el cual varia según la forma, en que se haya girado la letra. Las letras 
giradas en la Península, é Islas Baleares, sobre cualquier pueblo de 
una y otra , deben ser presentadas á la aceptación á los 40 dias 
de su fecha (art, 480 del co'digo) ; pero las letras libradas á la vista se- 
. rán presentadas al pago dentro del mismo término. En las letras de la 
misma procedencia, y sobre los mismos puntos que el artículo ante- 
rior, libradas á un plazo de fecha, no hay obligación (art. 481 del cd- 
digo) de presentarlas á la aceptación dentro de los 30 dias, si el pla- 
zo no escede de ellos; pero, si escediere, se exigirá dentro de e'l la 
aceptación. Los te'rminos prefijados en los dos artículos anteriores sou 
(art. 482 del cddigo) dobles para las letras giradas entre las Penínsu- 
la y Canarias. Las letras giradas entre la Península y las Antillas espa-r 
liólas, lí otro de los puntos de ultramar, que están mas acá del cabo 
de Hornos y Buena- Esperanza, se presentarán (art. 483 del código) al 
pago, ó á la aceptación dentro de seis qieses, contados, cuando mas^ 
desde su fecha, cualquiera que sea la forma del plazo designado en su 
giro. Con respecto á las plazas de ultramar, queeslen mas allá de aque* 
líos cabos, el término será de un aíío. Los tenedores de letras dirigidas 
á ultramar, deberán (art. 48:! del código), cuando menos, duplicar 
los ejemplares , y probando que los buques, en que se remi tian , ó con- 
ducían las primeras y segundas letras, padecieron accidente de mar, no 
se contará por plazo legal el tiempo pasado hasta la fecha, en que se su- 
po aquel accidente en la plaza donde residieie e! remitente de las le-? 
tras. Igual efecto producirá la pérdida presunta de los buques, cuando 
no se haya recibido noticia, según prescribe el art. 720. El art. 48J 
del código manda que las letras giradas en países estrangeros, sobre pla- 
zas del territorio espaíiol , se presenten á su pago, ó aceptación, para 
que surtan efecto en juicio ante los tribunales españoles, en los plazos 
icontenidos en ellas, si estuvieren libradas á la fecha; y si lo estuvie- 
ren á la vista , dentro de los 40 dias siguientes á su introducción en el 
reino.' Las giradas en territorio espaíiol sobre paises>eslrangeros se pre^ 
sentarán (art. 486 del código), y protestarán según las leyes vigen>- 
tes en la plaza , donde sean pagaderas. El portador de las letras de cam- 
bio ha de exigir su pago (art. 487 del código) el dia de su vencimien- 
to, y si fuere feriado, en el anterior. La falta de aceptación, ó pago» 
de una letra de cambio deberá acreditarlo el portador por medio de 
■prctesto sacado dentro del término, y según se prescribe en la sección 
de los protestos. Si el portador dejare pasar el término prefijado para 
exigir la aceptación , ó el protesto , pierde (art. 488 del código) el e- 
recho de exigir del librador, y endosantes, el afianzamiento, deposito, 
ó reembolso, que le competirían en virtud del protesto hecho en 
po hábil por falta de aceptación. Son perjudicadas (art. 4^9 ^puigo) 
las letras que no se presenten para cobrar el dia de su vencimiento , 
y á falta de pago' se-protestea en el siguiente. Quedando perjudicada 
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|á íefra , caduca (art. 490 del cd-ligo) el derecho del ponajor contra los 
endosantes, y dejan estos de responder de las resultas de la cobranza. En 
cuanto al derecho , que conserva el portador de una letra perjudicada 
contra el librador, atiéndase á lo dispuesto en los artículos 453 y 5^^ §j 
las letras contuvieren indicaciones hechas por el librador, d endosante 
para exigir su aceptación , ó pago , si no la aceptare , d pagare , la perso- 
na , á cuyo cargo esté girada, debe el portador (art. 491 del cddigo), 
después de sacado el protesto , solicitar la aceptación , d pago , de los su- 
getüs referidos en las indicaciones , acudiendo primero á la del librador, 
y después á Jas de Jos endosantes , observando el mismo orden en las de 
los endosos. La omisión de esta diligencia hace responsable al portador 
de todos los gastos de! protesto , y recambio , y le inhabilita , hasta que 
¡conste haberla evacuarlo para usar de su repetición contra el que puso 
la indicación. En las letras remitidas de una plaza á otra para poderlas 
presentar, y protestará tiempo, recae su perjuicio (art. 492 del cddi- 
go) sobre los remitentes, reputándose los endosos por meras comisiones 
para cobrar. Para que el que toma por su cuenta una letra, que ya no 
deja tiempo para presentarla al pago en el dia de su vencimiento, ó á 
la aceptación , dentro del término prefijado por la ley, conserve íntegro su 
derecho contra el ceclente, ha de exigir este (art. 493 del cddigo) una 
obligación especial de responder del pago de la letra , aunque se presen- 
te y proteste fuera de tiempo. 

Sección VIII. Del pago: contiene 77 artículos^ d sea desde el articu- 
lo 494 hasta el 510. 

Las letras se han de pagar en la moneda efectiva que determinen, 
y si se libraren en monedas de caml>io ideales, se reducirán (art. 494 
del cddigo) á efectivas del pais , donde se haga el pago, computando á 
uso y costumbre de la plaza. El que antes de vencido el plazo, pague 
una letra, no queda (art. 495 del cddigo) libre de la responsabilidad 
de su importe, si resultare no haber pagado á persona legítima. El pago 
hecho al portador de la letra vencida se presume (art. 496 del cddigo) 
válido, á no ser que preceda embargo de su valor por decreto de auto-r 
ridad competente. El embargo del valor de la letra puede proveerse ( ar- 
tículo 497 del cddigo) en solos los casos de pérdida, d robo, de la le- 
tra de quiebra del tenedor. Siempre que por alguna de estas causas per- 
sona conocida solicite del pagador de una letra la retención de su im- 
porte , debe detener (art. 498 del cddigo) su entrega por lo restante del 
¿¡•a de su presentación , y si dentro de él no le fuese notificado el em- 
bargo formal , procederá á su pago. El tenedor de la letra pagadera , de- 
be (^art. 499 del cddigo) , si lo quiere el pagador, acreditar la identi- 
dad de su persona con documentos, d sugetos , que respondan de él. 
Valen (art. 500 del cddigo) los pagos anticipados hechos de letras no 
vencidas bajo de descuento, d sin éí, á no ser que sobrevenga quiebra 
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en el gi=ro del pagadér'«n los 15 días innaediatos al pago hecho por anti- 
cipación , en cuyo caso el portador de la letra restituirá á la masa co- 
mún la cantidad percibida del quebrado, y se le devolverá la letra para 
usar de su derecho. El portador de una letra nunca está ( art. 501 del 
cddigo) obligado á percibir su importe antes del vencimiento. Solamen- 
te cuando consienta el portador de la letra, se podrá satisfacer (art. 502 
del cddigo) parte de su valor, y dejar la otra en descubierto , y entonces 
será la letra protestable por la cantidad no pagada , y el portador la re- 
tendrá en su poder, anotando en ella la cantidad cobrada, de la cual 
dará recibo separado. El que paga una letra aceptada sobre alguno de 
los ejemplares, que no sea el de su aceptación, responderá siemore del 
valor (art. 503 del código) de la letra hácia el tercero, que fuere por- 
tador legítimo de la aceptación. El aceptante de una letra , á quien se 
exija el pago sobre diverso ejemplar del de su aceptación , no está obli- 
gado á verificarlo, hasta que el portador afiance á su satisfacción el va- 
lor de la letra; mas, si rehusare el pago, aunque se le dá la fianza, 
puede protestar (art. 504 del código) por falta de pago. La fianza resul- 
ta cancelada luego que haya prescripto la aceptación que motivó su 
otorga naiento , sin haber presentado reclamación alguna. Las letras no 
aceptadas se pueden pagar después de su yencitaiento (art. 505 del có- 
digo), y no antes sobre las segundas , terceras , ó demas espedidas en la 
forma proscripta en el art. 436. Sobre copias de letras que espidan los 
endosantes, según el art. 437, no puede (art. 506 del código) pagarse 
válidamente, si el portador ao acompaña alguno de los ejemplares es- 
pedidos por el librador. El que haya perdido una letra , esté, ó no acep- 
tada, de la cual no tenga otro ejemplar para solicitar el pago, puede so- 
lamente requerir al pagador (art. 507 del código) para que deposite el 
importe de la letra en la caja común de depósitos, si la hubiere , ó ea 
persona convenida por ambos, ó señalada porei tribunal en caso de dis- 
cordia j y si el pagador no quisiere hacer el depósito , se hará constar esta 
resistencia del mismo modo que el protesto por falta de pago, y observando 


esta diligencia el reclanaante conservará todos sus derechos contra los que 
cean responsables á las resultas de la letra. Si la letra perdida estuviese girada 
fuera del reino, ó en ultramar, y el portador acreditare su propiedad por 
sus libros, y la correspondencia de la persona de quien hubo la letra, ó 
por certificación del corredor que intervino en su negociación, tendrá 
derecho { art. 508 del código) á Ja entrega del valor hecha tal prueba, 
y dada fianza idónea, cuyos efectos durarán hasta que presente el 
ejemplar de la letra dado par el librador. La reclamación del ejemplar 
sustituido á la letra perdida debe hacerse (art. 509 del código) por el 
último tenedor a su cedente, y así sucesivamente de un endosante ea 
©tro hasta el librador. Y ninguno se podrá negar á presUr su nombre, 
y mediar, para que se espida nuevo ^'emplar, en sati^aciendo el dueño 
(le la letra perdida los gastos causados hasta su obtención. La responsa- 
bilidad del librador, y endo.saníe5, íe Aoiupra á |>xopojcioa de ios pa*- 
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gbs hechos á cuenta del importe de uiia letra por la persona , á cuyo 
cargo estuviere girada. 

La sección IX , de los protestos , contiene 15 artículos , d sea desde el $ii 

hasta el 525. 

Las letras de cambio, dice el art. 51 1 del cddígo, se protestan por 
falta de aceptación, ó de pago. Los protestos por la primera causa se 
formarán (art. 512 del cddigo ) en el dia siguiente á la presentación de 
la letra. Guando este dia sea feriado , el protesto se verificará en el si- 
guiente. Todo protesto, de cualquiera especie que sea, se hará ante es- 
cribano pdblico, tí real (art. 513 del ctídigo), y dos testigos, vecinos 
del pueblo, y que no sean comensales, ni dependan del escribano, que 
lo actué. Las diligencias del protesto deben entenderse personalmente 
(art. 514 del ctídigo) con aquel , á cuyo cargo está girada la letra en el 
domicilio donde corresponda evacuarlas, si allí pudiere ser habido. 
Mas, si alli no se le encontrare, se entenderán con los dependientes de 
su tráfico, si los tuviere, tí con su muger , hijos, tí criados, dejando 
inmediatamente copia del protesto á la persona con quien se haya en- 
tendido la diligencia, sopeña de nulidad. El domicilio para evacuar las 
diligencias del protesto será (art. 515 del ctídigo) el señalado en la le- 
tra , tí en su defecto , el que tenga actualmente el pagador. A falta da 
ambos el último conocido. Si no constare el domicilio del pagador de 
ninguna de estas tres formas , se averiguará donde habita por la autoridad 
municipal, y con la persona que administre se entenderán las diligen- 
cias del protesto , tí la entrega de su copia , si se ignorare el paradero 
del pagador. Evacuado el protesto con el pagador directo de la letra, se 
acudirá á los que vengan (art. 516 del ctídigo) indicados en ella subsi- 
diariamente, si hubiere indicaciones. El acta del protesto debe contener 
(art. 517 del ctídigo) copia literal de la letra, con la aceptación, si la 
tuviese, y todos los endosos, tí indicaciones hechas en ella. A continua- 
ción se requerirá á la persona, que debe aceptar, tí pagar la letra, y 
no estando presente á la que se hace en su nombre, y se estenderá lite- 
ralmente su contestación. La conminación de gastos, y perjuicios, re- 
caerá sobre la misma persona por falta de aceptación , tí de pago. La per- 
sona , á quien se haga, firmará el protesto, y no sabiendo, tí no pu- 
diendo hacerlo , firmarán el acta los dos testigos presentes á la diligen- 
cia. En la fecha del protesto se hará mención de la hora. Todo protesto, 
que no sea conforme á lo dispuesto en los artículos anteriores, es (ar- 
tículo 518 del ctídigo) nulo. Si la letra protestada contuviere indicacio- 
nes , se pondrán (art. 5*9 ctídigo) alli las contestaciones dadas por 
las personas indicadas á ios requerimientos , que se les hagan , y la acep- 
tación , tí el pago , si consintiere. Las diligencias del protesto se estende» 
lán (ari. 520 del ctídigo) progresivamente, y según se evacúen en una 
•ola acta, de que el escribano dará testimonio al portador de la letra, 
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Los protestos se lian de hacer antes de las tres de la tarde , y los escrí-^ 
baños no entregarán la letra, ni el testimonio del protesto, hasta pues-p 
to el sol del día, en que se hubiere hecho; y si entretanto se presen- 
tare el pagador á satisfacer el importe de la letra , y los gastos del pro- 
testo, admitirá (art. 521 del cddigo) el pago entregando la letra, y 
cancelando el protesto. La falta de este no se puede suplir (art. 522 del 
código) con acto, ni documento alguno, para conservación de las accio- 
nes , que competen al portador contra las personas responsables á las re- 
sultas de la letra , escepto cnando se hubiere perdido la letra. Ni por 
fallecimiento , ni por quiebra ,de la persona , á cuyo cargo se giró la le- 
tra, queda (art. 523 del código) el portador libre de protestarla por 
falta de aceptación, ó de pago; y este protesto tampoco exime (art. 524 
del código) al portador de un nuevo protesto, si la letra no se pagare. 
Por falta de pago se puede (art. 525 del código) protestar la letra antes 
de su vencimiento , si el pagador quebrare ; y en sucediendo asi puede 
repetir el portador contra los que sean culpables de las resultas de la 
letra. 

Sección X. De la intervención en la aceptación , y pago , contiene 8 

artículos. 

Art. 526 del código. Protestada una letra por falta de aceptación, ó 
de pago, se admitirá la intervención de un tercero, que se ofrezca á 
aceptarla , ó pagarla por cuenta del girante , ó por cualquiera de los endo- 
santes, aunque no baya recibido próvio uiandalp para hacerlo. La inter- 
vención en la aceptación, ó pago, se pondrá (art. 527 del código) á 
continuación del protesto, firmando el que interviene, y el escribano, 
y espresando el nombre de la persona , por cuya cuenta intervenga. El 
aceptante de una letra por intervención responde (art. 52.8 del código) 
de su pago , como si se hubiese girado á su cargo , y debe avisar de su 
aceptación por el correo inmediato á aquel, por quien intervino. La in- 
tervención en la aceptación no impide (art. 529 del código) que el por- 
tador de la letra exija del librador, ó de Jos endosantes , el afianzamien- 
to de las resultas de la letra. Si el que rehusó aceptarla , motivando 
por eso el protesto, conviniere sin embargo en pagarla á su vencimien- 
to, le será (art. 530 del código) admitido el pago con preferencia al 
que intervino en la aceptación , y á cualquier otro que intervenga en 
su pago ; mas deberá satisfacer los gastos causados por no haber acep- 
tado la letra. El que la paga por ínter vención , sucede en los derechos 
del portador, siempre que cumpla con sus obligaciones, y bajo de las 
limitaciones siguientes : i? pagando por cuenta del librador, solo este 
xesponde (art. 531 del código) de la cantidad desembolsada , y quedan 
libres todos los endosantes. 2? Si pagare por un endosante, tiene la 
roisma repetición contra el librador, y también contra el endosante, 
pox quien intervino, y los demás, que le precedan en el orden de los 
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endosos , mas no contra los endosantes posteriores , los cuales se libran 
de la responsabilidad. Al que intervenga en el pago de una letra perju- 
dicada , no compete (art. 532 del cddigo) otra acción r^ué la que coin- 
petiria al portador contra el librador que no hubiere provisto de fon- 
dos. Si para intervenir en el pago de uná letra concurrieren varias per- 
sonas, será preferida (art. 533 del cddigo) lá que intervenga por el li- 
brador; y si todos quisieren intervenir por eñdOsaütés , sé admitirá al 
que lo haga, por el de fecha más antigua. 

Sección X. Be las acciones que competen al poHador dé una letra de 
cambio: contiene 15 artículos^ ó sea desde el 534 hasta 548. 

Faltando el pago de una letra presentada, y protestada , én debido 
tiempo, y forma, puede el portador (art. 534 del cddigo) exigir su 
reembolso con los gastos de protesto y recambio del librador, endosan- 
tes, y aceptantes, por responder todos estos de las resultas de la letra. 
Contra el que mas de estos le convenga, puede (art. 535 del cddigo) el 
portador entablar su acción ; pero intentada contra uno, no puede se- 
guirla contra los demas , escepto si el demandado estuviese en estado de 
insolvencia. Cuando el portador de la letra protestada dirija su acciou 
contra el aceptante, afttes que contra el librador, y endosantes, hará 
que un escribano (art. 536 del cddigo) notifique á todos estos el pro- 
testo dentro de los plazos señalados en los artículos 480 y siguientes, 
para exigir la aceptación. Los endosantes , á quienes no se notifique, 
quedan libres del pago de la letra , aunque su aceptante resulte insol- 
vente ; y lo mismo sucederá al librador que probare haber hecho opor- 
tunamente la provisión de fondos. Si hecha escursíon en los bienes del 
deudor ejecutado, el portador no hubiere podido percibir , sino partede 
su crédito, podrá (art. 537 del cddigo) dirigir su acción cóntra los dé- 
mas, por lo que todavía reste, hasta quedar enteramente reembolsado. 
Quebrando el deudor, contra quien se procede, por el reembolso de 
una letra, puede ( art. 538 del cddigo )*el portador dirigir su acción su- 
cesivamente contra los demas respóhsablés á la 1611*3 ; y sj todos resul- 
taren quebrados , tiene derecho á percibir de cada masa el dividendo, 
que toque á su crédito, hasta quedar cubierto. Hecho por un endosan- 
té él reembolso de una letra protestada por falta dé pago, sucede el en- 
dosante (art. 539 del cddigo) en los dereéhos del portíídóTr contra el li- 
brador, los endosantes anteriores , y él ácéjjtárile. El éñdósánte , que 
por defecto de aceptacioii reembolsé una leffá pór ño acepta /a, no pue- 
de exigir (art. 540 del cddigo) del librador , d ériJosantés anteriores, 
mas que la fianza del valor de la letra, d en sn defecto’, el deposito. 
No tendrá (art. 541 del cddigo) efecto lá caducidad de la letra perju- 
dicada por falta de presentación, protesto, y su notificación en lus pla- 
zos determinados para con el librador, d endosante, que pasados estos 
plazos se halle cubierto del valor de la letra en .sus cuentas con el deu- 
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dor, ó con valores, 6 efectos, de la pertenencia. Tanto el librador co- 
mo el endosante de una letra protestada, pueden (art. 542 del cddiVo ) 
en cuanto sepan del protesto, exigir que el portador perciba su importe 
con los gastos legítimos , y le entregúela letra con el protesto y la 
cuenta del recambio. Concurriendo los endosantes , y el librador será 
preferido este, y después aquellos, según las fechas de los endosos. Las 
letras de cambio son ejecutivas (art. 543 del ctídigo) para exigir eti sus 
casos del librador, aceptantes, y endosantes, el pago, reembolso de- 
pdsito , y afianzamiento. La ejecución se despachará en vista de la letra, 
y protesto, por solo el reconocimiento judicial, que hagan (art. 544 
del cddigo) el librador, ó endosante, demandado sobre el pago. El acep- 
tante , que al tiempo de protestar la letra por falta de pago, no opu- 
siere ( art. 545 del cddigo) la tacha de falsedad , no necesitará del reco- 
nocimiento judicial , y se decretará la ejecución en vista de la letra 
aceptada , y el protesto , por donde conste que no fue pagada. Contra 
esta acción ejecutiva no se admite otra escepcion que las de falsedad , 
pago, compensación de crédito, líquido, y ejecutivo, prescripción, 6 
caducidad de la letra, espera, d quita, concedida por el demandante, 
y probada por escritura pdblíca , d documento privado reconocido en 
juicio. Cualquiera otra escepcion, que competa al deudor, se reservará 
(art. 545 del cddigo) para el juicio ordinario, y no impedirá el juicio 
ejecutivo, el cual continuará por sus trámites hasta quedar satisfecho 
de su crédito el portador de la letra. Sin consentimiento del acreedor no 
pueden los jueces (art. 546 del cddigo) conceder plazo alguno para el 
cumplimiento de las obligaciones contraidas en las letras de cambio. La 
cantidad, de que un acreedor haga remisión, d quita, al deudor, con- 
tra quien repite el pago, d reembolso, de una letra de cambio, se en- 
tiende ( art. 546 del cddigo ) remitida también á los demas , que res- 
pondan de las resultas de su cobranza. Las letras de cambio protestadas 
por falta de pago, devengan (art. 547 del cddigo) de su importe á fa- 
vor de los portadores. 

Sección XII, Del recambio y resaca \ contiene 9 artículos^ 6 sea 

desde 549 hasta 558. 

El portador de una letra de cambio protestada puede girar (art. 549 
del cddigo ) para reembolsariSe de su importe y gastos de protesto , y re- 
cambio, una nueva letra, ó resaca á cargo del librador, ó de uno de 
los endosantes. El librador de la resaca <( art. 550 .de! cddigo) que 
acompañe á esta la letra original protestada, un testimonio del protesto, 
y la cuenta de la resaca. En esta cuenta se comprenderán las partidas 
siguientes (art. 551 del cddigo), á.saber: el capital de la letra protes- 
tada; los gastos del prqtesto el derecho del sello para la resaca; la 
comisión de giro á uso de la plaza ; el corretage de su negociación ; los 
portes de cartas, y el daño que se sufra en el recambio. Se incluirán 
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(árt. 552 del cddigo) en la cuenta de la resaca el nombre de la persona 
sobre quien se gira su importe, y del cambio^ á que se haya hecho su 
negociación. El recambio será (art. 553 del cddigo) según el curso cor- 
riente , que tenga en la plaza , donde se hace el giro , sobre el lugar en 
que se ha de pagar la resaca ; y esta conformidad se hará constar en la 
cuenta de la misma resaca por certificación de un corredor de número, 
ó de dos comerciantes , donde no haya corredor. Sobre una misma letra 
no pueden (art. 554 del cddigo) hacerse muchas cuentas de resaca, sino 
que la primera se satisfará sucesivamente por los endosantes, hasta que 
se eslinga con el reembolso del librador. Tampoco se pueden acumular 
(art. 555 del cddigo) miichos recambios, sino que cada endosante, asi 
como el librador, sufrirán solo un recambio, el cual se arreglará por el 
cambio de la plaza , donde la letra sea pagadera sobre la de su giro , y 
en cuanto á los endosantes por el de la plaza donde se hubiere pues- 
to el endoso , sobre la que se haga el reembolso. El portador de una 
resaca no puede (art. 556 del cddigo) exigir el interes legal de su im- 
porte , sino desde el dia en que emplaza á juicio la persona de quien 
tiene derecho á recobrarla. Todas las acciones procedentes de las letras 
de cambio, se estinguen (art. 557 del cddigo) á los cuatro años de 
su vencimiento , si antes no se han intentado civilmente , háyanse d no 
protestado las letras. 

Tit. X. De las libranzas , y de los vales , ó pagarés á la orden ; contiene 
14 artículos^ ó desde 558 hasta 571. 

Las libranzas á la orden de un comerciante á otro, y los vales ó 
pagarás también á la orden, procedentes de operaciones mercantiles, 
producirán (art. 558 del cddigo) las mismas obligaciones que las letras 
de cambio, escepio la aceptación y la restricción prevenida en el art. 
567. Las libranzas se entienden (art. 559 del cddigo) pagaderas siem- 
pre á su presentación, aunque no lo espresen, á no ser que tengan pla- 
zo prefijado, pues entonces lo serán al vencimiento del que en ellas está 
marcado El tenedor no tiene derecho (art. 560 del cddigo) á exigir la 
aceptación de las libranzas á plazo, ni á repetir contra el librador, y 
endosantes, hasta que se protesten por falta de pago. Los vales, ó pa- 
gare's á la orden, son pagaderos (art. 561 del cddigo) 10 dias después 
de su fecha , si no tuvieren época determinada para el pago. Y si la tu- 
viesen , son pagaderos el dia de su vencimiento, sin término alguno de 
cortesía , gracia ni uso. El plazo alli marcado corre desde el dia después 
de su fecha, y se gradúa su curso como en las letras de cambio. Las 
mismas formalidades impuestas al tenedor de la letra de cambio , para 
usar de la acción de reembolso contra el pagador y endosantes , se en- 
tienden proscriptas (art. 562 del código) á los tenedores de libranzas, y 
Vales ó pagarés á la orden. Las libranzas, y vales, ó pagarés á la orden, 
han de contener (art. 563 del código) la fecha, la cantidad, la época 
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de su pago, la persona á quien se ha de hacer, y el logar en donde* 
el origen y especie del valor que representan j Ja firma del libran- 
cista en las libranzas, y en los vales la del que contrae la obligación i 
pagarlo. Los vales ^ que se hayan de pagar en distinto lugar de la resi- 
dencia del pagador, indicarán un domicilio para el pago, V las libran- 
zas espresarán ademas de ser tales, el nombre y domicilio de la persona 
sobre quien esten libradas. Los endosos de las libranzas y pagarés de- 
ben (art. 564 del código) estenderse , como los de las letras de cambio. 
El tenedor de un vale no puede (art. 565 del código) negarse á per- 
cibir lo que á cuenta de su vencimiento le ofrezca el deudor; y tanto 
nna cantidad como otra, se notará á su espalda, y rebajará otro tanto 
la obligación solidaria de los endosantes, sin que por eso se omita el 
protesto para usar de su derecho contra estos por el residuo. La acción 
ejecutiva de los vales y libranzas no tiené lugar (art. 566 del código), 
sino después de reconocida la firma por la persona contra quien se di- 
rige. Los tenedores de libranzas protestadas por falta de pago, repitan 
(art, 567 del código) contra el dador y endosantes, dentro de dos meses 
desde la fecha del protesto, si la libranza fuese pagadera en territorio 
espaíiol , y sí lo fuese en el estrangero, se contará el plazo desde que 
sin pe'rdida de correo llegó al domicilio del librador, ó endosante, con- 
tra quien se repite. Pasado dicho plazo dejan de ser responsables lol 
endosantes y el librador que pruebe tener, al vencimiento de la libran- 
za hecha , la provisión de fondos en la persona que debía pagar. Esta 
disposición se aplicará (art. 568 del código) á los endosantes de vales 
ó pagarés á la orden , cuya responsabilidad caducará también pasados 
los dos meses desde la fecha del protesto, quedando á solo el tenedor la 
acción contra el deudor directo del vale. No se admite en juicio para 
pago , ó reembolso de libranzas y pagarés de comercio , acción alguna 
(art. 5Ó9 del códígb) pasados cuatro años desde su vencimiento. Las li- 
branzas, ó pagarés, que no esten espedidos á la orden, no se consideran 
(art. 570 del código) como contratos de comercio, sino como simples 
promesas de pago , sujetas á las feyes comunes sobre préstamos. Los pa- 
garés á favor del portador, sin espresár determinada persona, no produ- 
cen (art. 371 del código), 

Tit. XI. De la» cartasfórdenes dé crédito: contiene 8 artículos^ ó desde 

hasta 579. 

El 57'2 del código , manda qué , para que las cartas- órdenes se repu- 
ten contrátós mercantiles ^ han efe Ser dadas de un comerciante á otro 
para atendéf á uná operación de comercio. Ifas cartas de crédito no 
pueden (art. 573 del código) darse á la orden, sino contraidas á deter- 
minado stigeto. Guaiido tratare de usar de ella el portador , debe pro- 
bar la identidad de la persona , si el pagador nó le cortociere. Toda 
carta orden ha de contener cantidad fija (art. 574 código ) como máxi- 
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man de la qae se ha de entregar al portador, y sin este requisito'^ se 
tendrá por simple carta de recomendación. El dador de una carta de 
crádito, queda obligado (art. 575 del co'digo) hácia la persona, á cuyo 
cargo la dio, por la cantidad pagada en su virtud , no escediendo de U 
cantidad fijada en la carta misma. No puede protestarse una carta orden 
de crédito, ni por ella adquiere (art. 576 del cddigo) el portador ac- 
ción alguna contra el que la did , aunque no se pague : mas , si se pro- 
bare que el dador revocd la carta intempestivamente, y con dolo, para 
impedir las operaciones del tomador, responderá á este de los perjuicios. 
Si ocurriere causa fundada , que aminore el crédito del portador de 
carta-orden de crédito, puede (art. 577 del cddigo) anularla el dador, 
y dar contraorden al pagador, sin responsabilidad alguna. El portador 
de tal carta debe reembolsar inmediatamente al dador la cantidad per- 
cibida en su virtud , si antes no la dejd en su poder; d si no podrá exi- 
girla el deudor ejecutivamente (art. 578 del cddigo) con interes legal de 
la deuda, desde el dia de la demanda; y el cambio corriente de la plaza, 
donde se hizo el pago, sobre el lugar donde se haga el reembolso. 
Cuando el portador de una carta de crédito no usare cíe ella dentro del 
término convenido con el dador, d del que señale el tribunal de co- 
mercio , atendidas las circunstancias , debe devolverla al dador ( art. 579 
del cddigo), en cuanto le requiera, d afianzar su importe, hasta que 
conste su revocación al que debia pagarlo. 

Tit. XII. Disposiciones generales sohre la prescripción de los contratos 

mercantiles. 

Contiene solos tres artículos , de los cuales el 580 del cddigo declara 
fatales los términos prefijados para usar de las acciones y repeticiones 
procedentes de contratos mercantiles, sin que por título alguno, ni cau- 
sa haya lugar á la restitución. El art. 581 del cddigo declara prescrip- 
tas en el tiempo correspondiente', atendida su naturaleza , y según dis- 
pone el derecho común , las acciones que por leyes del comercio no tu- 
vieren plazo determinado para ser deducidas en juicio. La prescripción 
se interrumpe art. 582 del cddigo por la demanda, ñ otra interpola- 
ción judicial, hecha al deudor, d por renovación del documento, en que 
se funde la acción del acreedor. En el primer caso corre el término de la 
prescripción desde la última gestión hecha en juicio por cualquiera de 
de las partes ; en el segundo desde la fecha del nuevo documento, y si 
en él se hubiere prorogado el plazp desde su vencimiento. 
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LIBRO III. 

Del comercio marítimo, 

Tit. I. De las naves: comprende 31 artículos^ 6 desde el 583 hasta 615. 

La propiedad de las naves mercantes puede pertenecer i cualquier 
persona capaz según ley de adquirir; mas la espedícion de aquellas apa- 
rejadas, equipadas, y armadas, girará necesariamente (art. 583 del 
código) bajo el nombre y responsabilidad directa de un naviero. Se 
prohíbe (art 584 del co'digo) á todo estrangero que no tenga carta de 
naturalizado , adquirir en todo, ni en parte, la propiedad de una nave 
española; y si recayere en él por título de sucesión, lí otro graluilo, 
la habrán de enagenar dentro de 30 dias , contados desde el en que 
hubiere recaido en su favor la propiedad, sopeña de confiscación. Las 
naves se adquieren (art. 585 del código) por los mismos modos proscrip- 
tos en derecho para adquirir el dominio de hs cosas comerciables. Tola 
traslación de dominio de una nave, de cualquier modo que se haga 
(art. 586 del código), ha de constar por escritura pública. La posesión 
de la nave sin el título de adquisición, no da (art. 587 del código) la 
propiedad al poseedor, á no ser que haya continuado por 30 ailos. Y 
el capitán no puede adquirir por prescripción la propiedad de la nave. En 
su construcción , podrán (art. 588 del código) los constructores obrar en 
]a forma mas conveniente á sus intereses, mas no podrán aparejarse, sin 
hacer constar por vista de peritos, nombrados por la autoridad , que se 
halla en buen estado para la navegación. Acerca de las naves nuevamente 
construidas, ó adquiridas por cualquiera título, de las solemnidades, 
con que se deben hacerlas escrituras , los requisitos , que han de cumplir 
los propietarios antes de echar al mar las naves , asi como sobre su equipo, 
tripulación , y armamento , se observará ( art. 589 del código ) la orde- 
nanza vigente de las matrículas de mar, ó la que se diere en adelante. 
Observando lo dispuesto en la ordenanza , y no mediando en el contrato 
de adquisición reserva fraudulenta á favor del estrangero , pueden los 
españoles (art. 590 del código) adquirir buques de construcción estran- 
gera , y navegar en ellos con los mismos derechos y franquicias que, si 
fuesen nacionales. El comercio de un puerto espaíiol á otro se liara (art. 
591 del código) esclusivamente en buques de matrícula española, salvas 
Jas escepciones hechas, ó que se hicieren con las potencias estrangeras. 
Los propietarios de las naves pueden enagenarlas (art. 592 del código), 
cuando les acomode , escepto á estrangeros que no este'n naturalizados. 
Los capitanes, ó maestres, de naves no pueden (art. 593 del código), por 
razón de sus oficios , venderlas , y para hacerlo han de estar suficiente- 
mente autorizados por los propietarios; mas si viajando la nave se inu- 
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iilízare para continuar la navegación , él capitán 6 maestre aciiellrá al 
tribunal de comercio, d en su defecto al juez ordinario del puerto 
adonde primero arrive; y el tribunal sabedor del daao.de la nive , y 
que no ss puede reabilitar, decretará su venta en pdblica subista, y 
según el art. 608. En la venta de la nave se comprenden siempre, 
aunque no se espresen , todos sus aparejos (art. 594 del cddigo) ^ue es- 
ten á la sazón bajo el dominio del vendedor, á no ser que se pacte lo 
contrario. Si hallándose en viage ;una nave se enagenare , corresponden 
(art. 595 del cddigo) al comprador los'fietes que devengue en el mismo 
viage, desde que recibid su illtimo cargamento: mas si al tiempo de ena- 
genarse hubiere llegado al puerto de su destino, pertenecen al vendedor 
quedando salvas en ambos casos las convenciones hechas por los interesados. 


Paralelo ó coi ej o del art. $q 6 del código con el 598 del mismo. 


Que acreedores , ú obligaciones , y 
con qué orden han de ser prefe^ 
ridos para el pago en la ejecu- 
ción y venta de las naves. 


Para gozar dicha preferencia en 
su respectivo grado Los acreedo- 
res , como han de justificar sus 
créditos. 


I. Los créditos de la Real Ha- 
cienda , si hubiere alguno contra 
la nave. 

II. Las costas judiciales del 
procedimiento de ejecución y ven- 
ta de la nave (i). 

JIÍ. Los derechos de pilotage, 
toneladas , ancorage y demas de 
puerto. 

IV. Los salarios de los depo- 
sitarios y guardianes de la embar- 
cación , y cualquiera otro gasto 
hecho en su conservación desde la 
entrada en el puerto hasta su venta. 

V. El alquiler del almacén, 
donde se hayan custodiado los apa- 
rejos y pertrechos de la nave. 

VI. Los empeños y sueldos de- 
bidos al capitán y tripulación de 
U nave en su áltimo viage. 


I. Estos se justifican por cer- 
tificaciones de los contadores de 
Rentas reales. 

II. Estas se justifican por ta- 

saciones hechas con arreglo á dere- 
cho, y aprobadas por el tribunal 
competente. ^ 

III. Estos se justifican con cer- 
tificaciones dadas por les gefes de 
la recaudación de cada ramo. 

IV. Dichos salariéis y gastos por • 
el buque y sus‘ ^rtrechos , se 
prueban por decisión formal del 
tribunal de comercio , que los au- 
torice y apruebe. 

V. y VI. Los empeños y suel- 
dos del capitán y tripulación por 
liquidación hecha en vista de ios 
roles y Hbros de cuenta y razón 
de la nave , aprobada por el capi- 
tán del puerto. 


(i) Si 11(1 bastare el piioJucto de la 'venta de la nave para psgar á todos los acree- 
dores de nn mismo giado, se dividirá entre estos, á prornta de; importe de sus les- 
pectivos crcdiios, la cantidad que corresponda á su «nasa, cubriendo antes los de las 
tdases picfcianios , según el oi^den prejscripto (art. S97 -del código ). 
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VII. Las deudaá ineacusables VIL Dichas deudas,' y la de 
contraídas en el jiltinao viage por la venta del cargamento, se exa- 
el capitán, con utilidad de la nave, minarán y calificarán por el tribu- 
incluyendo en aquellas el reembol- nal de comercio enjuicio sumario 
so de los efectos de su cargamento, con vista de las justificaciones que 
vendidos con el mismo objeto,. pre_§ente el capitán de las necesida- 

des , que motivaron aquellas obli- 
gaciones, 

Vlir, Lo debido por los mato- VIII. Dichos créditos de la 
ríales y construcción de la nave, construcción ó venta del buque, 
cuando aun no hubiese hecho via- por escrituras otorgadas á su de- 
ge , y si hubiere navegado la par- bida tiempo , y según prescribe la. 
te de precio debido todavía á su ordenanza de matrículas. Las pro- 
liltfmo vendedor, y Jas deudas con- 'visiones de apresto , aparejo y vi- 
traidas para reparar la nave, apa- toallas por recibo á su pie del ca- 
rejarla, y aprovisionarla parael líl- pitan, y visto bueno del naviero, 
timo, viage,. con tal que se hayan protocolado 

duplicados exactos de las mismas 
facturas en la escribanía de mari- 
na del puerto, de donde proceda 
la nave antes/ de su salida , d en 
los ocho dias siguientes á ella, 

IX. Las cantidades tomadas á IX. Los préstamos á la gruesa 

la gruesa sobre el casco, quilla, por los contratos otorgados según, 
aparejos, pertrechos , armamento, derecho,. 

y apresto antes de Ja liltima salida 
de la nave. 

X. El premio de los seguros X, Los^ premios de seguros por 

hechos para el dllimo viage sobre las pólizas y certificaciones de los 
el casco , quilla &c. corredoresqueintervinieren en ellos. 

XI. La indenmizacion debida XI.. ¥ los créditos de los car- 

á los cargadores; por el valor de Ids gadores , por defecto de entrega del 
géneros cargados en la nave, y no cargamento, d averías ocurridas en 
entregados á los consignatarios; y di, por sentencia judicial á arbitral,. 
la indemnización , que les competa, 

por las averías de que la nave sea 
responsable, 

Los acreedores referidos en el art, 596* conservarán.’ su derecho con- 
tra la nave ( art. 599.de! cddigo ) aun después de vendida , mientras, 
que permanezca en. el puerto, donde se vendid, y 60 dias después de he- 
cha á la vela á nombre del nuevo, propietario ; pero si la. venta se hi- 
ciere en publica subasta, según prescribe el art. 608, se esíingue (ar- 
tículo 6oq del cddigo) toda responsabilidad de la nave, desde que se 
otorgue la escritura de venta. Si la nave se vendiere estando en. viage, 
conservarán (art. 6or del cddigo) íntegros, sus. derechos, hasta que la. 
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nave regrese al puerto, y 6 meses después. Mientras que dure la respon- 
sabilidad de la nave vPo^^^as obliga-cioues prescriptasen elart. spó, puede 
ser embargada á instancia de los acreedores que presenten sus títulos en 
el puerto donde este, y se procederá á su venta judicialmente con au- 
diencia, d citación del capitán , si estuviere ausente el naviero. Por 
cualquiera otra deuda de este no puede su nave ser detenida (artícn- 
los 602 y 603 del cddigo) , ni embargada , sino en el puerto de su ma- 
trícula, y el procedimiento se entenderá con el propietario, citándole en 
eliugar de su domicilio. Ninguna nave cargada , y despechada para viajar, 
puede (art. 604 del cddigo) ser embargada, ni detenida, por deudas 
de su propietario, de cualquiera naturaleza que sean, sino por las 
contraídas para aprestar , y aprovisionar la nave para aquel mismo via- 
ge , y no antes; y aun entonces cesarán los efectos del embargo, si 
cualquiera interesado en la espedicion afianzare sobre el regreso de la 
nave al tiempo prefijado en la patente , d en caso de no verificarlo por 
cualquiera accidente que satisfará la deuda demandada. Las naves es- 
trangeras surtas en puertos españoles, no pueden ( art. 605 del cddigo) ser 
embargadas por deudas, que no hayan sido tíontraidas en territorio espa- 
ñol, y en utilidad de las mismas naves. Por las deudas particulares de 
un coparticipe en la nave , no podrá ser esta detenida , embargada , ni eje- 
cutada en su totalidad (art. 606 del cddigo), á no ser que el procedi- 
miento se contraiga á la porción, que alli tenga el deudor, y no impi- 
da la navegación. Siempre que se embargue una nave, se inventariarán 
( art. ‘607 del cddigo) por menor todos sus aparejos, y pertrechos, si 
pertenecieren al propietario. :El art. 608 del cddigo , manda: i? que no 
pueda rematarse nave alguna en venta judicial, sin haber sido subasta* 
da piíblicamente por 30 dias, renovándose cada 10 ios carteles, y pre- 
gonándose por tres horas en los dias i?, .10, 20 y 30 de la subasta. 
29 Dichos carteles se fijarán en los sitios acostumbrados del puerto, 
donde se haga la venta, y en la capital del departamento de marina á 
que corresponda , y también en la entrada de ia capitanía del puerto. 
3V La venta se hará constar en el espediente de subasta con las forma- 
lidades p rescriptas , y se anunciará en los diarios de provincia. 4? En el 
remate se procederá- con -las solemnidades dispuestas por derecho común 
para las ventas judiciales. Las dudas que ocurran entre los copartícipes 
de una nave sobre las cosas de interes común , se resolverán ( art. 609 
del cddigo ) por mayoría , la cual se constituye por las partes de pro- 
piedad de ia nave, que formen mas de la .mitad de su valor. Observan- 
do la misma regla para determinar Ja venta de la nave, aunque Jo re- 
pugnen algunos partícipes. En el fletamento de la nave, á precio y con. 
diciones iguales, serán preferidos (art. 610 del cddigo) los propie- 
tarios á los que no Jo sean. Y si para un mismo viage reclamaren este 
derecho dos .0 mas partícipes, será preferido el de mas interes; y sí 
dos ó mas le tuvieren igual, echarán suerte para ser uno preferido; 
P^ro .esta preferencia no autoriza (art. 6n del cddigo) á alguno de los 
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partícipes para exigif que se varié el destino prefijado para el viage por 
disposición do la mayoría. Los partícipes gozarán ,( art. 612 del eddigo) 
del derecho de tanteo sobre la venta,, que cualquier» de sus compañe- 
ros intente hacer de su porción respectiva , proponiéndolo dentro de los 
tres dias siguientes á la celebración de la venta y consignando en el 
acto su precio. Para precaverse el vendedor del derecho de tanteo , hará 
(art. 613 del cádigo ) saberla venta á cada uno de sus copartícipes, y 
si dentro de los tres dias no la tanteasen , no tendrán después derecho á 
hacerlo. Guando sea necesario reparar la nave , bastará que uno de los 
partícipes lo pida para obligar á los demás á que provean de fondos su- 
ficientes, para que se verifique. Y si alguno no lo hiciere dentro de 
los 15 dias siguientes al en que se le requirid judicialmente para ello, 
y: si todos, di alguno de los demas supliese por el que faltd , se trasl'e- 
rirá al suplente (art. 614 del cddigo ) el dominio de la parte que tenia 
en la nave el copartícipe que no hizo la provisión de fondos, abo- 
nándole por justiprecio el valor de la nave antes de ser reparada. El 
justiprecio se hará por peritos nombrados por ambas partes antes de em- 
pezar la reparación, d de oficioi por el juez, si alguna no le nombrare. 
Las naves en los demas efectos de derecho , sobre los cuales no se baya^ 
provisto en este cddigo, seguirán ( art. 615 del. cddigo) la condición de 
bienes muebles,. 

Título II. De las personas que intervienen- en el comercio marítimo: se' 
divide en cinco secciones de las cuales la 1?, que trata de los navieros^ 

• contiene iq artículos. 

Art. 616 del cddigo. No puedé ser naviero el que nn tenga la ca- 
pacidad legal- que exige el comercio* Todos los navieros se han de in- 
cluir en la matrícula de comercio de su provincia-, sin cuyo requisito- 
no se habilitarán (art. 6iy del cddigo) para la navegación. Al naviero- 
toca hacer ( art. 61 3 del cddigo) todos los contratos relativos á la nave, 
su administración , iletamento , y viages ; y el capitán d maestre de la 
nave , se arreglarán á las drdenes que de di reciban , sopeña de responder- 
de ella en caso, de contravención. Al naviero toca ( art. 619: del cddigo) 
nombrar, y ajustar el capitán; pero si tuviere copartícipes en la propie- 
dad de la nave, deberá hacerse dicho nombramiento por mayoría. El 
naviero puede ( art. 620 del cddigo) ser también- capitán , d maestre de 
su nave, sin que lo impida la oposición de algún copropietario, á no 
ser que esté matriculado pues- entonces será preferido* Si lo solicitaren 
dos copropietarios matriculados , será preferido el. mas interesado en. el 
buque, y si ambos- tuvieren igual porción en di , echarán suertes. El 
naviero responde ( art. 621 del cddigo) de cuantas deudas , y obligacio- 
nes contraiga el capitán de su nave para repararla, habilitarla , y apro- 
visionarla, y no se libra de la responsabilidad alegando que el capitán- 
se cscedití , d quejírantd-j sus drdenes , mientras que este justifique 
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buena inversión. El naviero responde íainbien (art.,62 2 del cddigo) de 
las indemnizaciones a favor de tercero, motivadas por la conducta del 
capitán en la custodia de los efectos que cargó en la nave; mas el na- 
iiero se libra de dicha responsabilidad abandonando la nave con todas 
sus pertenencias , y los fletes devengados en el viage. No responde el na- 
viero (art. 623 del código) de los contratos hechos por el capitán en su 
provecho, aunque se sirva de la nave pata cumplirlos, ni de las obliga- 
ciones contraidas fuera de sus atribuciones , y sin autorización espe- 
cial ; tí formalizadas sin las solemnidades legales, siendo estas condición 
esencial. Tannpoco responde el naviero (art. 624 del código) de los es- 
cesos cometidos durante la navegación por el capitán, y tripulación, 
pues por razón de ellos no se procederá, sino contra las personas, y bie- 
nes de los culpados. Siempre que el capitán haya obrado según sus ins- 
trucciones, y facultades que le competen (art. 625 del codigo), será 
indemnizado por el naviero de todos los suplementos hechos en utilidad 
de la nave, con fondos propios, tí agenos. El naviero puede, antes de 
hacerse á la vela el buque, despedir á su arbitrio al capitán , e indivi- 
duos de la tripulación , á no ser que está (art. 626 del código) ajusta- 
do con ellos por tiempo , tí viage determinado , pagándoles los sueldos 
devengados según sus contratas , y sin otra indemnización , á no ser 
que se funde en pacto espreso. Si el capitán , tí alguno' de la tripulación, 
fuere despedido durante- el viage 7 se Ies abonará (art. 627 del código) 
su salario hasta que regresen al puerto, donde se hizo el ajuste, á no 
ser que cometan delito, por el- cual merezcan ser des-pedi-.ios , ó queden 
inhabilitados para el servicio. Si el ajuste del capitán , ó individuos de 
la tripulación con el naviero, fuere por tiempo, ó viage determinado^ 
no podrán aquellos (art. 628 del- código) ser despedidos Jiasta que 
cumplan sus contratas, sino por insubordinación en materia grave, hur- 
to , emhriague-z habitual , ó perjuicio causado al buque, ó su cargamen- 
to, por dolo, ó negligencia manifiesta, ó probada. Si el capitán fuere 
copropietario del buque, no podrá (art. 629 del código) ser despedido^ 
sin que el naviero le reintegre en el valor de su porción social , la cual, 
no convinióndose las partes, se estimará por peritos, que nombren, ó 
si no de oficio. Si el capitán copropietario obtuviere por pacto especial 
el mando de la nave , no podrá ( art. 630 del código)- ser privado de él sin- 
causa grave. El naviero no podrá contratar ni admitir mas carga (arti- 
culo 631 del código ) que la correspondiente á- Ja cavidad de su nave; 
sopeña de responder de ios perjuicios á los carg-adores , á quienes indem- 
nizará también de los que les cause, por haber contratado con esceso 
(art. 632 del código), y no cumplirlo. Caduca (art. 633 del código) 
todo contrato hecho entre el naviero , y el capitán , en caso de venderse 
la I, 3, reservándose á este el derecho á la correspondiente indemniíja- 
Clon, según los pactos hechos con aquel. Si habiendo repetido contra 
el vendedor resultare este insolvente, quedará la nave vendida obligada 
*1- pago de esta indemoizacioiii 
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Sección II. De los capitanes ; contiene 5 1 artículos. 


Art. 634 del cddigo. El capitán ha de ser español , y persona idónea 
para obligarse. Por coosiguiente no lo pueden ser los estrangeros , á no 
ser que tengan earta de natuiale2a , y afiancen , cuando menos , la mi- 
tad del valor de la nave que capitaneen. En cuanto á la pericia del ca- 
pitán en el arte de la navegación, su examen, y demas requisitos nece- 
sarios para ejercer este cargo, se estará (art. 635 del cddigo) á las orde- 
nanzas de mar. El naviero que según ellas no tenga la patente de capi- 
tán , y se reserve ejercer la capitanía de su nave, se limitará (art. 636 
del cdJigo) á su administración económica , valiéndose para cuanto di- 
ga orden á la navegación de un capitán autorizado segan ellas. El 
capitán español estará, ó no ( art. 637 del cddigo), obligado á afianzar, 
según trate con el naviero , y si este le relevase de fianza , no se la po- 
drá exigir otro alguno. El capitán es (art. 638 del cñdigo ) el gefe de la 
nave, á quien debe obedecer toda la tripulación, observando, y cum- 
pliendo cuanto manda para su servicio. Al capitán toca proponer al na- 
viero las personas, que han de tripular la nave, y al naviero elegirlas 
definitivamente; mas no podrá (art. 639 del cddigo ) cbligar al capitán 
á recibir en su equipage persona que no sea de su satisfacción. En 
cuanto á la facultad del capitán de imponer penas correccionales á los 


perturbadores del orden en la nave; á los que cometan faltas de disci- 
pliua , ó dejen de hacer el servicio, que Ies toque, se observará (artí- 
culo 640 del código ) lo prevenido en los reglamentos de marina. En au- 
sencia del naviero, y del consignatario de Ja nave, puede el capitán 
contratar por sí (art. 641 del código) los íletameotos, según las íns- 
truccioues recibidas, y procurando siempre adelantar Jos intereses del 
naviero. El capitán tomará (art. 642 del código) las disposiciones con- 
venientes para pertrechar, proveer, y municionar la nave, comprando 
por sí cuanto crea necesario , si las circunstancias no le dieren tiempo 
para consultar al naviero. En casos urgentes durante la navegación, 
puede (art. 643 del código) el capitán hacer reparar, y pertrechar la 
nave en cuanto sea necesario para acabar su víage, con tai que si llegare 


á puerto donde haya consignatario, obre con su acuerdo; pero fuera 
de dichos casos no puede el capitán disponer las reparaciones , y pertre- 
chos , sin acuerdo del naviero. Si el capitán se hallare sin fondos para 
reparar, rehabilitar, y aprovisionar la nave encaso de arrivada, acudirá 
(art. 644 del código ) á los corresponsales del naviero, si Jos hubiere 
en el mismo puerto, ó si no lograre asi los fondos, podrá tomarlos á 
riesgo marítimo , tí obligación á la gruesa sobre el casco, quilla, y apa- 
rejos, prévia licencia del tribunal de comercio , si el puerto fuere es- 
pañol; y en país estrangero del coosuj , ó autoridad, que conozca de 
asuntos mercantiles. No bastando este arbitrio, echará mano de parte del 
cargamento hasta cubrirlas necesidades pereato¡ries, veudieadole coa la 
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misma autorización , d en piíblioa subasta. Despachada la nave para ha- 
cerse á la vela , no puede (art. 645 del código ) el capitán ser detenido 
-por deudas (ni tampoco los demás individuos de la tripulación), á no 
aer que procedan de efectos suministrados para aquel viage , en cuyo ca- 
so se admitirá la fianza prevenida en el art. 604. Los capitanes deben 
asentar (art. 646 del código ) todo lo tocante á la administración de la 
nave, y ocurrencias de la navegación, en tres libros encuadernados, y 
foliados , cuyas fojas se rubricarán por el capitán del puerto de la ma- 
trícula de su barco. En el libro i 9 , de cargamento ^ se anotará la en- 
trada, y salida de todas las mercaderías que se carguen en la nave , es- 
presando su niímero ,. marcas , bultos , nombres de cargadores , y con- 
signatarios, puertos de carga, y descarga , y fletes que devenguen. En 
el mismo libro se sentarán también los nombres, precedencia, y desti- 
no de cuantos pasagcros viagen en la nave. En el libro a?, título de 
cuenta y razón ^ se llevará la de los intereses de la nave, anotando se- 
paradamente lo que reciba el capitán , y lo que espenda en reparos, 
aprestos , vituallas , salarios , y demas gastos que se ocasionen j sentando 
en el mismo líbralos nombres , apellidos, y domicilios de toda la tripu- 
lación, sus respectivos sueldos, cantidades que perciban por sí, y las 
consignaciones que hagan para sus familias. En el libro 3?, títuladod/a- 
rio de navegación , se anotarán dia por dia todos los acontecimientos del 
viage , y las resoluciones sobre la nave , ó el cargamento, que exijan el 
acuerdo de los oficiales de ella. Si durante la navegación muriere algún 
pasagero , ó individuo del equipage, el capitán pondrá (art. 647 del 
código ) en buena custodia todos los papeles , y pertenencias del difunto, 
formando de todo un inventario ante dos testigos , que serán algunos 
pasageros , ó individuos de la tripulación.. Antes de poner la nave á Ja 
carga reconocerán (art. 648 del código ) el capitán , y oficiales de Ja na- 
ve , prolijamente su estado con dos maestros de carpintería , y calafate- 
lía,. Y resultando' segura para emprender la navegación, á que se desti- 
ne ,, se estenderá por acuerdo en el libro de resoluciones, y en caso con- 
trario se suspenderá el viage, hasta que se repare. El capitán no desam- 
parará (art, 649. del código ) Ja nave en la entrada, y salida, délos 
puertos, y rios. Estando en viage no pernoctará fuera dé ella, á no ser 
por ocupación grave que proceda de su oficio, y no de negocios propios. 
Llegando á un puerto estrangero , el capitán se presentará ( art. 650 del 
código al cónsul español dentro de Jas 24 horas siguientes á ha- 
berle dado plática ,. y declarará ante el mismo su nombre , matrícula, 
procedencia, y destino de su buque, las causas de su arrivada, y mer- 
caderías , que componen su carga, recogiendo certificación que acredite 
haberlo asi verificado , y Ja ópoca de su arrivo , y partido. Tomando un 
capitán puerto por arrivada en territorio español , se presentará ( artí- 
culo 651 del código), en cuanto salte en tierra , al capitán del puerto , y 
le declarará las causas de su arrivada, Y siendo ciertas , y suficientes, 
ia» autoridad, misma le dará certificación para su resguardo. Si habieado- 
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naufragado la nave, se salvare el capitaa solo, deon parte de la tripu- 
lación , se presentará ( art. 652 del cddigo) i la autoridad mas inmedia- 
ta , á quien hará relación jurada del suceso. Esta se comprobará por de- 
claraciones juradas de los individuos de la tripulación , y pasageros que 
se hubieren salvado. Si las de todos estos se opusieren á la del capitaa 
{ á quien se entregará el espediente para su resguardo) , la de este no ha- 
ce fe en juicio, y en ambos casos se reserva á los interesados Ja prueba 
en contrario. Consumidas las provisiones comunes de la nave antes de 
llegar al puerto , podrá ( arb 653 del cddigo) el capitán, de acuerdo coa 
Ins demas oficiales, obligará á los que tengan víveres por su cuenta par- 
ticular, á que ios entreguen para consumo de cuantos se hallen á bor- 
do , abonando su importe en el acto, d á mas tardar, en el primer 
pnerto adonde arrive. El capitán, sin permiso del naviero, no puede 
(art. 654 del cddigo ) cargar por su cuenta en la nave mercadería algu- 
na, ni permitir que Jo haga iudividuo alguno de la tripulación, sin el 
mismo consentimiento. Tampoco puede el capitán (art. 653 del cddi- 
go) hacer á favor suyo pacto alguno publico, ni secreto, con los car- 
gadores, sino que cuanto produzca la nave, bajo cualijuier título, ha 
de entrar en el monton común de los partícipes, en ios proJuefos. Na- 
vegando el capitau á flete común, d al tercio, no puede (art. 656 del 
cddigo) hacer negocio alguno separado, y si lo hiciere, pertenecerá la 
utilidad á los demas interesados, y las perviidas cederán en su perjuicio. 
El caj)itan que concertado un viage , dejare de cumplirle, ya porque no 
le emprenda,© ya porque abandone la nave durante el viage, ademas de 
indemnizar al naviero, y cargadores todos los perjuicios , quedará (artí- 
culo 657 del coMigo) perpetuamente inhábil para capitanear nave algu-^ 
na. Será escusable solamente cuarido le sobrevenga algún impedimento 
físico, d moral , por el cual no haya podido cumplir. El capitán no 
puede (art. 658 del cddigo) poner en su lugar otro sin consentimiento 
del naviero, y si lo hiciere, responde de las gestiones del sustituto, á 
quien podrá deponer el naviero , y á quien Je nombrd, exigiéndole las 
iüdemnizaciones, según el artículo anterior. Desde cualquier puerto, 
donde el capitán cargue la nave, remítiri (art. 659 del cddigo) al na- 
viero un estado exacto de los efectos cargados, nombres, y domicilios 
de los cargadores , fletes que devenguen , y cantidades tomadas á gruesa, 
y si en aquel puerto no hubiere medios de dar este aviso, verifíquelo 
en el primero adonde arrive, y los haya. El capitán dará noticia (arti- 
culo 66q del cddigo) al naviero de su arrivo al puerto de su destino 
en el primer correo , d ocasión. Cuando por cualquier accidente de mar 
desespere el capitán de salvar la nave , y se crea en el caso de abando- 
narla , oirá (art. 661 del cddigo) sobre ello á los demas oficiales, y se 
estará á Jo que decida la mayoría, teniendo el capitaa voto de calidad. 
P.udiendo salvarse ea el bote , llevará consigo lo mas precioso , especial- 
mente los libros de la nave. Si ios efectos salvados se perdieren antes de 
Uegar á buen puerto , en justificando en el priijuero , adonde arrive , que 
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la p(^rdl(ía pfocedid de caso fortuito inevitable , no se le hará por ella 
^argo alguno. El capitán no puede (art. 662 del cádigo) tomar por sus 
ipropias negociaciones dinero á ia gruesa, ni hipotecar la nave. Siendo 
-copartícipe en el casco y aparejo , puede empeñar su porción , con tal 
que antes no haya tomado gruesa alguna sobre doda k nave, ni de esta 
exista otro empeño , d hipoteca. En k póliza del dinero que tome á cargo 
de esta el capitán , ha de espresar la porción de propiedad , sobre que funda 
■la hipoteca, y «i contraviniere en algo á esteartículo, pagará el principal 
y costas, y podrá ser depuesto por el naviero. Fletada la nave, el capí- 
tan debe (art. 663 del cddigo) ponerla franca de quilla y costados,, 
apta para navegar y recibir k carga en el termino pactado «con el ñe- 
tadoT. Estando ñetadn por 'entero la nave , no puede ( art. 664 del cddi» 
go) el capitán 'recibir mas carga sin anuencia del fletador, y si lo hiciere, 
podrá este obligarle á desembarcarla , y exigirle Jos .perjuicios. Sobre la 
cubierta del buque no permitirá el capitán (art. 665 del cddigo) que se 
ponga carga , sin que consientan en ello todos los cargadores, el naviero, 
y los oficiales de la nave, y bastará la oposición de cualquiera de estos, 
para que no se verifique. Las obligaciones impuestas á Jos navieros por 
los artículos 631 y 6j2 comprenden á Jos capitanes en las contratas 
(art. 666 del ctídigo) q«e hagan sobre fletes. Debe el oapitan (art.”667 
dei codigo ) mantenerse con toda su tripulación en la nave , mientras 
que se cargue. Fletada ya la nave, para puerto determinado , no puede el 
capitán ( art. 668 del cddigo) dejar de trecibir k carga y hacer el viage 
convenido , á no-ser que sobrevenga peste , guerra , d estorsionque impidan 
emprender la navegación. Cuando algún corsario eslrajere por violencia 
efectos de la nave, d de su carga-, d el capitán se viere precisado á en^ 


tregárselos , ‘formalizará su asiento en el libro, y justificará el hecho en 
el primer puerto adonde arribe. El capitán debe (art. 66.9 del cddigo) 
resistir k entrega de los efectos que se le exijan , d reducirlos por cuan- 
tos medios le dicte la prudencia , á la menor cantidad y calidad. El ca- 
pitán que corra temporal , d advierta daño, ^ avería 'Cn la carga, hará 
;(art. 670 del cddigo) su protesta dentro de 24 horas en el primer ipuer- 
to adonde arribe , y la ratificará dentro de igual tdrmino, en cuanto lle-r 
gue al de su destino , pasando en seguida á justificar los hechos , y has- 
ta quedar evacuada la justificácion no podrá abrir las escotillas. El.capi*' 
tan no puede (art. 671 del cddigo) tomar dinero á -k gruesa sobre el 
-cargamento, sopeña de nulidad. En cuanto el capitán llegue ( art. 672 
del cddigo) al puerto de su destino, y le despachen en las ofiedhas-die 
«duana y marina , entregará su cargamento á les respectivos consigna- 
tarios, sin desfalco, bajo de so responsabilidad personal, la del buque, 
■sus aparejos y , fletes. Las creces y aumentos que tenga la carga durante 
■BU estancia en la nave, pertenecen (art. 673 del código) al propietario. 
Guando por ausencia del consignatario, tí por ne presentarse portador 
legítimo de los conocimientos á la orden, ignore el capitán á quien ha 
de entregar el catgamfiulo , le pondrá d dispoácion (art. 674 del cddigo) 
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del tribunal dél comercio , d en. su defecto de la autoridad judicial lo- 
cal y para que provea lo conveniente á su depdsito , conservación y se- 
guridad. El capitán sentará. (art. 675, del código), especialmente en el 
libro de cargamentos, los géneros que entregue, con sus marcas y nií- 
meros , y espresion de la., cantidad , si se pesaren , ó midieren. El espi- 
tan responde civilmente (art. 676 del código) de cuantos danos sobre- 
vengan por su impericia , ó descuido , á la nave , y á su cargamento. Si 
estos danos procedieren de haber obrado con. dolo, ademas de aquella 
responsabilidad, será procesado criminalmente, y castigado según las 
leyes. El capitán que haya^ sufrido tal condena., -quedará. (art. 677 del 
código ) inhabilitado, para. obtener, cargo alguno en. la nave. No se ad- 
mitirá escepcion alguna al capitan.que lvu:hiere> tomado derrota.contraria 
á la que'debiü ( art. 678 del código ), ó variado de rumbo , sin justa 
causa, á juicio de la junta de ofíciaiés de íacnavey. y< dé lós- cargadores, 
ó sobrecargos. El capitán responde también. civili^ente. (art; 679 del có- 
digo) de las sustracciones y latrocinios.cometidos por la. tripulación , salva, 
su repetición contra los culpados. El.capitan es, responsabIe.de las pérdidas, 
multas, y confiscaciones ocurridas- ppr contravenid, á. las leyes, y regla- 
mentos de aduanas , ó de. policía-,, en. los. puertos y.- de.los.que se cau- 
sen por, discordias suscitadas en el; buque, ó por faltas^ de Ja tripulación 
en el servicio y defensa del, mismo,, á no.ser. que pruebe- que usó. con 
tiempo de toda la estension. de autoridad. Serán también de cargo del 
capitán ( art. 680 del código ) los perjuicios que resulten por la inobser- 
vancia délos artículos 648 , 649 , 650, 665 y 667. El capitán ha de res- 
ponder ( art. 68r del co'digo) sobre el cargamento,. desde qpei se le en- 
trega en. la orilla , ó' muelle deb puerto ,. en., dondejse: carga , hasta la 
la orilla, ó.muelle del' puerto de la: descarga , át no- ser.- que se hubiere 
pactado otra, cosa-, ó quedado de cuenta, del cargador entregar , ó reci- 
bir la.carga á, bordo. EJ capitán no. responde (art. 682, del. código) de 
los daños que sobrevengan al.: buque , ó á su. cargamento^, por fuerza, 
mayor insuperable, ó caso fortuito inevitable. Ningún capitán puede 
(art. 683-del código) entrar voluntariamente, en.puerto distinto del.de, 
su destino', sino en los casos. prevenidos en, los artículos 968 y 969.. 

Art; 969. Si ocurriere eualquie- 
Art. 968. Z)e las: arribadas: forr- ra.de. Jos tres motivos, del’ artículo 

zosas.. anterior , que obligue á la arriba- 

'■ da , se- examinará, y calificará- en 

®jt; IV”. De los ■ riesgos, y - daños^ junta de los -oficiales de la 
' ' V del, comercio marítimo. -ejecutándose- lo^ que*se resuelva .a, 

• ’ ’ pluralidad de votos , lo que se es- 

Serán justas. causas de arribada á. tenderá eni el acta , firmándola 
distinto punto prefijado para el via“ cuantos sepan. El capitán tendrá 
je: I? la, falta» de víveres. 2? El voto, de calidad.^ y Ins interesados, 

temor fundado de enemigos y ;pi- en el; cargamento , que esten pre- 
latas. 3? - Cualquiera, aocídenle -fientesj asistirán á. la j unta. sin- v o- 
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el buque, que le ; inhabite para, to, y solamente para ¡nstrüirse de 
continuar Ja navegación. la discusión, y hacer las raciama- 

ciones, que les convengan, 1 q qtie 
se insertará en el acta. 

Si el capitán contraviniere á alguno de estos artículos, ó la arribada 
procediere de su culpa , negligencia , d impericia , responderá de los gas- 
tos y perjuicios, que cause al naviero y á los cargadores. Será (art. 684 
del código ) castigado como reo de hurto, el capitán que tome dinero 
sobre el casco y aparejos del buque 5 el que echpeue , ó venda mercade- 
rías , ó pro"visiones , fuera de ios casos ’y; forma prevenidos , y el que co*- 
meta fraude en las cuentas ; y ademas reembolsará la cantidad defrauda- 
da. Los capitanes cumplirán (art. 685 del código) ademas de las obli- 
gaciones impuestas en este código , las de los reglamentos de marina y 
aduanas. Las obligaciones que ^contraiga el capitán para atender á ,Ia 
reparación, habilitación y provisión de ia nave, recaen: (art. 686 del 
código) sobre el naviero , y no Ic' constituye personalmente responsable 
á su cumplimiento , á no ser que se comprométa espresamente , ó sus’- 
ciiba letra de cambio ó pagaré á su nombre. , 

Sección III. 2 )e los oficios y equipdge de la nave ', contiene 34 artículos^ 

ó 687 /laiíá ;^20, . , 

Art. 687 del código. Ninguno podrá ser piloto, contramaestre , ni 
oficial de nave mercante , sin haber sido habilitado y autorizado según 
las ordenanzas de matrículas de mar, y será nulo cualquier contrato 
- hecho por nn naviero , ó capitán , para oficiales de mar con persona que 
carezca de dicha autorización. Entre las personas autorizadas por el 
artículo anterior para ejercer los oficios, elegirá el naviero (art. 688 del 
código) la persona de su agrado, sin que le pueda violentar en la elec- 
ción autoridad alguna , salvo lo prevenido en el art. 639 acerca de la 
intervención, que debe tener el capitán de la nave en estos nombra^ 
mientos. Por muerte, ausencia del capitán, recae el gobierno en el piloto 
(art. 689 dei código), hasta que el naviero provea de persona que le 
reemplace, y por consiguiente tendrá la misma responsabilidad que el 
capital) en el cumplimiento de sus obligaciones. El piloto debe ( art. 

690 del código) ir provisto de las cartas de navegación, ó instrumen- 
tos necesarios para el desempeño de su encargo, y responde de los ac- 
cidentes á que dé lugar su omisión. El piloto para mudar de rumbo 
ha de consultar al capitán ; y si este se opusiere á que tome el que 
convenga al buen viage de la nave, le espondrá sus observaciones (art. 

691 dei código) delante de los demas oficiales ; y si insistiere el capitán 
en su resolución, estenderá el piloto la protesta en el libro de nave- 
gación, y obedecerá al capitán , quien responde de las resultas de su 
mala disposición. Los pilotos ^sentaráo -diáriarneute (art. 692 clel có- 
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digo ) lo alttira-dél' sol, lo derrota , la di&tancia , la longíttid y la^ latitud 
en que crean bailarse j los encuentros con otras naves, y todas las par> 
tícularidades útiles hechas durante la navegación. Sí por impericia ó 
descuido del piloto varase d naufragase la nave, responderá (art. 693 
del cúdigo)-de los perjuicios- causados á esta¡ y. ak cargamento. Si. el, daño 
procediese de dolo, será procesado criminalmente:, eastigado según de* 
recho, á inhabilitado para ser piloto, cuya, responsabilidad no. eximo aá 
capitán de la suya en los casos del art. 679. Inhabilitados. el capitán- y 
el piloto, sucede (art. 694 del cddigo) en el mando y gobierno de la 
nave , el contrarmaestre , el cual debe (art; 695. del. cddigo) velar, sobre 
k conservación de los: aparejos , y poner ai capitán las reparaciones 
que crea necesarias.. El eontrarmaestre debe arreglar (art. 69.6 del cddU 
go) el cargamento , tener, la- nave espedita para las maniobras que exige 
la navegación, y mantener el orden, la disciplina, y> buen servicio en 
la tripulación ^ pidiendo al capitán las drdenes, é instrucciones que 
crea convenientes, y avisándole de cualquiera ocurrencia en que- crea 
necesaria su. autoridad. Con arreglo- á las mismas instrucciones dete» 
minará á cada marinero su trabajo., que ha de hacer á bordo , y velará 
sobre ello. Cuando se desarme la nave, se encargará (art. 697 del cd* 
digo), pot; inventario de, todos, los aparejos y pertrechos, cuidando de su 
conservación , á'no ser que el navidro Id reléve dél- encargo. Eft cuanto 
á las calidades de los que hayan de* componer los equipages de las na- 
ves (art. 698 del cddigo), lo dispuesto en las ordenanzas de matrícn* 
las de gente de marchas, contratas entre el capitam y equipag.ey.se han 
de entender (art. 699 del cddigo). por escrito en el libro. de cuenta^ y 
razón de la navd;, y firmar por los que sepau, y por el que no, otro. 
Estando el libro según ehart. 646', y no apareciendo indicio de altera- 
ción en. sus partidas, hará fe sobre las diferencias que ocurran entre ca.-r 
pitan y equipage. Cada individuo. de esta podrá exigir del capitán, que 
le dé unas nota firmada de la contrata estendida en.el libro< El hombre 
de mar, sí ha sido contratado para servicio de la. nave, no- puede (art. 
700 del cddigo) dejar de cumplirlo, á-no ser que le sobrevenga i na pe- 
dimento legitimo qpe lo estorbe. Sí el hombre de mar contratado ya 
con una. nave , se concertase con. otra , será. ( art. 701 del cddigo ) , y el 
capitán podrá obligarle á^prestar el servicio que tenia pendiente, d bus- 
car despensas del mismo quien le sustituya.. Perderá también. los sala- 
rios devengados^ en su primer empeño á, favor de la nave, sin perjuicio 
de las penas-correccionales á.que le pueda condenar la- autoridad milirar 
de marina. Y el capitán que le ajustd en segundo lugar , incurrirá en 
10 reales- de multa.y si hubiese sabido que- el hombre estaba empeñado 
en otra contrata. Para pasar un- hombre de-mar del servicio de una 
nave á otra sin obstáculo , obtendrá permiso-(art. 702 deLoddigo) por 
escrito del capitán de la. nave en. que servia. No constando- por. cuanto 
tiempo se ajustd un hombre de mar , se entiende ( art. 703 del cddigo ) 
empeñado, para, el viage de ida, y /vuelta.,, hasta, que la . nave, regrese ai 
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piufto de SO matrícula.- Nb pudiendo el hombre de mar durante k 
contrata ser despedido , sin justa causa, serán tales ( art. 704 del cddigo) 
para despedirlo: i? cualquiera delito, que pertube el orden de la nave. 
S .9 La reincidencia en faltas de insubordinación^ disciplina , d cmnpli- 
jníéato del serv-ieio. 3? El hábito de la embriagnez. 4? Cualquiera ocur- 
Kncia, que inhabilite á un hombre de mar paraejecutar el trabajo de que 
está encargado. Si el capitán rehusare arbitrariamente llevar á su bordo 
al hombre ajustado de mar, le pagará la soldada (art. 705 del cddigo ), 
como si sirviese; y mediante esta indemnización (la cual, si el capitán 
procediere por motivos fundados , en que se interese la seguridad de la 
nave, saldrá de sus fondos-; y no si*endo asi, será de cargo del capitán) 
no se lo podrá obligar á» llevarlo , con tal que le deje en tierra, antes 
de emprender el viage. Pero ya- comenzada^ la navegación^ y durante 
esta, hasta concluir el viage, no* puede (art. 706’ del cddigo) el capitán 
abandonar en tierra ni en mar hombre alguno de. su equipage , á no 
ser que como reo de algún delito se proceda á su prisión y entrega en 
el primer puerfO’de su arribada- á. la- autoridad que corresponda según 
la ordenanza de marino. Si ajustado el equipage se revocase el viage de 
k nave por arbitrariedad- del naviero-, se abonará ( art- 707 del cddigo ) 
á todos los hombres- de mar ajustados la mesada de su- salario-, ademas 
de k que les corresponda percibir con arreglo á sus contratas por el 
tiempo que hubiesen^ servido. Si el eiquipage estuviere ajustado- á una 
cantidad alzada por el viage, se graduará jo tocante á= diciía mesada , y 
dietas, prorateáudolas en los dias que por aproximación- debería aquel 
durar. Este cálculo se hará por dos peritos nombrados por Jas partes d 
por el tribunal, si ellas no do» hicieren. Guando el viage proyectado se 
crea que no pasará-de un mes, la indemnización- se reducirá- al salario 
de 15 duros á cada-individuo del equipage. De Ja indeinnizacioo y. die- 
tas se descontarán las anticipaciones. Sí salida la nave al m<ir , se hu,'- 
biere de revocar el viage, devengarán ( art. 70& del cddigo)/por él los 
hombres de mar ajustados en cantidad alzada , cuanto les corresponde» 
lia , si se hubiese concluido; y los ajustados por meses percibirán el 
salario correspondiente al tiempo, quo hayan estado embarcados, y al 
que necesiten para llegar al puerto donde debía terminarse el viage. El 
naviero y capitan deberán proporcionar trasportes para el mismo puerto 
d para.el de la espedieioD de la^nave; según -convenga. Cuando el na- 
viero diere á la nave distinto destino del determinado en los ajustes , y 
los individuos no se conformen con esta- variación , no deberá. (art. 709 
del cddigo ) abonarles mas que las soldadas de los dias pasados desde sus 
ajustes; mas. si se confornaaren con el nuevo viage, y por la distancia, 
ü otras circunstancias se hubiere de aumentar la retribución , se regu- 
lará esta amigablemente, d por. árbitros en casa de discordia. Las reglas 
prescriptas en los tres artículos anteriores, se observarán ( art. 710 del 
cddigo ) también coando se haya de variar de viage por causa de los 
oargadoreSsde la na ve-, quedando -ai naviero salvO' sUr derecho ,, para, re- 
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clamar de ellos la indemnización. Revocándose el viage por justa cansa 
independiente de' la voluntad del naviero y cargadores , cesa (art. 711 
del cddigo ) el derecho del equípage á indemnización alguna , y podrán 
exigir solos los salarios devengados hasta el día en- que se revoque el 
viage , siempre que la nave está aun en el puerto. Para la revocación 
del viage, son (art. 712 del cddigo) ; i9 la déelaracion de guerra, ó pri- 
vación de comercio con la potencia, para cuyo territorio había de ha- 
cer viage la na Ve. 29 El estádo de bloqueo del puerto , adonde iba des- 
tinada, d peste allí sóbreveriida. '3? La prohibición de recibir alli los gé- 
neros cargados en la nave. 4? La detencioñ d embargo de ella por orden 
del gobierno , lí otra causa independiente dé la Toluntad del - naviero. 
59 Cualquiera descalabro en la nave que la inhabilite para la navegación'. 
Comenzado el viage , y ocurriendo cualquiera de los tres primeros casos 
prefijados en el árt/culd anterior, lós hombres de mar serán pagados 
(art. 713 del-cddigo) en él puerto adonde el capitán crea mas conve- 
niente arribar, en favor de la nave y su cargamento según él tiempo 
que hayan servido , y se Tescindirán sus ajustes : mas si la nave hubiese 
de continuar navegando, pueden el capitán y equipage exigirse mdtua • 
mente el cumplimiento de sus ajustes. En él caso 49 se pagará al equi- 
page la mitad de su haber , estando ajustados por meses, y si la deten- 
ción ó embargo escediere de tres, «se rescindirá el empeño sin derecho á 
indemnización. Los ajustados por viage deben cumplir sus contratas, 
según conviene. En el caso ¿9 no tiene él equipage con respecto al na- 
viero mas derecho que a los salarias devengados; pero si la inhabilita- 
ción dél navio procediese de dolo del capitán d piloto, el culpado 
responderá también de los perjuicios. Si en Favor dé la nave o del car - 
gamento se estencliere el viage á puntos mas distantes dé los convenidos 
con el equipage, percibirá este (art. 7Í4 del’ cddigo) un aumento de 
soldada proporcional á sus .ajustes. Y si al contrario , por iguales razo- 
nes se redujere el viage á puerto mas 'cercano , no se des hará por esto 
desfalco en sus ajustes, Navegando el «qulpage á la parte no tiene dere* 
cho á otra indemnización (art. 7x5 del<cádigo) por revocación, dila* 
cion , d mayor esteúsion del viage,,' qué á . la parte 'proporcional que le 
corresponda , en cuant6;al .fondo :Comun de la nave y personas frespotlsa- 
bles de aquellas ocurrencias. Perdida eá te ra mente la nave por apresamiento 
ó naufragio , , no podrá ( art. 716 del'cddigo) el equipage reclamar sa- 
lario alguno, ni tampoco el naviero exigir el .reembolso de las anticipa- 
ciones hechas. .Si se salvare .parte de la nave , se harán efectivos sobré 
ella los salariós debidos ál equipage basta donde alcance su producto^ 
Y si no se hubiere salvado .mas que parte del -cargamento, tendrá el 
equipage sobre los fletes el mismo derecho que deban ' percibir por su 
trasporte. En ambos casos el capitán será ^comprendido en la distribu- 
ción de la parle proporcional, que corresponda á su salario. Los mari- 
neros navegantes á la parte , no tendrán derecho sobre los restos de la 
nave que se .salven , sino .sobre -el Hete de la parte del cargamento que 
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■ Saya p.odlda’ salvarse. En caso >de haber trabSfjflíáo (art. 5^17 del' cddigo) 
■para recoger, las reliquias dé la: nave naufragada, se les abonara' sobre el 
valer de lo' salvado, una gratificación conforme á sus esfuerzos, y. al 
jiesgo á. que se pusicront para salvarlas. El^ Iioinbre de mar' devenga, 
aunque esté enfermo, su^salario,, á no ser que la- enfermedad provenga 
( art. 7 1 8 del código ). de un hecho culpable. En todo caso se sufraga- 
ján. del fondo, común de la nave los- gastos- de asistencia'- y'curacioh, 
quedando- obligado el. enfermo al- reintegro con sus salarios , y si no 
.bastaren', con sus bienes. . Si la dolencia procediese de- herida recibida 
en el servicio, d defensa de la nave, el hombre de mar será (art. 719 
del código), asistido y curado á espensas de cuantos interesen en el pro- 
dücto, deduciéndose de los fletes pximeramente los gastos de asistencia^ 
y curación. Si<él hombre de mar muriere en el viage-, se abonará (art. 
.790 del 'código ) á sus heredéfos el salario- correspondiente al tiempo 
que estuvo embarcado, si el ajuste fue por mesadas. Si fue por viage, 
se tendráipor ganada la mitad de su ajusfe, si falleció en el de ida; y la 
totalidad., si' murió-- en el de regreso. Cuando el hombre de mar haya ido 
á. la.* parte-, se. abonará á. sus herederos la correspondiente, si murió des- 
pués de comenzado el . viage : mas aq uellos no tendrán derecho algu no di 
falleciére.' antes. de comenz-arse.' Cualquiera qué sea el ajuste, muerto el 
hombre^ de- mac en. defensa de: ia nave , se le considera vivo para de- 
vengar* salarios ,. y participar dé lás utilidádes correspondientes á los de 
Sil. clase. Y, también se considerará ( art. 72 r del código) presente para 
gpzar. de los mismos- beneficios al hombre dé mar ', que fuere apresado 
por defender Ia= nave; pero siéndolo-por descuidó ú otro accidente , que 
no.tengaífelacion coo el servicio'de. la'nave, percibirá solos los salarios 
dévengados-hasta.el díade su apresamiento. La - nave , aparejos, y fletes 
ferán responsables-( art. 722 del'código ) de los salarios debidos, á hom- 
bres dezmar, que se ajustaren por mesadas ó viages.. 

Acción lY. De Ids sobrecargos:: 

, Contiene' seis^artículóff ^ de los cuales el 7 2 3 del ’ código , . manda qué ' 

los sobrecargos ejerzan sobre la nave y cargamento Ja parte de admitiis- 
tracionícconómica , confiada por:6US.'principaIeS'SÍn meterse en las atrí- 
bucioneS/privativas- de los capitales para.' la-direccion.. y mando de Ja na- 
ve. Cesa n (a rt. . 724; dercódigp ) las:- facultades y responsabilidad ' del ca- 
pitán estando presente el ^so brecargo en cuanto^ á la. parte de. adiniois- 
Iracion conferida ageste , subsistiendo para las ' gestiones -insepárables- de 
su autoridad y empleo.- El sobrecargo debe llevar cuenta -y razón- (ar- 
tículo 725 del código),, de todas sus operaciones eiif un- libro foliado,, 
según previene el artículo 646. Los artículos de la. sección IIÍ , títu- 
lo II , libro. I , que tratan-: de la capacidad , "ñ>odo de contratar, y. res- 
ponsabilidad de los factores , se entiendéU; ( art. *726? del código)- del 
Miismo modo coa- ios sobrecargos.- A los cuales sef pfolribe. (art. 7 - 7 ' 
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código) hacer tiegocio alguno par ¿uenta propia. dorante su viage, fue- 
ra de la pacotilla, que por pacto espreso con sus comitentes, ó por eos* 
tumbre del puerto donde se despacha la nave, le sea permitida. En re- 
torno de Ja pacotilla no podrá (art. 7-28 del cddigo) el sobrecargo io- 
•vertir mas cantidad que el producto, que ^esta Je haya dado. 

JSeccion V. De loe corredores intérpretes de namos. Contiene 8 artículos. 

De los cuales el .729 del cddigo , manda que en todos los puertos de 
iinar, habilitados para el comercio estrangero, haya corredores de niíme- 
ro interpretes de navio el numero necesario , según laestension desusre- 
Jaciones mercantiles. Para estos cargos serán preferidos los corredores or- 
dinarios de la plaüa, si poseyeren dos idiomas vivos de Europa, cuyo co- 
nocimiento es absolutamente necesario para ser intérprete de navio. Sobre 
el nombramiento , aptitud y requisitos de ios corredores d-e navios para 
.entrar en posesión de sus cargos , se observará (art. 730 del codigo) lo 
prese ri p to á los corredores ojrdinarios en la sec. I, tit. II, Jib. I-, xe- 
ducíendo á una mitad la oaiiticlad alli seualada para las lianzas de es- 
tos. Son atribuciones ( art. .731 del eddigo) privativas de dichos corre- 
dores intérpretes : I? intervenir en los contratos de fietamentos, que 
los capitanes tí consignatarios de los buques no hagan directamente coa 
los fletadores. 2? Asistir á los capitanes y sobrecargos de naves estran- 
geras , y servirles de intérpretes en las declaraciones , protestas y detnas 
diligencias, que . ocurran en los tribunales y oficinas, aunque aquellos 
quedan en libertad de no valerse de corredor, cuando puedan evacuar 
por sí esta diligencia tí asistan A ella sus consignatarios. 3? TracUicir 
jos documentos que dichos capitanes y sobrecargos estrangeros hayan 
de presentar en las oficinas, certificando estar hechas las traducciones 
fielmente, sin cuyo requisito no serán admitidas. 4? Representar á los 
mismos en juicio, cuando ellos no comparezcan personalmente por me- 
dio del naviero tí consignatario de la nave. Será (art. 732 del ctídigo) 
obligación de los corredores intérpretes llevar tres especies de asientos: 
j? de los capitanes á quienes asistan , espresando el pabellón, nombre, 
calidad y porte de buque, y los puertos de su procedencia y destino. 
2? De los documentos que traduzcan copiando las traducciones á la le- 
tra en el registro. 3? De los contratos de 8£la>xteato, en que interven- 
gan , espresando eu cada, artículo el nombre del buqtte., su pabeJIon, ma- 
trícula y porte, los nombres del capitán y fletador, el deslino para 
donde se haga el fl.etamento^ el prepio del flete , y moneda en que -se ha 
de pagar; los efectos dej cargamento; las coadiciones especiales pacta- 
das entre el fletador y capitán sobre estadías , y el plazo prefijado para 
eomenzar y acabar de cargar, refiriéndose en iodo á Ja contrata original, 
firmada por las partes., de que conservará un .ejemplar. Las tres clases 
de asientos ;se llevaran en libros separados, según el art. 4°* Se prohíbe 
(Alt. 7^3 del £tí(Ugo) 4 1«8 .oortodores inKyrptetes de navios comprat 
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efectos algonos á bordo de las naves que vayan. ¿í Visitar el. puerto , 
para sí tí otra persona. Estaa’.sujeios (art. 734 del cdiig>) á las pro-, 
liibiciones de los artículos 99 , too, loi» 103, 104, to6 , 107. Si 
niuriere d se separare un corredor intérprete, se recugera'ii (ait. 7 :15 .Jd 
código) sus libros, como se previene respecto á los corredores ordinarios 
en el art. 96. Los derechos correspondieutes á los corre lores de navios 
por sus funciones, se arreglarán en cada puerto por un. arancel par‘icular 
(cuya aprobación se reserva S. M. ) , y entreUuto seguirá la práctica que 
actualmente se observe. 

TITULO III. 

De los contratos especíales del comercio marítimo. 

Sección I. Del trasporte marítimo. 

Parte I. Del jietamento y sus efectos. 

En todo contrato de fletamento se hará (art. 737 del código) men- 
ción de las once circunstancias siguientes; i? la clase, nombre y porte 
del buque. ?.'i Su pabellón y puerto de matrícula. 3? El nombre, ape- 
llido, y domicilio del capitán. 4? Los del naviero, si este fuere quien 
contratare el fletamento. 5? Los del fletador, y si obrare por comisiou , 
el de la persona por cuya cuenta hace el contrato. 6? El puerto de car- 
ga y el de descarga. 7? La cabida, número de toneladas, ó canti Jal de 
peso, ó medida que se obliguen respectivamente á cargar y recibir. 8? El 
flete, que se haya de pagar, arreglado ya en una cantidad aLada por el 
viage , ya en un tanto al mes, ó por las cabidades que se hubiepen de 
ocupar, ó por el peso ó medida de los efectos del cargamento. 9? El 
tanto que se haya de dar al capitán por capa. 10, Los dias convenidos 
para la carga y la descarga. ii.Las estadías y sobre-estadías, que pasa- 
dos aquellos habrán de contarse, y lo que se haya de pagar por cada 
' una de ellas. El contrato comprenderá ademas todos los pactos especiales, 

i en que convengan las partes. Para que los contratos de fletamento 

í obliguen en juicio, deben (art. 738 del código) reducirse á escrito en 

! una póliza de fletamento^ en que cada uno de los contrayentes debe 

' tener un ejemplar firmado por todos, y si alguno no supiere, dos tes- 

tigos. Si se llegare á recibir cargamento, aunque no se hubiere solem- 
nizado en debida forma el contrato de fletamento, se entenderá este 
(art. 739 del código) celebrado con arreglo á lo que resulte del cono- 
cimiento, cuyo documento será el único título, por donde se fijarán 
los derechos y obligaciones del naviero, capitán y fletador en cuanto á 
la carga. Las pólizas de fletamento harán (art. 740 del código) plena 
leen juicio, si el contrato se hizo ante corredor, y certificare este la 
autenticidad de las firmas de los contrayentes, y que se pusieron á su 
presencia. Si discordaren las pólizas de fletamento presentadas por las 

45 
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partes í se estaríí ( art. 741 del cddigo) á la que concaerde con la qae 
el corredor debe reservar ep su registro. Las pólizas de fletamento ha- 
rán (art. 742 del cddigoj fe, aunque no iotervenga corredor, en reco- 
nociendo las partes sus fírmas. No interviniendo corredor, ni reco- 
nociendo los contrayentes sus firmas, se juzgarán (art. 743 del cddigo) 
las dudas sobre la ejecución del contrato, según la prueba que presen- 
te cada litigante en apoyo de su pretensión. Si de la póliza del fletamen- 
to no constare el plazo, en que deba evacuarse la carga y descarga de 
Ja nave , regirá ( art. 744 del cddigo ) el que estd en uso en el puerto ^ 
donde se haga respectivamente cada una de aquellas operaciones. Pasa- 
do el plazo, y no habiendo cláusula, que fije la indemnización de la 
dilación, podrá el capitán (art. 745 del cddigo) exigir las estadías, y 
sobre estadías que hayan trascurrido sin cargar, ni descargar. Y cumpli- 
do su tdrmino, si la dilación consistiere en. no ponerle la carga al cos- 
tado , podrá rescindir el fletamento , exigiendo la mitad del fletejpaetado, 
y si consistiere en no_>recihirle la carga , acudirá al tribunal de co- 
mercio , d en su defecto al juez real , para que providencie el depdsito. 
Si en la cabida designada al buque hubiere engaño d error, podrá 
(art. 746 del cddigo) el fletador elegir entre rescindir el fletamento, ó á 
que se le reduzca el flete según la carga, que la nave deje de recibir, 
y el fletante la indemnizará de los perjuicios ocasionados Para ejecutar 
este artículo no se reputará que ha habido error ni engaño, cuando la 
diferencia entre la cabida del buque, manifestada al fletador, y su ver- 
dadero porte no esceda (art. 747 del cddigo) de una quincuagésima 
parte , ni tampoco cuando el porte manifestado conste de la matrícula 
del buque, aunque nunca podrá -ser obligado el fletador á. pagar mas 
flete que el correspondiente al porte efectivo de la nave. El fletador po- 
drá rescindir (art. 748 deí cddigo) el contrato, cuando se le hubiere 
ocultado el verdero pabellón de la navej y si de resultas de este enga- 
ño sobreviniese confiscación, aumento de derechos, lí otro perjuicio á 
su cargamento, estará obligado el fletante á indemnizarlo. Vendiéndose 
la nave después de fletada, podrá (art. 749 del código) el nuevo pro- 
pietario cargarla por su cuenta, si antes de hacerse la venta, no hu- 
biere comenzado á cargarla el fletador, quedando obligado el vendedor 
á indemnizar cuantos perjuicios se sigan , por no haberse cumplido el 
fletameto contratado. No cargándola por su cuenta el nuevo propietario, 
se llevará á efecto el contrato pendiente , pudiendo reclamar contra el 
vendedor el perjuicio que se le irrogue , si este no. le instruyó del fle- 
tamento pendiente al tiempo de concertar la venta. Si comenzare á car- 
gar la nave por cuenta del fletador, se cumplirá en todas sus partes el 
fleíainento hecho por el vendedor , sin perjuicio de la indemnización, 
que haya contra este y en favor del comprador. Aunque el capitán se 
«scecla de sus facultades contratando un fletamento contra las órdenes 
del naviero, se llevará (.art. 750 del código) sin embargo á efecto en 
lo» términos pactados, sin perjuicio del derecho del naviero.' contra eL 
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'ctpifan , por cl abuso que hizo de sus funciones. No bastando el porté 
de la nave» para cumplirlos contratos de fletamento, celebrados coit 
distintos cargadores , será preferido (art. yst del cddigo ) el que y« 
tenga introducida la cargaba la navej y los demás según las feclus de 
sus contratas. No habiendo en esto prioridad , cargaráh á prorata de las 
cantidades de peso, ó estension , que cada uno tenga marcadas en su 
contrata , quedando en ambos casos obligado’ el fletante á indemuizar á 
los fletadores de los perjuicios recibidos. Fletada por entero la nave pue, 
de (art. 752 del cádigo) el fletador obligar al capitán á que se haga á la 
vela desde que tenga recibida la carga á bordo, siendo el tiempo favorable, 
y no habiendo fuerza insuperable que lo impida. En los fletamentos par- 
ciales no podrá el capitán (art. 753 del cddigo) rehusar emprender sa 
viage ocho diás después de tener á bordo las tres cuartas partes del carga- 
mento correspondiente al porte de la nave. Recibida por el fletante par- 
te de su carga, no podrá (art. 754 del cddigo) eximirse de co-ntinuar 
cargando por cuenta del mismo propietario, d de otros cargadores, á 
precio y condiciones igualas á las concertadas con respecto á Ja carga ya 
recibida, si no las encontrare mas ventajosas; y si no conviniere en ello 
le podrá obligar el cargador á que se haga á la vela con la carga qué 
tenga á bordo. 

El capitán que tomada parte de carga no hallare con que completar 
las tres quintas partes de lo correspondiente al porte de su nave, puede 
(art. 755 del cddigo) subrogar para el trasporte otra nave visitada , y 
declarada apta para el mismo viage, abonando los gastos de traslación 
de carga, y el aumento que pueda haber en el precio de flete. Si no 
tuviere proporción para hacer esta subrogación , emprenderá el viage 
dentro del plazo contratado , y en caso de no haber hecho pacto alguno 
30 dias después de empezar á cargar. Los perjuicios que sobrevengan 
«l fletador por retardo voluntario del (capitán en emprender el viage, 
desde que hubiere debido hacerse Ja nave á la vela, según las reglas 
prescriptas, deberá abonarlos (art. 756 del cddigo) el fletante, si se le 
requirió judicialmente á salir al mar en tiempo debido. Ni fletada la na- 
ve por entero, ni reunidos en fletamentos parciales los tres quintos de 
la carga correspondiente á su porte , no puede (art. 757 del cddigo) el 
fletante subrogar otra nave distinta de la contratada, á no ser que con- 
sientan en ello todus los cargadores, sopeña de responder de todos los 
danos que sobrevengan al cargamento durante el viage. El que hubiere 
fletado una nave por entero , podrá ceder en todo , d en parte (art. 758 
del cddigo ) , su derecho á otro, sin que el capitán pueda impedirlo. He- 
cho el fleta mentó por cantidad fija , podrá el fletador subfletar de su cuen- 
ta á los precios mas ventajosos , respondiendo siempre al fletante, y no 
Causando alteración en las condiciones del fletamento. El fletador que no 
completare la totalidad de la carga pactada embarcar, pagará (art. 75^ 
del cddigo) el flete de lo que no cargue , á no ser que el capitán hubie- 

tomado otra carga para completar la correspondiente á su buque, la- 


2^6 ■ WANUAt • 

troduííiendo e! fléta<Jór en la na.ve inaá carga que la contratada v; pagará 
('arí. 760 del código)' el aumenta de flete correspoudiente al esceso , se- 
gún la (óiifraia. Y si el capiian no pudiese colocar este aumento bajo 
de escotilla , y en buena estiva , sin faltar á los demás contratos, lo des.- 
caigaiá á costa dtl propietario. El capitán podra' (art. 761 del código) 
ecliar en tierra , antes de saltar del puerto, las mercaderías introducidas 
clandestinamente en sú nave , ó bien portearlas , exigiendo el flete al pre- 
cio mas alio, que haya cargadQ aquel viage. Todo perjuicio de confisca- 
ción , embargo, ó detencitíj , que sobrevenga á la nave por haber intro- 
ducido en ella el fletador distintos efectos de lasque manifestó al fletan- 
te, tecaerá (art. 7' 2 del código) sobre el mismo fletador , su cargamento 
y bienes. Si los perjuicios comprendieren la carga de les demás cofieta- 
dores, deberá el que cometió el tugarlo indemnizarles Conviniendo á 
sabiendas el fletante en recibir á su bordo mercaderías de ilícito comer- 
cio , respowde (art. 763 del código), juntamente con el dueíio de tllas^ 
fie cuantos perjuicios se originen á ios demas cargadores, y no poilrá 
exigir de aquel indemnización por el dado que resulte á la nave, aun- 
que se hubiese pactado. Si el fletador abandonare el fletaniento sin ha- 
ber cargai.to nada , pagará ( art. 764 del código ) la mitad del flete con- 
venido , y el fletante quedará libre de las cdrJigaciorres que contrajo en 
el fletamento. En los que son á carga general, puede cualquiera de los 
cargadores (art. 365 del código) descargar las mercaderías pagando me- 
dio flete, el gasto de desestivar , y reestivar , y otro cualquier darlo á los 
demas carga>iores. Estos podrán oponerse á la descarga, haciéndose cár^ 
gu de los efectos , y abonando su importe al.precio de la factura. Fleta- 
do utt buque para recibir su caíga en otro puerto , -se presentará el ca- 
pitán al consignatario de la contrata (art. 766 del código ) ^ y si este no 
Je diere la carga, avisará al fletador, cuyas instrucciones esperará, cor- 
riendo entretanto las estadías convenidas, ó que se usen en el puerto. 
No recibietrdo el capitán contestación en el término regular, hará dili- 
gencia para contratar flete, y si corridas las estadías, y sobre-estadias no 
le hallare, formalizará su protesta, y regresará ál puerto donde contra- 
tó su flétainento. El fletador pagará entero su flete , descontando el de» 
vengado por las mercaderías cargadas de cuenta de tercero. Lo dispuesto 
en el artículo anterior es aplicable (art. 767 del código) al buque, que 
fletado de ¡da y vuelta no sea habilitado con la carga de retorno. Si an- 
tes de hacerse la nave á la vela sobreviniere una declaración de guerra 
entre la nación, á cuyo pabellón pertenezca, y otra cualquiera poten- 
cia marítima, ó cesaren las relaciones de comercio con dicho pai^ de- 
signado en la contrata .i quedará deshecho el fletaraento , y estinguidas to- 
das 

y I 

coc 
dos 

por cerramiento del puerto, lí otro accidente de fuerza insuperable, se. 
bi.ciiumpa la del buque } subsistifá^ art. 7^9 código) el fleta- 


sus acciones. Estando cargada la nave se descargara ( art. 700 (lei 
igo ) á costa del.fletailor , y este abonará los gastos, y salarios causa 
por el eauipaee, desde que se comenzó á cargar la nave. Loando 
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mentó, sin que se puedan reclamar perjuicios por unos, ui otros. Los 
gastos de manutención', y sueldos tie e<^uipage , son como avería coinuti. 

• Í£n Cité caso «|ueda á arbitrio del cargad»vr (art. del código) descar- 
gar, y volver á cargará su tiempo sus mercaderías, pagando estadías, si 
retardan la carga después de haber cesado la causa que entorpecía el 
viage. Si salida la nave al mar arribare al puerto de su salida por tiem- 
po contrario , ó á riesgo de piratas, d enemigos , y los cargadores convi- 
nieren en su descarga, no podrá negarla el fletante (art. yyi del-código), 
pagándoles el flete por entero del viage de ida. Si el fletamento estuviere 
ajustado por meses, se pagará el importe de una mesada libre, siendo el 
viage á un puerto del mismo mar, y dos si á distinto. De un puerto á 
otro de la península , é islas adyacentes, se paga sola una mesada. Ocur- 
riendo en viage la declaración de guerra, cerramiento de puerto, ó in- 
terdicción de relaciones comerciales, seguirá el capitán (art. 772 del có- 
digo) las instrucciones recibidas del fletador, y ya arribe al puerto de- 
signado, ya vuelva al de su salida, percibirá solo el flete de ida, aun- 
que la nave está contratada por viage de ida y vuelta. Faltando al capi- 
tán instrucciones del fletador, y sobreviniendo declaración de guerra, 
seguirá (art. 773 del código) el viage al puerto de su destino, como es- 
te no sea de la misma potencia con quien se hayan roto las hostilida- 
des , pues entonces se dirigirá al puerto neutral y seguro que se encuen- 
tre mas cercano, y aguardando órdenes, los gastos y salarios devengados 
se considerarán como avería común. Haciéndose Ja descarga en el 
puerto de arribada , se devengará (art. 774 del código) el flete por viage 
de ida entero,- si estuviese á mas de la nritad de distancia entre d de 
ia espedicion , y el de la consignación. Siendo la distancia menor, de- 
venga sola la mitad. Los gastos de descargar, y volver á cargar las mer- 
caderías en cualquier puerto de arribada, serán (art. 775 del código) 
de cuenta de los cargadores , cuando se baya obrado por su orden, ócon 
la del tribunal que hubiese estimado conveniente aquella operación pa- 
ra eutar daño en la conservación de los efectos. No se debe (art. 776 
del código) indemnización al fletador, si la nave hiciere arribada para 
úna reparación urgente en el casco, ó sus aparejos, y pertrechos. Y si 
en-tonces prefiriésen los cargadores descargar sus efectos, pagarcán el flete 
por entero, como si hubiesen llegado á su destino , no pasando de 30 
dias, y si f)asare, pagarán el flete según la distancia que la nave haya 
trasportado el cárgamento. Quedamlo inser\ible la nave, deberá ( artí- 
culo 777 del có ligo ) ed ca[)itan fletar otra á su <*osta que reciba 
la carga , y la portee á su destino, acompañándola basta entregarla. Si 
en los puertos á 30 leguas de distancia no se encontrare nave que fle- 
tar, se depositará la carga á cuenta de los propieiario.s en el ijuerto de 
arríbala, regnl 111 lo^e el flete de la nave que quedó inservible, según 
la distancia que lo porti-Ó . y no podrá exigirse ind^mnizaciciT. Si por 
malicia, ó ¡iiibdenoia del capitán . no se proporcionase einbarc;jcion 
que traspone el cargamento eu el caso del artículo aaterior , podran loa 



MANUAL 

cargadores (art. 778 del eddígo ) buscarla, y fletarla i ««pensas de! an- 
terior fletante, des|}ues de haber interpelado judicialuneote dos veces al 
capital!, y este no podrá rehusar la ratificación del contrato hecho. Jus- 
tificando los cargadores que el buque que quedd inservible no estaba 
en estado de navegar cuando recibió la carga, no podrán ( art. 779 del 
código) exigirles los fletes, y el fletante responderá de danos y per- 
juicios. Se admite esta justificación á pesar de la visita, ó fondeo de li 
nave en que se hubiese calificado de apta para el viage. Si por blo- 
queo , ú otra causa que interrumpa las relaciones de comercio, no pu- 
diere arribar la nave al puerto destinado , y este caso no estuviere en 
Jas instrucciones, arribará (art. 780 del código) al puerto hábil mas 
cercano , donde si encontrare persona cometida para recibir el carga- 
mento se lo entregará 5 y, ó si no , aguardará las instrucciones del carga- 
dor, ó consignatario, á quien iba dirigido, y obrará según ellas, so- 
portándose los gastos que este retardo ocasione como avería común , y 
percibiendo el fíete de ida por entero. Pasado término suficiente á juicio 
del tribunal de comercio, ó magistrado judicial de la plaza donde se ar- 
ribó, para que el cargador, ó consignatario , nombrasen quien recibiese 
el cargamento, decretará (art. 781 del código) su depósito el tribunal, 
pagándose el flete con el producto de la porción del mismo que se ven- 
derá en cantidad suficiente para cubrirlo. Fletada la nave por meses, ó 
dias, se devengan (art. 782 del código) los fletes desde eljdia en que se 
ponga á la carga, á no ser que se pacte lo contrario. En los fletamentos 
iiechos por cierto tiempo , comenzará ( art. 783 del código ) á correr 
desde el mismo dia , salvas siempre las condiciones de las partes. Si se 
ajustaren los fletes por peso, se hará el pago por peso bruto (art. 784 
del código) , incluyendo los envoltorios, barricas , ó cualquiera especie 
de vaso en que se contenga la carga ,si ho se pactare otra cosa. Devengan 
flete (art. 785 del código) las mercaderías vendidas por el capitán ea 
caso de urgencia para subvenir á los gastos de carena, aparejamiento , y 
otras necesidades del buque. El flete de mercaderías arrojadas al mar 
por salvarse de un riesgo, se considera avería común (art. 786 del có- 
digo), abonándose su importe al fletante. No se debe flete (art. 787 del 
código) por mercaderías perdidas en naufragio, ó barainiento, ni de las 
que fueron presa de piratas, ó enemigos. Si se hubiere percibido el fle- 
te se devolverá, á no ser que se hubiese pactado lo contrario. Rescatado 
el buque, ó su carga, ó salvos los efectos del naufragio, se pagará el 
flete ( art. 788 del código ) segun da distancia que el buque porteó la 
carga j y si reparado este la llevase hasta el puerto de su destino , se 
abonará el flete por entero , sin perjuicio de la avería. Devengan flete ente- 
ro (art. 789 del código), según lo pactado en el fletanieuto, Jas merca- 
derías que sufran deterioro, ó diminución por caso fortuito, por vicio 
propio de la cosa, Ó por mala calidad de los envases. El fletante no 
puede ser obligado (art. 790 del código ) á' récibir en pago de flites los 
efectos del cargamento, esten ó no averiados j pero los cargadores podrán 
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abandonar por el; flete los líquidos , cuyas vasijas háyan perdido mas de Ja 
mitad de su contenido. Si las mercaderías de la nave tuvieren un aumento 
natural en peso, o' medida, se pagará (art. 79 r del cddigo) por el propie- 
tario el flete correspondiente á este esceso. El fletador que voluntariamente, 
ó fuera de los casos del artículo 771 , haga descargar sus efectos antes de 
llegar al puerto de su destino , pagará íntegro el flete , y abonará los gastos 
de arribada. Se debe flete desde el momento (artículos 792 y 793, del cd- 
digo) en que se han descargado y puesto á disposición del consignata- 
rio, No se puede retener á bordo el cargamento por falta de pago de fle- 
tes; pero habiendo desconfianza, podrá el tribunal de comercio (artí-: 
culo 794 del cddigo) autorizar la intervención de los efectos que se' 
descarguen. Fuera de estas escepciones no está obligado el fletante ( ar-, 
tículo 795 del cddigo) á sufrir diminución alguna en los fletes deven- 
gados según contrata. La capa debe satisfacerse (art. 696 del código)' en> 
la misma proporción que los fletes, rigiendo en cuanto á ella todas las 
alteraciones, y modificaciones de estos. El cargamento está obligado es- 
pecialmente al pago de los fletes. Hasta pasado un mes de haber recibi- 
do el consignatario la carga , conserva el fletante derecho á que se venda 
]udícialmente la parte necesaria para cubrir los fletes, aunque el con- 
signatario se constituya en quiebra. Pasado dicho te'rmino los fletes se. 
consideran como crédito ordinario , sin preferencia alguna. Las merca- 
derías que hubieren pasado á tercer poseedor después de los 8 dias si- 
guientes á su recibo, dejan de estar sujetas á esta responsabilidad. 

Par.. II. Del conocimiento', contiene 12 artículos. 

De los cuales el art. 779 del cddigo manda que se entreguen mu- 
tuamente el cargador y capitán de nave un conocimiento que contenga: 
i9el nombre, matrícula, y porte del buque. 2? El del capitán, y el 
puebla de su domicilio. 3? El puerto de la carga, y el de la descarga. 
4? Los nombres del cargador, y del consignatario. 5? La calidad, canti- 
dad , numero de bultos , y marcas de las mercaderías. 6? El flete, y la 
capa contratadas. Puede omitirse la designación del consignatario, y po-, 
nerse á la orden.. El cargador Armará (art. 800 del código) un conoci- 
miento para el capitán , y este firmará cuantos exija el cargador. Todos; 
serán de un misma tenor , y contendrán igual numero , y fecha. Dis- 
crepando los conocimientos de un cargamento, se estará (art, 801 del 
código) al contesto del que presente el capitán estando escrito en su to- 
talidad, ó á lo menos en la pane que no sea impreso dé mana del car- 
gador, ó del dependiente prepuesto para I*as espediciones del tráSco,, 
sin enmienda , ni raspadura , y por el que produzca el cargaJor, si es- 
tuviere firmado de mano del mismo capitán. Si los dos conocimientos' 
discordes tuviesen respectivamente este requisito, se estará á lo que 
prueben las partes'. Los conocimientos á la orden se pueden ceder (artí- 
culo 802 del cód go) por endoso , ó negociarse. En virtud del. endosa 
•e trasficreoi á la persona, en cuyo /avar se hace, todo® ios derQciio>^' y 
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acciones clel endosantfe sobre el cargamento. El portador legítimo del co- 
Düciiuiento á la orden, debe (art. 803 del cddigo) presentarlo al ca¡)¡tan 
del buque antes de principiar la descarga, para que se le entreguen las 
mercaderías, y si no lo hiciere, serán de su cuenta los gastos de alma- 
cenarlas, y la comisión de medio por ciento, á que tendrá derecho el 
depositario de ellas. De cual.juiera especie que sea el conocimiento , no 
puede variarse el destino de las mercavlerías (art. 804 del cddigo) sin 
devolver el cargador al capitán todos ios conocimientos lirmados por estej 
y si el capitán consintiere en ello, responderá del cargamento al por- 
tador legítimo de los conoGÍinientos. Si pqr estravío no pudiere hacerse 
la devolución del artículo anterior, se aíianzará (art. 805 del cddigo) 
á satisfacción del capilau el valor del cargamento , y sin este requisito 
no se le podrá obligar á suscribir nuevos conociinientos para distinta 
consignación. Falleciendo el capitán de una nave, ó cesando en su oficio, 
por cualquier accidente antes de hacerse á la vela, exigirán los carga- 
dores de su sucesor (art. 806 del cddigo) que revalide los conocimien- 
tos suscritos por el que recibid la carga, sin lo cual no responderá 
aquel, sino de lo que justifique el cargador que existia en la nave cuan- 
entrd á ejercer su empleo. Los gastos ocurridos en el reconocimiento de: 
la carga embarcada son de cargo del naviero, sin perjuicio de que lo 
repita del capitán cesante, si dejó de serlo por culpa que dio lugar á 
sn remoción. Los conocimientos, cuya firma sea reconocida legítima por 
el mismo que Jos suscribid, son ejecutivos (art. 8oy del cddigo). No 
se admitirá á los capitanes la escepcion (art. 808 del cddigo) que firma- 
ron confidencialmente, y bajo promesa (le que se les entregarla la carga 
designada en ellos. Todas las demandas entre cargador y capitán se apo- 
yarán (art. 809 del cddigo) necesariamente en el conocimiento de la 
carga entregada á este, sin cuya presentación no se les dará curso. £n 
virtud del conocimiento se tienen por cancelados (art. 810 del cddigo) 
los recibos provisionales de fecha anterior que hubieren dado el capitán 
ó sus subalternos de las entregas parciales que se les hubieren hecho 
del cargamento. Al entregar este se devolverán (art. 81 1 del cddigo ) al 
capitán los conocimientos, ó á \o menos uno de sus ejemplares , donde 
se pondrá el recibo de lo entregado. El consignatario que sea moroso en 
dar este documento, responderá al capitán de los perjuicios de la dU 
lacion. 

Sección II. Del contrato á la gruesa , 6 préstamo á riesgo marítimo. 

Contiene 25 artículos, de los cuales el 812 del ccídigo, determina de 
cuantos modos puede celebrarse el contrato á la gruesa, á saber: i? por 
instrumento piíblico , con las solemnidades del derecho. 2? Por póliza 
firmada por las partes con intervención de corredor. 3? JPor documento 
privado entre los contrayentes. 4? Por los contratos á la gruesa que traen 
aparejada ejecución. El naisino efecto producirá la segunda, celebrado el 
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contrato con intervención de corredor , comprobada en su registro la póliza 
y según el art. ,95. El contrato celebrado privadamente entré contrayen- 
tes no será ejecutivo, á no ser que conste de la autenticidad de las fir- 
mas por reconocimiento judicial de los mismos , ó en otra forma sufi- 
ciente. Los préstamos á la gruesa contraidos de palabra , son ineficaces 
en juicio. Para que las escrituras y pólizas obtengan preferencia en per- 
juicio de tercero, se tomará (art. 813 del código) razón en el registro 
de hipotecas del partido , dentro de ocho dias siguientes al de su fecha , 
ó no producirán efecto sino entre los que las. suscribieron. .Con respeo 
toa los contratos en país estrangero , bastará observar. el art. 644. Eu 
la redacción del contrato á la gruesa se espresará: i? la clase, nombre, 
y matrícula de buque. 2? El nombre, apellido, y domicilio del capi- 
tán. 3V Los del dador y del tomador del préstamo. 4? El capital del prés- 
tamo, y el premio convenido. 5? El plazo del reembolso. 6? Los efec- 
tos hipotecados, y? El viage por el cual se Gopra el riesgo. Las pólizas, 
de los contratos á la gruesa pueden (art. 814 y 815 del código) cederse 
y negociarse por endosos, estando estendidas á la orden; y en fuerza del 
endoso se trasladan á los cesionarios todos los derechos y riesgos del 
prestamista. El préstamo á la gruesa puede hacerse (art. 816 del código) 
en moneda metálica, y en efectos propios para el servicio y consumo 
de la nave, y para el comercio, arreglándose en este caso por conve- 
nio de las partes un valor fijo. Los préstamos á la gruesa pueden cons- 
tituirse junta ó separadamente sobre el casco y quilla del buque. Sobre 
las velas y aparejos. El armamento , y vituallas , y sobre las mercaderías 
cargadas. Si se coustituye el préstamo á la gruesa sobre el casco y quilla 
leí buque, se entienden hipotecados el captikl y premios del buque, 
las velas, aparejos, armamento, provisiones, y los ñetes que ganare en 
el viage. Si sobre la carga en general se comprenden todas las mercade- 
rías y efectos que la componen., Y si sobre un objeto particular del bu- 
que ó de la carga, solo este será entonces hipoteca del préstamo (art. 
817 y 818 del código). No puede tomarse dinero á la gruesa sobre fle- 
tes no devengados de la nave, ni sobre las ganancias, que se esperen del 
cargamento. Y el prestador que lo tome, no tendrá (art. 819 del códi- 
go) derecho á mas que al reembolso del capital sin premio alguno. Rear 
lizados los fletes , asi estos , como las ganancias sacadas del cargamento, 
podrán ser ejecutivos (art. 820 del código) para pago de los préstamos 
á la gruesa ; los fletes por el que se hizo sobre el casco y quilla de la 
nave , y los beneficios de la carga por el dado sobre ella. Tampoco pue- 
de hacerse préstamo á la gruesa al equipage de la nave sobre sus salar 


tíos, ni podrá tomarse (arts. 821 y 822 del código) sobre el cuerpo y 
quilla de la nave mas cantidad que las tres cuartas partes de su valor; 
pero sobre las mercaderías cargadas , podrá tomarse todo el importe del 
valor , que tengan«en el puerto , donde empezaron á correr el riesgo , y 
tío mayor cantidad. El esceso del préstamo á la gruesa en las propojr- 
ciones del artículo anterior, se devolverá al prestador, con el rédito 
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correspondiente al tiértípo en qne haya estado ert desembolso de ella. Si 
se probare que el tomador ustf de fraude para dar un valor exagerado 
á los objetos prestados, pagará también el premio convenido en el cor- 
respondiente á las cantidades devueltas. No podiendo el prestamista á 
la gruesa, para cargar el buque, emplear toda la cantidad prestada en la 
carga, restituirá (artícúlos 823 y 824 del cddigo) el sobrante al pres- 
tador antes de la espedicion de Ja nave. Y lo mismo hará con los efec- 
tos tomados en pre'stamo á la gruesa, sí no los hubiere podido cargar. 
En el préstamo á la gruesa tomado por el capitán en la plaza donde 
residan el naviero, ó sus consignatarios, sin que estos intervengan 
en el contrato, ó lo aprueben por escrito, no quedarán obligados el 
buque, sus aparejos, armamento, vituallas, y la obligación del ca- 
pitán con respecto á la navó será eScaz (art. 825 del cddigo) en sola 
la parte de propiedad que tenga en ella. Fuera de la plaza donde re- 
sidan el naviero, d consignatario del buque, si el capitán necesitare 
un préstamo á la gruesa, usará de la facultad concedida en el art. 644, 
probando la urgencia, y según está alli ‘prevenido (art. 826 del cddi- 
go). Art. 827 del cddigo. Es nulo el contrato que se celebre á la grue- 
sa sobre efectos que corran riesgo al tiempo de su celebración. Cuando 
tío lleguen á ponerse en él los efectos , sobre que se toma dinero á la 
gruesa, queda (art. 828 del cddigo) sin efecto el contrato. Las canti- 
dades tomadas á la gruesa pafa el último viage del buqne, se pagarán 
(art. 829 del cddigo) antes que Jos de los viages anteriores, aunque 
estos últimos se hubiesen prorogado por un pacto espreso. Los préstamos 
hechos durante el viage, serán preferidos (art. 830 del cddigo) á los 
anteriores á la espedicion^graduáhdose la preferencia en oaso de ser 
muchos por el orden contrario á sus fechas. Las acciones del prestador 
á la gruesa, se estinguen del todo con la pérdida de los efectos sobre 
que se presto, ocurrida en tiempo y Ivigar convenidos, y procediendo 
de causa, que no sea de las esceptuadas por ley , ó por pació espreso de 
los contrayentes. El tomador deberá (art. 831 del cddigo) probar la 
pérdida, y en los préstamos sobre cargamento justificar que los efectos 
declarados al prestador existían embarcados en la nave de su cuenta, y 
corrieron los riesgos. No se estinguirá la acción del prestador, aunque 
se pierdan las cosas prestadas, si el dai1o ocurrido en ellas procediera de 


alguna de las causas siguientes: 1? por vicio propio de la misma cosa. 
2? Por dolo o culpa del tomador. 3? Por baraterías del capitán d equi- 
page. 4? Cargándose las mercaderías en diferente buque del señalado en 
el contrato, á no ser que se hubiese hecho por acontecimiento de fuer- 
za insuperable, para trasladar la carga á otro buque.' En cualquiera de 
estos casos el prestador á la gruesa , tiene derecho al capital y réditos. 
Tampoco recae ( arts. 832 y 33 del cddigo ) en perjuicio del prestador el 
daño que sobrevenga en el buque por emplearse en el contrabindo. Los 
prestadores á la gruesa, soportarán á prorata de su interes, las averías 
comunes , que ocurran en las cosas sobre que se hizo el préstamo. En las 
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aver/as simples*, á falta.de convenio espreso de los contrayentes, contri^ 
huirá también (art. 834 del cddigo) el prestador á la gruesa, iqo siepdó 
de ]as escepciones. No determinándose la época , en que el prestydo^ ha 
de correr riesgo, se entenderá (art.- 835 del código) en cuapto al bu- 
que y sus agregados desde el momento en que se hizo á la vela, basta 
que ancló y quedó fondeado en el puerto de su destino. En cuanto á 
Jas mercadurías correrá el riesgo , desde que se cargueu en la playa del 
puerto donde se hace la espedicion ^ hasta que descarguen en el' puerto 
de. la consiguacion. Acaeciendo naufragio percibirá el prestador (art. 836 
del código) á la gruesa la cantidad que pro luzcan los efectos salvados, 
sobre que se constituyó el préstamo , deduciéndose les gastos causados 
para ponerlos á salvo. Si con el prestador á la gruesa concurriere, en 
caso de naufragio, un asegurador de ios ipi^mos objetos sobre que se ha^ 
hia constituido el préstamo, dividirán entre sí el producto (art. 837 
del código) á prorata de su interes, siempre que Ja cantidad asegurad^ 
quepa en el valor de los objetos después de dedpcjdo el importe del 
préstamo. De otro modo el asegurador percibirá sola la parte proporcior 
nal que corresponda al resto del valor de las cosas aseguradas , becíig 
antes dicha deducción,, Dándose fíador en el contrato á la gruesa, se le 
tendrá por mancomunadamente obligado con el tomador, si np se espre- 
só otra cosa. Cumplido el tiempo fijado para Ja fianza, se estingue esta 
(art. 838 del código)’, á no ser que se renueve por otro contrato. Si se 
dilatare el reintegro del capital prestado y sus premios, tendrá el preS' 
tador derecho al rédito mercantil, que corresponda al capital, sin inda* 
sion de premios. 

SECCION lili 

De los seguros marítimos : dividida en ó párrafos. 

Par. I. Forma de este contrato : comprende 8 artículos. 

De los cuales el 840 manda que el contrato de seguro, para ser eficaz 
en juicio, conste de escrjtnxa pública ó privada, y en cuanto á las di- 
ferentes formas de su celebración , y á sus respectivos efectos , manda 
que se esté á lo prescripto en el art. 812. De cualquiera modo que se 
cstienda el contrato de sieguro, ha do abrazar (art. 841 del código) las 
j8 circunstancias siguientes; i? la feclja con espresion de la hora en que 
se firma. 2? Los nombr.es, apellidos , y domicilios del asegurador ó asegu- 
rado. 3? Si este hace asegurar efectos propios , ó si obra comisionado por 
otro. 4? En caso de hacerse el seguro por comisión , el nombre y domici- 
lio del propietario de las cosas que se aseguran. 5? El nombre, parte, 
Oabellon, matrícula, armamento y tripulación de la nave, en que se 
trasportan Jas cosas aseguradas. 6? El nombre , apellido y do^cilio 
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del capitán. 7? El puerto d rada , donde las mércáderías han sido, 6 de- 
ben ser cargadas. 8? El puerto de donde el navio ha debido, ó debe par- 
tir. 9? Los puertos ó radas en que debe cargar, ó descargar, ó por cual- 
quiera otro motivo hacer escalas. 10. La naturaleza, calidad, y valor 
de los objetos asegurados, ii. Las marcas y ndmeros de los fardos, si 
las tuviesen. 12. Los tiempos en que deben empezar y concluir Jos ries- 
gos. 13. La cantrdad^asegurada. 14. El premio convenido por el seguro, 
y el lugar, tiempo y modo de su pago. 15. La cantidad del premio cor- 
respondiente al viage de ida y vuelta, si el seguro se hubiese hecho 
por viage redondo. 16. La obligación del aseguradora pagar el dailo, 
que sobrevenga en los efectos asegurados. 17. El plazo, lugar, y forma 
en que haya de hacerse su pago. 18. La sumisión de los contratantes al 
juicio de árbitros en caso de contestación , si hubieren convenido en ella, 
y cualquiera otra condición lícita , que se hayan impuesto. Los agentes 
consulares españoles podrán (art. 842 del código) autorizar los contra- 
tos de seguros, que se celebran en las plazas de comercio de su respecti- 
va residencia, si alguno de los contratantes fuere español j y las pólizas 
que autoricen, tendrán igual fuerza, que si se hubieren hecho con in- 
tervención de corredor en España. Cuando sean muchos los aseguradores 
y no suscriban todos la póliza en acto continuo , espresará ( art. 843 del 
código) cada uno antes de su firma la fecha en que la pone. Una mis- 
ma póliza puede comprender (art. 844 del código) seguros y diferentes 
premios j y en una misma podrán (art. 845 del código) asegurarse la na- 
ve y el cargamento; pero distinguiendo siempre la cantidad de cada ob- 
jeto , sin Jo cual será ineficaz el seguro. En los de mercaderías puede 
omitirse su designación específica, y el buque (art. 846 del código) 
donde se han de trasportar, cuando no consten estas circunstancias: 
mas en caso de desgracia habrá de probar el asegurado, ademas de la 
pérdida del buque, y su salida del puerto de la carga, el embarque por 
su cuenta de los efectos perdidos, y su verdadero valor. Será endosable 
Ja póliza (art. 847 del código) si la obligación del asegurador se eslen- 
diese, no solamente en favor de la persona á cuyo nombre se hace el se- 
guro, sino también á su orden. 

f 

Par. II. Cosas que pueden ser aseguradas ^ y evaloración de ellas: con^ 

tiene 13 artículos. 

De los cuales el 848 del código , determina que pueden ser 
objeto del seguro marítimo, el casco y quilla de Ja nave. 2? Las velas 
y aparejos. 3? El armamento. 4? Las vituallas ó víveres. 5® Las canti- 
dadas á la gruesa. 6? La libertad de los navegantes ó pasageros. Y úl- 
timamente , todos los efectos comerciales .sujetos al riesgo de la navega- 
ción, y cuyo valor pueda reducirse á cantidad deteruiioada. El seguio pue- 
de hacerse ( árt. 849 del código) sobre todo, ó jjarte de dichos objetos; 
junta, ó separadamente; en tiempo de paz, ó de guerra; antes de empe- 
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zar el viage , (5 dorante el ; por e! de ida y de roelta, d por uno de 
ambos; por todo ti tiempo del viage, d por un plazo. Si se espresare en 
general <|ue se aseg(jra la nave , se entienden (-art. 8¿o del cddigo ) com- 
prendidas en el seguro to las las pertenencias de ella 4 njas no su carga- 
mento aunque no se redera la carga en el contrato. E]n los seguros de 
libertad de los navegantes se espresará : i9 el nombre, naturaleza, do- 
micilio, edad y señas de la persona asegurada. 2? El nombre y matrí- 
cula del navio donde se embarca. 3? El nombre de su capitán. 4? El 
puerto de su salida. 5? El de su destino. 6? La cantidad pactada para el 
rescate , y los gastos del regreso á España. 7? El nombre y domicilio de 
la persona que ha de negociar el rescate. 89 El término en que deba ha- 
cerse , y la indemnización que se ha de retribuir si no se verifica. 
(Art. 851 del cddigo.) El asegurador puede (art. 852 del cddigo) hacer 
reasegurar por otro los efectos asegurados por mas tí menos premio que 
el que hubiere pactado; y el asegurado puede también hacer asegurar 
el costo del seguro, y el riesgo que puede liaber en la cobranza de Jos 
primeros aseguradores. En Jas cosas hechas, asegurar por el capitán , o 
cargador, que se embarque con sus efectos; se habrá de dejar (art. 853 
del cddigo) siempre un 10 por 100 á su riesgo, y el seguro podrá tener 
lugar por solos los nueve décimos de su justo valor. Sobre las naves 
no podrán asegurarse (art. 854 del cddigo) mas que las cuatro quintas 
partes de su valor , rebajados los préstamos tomados á la gruesa sobre 
ellas. El valor de las mercaderías aseguradas debe, fijarse (art. C55 
del cddigo) según el que tengan en la plaza donde se cargan. La sus- 
cripción de la póliza hace (art. 856 del cddigo) presumir Jegalmente 
que los aseguradores dieron por justa la evaluación iiecha en ella: mas 
'si por parte del asegurado se hubiese defraudado: Ja evaluación de Jos 
efectos del seguro, por el reconocimiento y justiprecio de estos, serán 
admitidos á probarlo los aseguradores, por las facturas u otros medios 
de prueba ; y hecha esta se reducirá la responsabilidad al legítimo valor 
de los efectos. Cuando estos hubieren recibido una estimación exagerada 
por estos, y no por dolo, se reducirá (art. 857 del cddigo) el seguro 
á la cantidad de su legítimo valor por convenio de las partes, tí en su 
defeto á juicio arbitrario; y según lo que resulte, se fijarán las presta- 
ciones del asegurado y aseguradores, abonantlo ademas á estos medio 
por 100 sobre la cantidad que resulte de esceso. Sabido el paradero y 
suelte de la nave , no tendrá Jugar esta reclamación , ni por parte de los 


aseguradores , ni de los asegurados. Las valuaciones hechas en moneda 
estrangera se reducirán ( art. 858 del código) aLequivalente de la del 
reino , según el curso que tuviere en el día en que se firme la póliza. Si 
al tiempo de celebrarse el contrato no se fijare el valor , de las cosas ase- 
guradas, se arreglará este (art. 859 del cddigo) por las facturas de con- 
signación tí en su defecto por juicio de corredores, los cuales toma- 
rán por base para esta regulación el precia que valieren én el puerto 
donde se cargaron , agregando loa dcfoclíos y gastos causados, hasta po- 
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perlas á bordo. Si el seguro recayere sobre retornos de nn país, don^e 
no se comercie, sino por permutas, y no se hubiere fijado en la póliza el 
valor de las cosas aseguradas , este se arreglará (art. 860 del cddigo ) 
por el que teniap los efectos permutados en el puerto de su espedicion, 
añadiendo los gastos posteriores. 

Par. III. Obligaciones entre el asegurador y asegurado : contiene 24 

artículos. 

Art. 861 del cddigo. Corren de cuenta y riesgo del asegurador to- 
das las pérdidas y daños, que sobrevengan á las cosas aseguradas por 
varamiento d empeño de la nave, con rotura, d sin ella, por tempestad, 
naufragio, abordage casual, cambio forzado de ruta, de viage, d de bu- 
que, fuego, apresamiento, saqueo, declaración de guerra, embargo por 
orden del gobierno , retención por orden de potencia estrangera , repre- 
salias , y gener<almente por todos los accidentes y riesgos de mar. Los 
contratantes podrán estipular sobre esto Jas escepciones, que quieran, 
haciendo de ellas necesariamente mención en la póliza , sopeña de nu- 
lidad. No son (art. 862 del cddigo) de cuenta de los aseguradores los 
daños que sobrevengan: i? por cambio voluntario de ruta, de viage, d 
de buque, sin consentimiento de los aseguradores. 2? Por separación 
espontánea de un convoy, habiendo estipulado ir en conserva con él. 
3? Por prolongación de viage á un puerto mas remoto del designado en 
el seguro. 4? Por disposiciones arbitrarias y contrarias á la póliza del 
fletamento, d al conocimiento de los navieros, cargadores y fletadores, 
y baraterías del capitán d equipage, no habiendo contratado lo con- 
trario, 5? Por mermas, desperdicios, y pérdidas procedentes de vicio 
propio de las cosas aseguradas, á no ser’^ue esten comprendidas en la 
póliza por cláusula especial. En cualquiera de estos casos ganarán los 
aseguradores el premio, siempre que los objetos asegurados hubieren 
empezado á correr el riesgo (art. 863 del cddigo). No responden 
(art. 864 del cddigo) los aseguradores de los daños sobrevenidos á la 
nave por no llevar en regla los documentos prescriptos por las orde- 
nanzas marítimas; mas sí de la trascendencia que pueda tener esta fal- 
ta en el cargamento que vaya asegurado. Los aseguradores no están obli- 
gados (art. 865 del cddigo) á sufragar los gastos del pilotage y remol- 
que , ni los derechos impuestos sobre la nave d su cargamento. Ase- 
gurada la carga de ida y vuelta , y no trayendo la nave retorno , d ^ 
trajere menos de las dos terceras partes de su carga, recibirán (art* 
del cddigo) las dos terceras partes del premio correspondiente a la vuel- 
ta, á no ser que se baya estipulado lo contrario. Asegurado el car- 
gamento del' buque por partidas separadas y distintos as^uradores, 
sin determidar los objetos correspondientes á cada seguro, satisfarán 
(art. 867 del cddigo) todos los aseguradores á prorat^i las pérdidas que 
ocurran en el cargameBito j d ■et^alqjiiexa pQffiioa de el Oesign^ndiose en 
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et segara difefcntes embarcaciones para cargar las cosas aseguradas, po- 
drá el asegurado distribuirlas entre estas, ó reducirlas á uno solo (artí- 
culo 868 del cddígo ) , sin que por esto se altere la responsabilidad de 
Jos aseguradores. Contratado el seguro de un cargamento con espresioii 
del buque d buques, y de la cantidad asegurada sobre cada uno, si 
el cargamento se redujere á menor ndmero que los designados, se re- 
ducirá (art. 869 del cddigo) la responsabilidad de los aseguradores á 
las cantidades aseguradas sobre los buques que reunieron lá carga, y 
no serán de su cargo las pdrdidas, que ocurran en los demas; mas tam- 
poco tendrán en este caso dereclio á los premios de las cantidades ase- 
guradas sobre los demás buques, cuyos contratos se tendrán por nu« 
los , abonándose á los aseguradores un medio por ciento sobre su im- 
porte. Si comenzado ei viage se trasladare el cargamento á otra nave 
por haberse inutilizado la designada en la póliza, correrán los riesgos 
(art. 870 del cddigo) de cuenta de los aseguradores, aunque sea de 
distinto porte y pabellón la nave adonde se trasbordd el cargamen- 
to. Si la nave se inhabilitare antes de Ja espedicíon, podrán los asegu- 
radores continuar, d no en el seguro, abooaodo las averías ocurridas. 
Si en la póliza no se fíjare el tiempo, en que hayan de correr los ries- 
gos por cuenta de los aseguradores, observarán (art. 871 del cddigo) 
los prestadores’ á riesgo marítimo lo dispuesto en el art. 835. Prefíjado 
en la póliza cierto tiempo d plazo para el seguro, trascurrido este, 
cesa (art. 872 del cddigo) la responsabilidad de Jos aseguradores, aun- 
que esten pendientes los riesgos de las cosas aseguradas , sobre cuyas 
resultas podrá el asegurado celebrar nuevos contratos. La demora in- 
voluntaria de la nave en el puerto de su salida, no cede (art. 873 del 
cddigo), y se entiende prorogado el plazo señalado en la póliza para los 
efectos del seguro, mientras que se prolongue aquella. Aunque la nave 
termine su viage, d se aloje el cargamento en el puerto mas cercano al 
señalado en el contrato, no se puede (art. 874 del código) reducir el 
premio del seguro. La variación, que por accidente de fuerza insupe- 
rable se haga en el rumbo d viage de la nave para salvarla, d su carga- 
mento, no libra (art. 815 del cddigo) á los aseguradores de su respon- 
sabilidad. Las escalas, que se hagan por necesidad para conservar la 
nave y su cargamento, se comprendera'n (art. 876 del cddigo) en el 
seguro, aunque no se hayan espresado en el contrato, si espresamente 
no se escluyeron. El asegurado debe (art. 877 del cddigo) comunicar 
á los aseguradores cuantas noticias reciba sobre los daños d pérdidas 
que ocurran an las cosas aseguradas. El capitán , que hiciere asegurar 
los eft ctüS cargados de su cuenta , d en comisión , justificará ( art. 878 del 
cddigo) en caso de desgracia á los aseguradores la compra de aquellos por 
las facturas de los vendedores , y su embarque y conducrion en Ja na- 
ve por certificación del cónsul español, d autoridad civil en su defecto 
del puerto, y por los documentos de espedicion y habilitación de su 
•duana. Comprende esta obligación á todo asegurado que navegue con 
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5ÜS propias mercaderías, flstipulado que si sobreviniese guerra , el pre* 
luio del seguro se aunnentaria ; si no se hubiere determinado Ja cuota 
de este aumento, la regularán (art. 879 del código) peritos que nom- 
bren las partes, atendiendo á los riesgos ocurridos y á los pactos de la 
póliza del seguro. La restitución gratuita de la nave ó su cargamento, 
hecha al capitán de ella por sus apresadores , cede en beneficio de los 
propietarios respectivos (art. 880 del código) sin obligación de parte 
de los aseguradores á pagar las cantidades, que aseguraron. No determi-^ 
nando en la póliza cuando deba pagar el asegurador las^cosas asegura- 
das, ó los danos, que sean de su cuenta , deberá verificarlo en los diez 
dias siguientes á la reclamación legítima del asegurado (arts. 881 y 882 
del código. ) A toda reclamación procedente de contrato de seguro acom- 
pañarán documentos que justifiquen : i 9 el viage de la nave. 2? El em- 
barque de los efectos asegurados. 3? El contrato del seguro. 4? La pér- 
dida de las cosas aseguradas. En caso de litigio se comunicarán estos 
documentos á los aseguradores , para que en su vista resuelvan pagar 
el seguro ó hacer su oposición. Esta la podrá hacer (art. 883 del códi- 
go) Ó contradecir la demanda del asegurado, y se les admitirá prueba 
en contrario sin perjuicio de la paga (que deberá hacerse inmediata- 
mente, si fuere ejecutiva la póliza del seguro, y el demandante afian- 
zare cuanto se necesite , para responder en su caso de la 'restitución de 
la cantidad percibida ). Pagando el asegurador la cantidad asegurada 
sucede (art. 884 del código) en cuantos derechos y acciones competan 
al asegurado sobre los que por dolo ó por culpa causaron la pérdida de 
los efectos que aseguró. 

Par. IV. De los casos en que se anula , rescinde ó modifica el contrato 

de seguro. Contiene 15 artículos. 

De los cuales el 885 del codigo declara nulo el seguro, que se 
contraiga: i 9 sobre el flete del cargamento existente á bordo. 2? Las 
ganancias calculadas y no realizadas sobre el mismo cargatnento. 
3? Los sueldos de la tripulación. 4? Las cantidades tomadas á la grue- 
sá. 5? Los premios de los préstamos hechos á la gruesa. 6? La vida 
de los pasageros ó. de los individuos del equipage. y? Los géneros de ilí- 
cito comercio. Si durante el riesgo de las cosas aseguradas el asegura- 
dor fuere declarado en quiebra, podrá (art. 886 del código) exigirle 
fianzas el asegurado , y no dándosele buenas por el rai-smo quebrado, 
ó por los administradores de su quiebra, dentro de tres dias siguientes 
al requerimiento que se les haga, se rescindirá el contrato. Igual dere- 
cho tiene el asegurador sobre el asegurado , cuando no haya recibido 
el premio del seguro. Si conocidas las cosas aseguradas se descubriere 
que el asegurado cometió falsedad á sabiendas en cualquiera de las 
cláusulas de la póliza, se tendrá por nulo el seguro (art. 887 del 
código ) , observándose en cuanto á la inexactitud de la evaluación de 
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las mercaífer/as lo prescripto en el art. 855. Es nulo el seguro (ariícu- 
lo 886 del código) en justificando que el dueilo de las cosas aseguradas 
pertenece á nación enemiga , ó que recae sobre nave ocupada habitual, 
jnente en el contrabando , y que el dailo que le sobrevino, fue efecto 
de haberlo hecho. Es también nulo el seguro, si no se verificare el via- 
ge (art. 889 del código) ó variase para otro punto, aunque esto suce- 
da por culpa, ó arbitrariedad del asegurado. Se anula igualmente el se- 
guro hecho sobre buque, que firmada ya la póliza esté un año sin em- 
prender el viage. En caso de este (art. 890 del código) y de los tres 
anteriores, tendrá el asegurador derecho al abono de medio por 100 
sobre la cantidad asegurada. Hechos sin fraude diferentes contratos de 


seguro sobre un mismo cargamento subsistirá solo el primero, siempre 
que cubra lodo su valor (art. 891 del código). Los aseguradores de 
ios contratos posteriores quedarán libres de sus obligaciones, y percibi- 
rán un medio por 100 de la cantidad asegurada. No cubriéndose por 
el primer contrato el valor íntegro de la carga, recaerá la responsabi- 
lidad del esceso sobre los aseguradores, que contrataron posteriormente, 
siguiéndose el orden de sus fechas. El asegurado no se librará (artí- 
culo 893 del código) de pagar todos los premios de los diferentes segu- 
ros que hubiere contratado, á 110 ser que intime á los aseguradores 
postergados la invalidación de sus contratos, antes que la navs y el car- 
gamento hayan llegado al puerto de su destino. Será nulo todo seguro 
(art. 893 del código) que se haga en feclia posterior al arribo de las 
cosas aseguradas al puerto de su consignación, ó al dia en que se hubie- 
ren perdido, sí se pudiere presumir legalmente que la parte interesada 
en el acaecimiento le sabia antes de celebrar el contrato. Dicha presun- 
ción tendrá lugar (art. 894 del código) sin perjuicio de otras pruebas., 
cuando hayan trascurrido, desde que aconteciere el arribo, ó pérdida, 
hasta la fecha del contrato, tantas horas, cuantas leguas legales de me- 
dida española haya por el camino mas corto desde el sitio en que se 
verificó el arribo ó pérdida, hasta el lugar donde se contrató el seguro. 
Si la póliza de este contuviere la cláusula de que se hace sobre buenas 
ó malas noticias , no se admitirá (art. 895 del código) la presunción 
del artículo anterior, y subsistirá el seguro, como no se pruebe plena- 
mente que el asegurado sabia la pérdida de la nave , ó su arribo el ase- 
gurador antes de celebrar el contrato. El asegurador, que sabido el sal- 
vaíneiito de las cosas aseguradas haga el seguro, perderá (art. 896 de! 
código) el derecho á su premio, será multado en la quinta parte de la 
cantidad, que hubiere asegurado, y estará sujeto á las penas impuestas 
por las leyes sobre las estafas. Si el fraude estuviere de parte del ase- 
gurado, no le aprovechará el seguro, pagará el asegurador el premio 
convenido en el contrato, se le multará en la quinta parte de lo asegu- 
rado, y quedará también sujeto á las penas legales sobre estafas. Si ea 
seguro hecho cou fraude fueren muchos los aseguradores, y se hallare 
entre ellos algunos, qne lo hayan contratado de buena fe, percibiráa 

47 
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(;art, 897- del cddigo) íntegros sus premios del -asegurador fraudulento 

Eicotis ¡oi 

aado, que sabiendo la pérdida de las eosas aseguradas, las hiciere ase- 
guru por cuenla^deotro, tendri(art. 898 del.eddigp) igual respon- 
sabilidad, como si hubiese hecho el seguro por cuenta. propia Si el cof 
misionado estuviere inocente del fraude del propietario, recaerán í artí- 
culo 899 del cddigo) sobre este las penas, debiendo. siempre abonar i 
los aseguradores el premio convenido. 

Par, y. Abandono de las cosas aseguradas^ Contiene 30 . artículos ó-, sea 

dssde 900 hasta 929, 


El asegurado puede (art. 900 del cddigo) abandonar en los casos 
espresados por la ley las cosas aseguradas, dejándolas de cuenta, de los 
a,seguradores , y. exigiéndoles las cantidades aseguradas sobre ellas. El 
abandono tiene lugar (art. 9,01 del cddigo) en los casos de apresamien- 
to, naufragio, rotura d varamento de la nave, que la inhabilite para 
navegar : embargo d detención por ordeUidel gobierno propio d estran- 
gero : pérdida . total de las cosas aseguradas; deterioración de ellas, que 
cUsminuya.su valor en tres cuartas partes á.lo menos de su totalidad. 
Todos los demas danos se reputan averías ; los soportará - quien deba 
según Jos términos , en que se haya .contratado eliseguro. La acción de 
abandono no compete. ( art. 902 del cddigo) sino por pérdidas ocurri- 
das después de comenzado el viage. El abandono no puede. ( art. 903 
del 'cddigp ) í seje parcial , ni, condicional, sino que ha de comprender 
lodos los efectos asegurados. No se admitirá el -abandono ( art. 904 del 
cddigo) si no se hiciere saber á los aseguradores^dentro de los seis meses 
siguientes á cuando se supo ,1a .pérdida acaecida en los -puertos y costas 
de Eurppa , y en los de Asia y Africa que están en ; el Mediterráneo. 
Este térnaino. será.ide un ado para las pérdidas que suceden en las islas 
Azores, de Madera, islas y costas occidentales de Africa y. orientales de 
América , y será de dos , si sucediere en otra parte del mundo mas leja- 
na... Los términos fijados en , este artículo correrán, (art, 906 del có- 
digo) en caso de apresamento, desde que se supo haber, sido conducida 
la nave á.cualquiera de los puertos situados en; alguna de las, costas re- 
feridas. La noticia ¡para la ¡prescripción de los plazos prefijados , se ten- 
drá (art. 906 del cddigo) por .recibida , desde- que se baga notoria entre 
los comerciantes de la residencia del asegurado , d se pruebe Jegahnente 
haberle avisado del suceso cl'capitan, el consignatario , d cualquiera 
otro corresponsal suyo. Puede el asegurado renunciar a su ar itrio 
(art. 907 del cddigo) el trascurso de estos plazos, y hacer el aban-» 
dono, d exigir las cantidades aseguradas, desde que pudo hacer constar 
la pérdida de los. efectos que hizo asegurar. Trascurrido un ano sin 
saber de la nave, en los viages ordinarios, d dos en los largos, podía 
(ar.t. 908 del cddigo) el asegurado hacer . el abandono, y pedir ,á los ase- 



DEL COMERCIANTE. 37I 

guradores el pago dedos efectos comprendidos en él seguro sin necesidad 
de probar su pérdida. Deberá usarse de este derecho en los plazos fijos 
en el artículo 904. Se reputan viages largos (art. 909 del código) pa- 
ra la aplicación del artículo anterior, cuantos no sean para cualquier 
puerto de Europa: parados de Asia y Africa en el Mediterráneo, para 
dos de América situados mas acá de los ríos de la Plata , y de San Lo- 
renzo, y las islas intermedias entre las costas de España, y los paises 
marcados en esta designación. Aunque el seguro se haya hecho por 
tiempo limitado, se podrá hacer el abandono (art. 910 del código) 
cuando dentro de los plazos del art. 908 no se hubiere sabido de la 
nave , quedando á los aseguradores salva la prueba de haber ocurrido 
la perdida después de espirada su responsabilidad. Cuando el asegurado 
haga el abandono , declarará (art. 91 1 del código) todos los seguros 
contratados sobre los efectos abandonados , y los préstamos tomados á 
la gruesa sobre ellos; y^ hasta que haya hecho esta declaración no eni- 
pieza á correr el plazo en que deba ser reintegrado del valor de los 
efectos. Si en dicha declaración cometiere fraude el asegurado, perderá 
(art. 912 del código) cuantos derechos le oompetian por el seguro, y 
pagará los préstamos que hubiese tomado sobre los efectos asegurados, 
no obstante su pérdida. Admitido el abandono , ó declarado válido en 
juicio, se trasfiere (art. 913 del cód.) al asegurador el dominio de las 
cosas abandonadas, y las mejoras, ó perjuicios, que en ellas sobreveir» 
gan , desde que se propuso ei abandono. Admitido este, el regreso de la 
nave no exonera (art. 914 del cód.) á los aseguradores del pago de 'lois 
efectos abandonados. En el abandono de la nave se comprende (art, 915 
del cód.) el flete de las mercaderías que se salven, aunque se haya pa- 
gado con anticipación , y se considerará como pertenencia de los asegu- 
radores , reservando el derecho que competa á los prestadores á la grue- 
sa, al equipage por sus sueldos, y aJ acreedor que hubiere anticipado 
para habilitar la nave, ó cualquiera gasto causado en el ultimo viage. 
Solo el propietario, tí otra persona especialmente autorizada por él, ó 
el comisionado que hizo el seguro, pueden (art. 916 del cód. ) hacer 
el abandono de las cosas aseguradas. AI apresar la nave puede (art. 917 
del cód.) el asegurado, ó en su ausencia el capitán, rescatar las cosas 
aseguradas, sin concurrencia, ni instrucción del asegurador, si no hu- 
biere tiempo para exigirlas , debiendo hacerle saber el convenio desde 
que haya ocasión. Dentro de las 24 horas de la notificación de dicho 
<;onven¡o , el asegurador podrá (art. 918 del cód.) aceptarle, ó renun- 
ciarle. Si le aceptare, entregará en el acto la cantidad concertada por el 
rescate , y continuarán de su cuenta los riesgos posteriores del viage, se- 
,gun la póliza del seguro. Si le reprobare, pagará la cantidad asegurada, 
sin conservar derecho alguno sobre los efectos asegurados. Si no resol viere 
dentro de las .24 horas se entiende que renunció el convenio. Si represada 
la nave se reintegrase el asegurado en la propiedad de sus efectos , se 
tendrán (art. 919 del .cód.) por avería todos Jos perjuicios , y gastos 
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causados por sii perdida, y deberá satisfacerlos el asegurador. Si á con- 
secuencia de la represa pasaren los efectos asegurados á la posesión de 
un tercero, podrá (art. 920 del cdd.) el asegurado usar del derecho de 
abandono. 

En caso de naufragio, d apresamiento, debe el asegurado (art. 921 
del cdJigo ) hacer cuantas diligencias pueda para salvar, d recobrar los 
efectos perdidos , sin perjuicio del abandono que le competa hacer á su 
tiempo. Los gastos legados hechos en el recobro serán de cuenta de los 
aseguradores hasta la concurrencia del valor de los efectos que se sal- 
ven , sobre los cuales se harán efectivos , por los trámites de derecho , en 
defecto de pago. Art. 922 del cddigo. No se admite abandono por inha- 
l>ilitacioa para navegar, si el daíío ocurrido en la nave fuere tal que 
pueda ser rehabilitada para su viage. Verificada la rehabilitación res- 
ponderán los aseguradores ( art. 9.23 del cddigo ) de solos los gastos ocasio- 
nados por el encalle, ü otro dado que la nave hubiere recibido. Si el 
buque se inhabilitare del toda para navegar, los interesados en el car- 
gamento que esten presentes, d en su ausencia el capitán , practicarán 
(art.. 924 del cddigo) cuantas diligencias puedan para conducir el car- 
gamento al puerta destinado. Correrán (art. 925 del cddigo) de cuenta 
del asegurador los riesgos del trasbordo, y nuevo viage , hasta que los 
efectos se alijen en el lugar designado en la póliza del seguro. Los ase- 
guradores responden también (art. 926 del cddigo) de las averías, gas- 
tos de descarga, alinacenage , reembarque , escedente de flete , y los de- 
mas gastos causados para trasbordar el cargamento. Si no encontrare na- 
ve para trasportar los efectos asegurados hasta su destino, podrá el pro- 
pietario (art. 927 del cddigo) hacer el abandono. Si la inhabilitación de 
la nave hubiere ocurrido en los mares que rodean la Europa , desde el 
estrecho de Sumt hasta el Bosforo, los aseguradores tienen (art. 928 
del cddigo) para evacuar el trasbordo, y conducción de los efectos el 
término de seis meses , y un aíio si se hubiere verificado en lugar mas 
apartado , contando ambos plazos desde el dia en que se les intiind por 
el asegurado el acaecimiento. Interrumpido el viage del buque por em- 
bargo, d detención forzada, en cuanto lo sepa el asegurado lo participa- 
rá (art. 929 del cddigo) á los aseguradores, y hasta pasados los plazos 
del artículo anterior no podrá usar de la acción de abandono. Los ase- 
gurados deben auxiliar cuanto puedan á los aseguradores para conse- 
guir que se alce el embargo , y hacer por sí- las mismas gestiones , si por 
estar los aseguradores en país remoto no pudieren obrar de común 
acuerdo. 

El tit. IV. De los riesgos y daños del comercio marítimo : se divide en 
3 secciones^ de las cuales la primera , que trata de las averias , con- 
tiene 38 artículos. 

Art, 930 del cddigo. Son averías en acepción legal: i 9 todo gasto 
estraordiuario , y eventual q^ue sobreviene durante el viage de la nav.e 
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para sn conserfacion , ía de su eargaraento , d para uro , y oíro. 2? Lo's 
daííos que sufra la embarcación desde que se haga á la vela en el puer- 
to de su espedicion, hasta que quede anclada en el de su destino; y los 
que reciban su cargamento, desde que se cargue hasta que se desear- ' 
gue en el puerto adonde fuere consignado. La responsabilidad de dichos 
gastos, y danos, se decide por distintas reglas (art. 931 del cddigo) , se- 
gún la clase de averías que son ordinarias, simples, d particulares, y 
gruesas, d comunes. A las averías ordinarias pertenecen (art. 932 del 
código) los gastos de la navegación llamados menudos, son de cuenta 
del naviero fletante , y debe satisfacerlos el capitán, abonándosele la in- 
demnización pactada en la paliza de fletamento , d en los conocimientos. Y 
si no se hubiere pactado indemnización alguna especial por estas averías, se 
comprendan en el precio de los fletes , y no podrá el naviero reclamar por 
ellas cantidad alguna. Se consideran ( art. 933 del cddigo ) gastos menudos, 
según el art. anterior: i9 los pilotages de costas , y puertos. sV Los gastos 
de lanchas, y remolques. 3? El derecho de bolisa, de piloto mayor, 
anclage , visita, y demas de puerto. 4? Los fletes de gabarras, y descar- 
ga, hasta poner las mercaderías en el muelle, y cualquiera otro gasto 
común á la navegación que no sea de los estraordinarios , y eventuales. 
Los gastos y danos llamados averías simples, d particulares, se sopor- 
tarán por el propietario de la cosa que ocasiond el gasto, d recibid el 
daílo. Pertenecen (artículos 934 y 9,35 del código) á la clase de averías 
simples: i9 los danos que sobrevienen al cargamento desale su embar- 
que hasta su descarga por vicio propio- de Jas cosas, por accidente de 
mar, y los gastos hechos para evitarlos, y repararlos. 29 El daño que 
sobrevenga en el casco del buque, sus aparejos, arreos, y pertrechos, 
por cualquiera de las mismas tres causas indicadas, y los gastos causa- 
dos para salvar estos efectos, d reponerlos. 39 Los sueldos y aiinienios 
de la tripulación de la nave que fuere detenida , d embargada , por or- 
den legítima, d fuerza insuperable, si el fletamento estuviere contrata- 
do por un tanto el viage. 49 Los gastos que hiciere la nave para arribar 
á un puerto, y reparar su casco, d arreos, d para aprovisionarse. ¿9 El 
menor valor producido por los generes que vendiere el capitán en una 
arribada forzosa para pagar alimentos, salvar la tripulación, d cubrir 
otra de las necesidades- del buque. 69 El sustento y salarios de la tripu- 
laciou , mientras que la nave esté en cuarentena. y9 El daño que reci- 
ban el buque , d cargamento por el choque , d ainarramiento con otro, 
siendo este casual é inevitable. Pero si alguno de los capitanes fuere 
culpable de este accidente, deberá satisfacer todo el daño causado. 

89 Gualffuiera perjuicio que resulte al cargamento por descuido, faltas, 
d baraterías del capitán , d de la tripulación , sin perjuicio del derecho 
del propietario , á la indemnización completa contra el capitán , nave , y 
flete. Se tendrán también por averías simples los gastos y perjuicios cau- 
sados en la navf , d su cargamento, que no redundaren en utilidad co- 
de todos los interesados en el mismo buq.ue, y su carga. 
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Arf. 936 del cdcligo. Averias gruesas, ó comunes , son en genera! to- 
dos los daños, d gastos causados deliberadamente para salvar el bm^ue, 
su cargamento, ó algunos de sus efectos, de un riesgo conocido y efecl 
tivo. Quedando salva la aplicación de esta regla general en los casos que 
ocurran, se declaran especialmente correspondientes á esta clase de ave- 
rías: i9 los efectos, ó dinero entregado por vía de composición para 
rescatar la nave, y su cargamento , del poder de enemigos , tí piratas. 

2 9 Las cosas arrojadas ai mar para aligerar la nave, ya pertenezcan al 
cargamento, tí al buque, y su tripulación , y el daño que de esta ope- 
ración resulte á las que se conserven en la nave. Los mástiles que á pro* 
ptísito se rompan, tí inutilicen. 4? Los cables que se corten, y las áa- 
i.coras que se abandonen para salvar el buque en caso de tempestad , ó 
■riesgo de enemigos. 5? Los gastos de alijo, tí trasbordo, departe del car- 
gamento para aligerar el baque, y poder tomar puerto, tí rada , salvar- 
lo de riesgo de mar, tí de enemigos, y el perjuicio que de ello resulte 
á los efectos alijados , tí trasbordados. 69 Él daño causado á algunos 
efectos del cargamento por haber hecho á proptísito alguna abertura en 
el buque para desaguarle, y preservarle de zozobras, y? Los gastos he- 
chos para poner i flete una nave que á proptísito se hubiere hecho en- 
callar para salvarla de los mismos riesgos. 6 ? El daño causado á la na- 
ve por abrir, romper ,.o agiigerear á proptísito para estrasr, y salvar Jos 
efectos de su cargamento. p9 La curación de los individuos de la tripula- 
ción heridos , tí estropeados defendiendo la nave, y sus alimentos , mien- 
tras que por esto esten dolientes. 10. Los salarios de cualquier indivi- 
duo de la tEípuIacion detenido en rehenes por enemigos, o piratas, y 
los gastos que pause.en su prisión hasta restituirse al buque, tí si en 
este no se pudiere incorporar , á su domicilo. ii. El salario , y sustento 
de la tripulación del buque , cuyo fletauiento se hubiere ajustado por 
meses, mientras que esté embargado , tí detenido por orden, tí fuerza 
insuperable; tí para reparar los daños, á que adrede se hubiere espuesto 
en provecho de todos los interesados. 12. El menoscabo del valor de gé- 
neros que en uoa arribada forzosa haya sido necesario vender á precios 
bajos para reparar el buque de cualquier accidente que pertenezca á la 
clase de averías gruesas. A su importe y al de las comunes todos los in- 
teresados en la nave , y su cargamento , al tiempo de correrse el riesgo 
desque proceda la avería ( art. 937 del ctídigo). 

El capitán no puede (art. 938 del ctídigo) resolver por sí solo los 
daños, y gastos de averías comunes sin consultar á los oficiales de la 
nave , y á los cargadores que esten presentes , tí sus sobrecargos. Si estos 
se opusieren á las medidas que tíI capitán con su segundo , si le tuviese, 
y el piloto juzgaren necesarias para salvar la nave, podrá el capílan eje- 
cutarlas bajo de su responsabilidad , y no obstante la contradicción , pu- 
diéndolos perjudicados deducir á su tiempo su derecho en el tribunal 
competente contra el capitán, que en tales casos hubiese procedido coa 
dolo, ignorancia, tí descuido. Cuapdo estando presentes los cargador es 
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no sean consultados para la resolución del artículo anterior, quedan 
exonerados (art. 939'del cddigo )d&. contribuir á- Ja avería común , reca- 
yendo Ja parte que á estos corresponderia satisfacer sobre el capitán , á 
no ser que por la urgencia^ del- caso le hubiere faltado tiempo , y oca- 
sión para saber la voluntad de los cargadores antes de resolver. La re- 
soluoion adoptada para sufragar los danos , tí gastos de las averías comu- 
' nes se estenderá eo el libro de Ja* nave, espresando. las razones que la 
motivaron, de los votos dados en contrario, y sus fundamentos. Esta 
acta se firmará (art. 940 del' ctídigo) por todos los concurrentes que 
sepan hacerlo, y se estenderá antes de proceder á su ejecución , si hu- 
biere tienapo, y si-.no en el primer momento. El capitán entregará copia 
de la deliberación á la autoridad judicial en negocios de comercio del 
primer puerto adonde arribe, afirmando que los hechos contenidos en 
ella son ciertos. Guando se haya de arrojar al mar alguna parte del car- 
gamento, se comenzará ( art. 941 del ctídigp) por las cosas mas pesadas, 
y de menor valor ; y en las de igual clase se arrojarán : i9 las que esten 
eo el primer puente, según determine el capitán con acuerdo de los ofi- 
ciales de Ja nave , sobre cuyo combes I) si existiere alguna parte del car- 
gamento , será esta lo primero que se arroje. A continuación dél acta 
que contenga Ja deliberación de arrojar la parte del cargamento -que se 
juzgue necesaria , se anotarán ( art. 942 del codigo ) cuales- han sido 
los efectos arrojados ; y si algunos dé los conservados recibieren dano-poT' 
causa de la:echazon , so hará también. mención- de ellos. Si á- pesar- de; 
haber arrojado parte del cargamento se perdiere la nave, cesa (art. 943 
d-el ctídigo) la obligación de contribuir á la avería gruesa , y los danos 
y pérdidas ocurridas se reputan averías simples, tí particulares, á cargo 
de Jos interesados en los efectos que las hubieren sufrido. Si salvada la^ 
nave del riesgo , que dio lugar á la avería gruesa^ pereciere por otro ac^ 
eidente posterior en el mismo viage , deberán contribuir (art. 944 del- 
ctídigo) á la avería común los efectos salvados del primer riesgo que 
subsistan después de perdida la nave , según el valor que Jes correspon- 
da atendido su estado ^ y rebajados los gastos hechos para salvarlos. La- 
justificacion de las pérdidas y gastos de la avería común, se-hará (artí- 
culo 945 del .ctídigo ) en el -puerto de la descarga á instancia- del capi- 
tán , y con audiencia.de todos los interesados presentes-^ tí <Je.sus con- 
signatarios. El reconocimiento, y- liquidación de la avería^ y; su impor- 
ta se hará por peritos (art. 946 del ctídigo) nombrados por los intere- 
sados , tí sus representantes, tí «n su defecto de oficio- por el tribunal de 
comercio del puerto de la descarga, si esta se hiciere en territorio espa- 
ñol, y si en .pais estrangero por el cónsul -español , si le hubiere, y si 
no- por la autoridad judicial que conozca de los negocios mercantiles. 
Los peritos aceptarán el ■ nombramiento , y jurarán (art. 947 del ctídi- 
go) desempeñar fiel y legalmente. Las mercaderías perdidas , en cons- 
tando de los conocimientos í sus especies, y calidad respectiva, se- esti- 
marán (art. 94^ del ctídigo ) segqu-i su precio corriente en el lugar-de 
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ia descarga. No siendo asi, se estará á la. factura de compra librada en 
el puerto de la espédicion , agregando á su importe los gastos , y fletes 
causados después. Los palos corlados , velas, cables, y demas aparejos 
inutili;jados para salvar la nave, se apreciarán según el valor que tuvie- 
stu al tiempo de la avería , y su estado de servicio. Para que los efec- 
tos del cargamento perdidos, ó deteriorados , se incluyan ( art. 949 del 
código) en la avería común , deben ser trasportados con los debidos co- 
nocimientos; de lo contrario su pérdida, ó desmejora, será de cuenta 
de los interesados, sin que por eso dejen de contribnir, si se salvan, 
como lo demás del cargamento. Lo mismo sucederá con los cargados so- 
bre el combés de la nave que se arrjjen , d daííen ( art. 950 del códi- 
go), aunque tampoco se computen en la avería común. El fletante, y 
capitán responderán de los perjuicios de la echazón de estos efectos ar- 
rojados á los cargadores, si sin consentimiento de estos se hubieren co- 
locado en dicho combés. Tampoco se incluyen (art. 951 del código) ea 
la avería común las mercaderías arrojadas al mar, y después recobra- 
das, sino en la parte que se regule haber desmerecido, y por los gastos 
hechos para recobrarlas. Si antes de esto se hubieren incluido en dicha 
avería, dando su importe á los propietarios, devolverán estos Jo perci- 
bido , reteniendo solo lo que Ies corresponda por desmejora , y gastos. 
Si se perdiesen los efectos del cargamento que para aligerar el buque 
por tempestad, ó facilitar su entrada en puerto, ó rada , se trasborda- 
sen á barcas, ó lanchas , su valor se comprenderá ( art. 952 del código) 
en la masa de avería coman, conforme á lo dispuesto eu el art. 939. 
La cantidad, á que según regulación de los peritos ascienda la avería 
gruesa, se repartirá (art. 953 del código) proporcionalmente entre to- 
dos ios coritrihuyentes , por la persona que nombre el tribunal, para 
que conozca de la liquidación de la avería. Para fijar la proporción de 
este repartimiento, se graduará (art. 954 del código) el valor de la 
parte del cargamento salvada del riesgo, y el que corresponda á la na- 
ve. Los efectos del cargamento se estimarán ( art. 955 del código ) por 
el precio que tengan en el puerto de la descarga. Las mercaderías perdi- 
das contribuirán con el mismo valor que hayan tenido en la regulación 


de la avería. El buque con sus aparejos se apreciará según el estado en 
que se hallen. El justiprecio, tanto de Ia‘ nave, como de los efectos del 
cargamento, se ejecutará por peritos, según lo prevenido en el art, 

Para la contribución de la avería se tendrá (art. 956 del código) por 
valor accesorio de la nave el importe de los fletes devengados en el via- 
ge , con descuento de los salarios del capitán , y tripulación. Para el justi- 
precio de las mercaderías salvadas se estará ( art. 957 del código ) á su ins- 
pección material , y no á lo que resulte de los conocimientos , á no ser que 
los prefieran las partes. No contribuyen (art. 958 del código ) á la avería 
gruesa las municiones de guerra , y de boca de la nave , ni las ropas , y 
vestidos de uso del capitán , oficiales , y cquipage que hubieren ya servido. 
Ni las ropas , y vestidos del mismo género , pertenecientes á los carga'' 
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dores, sobrecargos, y pasageros que esten á bordo de la nave (art. 050 
del código), siempre que el valor de los efectos de esta especie correspon- 
dientes á cada uno , no esceda del que se dó igual clase que el capitaa' 
salve de la contribución. £1 repartimiento de la avería gruesa no será eje- 
cutivo (art. 960 del código) hasta que lo apruebe el tribunal .que co- 
nozca de su liquidación , y este procederá para darla con audiencia ins- 
tructiva de los interesados presentes , ó sus representantes. Los efectos ari 
rejados contribuyen (art. 961 del código) al pago de las averías comu- 
nes que ocurran á las mercaderías salvadas en riesgo diferente , ó poste- 
rior. El capitán debe hacer efectivo el repartimiento, y es responsable 
(art. 962 del código) á los dueños de las cosas averiadas de la morosi- 
dad, ó negligencia que tenga en ello. No satisfaciendo los contribuyentes 
las cuotas respectivas dentro de tercero dia , después de aprobado el re- 
partimiento, se procederá (art. 963 del código) á instancia del capitaa 
contra los efectos salvados, hasta hacerlas efectivas sobre sus productos. 
El capitaa podrá (art. 964 del código) dilatar la entrega de los efectos 
salvados, hasta cobrarse la contribución , si el interesado en recibirlos nc^ 
diere fianzas de su valor. Para que se admita la demanda de ave,*j 
rías, debe (art. 965 del código) el importe de estas esceder á la cente- 
sima parte del valor de la nave, y su cargamento. Las disposiciones do 
este título no. impiden (art. 966 del código) qae las partes hagan cuan- 
tos convenios les acomode sobre la responsabilidad , liquidación , y pa- 
go de las averías, y entonces se observarán puntualmente, aunque se 
aparten de estas reglas. Si para cortar un incendio en algún puerto , ó, 
rada , se mandase echar á pique algún buque , como medida necesaria 
para salvar los demas, se considerará (art. 967 del código) esta pérdi- 
da como avería común , á que coutribuiráu los demas buques salvados. 

Sección II. De las arribadas foraosas: contiene 14 artículos. 

De los cuales el 968 del cód. declara ser justas causas de arribada á 
distinto punto del prefijado para el viage de la nave : i? la falta de víveres. 
2? El temor fundado de enemigos, y piratas. 3? Cualquier accidente en 
el buque que le inhabilite para continuar la navegación. Cualquiera de 
estas causas que obligue á la arribada , la examinarán en junta }qs ofi- 
ciales de la nave, y se ejecutará (art. 969 del cód. ) lo que resuelvan á 
pluralidad de votos (el capitán le tendrá de calidad ); de lo cuál se hará 
espresa mención en el acta que se tendrá en el registro, y firmarán los 
que sepan. Asistirán á la junta, aunque sin voto, los interesados en el 
cargamento que esten presentes, solo para instruirse en la discusión, y 
hacer las reclamaciones, y protestas convenientes , que se insertarán tam- 
bién en el acta. Los gastos de arribada forzosa serán siempre (art. ,97o 
del cód.) de cuenta del naviero, ó fletante. No responderán ( a,rt. 971 
del cód.) el naviero, ni el capitaa de los perjuicios que xesuiten de la 
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arribada i loS Cargadores, como sea legítima; mas, si no lo fuere, rei- 
poncierin mancomiinadamente. Tendrábe por legítima toda arribada que 
no proceda (art. 972 del cdd. ) de dolo, negligencia, d imprevisión culpa- 
ble del naviero, d del capitán. AI contrario, no se considerará legítima 
(art. 973 del cdd. ) en los casos siguientes: 1? si la falta de víveres 
prócedie*e de no habersé hecho la provisión necesaria para el viage, se- 
gbn uso, y costumbre de la navegación, o de haberse perdido, y cor- 
fompido por rtiala colocación , d descuido en su conservación. 2? Si el 
riesgo de enemigos, d piratas, no hubiese sido bien conocido , manifies- 
to, y fundado en hechos positivos, y justificables. 4? Cuando el desca- 
labro de la nave hubiere procedido de no haberla reparado, pertrecha- 
do\ equipado, y dispuesto competentemente para el viage. 4? Siempre 
(Jue el descalabro provenga de alguna disposición desacertada del capitán, 

¿ de no haber sabido evitarlo. En el piiertoí de arribada se procederá 
(art. 974 de'l cdd.) á la descarga solamente cuando sea indispensable 
hacerla para las reparaciones que el buque necesite , o para evitar daño, 
jr avería en el cargamento, precediendo en ambos casos á la descarga el 
tribunal, <5 autoridad que conozca de asuntos mercantiles; y en puerto 
estrangero deberá , si le hubiere, autorizar esto el cónsul español. El 
capitán responde (art. 97-5 del cod. ) de la custodia , y conservación del 
cargamento que se desembarque , fuera de los accidentes de fuerza insu'* 
perable. Si en el puerto de arribada se conociese que parte del carga- 
mento ha padecido avería, lo declarará el capitán (art. 976 del cdJ. ), 
dentro de 24 horas, á la autoridad competente, y se arreglará á lo que 
disponga sobre los géneros averiados el cargador, d su representante. Si 
ni uno, ni otro estuvieren en el puerto, reconocerán (art. 977 del cdd.) 
los géneros peritos nombrados por los jueces de cómercio, d en su de- 
fecto el agente consular, los cuales declararán qué daño padecieron los 
efectos reconocidos, los medios de repararlo , ó á lo menos de evitar su 
aumento, y propagación, y si será, d no, conveniente su reembarque, 
y conducción al puerto, donde se consignaron. Según la declaración de 
los peritos proveerá el tribunal lo mas útil á‘ los intereses del cargador, 
y el capitán lo ejecutará, Ó responderá de cualquiera infracción , d abu- 
so. Se podrá vender ( art. 978 del cdd. ) judicialmente la parte necesaria 
de efectos averiados para cubrir los gastos que exija la conservación de 
los déiiias , si el capitan no pudiere suplirlos de la caja del buque, ni 
hallare quien los prestase á la gruesa. Tanto el capitán, como cualquie- 
ra otro que haga el préstamo , tendrá derecho al interes legal por aquel, 
y á su réiirtegro sobre él producto de los inismós géneros, con preferen- 
cia á todos los demas acreedores. No ptidiendo conservarse los géneros 
averiados, ni permitiendo su estado que el cargador, d su representante 
dispongan 'lo mas conveniente, se procederá ( art. 979 del cdd. )á su 
venta , ségÜn'Ias solemnidades del artículo anterior, depositando su im- 
porte á’ disposición de los cargadores, y deducidos los gastos, y fletes. 
^Cesando el nantivo que obligo á la arribada forzosa, no podrá ej capitaa 
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(art. 980 del cdd.) dejar de continuar el viage, sopeña de responder 
los perjuicios. Hecha Ja arribada por temor de enemigos, d piratas, se 
determinará (art. 981 del co'd. ) la salida de la nave en junta de oíi-< 
cíales, asistiendo los interesados en el cargamento que e^ten presentes, 
según se previno para Jas arribadas en eJ art. 969. 

Sección III. De los naufragios : contiene i o artículos. • ■ 

De los cuales el 982 del cdd. manda que en callando , d naufragando la 
nave, sufran individualmente sus dueííos, y Jos interesados en el carga» 
mentó, las pe'rdidas , y desmejoras que ocurran en sus respectivas- pro» 
piedades, pertenecidridoles los restos que de ellas se salven. Si. el qau,- 
fragio procediere de malicia , descuido , d ignorancia del capitán , 4 su 
piloto, podrán los navieros, y cargadores (art. 983 del cdd.), usar del 
derecho de indemnización que les competa, según Jo dispuesto en los 
artículos 676 y 693. Si los cargadores probaren que el naufragio pro- 
vino de no estar el buque bien reparado , y pertrechado para navegar 
cuando se emprendió el viage, deberá el naviero (art. 984 del cdd. ) re- 
sarcir al cargamento de los perjuicios causados en el naufragio. Los 
efectos salvados de este responden especialmente (art. 985 del cdd, ) de 
los gastos hechos para salvarlos, cuyo importe abonarán sus dueños an- 
tes de entregarse de ellos, d se deducirá del producto de su venta con 
preferencia á cualquiera otra obligación. Naufragando una nave que va 
en convoy, d en su conserva, la parte salvada de su cargamento, y 
pertrechos, se repartirá entre los demas buques , sí cupiere en ellos. Si 
algún capitán lo rehusare sin justa causa, protestará contra el el páia^- 
frago ante dos oñciales de mar, de los daños y perjuicios qpe se le si,- 
gan, y dentro de 24 horas ratificará en el primer puerto la protesta, in- 
cluyéndola en el espediente justificativo que debe promover, segup lo 
dispuesto en el art. 652. Guando no se pueda trasbordar Á los buques 
de ausílio todo el cargamento naufragado , se salvarán (artículos 986 y 
987 del cdd.) primero los efectos de mas valor, y menos volumen, so,- 
bre cuya elección procederá el capitán de acuerdo con los oficiales,, de 
nave. El capitán, que recogidlos efectos naufragados , continuará' ( artí- 
culo 988 del cdd.) su rumbo, conduciéndolos al puerto adonde iba 
destinada su nave, y alli se depositarán judicialmente , y de c.peqta de 
los interesados. Si sin variar de rumbo , y siguiendo el mis^mo viage, se 
pudieren descargar los efectos en el pue.rto adonde iban consignados, 
podrá el capitán arribar á este, si consintieren los cargadores, ó 
sobrecargos presentes, los pasageros, y oficiales de la nave, y que no 
haya riesgo manifiesto , de mar, d de enemigos; mas no Jo verificará si 
se opusieren , ó hubiere guerra , d el puerto fuere de entrada peligrosa. 
Todos los gastos de arribada hechos con el fin indicado en el artículo an- 
terior, deberán abonarlos (art. 989 del edil.) los Rueños de Jos efectos 
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naufragados, ademas de pagar los fletes; los cuales, á falta de conven 
nio, se regularán por árbitros en el puerto de la descarga, atendiendo á 
la distancia que haya porteado los efectos el buque que lof^corr 
dilación que sufrid, las dificultades en recogerlos, y los riesgos® Si’ no 
pudieren conservar los efectos recogidos por hallarse averiados, ó si den- 
tro de un ano no se descubrieren sus legítimos dueños para avisarles 
de su '«'«encía el tribunal, á cuya orden se depositaron, mandaiá 
venderlos á publica subasta , y depositará su producto deducidos los 
gastos para entregarlos á quien corresponda (art. 990 del cdd. ) Aun 
fuera de los casos del artículo anterior, se podrá vender con las mismas 
formalidades la parte de los efectos salvados, necesaria para satisfacer 
los fletes y gastos , á que tenga derecho el capitán que los recogió , si 
no los anticipare (art. 991 del cdd. ) el náufrago, ó alguno de los con- 
signatarios. El que anticipe gozará déla hipoteca que establece el art. 975. 

Tit. V. De la prescripción en las obligaciones peculiares del comercio 

marítimo : contiene 9 artículos. 


De los cuales el 992 del cdd. determina se prescriba por 5 afíos 
la acción de repetir los efectos suministrados para construir, reparar, y 
pertrechar las naves. La acción de vituallas para la provisión de la na- 
ve , ó alimentos dados á los marineros de orden del capitán , prescribirá 
(art. 993 del cdd.) al aíío de su entrega , siempre que la nave haya es- 
tado fondeada á lo menos 15 dias en el puerto donde se contrajo la 
deuda. Si asi no fuere, conservará el acreedor su acción , aun pasado el 
año, hasta que fondee la nave en dicho puerto, y 15 dias mas. 
Dentro de igual término, y con la misma restricción, prescribe la ac- 
ción de los artesanos que hicieron obras en la nave. La acción de los 
oficiales, y tripulación por el pago de sus salarios y gajes, prescribe (ar- 
tículo 994 del cdd. ) al año después de concluido el viage en que los 
devengaron. La del cobro de fletes, y de la contribución de las avenas 
comunes, prescribe (art. 995 del cdd.) seis meses después de entregados 
los efectos que los adeudaron. La acción sobre entrega del cargamento, 
*d por daños causados en él (art. 996 del cdd.) un año después del ar- 
ribo de^Ia nave. Prescribe (art. 997 del cdd.) desde la fecha del contra- 
to la acción del préstamo á la gruesa, y de la póliza de seguros. La ac- 
“ cion contra el capitán conductor del cargamento, y contra los asegura- 
dores por el daño que aquel hubiese recibido, se estingue, si en 
horas siguientes á su entrega no se hiciere (art. 998 del cdd. ) L e i- 
da protesta en forma auténtica , notificándose al capitán en los tres cías 
siguientes, en persona, d por cédula. Se estingue también (art. 999 e 
cdd,) toda acción contra el fletador por pago de averías, gastos c e 
arribada que pesen sobre el cargamento, si el capitán percibiere los e- 
"tes de los efectos que hubiese entregado sin formalizar su protesta den- 
tro del término fijado en el artículo anterior. Cesaran (art. 1000 del 
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cifd.) los cfeclos de unas y otras protestas, teoMndose por no hechos 
no intentando antes de cumplir los dos meses siguientes á sus fechas, la 
competente demanda judicial contra las personas en cuyo perjuicio se 
hicieren. 

Lib. IV, gue trata de las quiebras : contiene 1 2 títulos ; de estos el 
-primero trata del estado de quiebra^ y sus diferentes especies ^ y co/72- 
prende 15 artículos. 

De los cuales el art. 1001 del cdd. manda que se considere en esta- 
do de quiebra i todo comerciante que sobresee en el pago corriente de 
sus obligaciones. Se distinguen (art. 1002 del cdd.) para los efectos le- 
gales cinco clases de quiebra, i? Suspensión de pagos. 2? Insolvencia 
fortuita. 3? Insolvencia culpable. 4? Insolvencia fraudulenta. 5? Alza- 
miento. Entiéndese quebrado de primera clase (art. 1003 del cdd. ) el que 
manifestando bienes suficientes para pagar sus deudas, suspende tempo- 
ralmente sus pagos, y pide á sus acreedores un plazo en que pueda 
realizar sus mercaderías, ó créditos, para satisfacerles. Es qniebra de se- 
gunda clase (art. 1004 del cdd.) la del comerciante á quien sobrevie- 
nen infortunios casuales, é inevitables en el orden regular y prudente 
de una buena administración mercantil, que reducen su capital al pun- 
to de no poder satisfacer todo, ó parte de sus deudas. Se reputan (ar- 
tículo 1005 del cdd.) quebrados de tercera clase los que esten en algu- 
no de los casos siguientes. i 9 Cuando los gastos domésticos, y personales 
del quebrado hubiesen sido escesivos, y , descompasados con respecto d 
su haber líquido, atendidas las circunstancias de su rango y familia. 
2? Si en cualquiera especie de juego hubiere hecho pérdidas superiores 
á lo que por via de recreo aventura en diversiones de esta clase un padre 
arreglado de familia. 3? Si las pérdidas le hubieren sobrevenido de apuestas 
cuantiosas, de compras y ventas simuladas, lí otras operaciones de agio- 
tage , cuyo éxito dependa absolutamente del azar. 4? Si hubiese reven- 
dido á pérdida , tí por menos precio del corriente , efectos comprados ai 
fiado en los seis meses anteriores á la declaración de la quiebra, que toda- 
vía se estuviese debiendo. 5? Si constare que en el período trascurrido 
desde el último inventario hasta la declaración de quiebra, hubo época 
en que el quebrado estuviese en deuda por sus obligaciones directas de 
una cantidad doble del haber líquido, que le resultaba según el mismo 
inventario. 

Art. 1006 del ctíd. Serán tratados en juicio también, como quebra- 
dos de tercera clase , salvas las escepciones que propongan y prueben 
para destruir este concepto , y demostrar la inculpabilidad de la quie- 
bra : i9 los que no hubiesen llevado los libros de contabilidad, según 
la forma y requisitos prescriptos en la sec. 2? del tit. 29 , lib, i 9 de es- 
te ctídigo , aunque de sus defectos, ú omisiones, no haya resultado per- 
juicio á tercero. 2? Los que no hubiesen manifestado su quiebra , se- 
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¿on se manda en el art. 1017 , tit. 2? de este libro. 3? Tjos que habién- 
dose ausentarlo al tiempo de Ja declaración de la quiebra, d durante el 
progreso del juicio, dejaren de comparecer, siempre que la ley lo man- 
de , á no ser que esteu Jegitiinainente impedidos. Art. 1007 del cddigo. 
Pertenecen á la cuarta clase los quebrados en quienes concurran algu- 
nas de las siguientes circunstancias; i? si en el balance, memorias, li- 
bros, ü otros documentos relativos á su giro, incluyese el quebrado 
gastos, perdidas, d deudas supuestas. 2? Si no hubiese llevado libros, 
d si habiéndolos llevado Iqs ocultare, d iutrodugere en ellos partidas, 
d deudas supuestas. 3? Si adrede rasgase, borrase, d alterase en otra 
cualquiera manera el contenido de los libros. 4? Si de su contabilidad 
comercial no resultare la salida , d existencia del activo de su último iu- 
ventario, y del dineto, valores, muebles, y efectos de cualquiera espe- 
cie que sean, que constare ,• d se justiiieare haber entrado posteriormen- 
te en poder del quebrado. 5? Si hubiese ocultado en el balance alguna 
cantidad de dinero', créditos, géneros, lí otra especie de bienes, tí dere- 
chos. 6? Si hubiese aplicado, d consumido en negocios propios fondos, 
ó efectos agenos que le estuviesen encomendados en deposito, adminis- 
tración, d comisión. 7? Si sin autorización del propietario hubiere nego- 
ciado de letras de cuenta agena , que obrasen en su poder para su co- 
branza, remisión , d otro uso distinto del de la negociación, y no le hu- 
biese remitido su producto. 8? Si estando comisionado para vender algu- 
nos géneros, d negociar créditos , d valores de comercio hubiese oculta- 
do la enagenacion al propietario por cualquier espacio de tiempo. 9? Si 
supiere enagenaciones simuladas, de cualquiera clase que sean. 10. Si 
hubiese otorgado, consentido, firmado, ó reconocido deudas supues- 
tas, presumiéndose tales, salva la prueba en contrario, cuantas no ten- 
gan causa de debpr, ó valor determinado. 1 1. Si hubiese comprado bie- 
nes inmuebles , efectos , d créditos, en nombre de tercera persona. 12. Si 
en perjuicio de los acreedores hubiese anticipado pagos, que no eran 
exigibles, sino en época posterior á la declaración de la quiebra. 13. Si 
después del último balance hubiese negociado el quebrado letras de su 
propio giro á cargo de persona, en cuyo poder no tuviera fondos, ni 
crédito abierto sobre ella, ó autorización para hacerlo. 14. Si después 
de declarada la quiebra, hubiese percibido y aplicado á sus lisos perso- 
nales , dinero, efectos , ó créditos de la masa, d hubiese separado de es- 
la por cualquiera medio -alguna de sus pertenencias. Art. 1008 del cód. 
Se presume de derecho quiebra fraudulenta, ó de cuarta clase (salvas 
las escepciones probadas encontrarlo), en el comerciante, de cuyos li- 
bros no pueda inferirse, por su informalidad, cual sea su verdadera si- 
tuación activa y pasiva. Y también en el que gozando de salvo-conduc- 
to, no se presente ante él tribunal que conoce de la quiebra, siempre 
que por este se le mande. Las quiebras de los corredores se reputan (ar- 
tículo 1009 cdd. ) siempre fraudulentas, sin admitirse escepcion en 
contrario al corredor quebrado, á quien se justifique que hizo por su 
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cueofa , en nombre propio, ó ageno, alguna operación de tráfico , d'gi- 
ro , d que se constituyó garante de las operaciones en que intervino, 
como corredor, aunque no proceda de estos hechos el motivo de la 
quiebra. 

Art. I OI o del código. Son cómplices de 'las .quiebras fraudulentas: 
I? los confabulados con tal quebrado para suponer créditos contra él, 
é aumentar el valor de los que tengan sobre’ sus bienes, sostengan esta 
suposición en el juicio de examen, y calificación de créditos, ó en cual- 
qníera junta de los acreedores. 2? Los que de acuerdo con el mismo 
quebrado alterasen la naturaleza ó fecha del crédito para anteponerse en 
la graduación con perjuicio de otros acreedores , aunque esto se verifi- 
que antes de declararse la quiebra. 3? Los que adrede hubiesen ausiliado 
al quebrado para ocultar, ó sustraer después que cesó en sus pagos al- 
guna parle de sus bienes ó créditos. 4? Los que teniendo alguna pertcr 
nenda del quebrado al tiempo de declararse la quiebra por el tribunal 
que de ella conozca la entreguen á este , y no a' los administradores legí- 
timos de la misa, á no ser que siendo de diferente reino ó provincia de 
la del domicilio del quebrado, prueben que en el pueblo de su residen- 
cia no se sabia la quiebra. Esta escepcion no se admite á los que ha- 
biten en la provincia dél quebrado. 5? Cuantos nieguen á los adminis- 
tradores de la quiebra la existencia de losi efectos que obren en su po- 
der pertenecientes al quebrado. 6? Los que después de publicada la de- 
claración de quiebra admitan endosos del quebrajo. 7? Los acreedores 
legítimos que hicieren conciertos privados y secretos con el quebrado 
en perjuicio de la jnasa. 8? Los corredores que intervengan en alguna 
operación de tráfico ó giro que haga el que. estuviere declarado en quie- 
bra. ( Art. ion del código ) Los cómplices de los quebrados fraudu- 
lentos, sin perjuicio de las penas en que incurran, según las leyes cri- 
minales , serán condenados civilmente : i 9 á perder cualquier derecho 
que tengan en la masa de la quiebra , dónde los declaren cómplices. 2? A 
reintegrar á la misma masa de los bienes, derechos y acciones, sobre 
cuya sustracción hubiese -recaido su complicidad. 3? A la pena del 
duplo, tanto de la sustracción,- aunque no se verifique, aplicada por mi- 
tad al fisco y á la masa de la quiebra. ( Art, 1012 del código) Lo dis- 
ymesto en los dos artículos anteriores sobre .complicidad y responsabili- 
dad en las quiebras fraudulentas, es aplicable ájos cómplices de los al- 
zados, quedando estos sujetos á las penas impuestas por las leyes cri- 
minales contra los que á sabiendas ausilien la sustracción de los bienes 
del alzado. Los que simplemente, y sin cometer fraude alguno en per- 
juicio de los acreedores del alzado, le faciliten medios de evasión, no soa 
(art. 1013 del código) cómplices del alzamiento, ni responsables civil- 
mente; pero incurrirán en las penas impuestas por derecho, á los que 
favorecen á sabiendas la fuga de los criminales. El que no tenga la ca- 
lidad tle comerciante , no puede (art. 1014 de! código) constituirse, ni 
«er declarado en quiebra. Todo procedimiento sobre este se ha de fun- 
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dar (art. 1015 del cddigo) en obligaciones, y deudas contraidas en el 
comercio, cuyo pago haya cesado ó suspendido, sin perjuicio de acu- 
inulaise á él Jas deudas , que en otro concepto tenga el quebrado 

Tít. II. De la declaración de las quiebras : contiene 19 artículos 

Art. ioi6 del cddigo. La declaración formal de quiebra se hace por 
providencia judicial, á instancia del quebrado , d de acreedor legítimo, 
cuyo derecho proceda de obligaciones mercantiles. Debe todo comer- 
ciante que se encuentre quebrado, hacerlo saber al tribunal , d juez da 
comercio de su domicilio, dentro de tres dias siguientes al en que hu- 
biere cesado en el pago corriente de sus obligaciones: entregará (artí- 
culo 1017 der cddigo) al efecto en la escribanía de dicho tribunal una 
esposicibh en que se manifieste en quiebra, y esprese su habitación y to- 
dos los escritos , almacenes , y establecimientos de su comercio. En dicha 
esposicion, el quebrado acompañará (art. 1018 del cddigo): i9 el balance 
general de sus negocios. 2? Una relación de las causas directas de sa 
quiebra. En el balance describirá (art. 1019 del cddigo) el quebrado el 
valor de todos su bienes muebles, inmuebles, efectos y géneros de .co- 
mercio, créditos , y derechos de cualquiera especie , asi como sus deudas y 
obligaciones pendientes. A dicha reclamación acompañará (art. 1020 del 
cddigo) el quebrado los documentos de comprobación que estime cou- 
venienfes. Tanto la esposicion , como la reclamación mandadas en pl ar- 
tículo 1018 irán firmadas (art. 1021 del cddigo) del quebrado, d do 
persona por él autorizada con poder especial , del que acompañará copia 
fehaciente , sin cuyo requisito no se .les dará curso. Guando la quiebra 
sea de compañía, eu que haya socios colectivos, se espresará (art. io2t 
del cddigo) en la esposicion el nombre y domicilio de cada socio, fir- 
mándola, y también los documentos que deben acompañar todos los 
socios residentes en el pueblo al tiempo de declararse la quiebra. El 
escribano que reciba la manifestación, pondrá (art. 1023 del cddigo) 
certificación del dia y hora de su presentación, y dará al portador, si 
lo pidiere un testimonio de esta diligencia. En la primera audiencia 
declarará (art. 1024 del cddigo ) el tribunal de comercio el estado de 
quiebra, fijando eu Ja providencia la calidad de por ahora, y sin perjui- 
cio de tercero, la época á que deban retrotraerse los efectos de la de- 
claración, por el dia eu que resultare haber cesado el quebrado en el 
pago de sus obligaciones. Si la declaración judicial de quiebra se hu- 
biere de hacer á instancia de acreedor legítima , sin proceder manifesta- 
ción espontánea del quebrado, es indispensable (art. 1025 del cddigo) 
que conste previamente en debida forma la cesión de pagos del deudor 
por haberse negado generalmente al pago de sus obligaciones vencidas, 
d por su fuga, u ocultación acompañada del cerramiento de sus escritos 
y almacenes , y sin dejar persona que le represente , y dé evasión a sus 
obligaciones. Para deeiacar ea quiebra á uu comsreiante á iustaucia de 
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«US acreedores, nó basta (art. 1026 del cddigo) que haya contra sus 
bienes ejecuciones pendientes, mientras que él manifieste, ó se le hallen 
bienes disponibles sobre que trabarlas. En caso de fuga notoria de un 
comerciante , según las circunstancias prescriptas en el art. 1025 , la ju- 
risdicción de comercio procederá (art. 1^27 del cddigo) de oficio á la 
ocupación de los establecimientos del fugado, y dictará las providencias 
necesarias para su conservación, mientras que los acreedores usan de su 
derecho sobre la declinación de la quiebra. El comerciante declarado 
en tal estado sin haber hecho su manifestación , será admitido (artícu- 
lo 1028 del cddigo) á pedir reposición de dicha declaración dentro de 
Jos ocho dias siguientes á su publicación, sin perjuicio de llevarse á 
efecto provisionalmente las providencias dadas sobre la persona y bienes 
del quebrado. Para que recaiga la reposiciou del auto de declaración de 
quiebra , ha de probar (art. 1029 del cddigo) el quebrado Ja falsedad 
d insuficiencia de los hechos en que se fuudd, y que está corriente en 
sus pagos. El artículo de reposición se sustanciará (art. 1030 del cddi- 
go) con audiencia del acreedor, que promovid la quiebra, y de cual- 
quier otro que se ponga á su solicitud. La sustanciacion de dicho ar- 
tículo no pasará de 20 dias, dentro de ios cuales se recibirán (artí- 
culo 1031 del cddigo) por justificación las pruebas que hagan ambas 
partes; y á su vencimiento se resolverá según lo obrado, admitiéndose 
las apelaciones que se interpongan de la providencia dada solo en el 
efecto devolutivo (art. 1032 del cddigo). Antes de cumplirse los 20 
dias, podrá proveerse también la reposición , si conviene en ella el acree- 
dor que promovid la quiebra; d si ni este, ni otro acreedor legítimo 
contradigeren en los ocho dias siguientes á la notificación del traslado 
conferido de la instancia del quebrado. La reclamación de este contra 
el auto de declaración de quiebra no impedirá (art. 1033 del código) 
ni suspenderá tas providencias prevenidas en el título 4? de este libro, 
basta qae conste la revocación de aquel. Revocada la declaración de 
quiebra por el auto de reposición se tiene por no hecha , d no produce 
(art- 1034 del cddigo) efecto alguno legal. El comerciante contra quien 
se did, podrá reclamar la indemnización de daños y perjuicios, si se 
procedió con dolo, falsedad, d injusticia manifiesta. 

Tit. III. De los efectos y retroacción de la declaración de quiebra : coti- 

tiene nueve artículos. 

Art. 1035 del cddio. El quebrado queda de derecho separado, é in- 
hibido de la administración de todos sus bienes , desde que se consti- 
tuye en estado de quiebra. Declarada esta , es nulo (art. 103Ó del cd- 
<2igo) todo acto de dominio y administración hecho por el quebrado en 
cualquier especie y porción de sus bienes, y cuantos haya hecho poste- 
riores á la época á que retrotraigan los efectos de dicha declaración. En 
los dos artículos anteriores se comprenden (art. 1037 cddigo) los 
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bicnís que por cualquier título adquiera el quebrado hasta finalizarse 
Ja quiebra por el pago de acreedores, ó convenio con los mismos (artí- 
culo 1038 del cddigo). Las cantidades satisfechas por el quebrado, de 
dinero, efectos, d valores de créditos en Jos 15 dias anteriores á Ja 
declaración de quiebra, por deudas y obligaciones directas , pero venci- 
das después de ella, se devolverán á la masa por los que las percibieren. 
Se reputan (art. 1039 del codigo) fraudulentos, y quedarán ineficaces 
de derecho con respecto á los acreedores del quebrado , los contratos de 
las especies siguientes , celebradas por este en los 30 dias anteriores 
á su quiebra, i? Todas las enagenaciones de bienes inmuebles, hechas á 
título gratuito. 2? Las constituciones dótales hechas de bienes propios 
á sus hijos. 3? Las cesiones y traspasos hechos de bienes inmuebles 
en pago de deudas no vencidas al tiempo de declararse la quiebra. 
4? Las hipotecas convencionales establecidas sobre obligaciones de fecha 
anterior que no tuviesen esta calidad, ó sobre préstamos de dinero, ó 
mercaderías no entregadas al tiempo de otorgarse la obligación ante el 
escribano y testigos. En este artículo se comprenden (art. 1040 del cd- 
digo) también las donaciones entre vivos que no sean remuneratorias, 
otorgadas después del líltimo balance, si de este resultaba ser inferior 
el pasivo del quebrado á su activo (art. 1041 del cddigo). Podrán anu- 
larse á instancia de los acreedores, si probaren que se hicieron en frau- 
de sus derechos; i 9 las enagenaciones de bienes raíces hechas á título 
oneroso en el raes anterior á la declaración de la quiebra. 2? Las cons- 
tituciones dótales d reconocimientos hechas de capitales por un consorte 
comerciante á favor del otro, en los seis meses anteriores á la quiebra 
.sobre bienes no inmuebles de abolengo, d que hubiere adquirido y 
poseído de antemano el cónyuge, á cuyo favor se haga el reconocimiento 
de dote d capital. 3? Toda confesión de recibo de dinero, d de efecto 
á título de préstamo, hecha seis meses antes de la quiebra en escritura 
pública, si no se acreditare por la fe de entrega del escribano, ó si he- 
cha por documento privado no constare uniformemente de los libros de 
los contrayentejs. 4? Todos los contratos, obligaciones, y operaciones 
mercantiles del quebrado, que no sean anteriores mas de diez dias á la 
declaración de la quiebra. Todo contrato hecho por el quebrado eo los 
cuatro aíios anteriores á la quiebra, y en el cual se pruebe cualquiera 
suposición d simulación en fraude de sus acreedores, se podrá (artícu- 
lo 1042 del cddigo) revocar á instancia de estos. Declarada la quiebra, 
se tienen (art. 1043 cddigo) por vencidas todas Jas deudas pendien- 
tes del quebrado bajo descuento del rédito mercantil por la anticipa- 
ción del pago , si este se hiciere antes del plazo de la obligación. 

Tit. IV. De las disposiciones consiguientes á la declaración de quiebra. 

Art. 1044 del cddigo. En el acto de hacer ef tribunal la declara- 
ción de quiebra, dispondrá; x9 el nombrar juez comisario de la quie- 
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bra d ono de los individuos del tribunal de comercio. 2? El arresto deí 
quebrado en su casa, si diere en el acto fíanza de cárcel segura, o si no 
en la cárcel. 3? La ocupación judicial de todas las pertenencias del 
quebrado, libros, papeles y documentos de su giro. 4? El nombrar 
depositario de confianza del tribunal para que ciii le de la con-ervacion 
de todos los bienes del deudor, hasta que se nombren sínflicos. 5 9 La 
publicación ds la quiebra por edictos en el pueblo del domicilio del 
quebrado, y demas donde tenga establecimientos mercantiles; y su in-> 
sercion en el periddico de la plaza, d de la provincia, si le hubiere. 
6? La detención de la correspondencia del quebrado, según, y pafa los 
fines espresados en el art. 1058. 7? La convocación de los acreedores del 
quebrado á la primera junta genera!. Art. 1045 del cddigo, Al juez co- 
misario de la quiebra corresponde: i? autorizar todos los actos vle ocupa-í 
eion de los bienes y papeles relativos al giro y tráfico del quebrad j. 2? Dar 
las providencias necesarias para asegurar y conservar los bienes de la 
masa, mientras que dándose cuenta al tribunal re-uelva lo convenien- 
te. 3? Presidir las juutas de los acreedores del quebrado, acordadas ; o: 
el tribunal. 4? E. caminar tolos los libros, documentos y papeles tocan- 
tes al tráfico Jel quebrado para dar los informes que el tribunal exija. 
59 Inspeccionar las operaciones del depositarlo y síndicos de la quiebra; 
celar el manejo y administración ; activar las diligencias de la li irida- 
ción y calificación de los créditos, y dar cuenta al tribunal de los abu- 
sos que en todo advierta. 69 Cumplir las demas funciones que le esten 
mandadas en este cddigo. Art. 1046 del cddigo. La ocupación de Jos 
bienes y papeles del quebrado se verificará asi : i9 todos los almacenes 
y depdsitos de mercaderías y efectos del quebrado, se cerrarán con dos 
llaves, de Jas cuales una tendrá dicíio juez comisario, y otra el deposi- 
tario. 29 Lo mismo se hará con el escritorio d despacho del quebrado, 
haciendo constar en el acto por diligencia el ndmero, clases , y estado 
de los libros de come.rcio que se eucueatren, y ponie'ndose en cada uno 
de ellos á continuación de la liltima partida una nota de las hojas le^cri- 
tas , la cual firmarán el juez y escribano. Si los libros no tuvieren las 
formalidades prescriptas en este cddigo, se rubricarán por aquellos to- 
das sus hojas. El quebrado, d su apoderado, podrá asistir á estas diligen- 
cias , y si lo solicitare , se le dará una tercera llave, y firmará y ru- 
bricará en este caso los libros con el escribano. 39 Guando se ocupe el 
escrito, se formará inventario del dinero, letras, pagarés y ciernas do- 
cumentos de créditos pertenecientes á la masa, y se pondrán en una 
arca con dos llaves, tomando las debidas precauciones para su seguri- 
dad y buena custodia. 4? Los bienes muebles del quebrado que no es- 
tén en almacenes, donde puedan ponerse sobrellaves; y los semovien- 
tes se entregarán al depositario bajo inventario , dejando al quebrado la 
parte de ajuar y ropas de uso diario, que dicho juez crea que le son 
necesarias. 5? Los bienes raíces se administraren por el depositario, 
qtiitía recaudará sus frutos y productos, y dispondrá lo conveniente 
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para evitar cualquiera malversación. 69 Las mismas diligencias se prac* 
ticarán con los bienes que esten fuera del pueblo del domicilio del 
quebrado, despachando los oficios convenientes á los jueces de los pue- 
blos donde esten. Si los tenedores de estos bienes fueren personas abo- 
nadas y de responsabilidad , se Ies constituirá depositarios , escusando 
los gastos de la traslación á poder de otros sugetos. Si la quiebra fuere 
de sociedad colectiva, se estenderá la ocupación de bienes, según pres- 
cribe el artículo anterior!, á todos los socios (art. 1047 del cddigo ) que 
resulten responsables por sus negociaciones. El juez comisario podrá 
( art. “1048 del cddigo), con asistencia del depositario examinar todos los 
libros y papeles de la quiebra, sin estraerlos del escritorio, á fin de 
tomar cuantas instrucciones necesite para el desempeño de sus atribucio- 
nes. El quebrado podrá asistir por sí, d por apoderado, á esta diligen- 
cia, citándole antes con señalamiento de dia y hora. Para ser depo- 
sitario ha de ser comerciante (art. 1049 cddigo) de notorio abono y 
crédito (sea d no acreedor á la quiebra) y jurar antes de principiar sus 
funciones , que ejercerá bien y fielmente su encargo. Las letras , paga- 
rás , d cualquier otro crédito vencido, se cobrarán (art. 1Q50 del cddi- 
go) por el depositaría, el cual remitirá las pagaderas en domicilio dife- 
rente para su cobro á persona abonada, právia autorización del juez. 
El depositario practicará (art. 1051 del cddigo) laa diligencias necesa- 
rias con las letras que deban presentarse á la aceptación , d protestarse 
por falta de este, d de pago. Para cumplir oportunamente con lo man- 
dado en los dos artículos anteriores , se estraerán (art. 105.2 del cddigo) 
de la arca de depdsito con la debida anterioridad los documentos que 
hayan de presentarse al pago d aceptación. 

Todas las cantidades , que se recauden pertenecientes á la quiebra , 
se pondrán (art. 105.3 cddigo) en el arca de depdsito de dinero y 
valores de la misma. Lo& endosos , recibos, y cualquier otro documen - 
to de obligación ó descargo, que formalice el depositario de la quiebra, 
han de estar (art. 1054 del cddigo ) autorizados con el visto bueno 
del juez comisario. El depositario no podrá (art. 1055, del cddigo) ven- 
der los efectos de la quiebra, como no sean imposibles de conservar sin 
deterioro, d, corrupción, ni hacer otros gastos para la custodia y conser- 
vación de dichos efectos, mas que los absolutamente indispensables, 
sin permiso del juez. El depositario tendrá (art. 1056 del cddigo) de- 
recho á una dieta, que prudencialmente señalará el tribunal, aten- 
dida la entidad de los bienes , depositados , sin que pueda esceder de 
60 reales. Ademas se le abonará un medio por 100 sobre las canti- 
dades que recaude, y el importe de los gastos que le ocurran, siendO' 
necesarios. En los mismos edictos, en que se publique la quiebra, se 
auaJirá (art. 1057 del cddigo) la prohibición de que nadie pague, ni 
entregue efectos, sopeña de nulidad, al quebrado, sino al depositario. 
Se prevendrá también que cuantas personas tengan bienes d pertenen- 
cias del quebrado., hagan manifestación, de ellas al juez comisario , so- 
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pena de ser tenidos pot ocultadores de bienes , y cdmplices en la quie- 
bra. ültimaniente , se anunciará el dia y hora para la primera junta ge- 
neral de acreedores , convocándoles á su asistencia bajo apercibimiento 
de pararles perjuicio. La correspondencia del quebrado se entregará 
(art. 1058 del cddigo) al juez comisario, quién Ja abrirá delante de 
aquel, y dará al depositario las cartas que^ tengan relación con las de- 
pendencias de la quiebra , y al quebrado las de otros asuntos. Nom- 
brados ya síndicos, recibirán estos la correspondencia, abrirán y sepa- 
rarán del mismo modo las cartas. Si del examen que haga el juez del 
balance y memoria presentados por el quebrado, y del estado de sus 
libros y dependencias, no resultaren me'ritos (art 1059 cddigo) pa- 
ra graduar la quiebra de culpable, podrá el tribunal mandar, á instan- 
cia del quebrado, y prdvio informe del jaez comisario, que se 
le espida salvo-conducto, d se le alce el arresto, si lo estuviere sufrien- 
do, bajo caución juratoria de presentarse siempre que fuere llamado. Si 
el quebrado al manifestarse en quiebra , d declarada esta á instancia de 
sus acreedores, no hubiere presentado el balance general prevenido en 
el art. iai8, se le mandará (art. 1060 del cddigo) lo forme dentro del 
mas breve término ( que na pasará de diez dias), enseñándole al efecto 
en presencia del juez, los libros y papeles que necesite, sin sacarlos del 
escritorio. Si por ausencia, incapacidad, d negligencia del quebrado no 
se formare dicho balance, nombrará al instante (art. 1061 del cdfligo) 
el tribunal un comerciante esperta, que lo forme dentro de un breve 
te'rmino, que no pasará de 15 dias, y se le facilitará» libros y pa- 
peles, según se ba dicho en el artículo anterior. El día para la primera 
junta de acreedores se fijará (art, 1062 del cddigo) según el tiampo 
iiecesa io, para que los acreedores residentes en el reino sepan la quie- 
bra y nombren quien los represente eo la junta. Aunque nunca desde 
que .se hizo la declaración de quiebra podrá dilatarse la celebración de 
junta general mas de 30 dias; en I0& tres dias siguientes á dicha 
declaración cuidará (art. 1063 del cddigo) el juez comisario de formar 
el estado de los acreedores del quebrado , por lo que resulte del balan- 
ce , y los convocará á junta general, espidiendo al efecto circular, que 
se repartirá á los residentes en la población, y á los ausentes se dirigi- 
rá por el primer correo. Si el quebrado no hubiere presentado el ba- 
lance, se formará lista de los acreedores que deben concurrir según el 


libro mayor, y si no le hubiese, por los demas libros y papeles del 
quebrado y noticias que dieren. Los acreedores que sin constar que 
lo sean por eJ balance y libros del quebrado, presenten al juez docu- 
mentos que prueben créditos líquidos contra aquel, serán (art. 1064. 
del cddigo) admitidos á la junta, haciendo antes su gestión, y bajo Ja 
responsabilidad del artículo 1010 en caso de suposición fraudulenta de 
créditos. El quebrado no alzado será (art. 1065 del cddigo) citado pa- 
ra esta primera junta de acreedores, y las demas posteriores, para que, 
ai le convieae concurra á ellas por sí,, d por apoderado. No será (artí- 
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culo 1066 del cddigo) admitida en Ja junta persona alguna en nom- 
hre de otro sin poder, y este servirá por sola una persona. Consti- 
tuida la junta en el día y lugar señalados, se presentará el balance y 
memoria del quebrado (art. 1067 del cddigo) á los acreedores , hacién- 
dose en el acto cuantas comprobaciones crean convenientes con libros 
y documentos por el juez comisario. El depositario presentará también 
á la junta un informe sobre el estado de las dependencias de la quie- 
bra , el juicio que se puede formar de sus resultados , y asimismo una 
nota de las recaudaciones y gastos hechos hasta aquel dia. Si el que- 
brado d su apoderado hicieren en esta junta proposiciones sobre pago de 
acreedores, se procederá según los arts. 1153, 1154 y 1155. En caso 
de no hacerlas, se pasará al nombramiento de síndicos. 


Tit. V. Del nombramiento de síndicos , y sus funciones. Contiene ro ar- 
tículos. 


El 1068 del cddigo manda que de antemano y á propuesta del juez 
comisario, se fije por el tribunal de la misma el numero de síndicos 
(que nunca pasará de tres), según la estension de negocios de la quie- 
bra. El art. 1069 del’cddigo manda qtte el nombramiento de cada síndico 
se haga por ios acreedores que concurran á la junta, por mayoría, d mi- 
tad y uno mas, que representen tres quintas partes del total de crédi- 
tos, que conqxtngan entre todos. Este nombramiento puede recaer 
(art. 1070 del cddigo ) en cualquier acreedor (mas no colectivamente 
en sociedad alguna) que lo sea por su’ propio derecho , y no en repre- 
sentación agena , y que tenga las cualidades de comerciante matriculado, 
corriente en su giro, mayor de 25 aiíos , de residencia liabiiuab en el pue- 
blo. Aceptando los síndicos este encargo jurarán ,(art. loyi del cd ügo) 
desempeñarlo bien y fielmente según las leyes. El nombramiento se hará 
(art. 1072 del cddigo) saber por circular del juez comisario i los acree- 
dores no concurrentes á la junta. Art. 107,5 del cddigo. Son atribucio- 
nes de los síndicos: administrar los bienes y pertenencias de la quie- 

bra á uso de buen comerciante. 2? Recaudar y cobrar los créditos de 
la masa, y pagar de sus bienes los gastos absolutamente necesarios para 
su conservación. 3? Cotejar y rectificar el primer balance general del 
queljrado , formando el que deberá regir, como resultado exacto de la 
verdadera situación de los negocios y dependencias de la quiebra. 
4? Examinar los documentos justificativos d,e todos los acreedores para 
cetender sobre cada uuo el informe que deban presentar en la junta. 
5? La defensa de todos los derechos de la quiebra , y usar de las acciones 
y escepciones que la competan. 5'.’ Promover la convocación y celebra- 
ción de juntas de acreedores para los casos y objetos determinados en es- 
te cédigo, y por los motivos estraordinarios que sean suficientes. 7? Pro- 
curar cuando sea de derecUo , y seguu sus formalidades , la venta do .los 
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bienes de U quiebra. Los acreedores reconocidos en la junta de califi- 
cación de créditos ratificarán ( art. 1074 del cdJigo)el nombramiento 
de síndicos , d se procederá á otro nuevo. A instancia fundada y justi- 
ficada, d por informe del juez comisario sobre abasos de los síndicos 
en el desempeño de sus funciones, podrá (art. 1075 del código) de- 
cretar su separación el tribunal, y que la junta de acreedores nombre 
otro. Lo mismo se hará si la junta lo juzgare conveniente, aunque no 
esprese el motivo para remover á algún síndico. Art. 1076 del código. El 
síndico, cuyo crédito no reconozcan por legado los acreedores en la se- 
sión celebrada para calificarlos, d que por algún motivo deduzca ac- 
ción contra !a masa , queda de derecho separado de la sindicatura. Los 
síndicos responden (art. 1077 del código )á la masa de los darlos y per- 
juicios que causen en el desempeño de sus funciones, por abusos d 
por falta de cuidado y diligencia. Los síndicos, por el ejercicio de su 
sindicatura, tienen derecho (art. 1078 del código) á la retribución del 
medio por 100 sobre la cobranza de todos los créditos y derechos de 
la quiebra: de 2 por 100 en los productos de las ventas de merca- 
derías de la quiebra: y de i por 100 en las ventas y adjudicacio- 
nes de fincas , d pertenencias de cualquier otro género , que no sean 
del giro y negocio del quebrado. 

Tit. VI. De la administración de la quiebra. Contiene 2 r artículos. 


El 1079 del código manda que los síndicos ya nombrados procedan 
al inventario formal de todos los bienes, efectos, libros, y documentos 
de la quiebra. Los bienes y efectos que esten en manos de consigna- 
tarios , d en distinto pueblo de la quiebra, se comprenderán en el inven- 
tario comparando el balance, libros y papeles del quebrado, con las 
contestaciones que hayan recibido de süs tenedores , d depositarios. Para 
formar el inventario se citará (art. 1080 del código) al quebrado, y 
podrá asistir por sí, d por apoderado, á la formación. Formalizado el in- 
ventario se entregarán (art. 1081 del código) á los síndicos bajo de 
recibo todos los bienes, efectos, y papeles, espidiendo el juez los ofi- 
cios convenientes, para que se pongan á disposición de los síndicos los 
bienes de otros pueblos. En los tres dias siguientes al nombramiento 
de síndicos. Ies dará (art. 1082 del código) el depositario cuenta jus- 
tificada de su gestión, y con su audiencia y el informe del juez pro- 
veerá el tribuniJ lo que corresponda sobre su aprobación d repartición 
de cargos. Escepto los gastos de conservación y beneficio de los efectos 
de quiebra, no podrá (art. 1083 del código) hacerse otro alguno sino 
por providencia judicial. Los síndicos , según la naturaleza de los efec- 
tos mercantiles, y atendida la mayor ventaja de sus intereses, propon- 
drán (art. 1084 del código) al juez comisario la venta de ellos en 
tiempo oportuno, y el jaez delermmará el precio mínimo á que podráu 
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venderse, sin alterarse, á no ser por acuerdo del juez. En la venta de 
dichos efectos intervendrá (art. 1085 tleí cddigo) un corredor, y si no 
le hubiere, se venderán á pública subasta, anunciándose tres dias antes 
por edictos y avisos que se pondrán en el periódico, si le hubiere en el 
pueblo. Para regular dichos precios atenderá (art. 1086 del código) 
el juez comisario al coste de los efectos y gastos posteriores, procuran- 
do el aumento que permita el precio corriente de góneros de igual espe- 
cie. Si se hubiere de rebajar el precio inclusos los gastos , se venderán 
los efectos á pública subasta. Para justipreciar los muebles del quebra- 
do, que no sean efectos de comercio y ios raíces, se nombrarán (artí- 
culo 1087 del código) peritos por los síndicos y el quebrado, faltan- 
do este por el juez y por el tribunal en caso de discordia. La venta de 
dichos bienes muebles y raíces se hará (art. 1088 del código) á pu- 
blica subasta sopeña de nulidad. Los síndicos no pueden (art. 1089 
del código) comprar para sí, ni para otro, bienes algunos de la quie* 
bra , á cuyo beneficio se confiscarán los efectos, que hubieren adquiri- 
do de ella por sí ó por otro, quedando obligados á satisfacer su precio. 
Las demandas civiles pendientes contra el quebrado, al tiempo de de- 
clarársele en quiebra, y las que después se intenten contra sus bienes, 
se seguirán (art. 1090 del código) y sustanciarán con los síndicos. Los 
cuales también continuarán (art. 109X del código) las acciones civiles, 
que hubiere entablado el quebrado antes de caer en quiebra, y pro- 
moverán las ejecutivas que competan contra los deudores de ella, mas 
j)or negocios ó intereses de la quiebra no procederán judicialmente sin 
acuerdo del juez- comisario. El quebrado informará (art. 1092 del có- 
digo) á los síndicos en cuanta le pregunten y úl sepa, acerca de las 
operaciones de la quiebra ; y estando en libertad le euaplearáu bajo de 
su dependencia y responsabilidad los síndicos en los trabajos de admi- 
nistración y liquidación. El quebrado puede exigir de los síndicos por 
medio del juez las noticias que le convengan (art. 1093 del código) 
de Jas dependencias de la quiebra; y hacerles por el mismo medio las 
observaciones que crea oportunas para el arreglo y mejora de la admi- 
nistración y liquidación de ios créditos de la quiebra; no permitirá 
(art. 1094 del código) el juez comisionado que los síndicos los reten- 
gan en su poder, sino que les mandarán hacer entrega semanalmente 
de cuanto hayan recaudado, dejándoles solo lo que el juez estime su- 
ficiente para atender á los gastos de administración , de la cual presen- 
tarán mensualmente (art. 1095 del código) los síndicos un estado 
exacto, que el juez pasará con su informe al tribunal, para dictar las 
providencias oportunas á favor de los interesados en Ja quiebra. De di- 
cho estado podrán los acreedores obtener á su costa las copias que so« 
liciten , y esponer en su vista cuanto crean conveniente. A instancia 
de los síndicos , y prévio informe del juez comisario , podrá (art. 1096 
del código) el tribunal acordar la traslación de los caudales existentes 
^ el arca de la quiebra á cualquier banco público cou periuiso de 
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S: M. Los s/ndicos cuidarán ( art. 1097 cddigo) bajo de su respon- 
sabilidad de practicar todas las formalidades necesarias para conservar 
los dereclius de la quiebra en las letras de cambio^ escrituras publicas 
efectos de crédito, y cualquier otro documento. Todo quebrado que ba- 
ya cumplido con lo mandado en los arts. 1017 y 1018, percibirá 
( art. iog8 del cddigo) uña asignación alimenticia, cuya cuota se gra- 
duará- por el tribunal según el informe del juez comisario, atendiendo 
á la clase del quebrado , su familia , al haber que resulte del balance 
general, y demas caracteres de la quiebra. Si los síndicos tuvieren por 
escesiva la asignación, podrán reclamar contra ella al tribunal. Los al- 
zados no podrán (art. 1099 del cddigo) pedir jamas socorros alimen- 
ticios, y las asignaciones hechas á los fraudulentos , usarán desde que 
sean caliñcados de tales. 

Tit. Vil. Del examen y reconocimiento de los créditos contra la quiebra. 

Contiene 13 artículos. 

De los cuales el iroo del cddigo manda que los crdditos contra la 
quiebra se examinen y reconozcan en junta general de acreedores , á 
vista de los documentos originales de crédito, libros y papeles del que- 
brado. Nombrados los síndicos, el tribunal, d juez que conozca en la 
quiebra, según la estension de los negocios de esta, y las distancias á 
que se encuentren los acreedores, fijará el término, dentro del cual estos 
presentarán (art. iioi del cddigo) á los síndicos los títulos justificados 
de sus créditos, y no escederá de sesenta dias. En la misma providencia 
se determinará también el día de la junta, examen y reconocimiento 
de créditos, que será el doce, después de vencido el plazo prefijado para 
la presentación de documentos. Esta disposición cuidarán los síndicos 
de hacerla saber á todos los acreedores por edictos , y que se inserte 
en el periódico, si le hubiere en la misma plaza, o provincia. Los acree- 
dores deben (art. 1102 del código) entregará los síndicos los docu- 
mentos justificativos de sus créditos dentro del término prefijado, acom- 
pañando copias literales de ellos , para que cotejadas por los síndicos, 
y estando conformes, noten á su pie quedar en su poder los originales. 
Según vayan los síndicos recibiendo los documentos de los acreedores, 
los cotejarán (art. 1103 del código) con los libros y papeles de la quie- 
bra, y estenderán su informe sobre cada crédito, con arreglo á lo que 
resulte de dicho cotejo, y demas noticias que tengan. En los ocho dias 
siguientes al vencimiento del plazo para la presentación de los títulos 
de los acreedores, formarán (art. 1104 del código) un estado general de 
los créditos contra la quiebra, presentados á comprobación , refiriendo 
en cada artículo por su orden los documentos presentados por el acree- 
dor, y lo pasarán al juez comisario (el cual cerrara el estado, y 
por consiguiente se considerarán en mora para los efectos del art. 1 1 1 1 
cuantos acreedores comparezcan después) , dando copia al quebrado, ó a 
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su apoderarlo. Reunidos los acreedores en el día fijo para la junta de 
examen y reconocimiento de créditos, se leerá ( art. 1105 del cridigo) 
dicho estarlo general con los documentos de comprobación y el informe 
dado por los síndicos, y sobre ello harán los acreedores concurrentes, y 
el quebrado por sí, ó su apoderado, cuantas observaciones crean opor- 
tunas, á las cuales contestará el acreedor, y se resolverá por mayoría 
de votos, según el art. 1069, sobre el reconocimiento, tíésclusion de ca- 
da crédito. El acuerdo de la junta deja salvo el derecho á todos los 
acreedores á la quiebra, al interesado en el crédito controvertido, y al 
quebrado, para que, si se sienten agraviados, reclamen en justicia, que- 
dante entretanto privado de V02 activa el acreedor, cuyo crédito no 
sea reconocido. Reclamando un acreedor contra la junta, en que se de- 
clare reconocido un crédito, satisfará (art. iro6 del cddigo) los gastos 
judiciales , á no ser que se declare escluido el crédito , en cuyo caso le se- 
rán abonados por la masa en cuenta justificada. Pasados 30 Jias 
después de celebrada la junta, no se admitirá (art. 1107 del cddígo) 
recibo alguno contra lo en ella resuelto, ni antes de pasado este térmi- 
no podrá hacerlo un acreedor contra la resolución conforme á su voto. 
Al acreedor escluido se devolverán los documentos, para que use de 
ellos según le acomode, y los síndicos sostendrán (art. ii®8 del código) 
á costa de la masa la deliberación de la junta, si se impugnare en juicio. 
También los acreedores , á quienes se reconozcan sus créditos (artícu- 
lo 1109 del código), sus títulos, con una nota puesta al pie, que asi lo 
esprese, y describa la cantidad reconocida. Los síndicos y el juez comi- 
sario firmarán la nota con visto bueno. El término para presentar los 
documentos, .aunque se prefije mas corto para los acreedores del reino, 
será (art. iiio del código) para los residentes en países mas acá del 
Rin, de los Alpes y de las islas Británicas de 60 diasj para países 
mas allá de estos límites de 100 días ; para los países de ultramar de 
este lado de los cabos de Buena Esperanza y Hornos de ocho meses : y 
doble para los residentes del otro lado de dichos cabos. Para examinar 
los documentos de acreedores que tienen plazo mas largo que el pre- 
fijado para la celebración de la junta , se tendrán después de esta las 
necesarias, sin que esta dilación perjudique á sus derechos. Los acree- 
dores que no presentaron sus documentos en los plazos prescriptos, 
pierden su privilegio, y quedan (art. un del código) reducidos á la 
clase de comunes para percibir asi las porciones , que Ies correspondan 
en los dividendos, que restare hacer cuando intentaren su reclamación, 
prévio reconocimiento de la legitimidad de sus créditos, que se liara 
judicialmente a costa de los acreedores morosos, y con citación de los 
síndicos. No serán oidos (árt. U12 del código) los acreedores moro- 
sos, si cuando se presentaren á reclamar sus derechos, estuviere ya re- 
partido todo el haber de la quiebra. 
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Tit. VIII. De la graduación y pago de acreedores. Contiene 24 artículos. 

De los cuales el 1113 cdJigo manda que las mercaderías, efec- 
tos y cualesquiera otros bienes existentes en la masa de la quiebra , sin 
haberse trasí'eriJo la propiedad al quebrado por título legal e' irrevo- 
cable, se consideren de dooainio ageno, y pongan á disposición de 
íus dueílos, previa la prueba y reconocimiento en junta de acreedores, 
ó por su tasa ejecutiva. Pertenecen (art. 1114 del cdJigo) á la clase 
de acreedores de dominio, con respecto á las quiebras: 1? los bienes do- 
tales llevados por la muger al matrimonio, y conservados en poder del 
marido, constando su recibo por escritura pública, de que se haya to- 
mado razón, según lo prevenido en el art. 22. 2? Los bienes paraferna- 
les adquiridos por la muger á título de herencia , legado , d donación, 
ya se hayan conservado, según los recibid, d ya subrogado d invertido 
en otros, con tal que se haya cumplido con la misma formalidad 
en las escrituras, por donde conste su adquisición. 3? Cualesquiera 
bienes , d efectos dados al quebrado en depdsito , administraccion , ar- 
rendamiento, alquiler, d usufructo. 4? Las mercaderías que tuvie- 
re el quebrado en su poder por comisión de compra, venta, tránsito, 
6 entrega. 5? Las letras de cambio d pagarás remitidos al quebrado 
para su cobranza sin endoso d espresion de valor que le traslade 
su propiedad , y las que hubiese adquirido por cuenta de otro , 
libradas, d endosadas directamente á favor del comitente- 69 Los cauda- 
les remitidos al quebrado fuera de cuenta corriente para entregarlos á 
persona determinada en nombre y por cuenta del comitente, d para pa- 
gar obligaciones , cuyjo cumplimiento estuviese designado al domicilio 
del quebrado. 7? Las cantidades debidas al quebrado por ventas que 
hubiere hecho á cuenta agena ; y las letras d pagarás de igual clase que 
obren en su poder, aunque no esten estendidas á favor del dueño de las 
mercaderías vendidas, si se probare que la obligación procede de ellas, 
y que existían en poder del quebrado por cuenta del propietario para ha- 
cerla efectiva, y remitirle los fondos á su tiempo, lo cual se presumirá 
de derecho, si no estuviere pasada la partida en cuenta corriente entre 
ambos. 8? Los géneros vendidos al quebrado á pagar de contado, cuyo 
precio , ó parte de él , no se hubiese satisfecho, mientras que subsistan 
embalados en los almacenes del quebrado , ó según se hizo la entrega , y 
en estado de distinguirse específicamente por las marcas y núineros de 
los fardos y bultos. 9? Las mercaderías compradas al fiado p'or el (]ue- 
brado , pero no entregadas á él en los almacenes , d en el parage cmi ve- 
nido para la entrega , ó si después de cargadas de orden y por cuenta 
y riesgo del comprador, se le hubiesen remitido las cartas de porte, d 
los conocimientos. En los casos de este párrafo y del anterior pueilen 
los síndicos retener los géneros comprados, d reclamarlos para la masa, 
pagando su precio al veadedor. Del producto de los deuias bienes de la 
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quiebra, deducidas las pertenencias de los acreedores con t/tulo de 
dominio, se pagará con preferencia á los privilegiados con hipoteca le- 
gal , (5 convencional ( art. 1115 del cddigo ), graduándose la prelacion 
según la fecha de cada privilegio, sin perjuicio de lo dispuesto en cuanto 
á las naves por el art. 59Ó de este cddigo y por las leyes comunes sobre 
créditos alimenticios, y refacciones que no procedan de operaciones 
juercantiles. La muger del quebrado entrará (art. 1816 del cddigo) 
según su lugar y grado en la clase de acreedores hipotecados por los 
Jaienes dótales consumidos, d enagenados al tiempo de la quiebra, y las 
arras prometidas en escritura dotal, que no esceda de la tasa legal. En 
caso de segunda quiebra, durante el mismo matrimonio, no tiene (artí- 
culo II 17 del cddigo) derecho la muger del quebrado á reelamar de 
nuevo la prelacion , ni sin ella la cantidad estraida á su favor de la pri- 
mera quiebra, por dote consumido , o por arras, mas sera acreedora de 
dominio á los bienes inmuebles tí imposiciones sobre ellos , en que se 
hubiere invertido aquella cantidad , si la adquisición se hizo en nom- 
bre propio, y 'la escritura de compra d imposición se inscribid á su de- 
bido tiempo en el registro de comercio. Los acreedores con prenda en- 
trarán (art. iii 5 del cddigo) en la clase de hipotecados, y lugar cor- 
respondiente según la fecha , devolviendo á la masa las prendas que tu- 
vieren en su poder. Cuando hubiere dos d mas hipotecas sobre una fin- 
ca , contraídas en un solo acto d en una misma fecha, se dividirá 
(art. II 19 del cddigo) el valor j d el producto de la hipoteca proporcio- 
nalmente entre los acreedores que la hayan adquirido. Art. 1120 del 
cddigo. Si los ac.»-eedores hipotecarios no cubrieren sus créditos con las 
hipotecas, se Ies considerará en cuanto al déficit como acreedores escri- 
turarios. Después de los hipotecarios siguen (art. 1121 del cddigo) en 
el orden de prelacion los escriturarios según sus fechas. Cubiertas estas 
tres clases de acreedores , el haber restante de la quiebra se distribuirá 
^ (art. 1122 del cddigo) sueldo á libra sin distinción de fechas entre los 
acreedores por letras de cambio, pagards, libranzas, recibos, cuentas, ü 
otro cualquiera título, á que no se haya dado preferencia. Celebrada 
la junta de examen y reconocimiento de créditos para el reintegro y 
pago de acreedores, según el orden prescripto en este título, procederán 
á la clasificación de los reconocidos y aprobados, dividiéndoles en cua- 
tro clases ; i? acreedores con acción de dominio. 2? Hipotecarios por ley 
ó por contrato , según el orden de su preferencia. 3? Escriturarios. 4? Los 
comunes. Dichos estados se entregarán al juez comisario, para que los 
examine, y estando conformes con lo acordado en la junta de recono- 
cimiento de créditos, los pasará al tribunal que conoce de la quiebra. 
A los acreedores de dominio se entregarán ( arts. 1123 y 1*24 del cd- 
digo) las cantidades, efectos, ó bienes de su pertenencia, esj)idiendo 
para esto el tribunal los oficios y libranzas necesarias; y asi se tendrá 
por estinguida su representación en la quiebra. Para examinar los de- 
más estados, y graduar sus créditos, se convocará (art. 1125 del cddi- 
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go) por Cíídulas, ó por edictos, y aun por perio'dico , si le hubiere se- 
gún esten presentes d ausentes á junta general de acreedores de segunda, 
tercera y cuarta clase, cuyos derechos esten reconocidos. Art. 1126 del 
cdiligo. Será cuando mas de tres dias el tármino de la convocación , y 
no escederá de 15 el que medie entre la junta de examen de créditos, 
y la de su graduación. En la junta se leerán (art. 1127 del cddigo) 
dichos estados, y oídas las reclamaciones de los acreedores, á las cua- 
les satisfarán los síndicos, si con sus contestaciones no se aquietaren, 
•deliberará la junta sobre el agravio de cada uno, según el art. 1069. Y 
su resolución podrá ser impugnada en justicia por los interesados á 
quienes perjudique, continuando no obstante las diligencias ulteriores 
de la quiebra, y salvas las resultas de las demandas que se intenten. 
Cerrada la junta de graduación, no se admitirá (art. 1128 del cddigo) 
impugnación alguna contra los estados de clasificación , y orden de pre- 
lacion propuestos por los síndicos, y pasarán por su tenor cuantos 
acreedores presentes en la junta no los impugnaron, d se>aquietaron con 
sus respuestas, d no asistieron. Se procederá según el acta de graduación 
(art. 1129 del cddigo) al repartimiento de todos los fondos disponibles 
de la quiebra , por orden de clases y prelacion. Las cantidades corres- 
pondientes á acreedores, con demanda pendiente contra la masa por agra- 
vio en el reconocimiento , d graduación de sus créditos, se incluirán 
(art. 1130 del cddigo) en la distribución, y depositarán hasta Ja de- 
cisión del pleito que cause ejecutoria. A los acreedores cuyos créditos, 
aunque reconocidos y graduados por la junta, Iiubieseii sido impugnados 
judicialmente por un acreedor, se entregarán (art. 1131 del cddigo) Jas 
cantidades correspondientes, dando fianza iddnea á satisfacción de los sín- 
dicos , los cuales responderán de ella. El juez comisario participará (ar- 
tículo 113.2 del cddigo ) mensualmente al tribunal las cantidades recau- 
dadas , y dará cuenta de las depositadas, para que se disponga un nuevo 
repartimiento, que deberá hacerse, siempre que la existencia cubra un 
5 por -loo de los créditos aun pendientes, sobre lo cual podrá instar 
cada acreedor, y aun pedir noticias al juez comisario. Ningún acreedor 
podrá (art. 1133 del cddigo) percibir cantidad alguna á cuenta de su 
crédito, sin presentar su título, sobre el cual se notará el pago, y le 
firmarán el acreedor y los síndicos, y á e;tos dará aquel un recibo sepa- 
rado. Concluida la liquidación de quiebra, darán (art. 1134 del cddigo) 
cuenta los síndicos, y convocará el tribunal una junta general de acree- 
dores, la cual con asistencia del quebrado , deliberará sobre su aproba- 
ción, oyendo antes el infurinede una comisión, si lo creyere necesario; y 
si hubiere motivos de reparo , se presentarán á los jueces. A pesar de la 
aprobación de la junta, podrá el quebrado, ó cualquier acreedor iinpugi- 
nar judicialmente á su costa, y bajo dp su responsabilidad las cuentas 
de los síndicos, cuyo término pasado serán firmes é irrevocables. Si an- 
tes de concluirse la liquidación de la quiebra cesaren los síndicos d al- 
guno de ellos en su encargo, darán á mas tardar cuenta dentro de 15 



■7^3 MANüAt 

(lias, y se examinaran en la primera junta de acreedores que se tenga, 
previo informe de los nuevos síndicos. Los acreedores que no cubran sus 
créditos con lo que perciban de la quiebra basta finalizada su li(.|uiJa- 
cion, conservarán ( arts. 1135 y 1136 del ccídigo) su acción por lo que 
se les reste debiendo sobre ios bienes que después adquiera el quebrado. 

Tit. IX. De la calificación de la quiebra i contiene 9 artículos. 

De los cuales el 1137 del cddigo manda que en todo procedimiento 
de quiebra se clasifique esta en espediente separado, que se sustanciará 
instructivamente con audiencia de los síndicos y del quebrado. Para cla- 
sificar la quiebra, se tendrá (art. 1133 del cddigo) presente: i 9 la con- 
ducta del quebrado en cumplimiento de las obligaciones que se le impo- 
nen en los artículos 1017 y 1018. 2? El resultado de los balances que se 
formen de la situación mercantil del quebrado. 3? El estado en que se en- 
cuentren los libros de su comercio. 4? La reclamación que el quebrado 
debe presentar de las causas inmediatas y directas de su quiebra, y el 
verdadero origen de esta según los libros, documentos y papeles. 5? Los 
méritos que ofrezcan las reclamaciones , que en el progreso del proce- 
dimiento se hagan contra el quebrado y sus bienes. El juez comisario 
preparará (art. Í139 del ctídigo) el juicio de calificación , según el im- 
fornie del tribunal, después de ocupados los bienes y papeles de la 
quiebra, según el artículo anterior, y documentos existentes en lo obra- 
do. Los síndicos, dentro de 15 dias siguientes 4 -su nombramiento, 
presentarán (art. 1140 del C( 5 digo) una esposicion dedos caracteres, que 
manifieste la quiebra, deter.minando á qué clase pertenece. Dicho infor- 
me y esposicion, se comunicarán (art. 1141 del cddigo) al quebrado, 
para que impugne la calificación propuesta según le convenga. En caso 
de Oposición, asi los síndicos como el quebrado, podrán (art. 1142 del 
cddigo) dentro de un término (que no escederá de 40 dias ) acreditar los 
hechos alegados. Según lo alegado y probado por el (juebrado y Jos sín- 
dicos, y conforme á los artículos 1003 y siguientes liasta 1009, el 
tribunal calificará (art. 1143 del cddigo) definitivamente la quiebra. Y 
si juzgare que pertenece á la i? d 2? clase, mandará poner en libertad 
al quebrado, si se hallare todavía detenido. Y si la calificare de .3? clase, 
le impondrá una pena correccional de jeciusion , que no!>bajará de dos 
meses, ni escederá de un ano. El quebrado y los síndicos , podrán apelar 
de esta providencia. Se admitirá en ambos efectos, ejecutándose no obs- 
tante en cuanto á la libertad del quebrado, si esta hubiese sido decre- 
tada. Si sustanciado el espediente de calificación resultaren méritos para 
balificar la quiebra de fraudulenta, 6 de alzamiento, se inhibirá (artí- 
culo 1 143 del cddigo) de su conocimiento el .tribunal de comercio , y lo 
remitirá á la jurisdicción real ordinaria , para que proceda según las le- 
yes; y de esta providencia no habrá lugar á apelación ni á oitro recurso. 
Si en la primera junta general de acreedores convinieren estos y el que? 
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ibrado, cayos pactos no produzcan quita eii las deudas del mismo, se 
sobreserá ( art. 1145 del código) sin otra diligencia en el espediente de 
calitícacion de quiebra. Mas si por las condiciones del convenio hubie- 
ren los acreedores remitido parte de sus cre'ditos, se continuará el espe- 
diente hasta la resolución que corresponda en justicia. El quebrado ca- 
lificado en primera ó segunda clase , y el de la tercera que cumpla su 
corrección, podrán (art. 1146 del código) ocuparse en operaciones de 
comercio por cuenta agena, y bajo la responsabilidad de su comitente, 
ganando para sí el salario, emolumentos, ó parte de lucro que se le den 
por estos servicios, sin perjuicio del derecho de los acreedores á los bie- 
nes que adquiera para sí propio, si no bastaren los de la masa. Los que- 
brados en esta disposición no percibirán los socorros alimenticios. 

Tit. X. Del convenio entre los acreedores y el quebrado: contiene 20 

artículos^ 

De los cuales el 1147 ^ dice: que desde la primera junta gene- 

ral de acreedores , pueda el quebrado en cualquier estado del procedi- 
miento de quiebra hacerles cuantas proposiciones quiera sobre el pago 
de sus deudas. El 1148 del código, priva de este beneficio primera- 
mente á los alzados. 2? A los fraudulentos, desde que los jueces del 
comercio se inhiban del conocimiento de la calificación de Ja quiebra, 
remitiendo el espediente á la justicia real. 3? A Jos que habiendo ob- 
tenido salvo-conducto para sus personas, se hubieren fugado, y no se 
presenten cuando los llame el tribunal, ó el juez comisario de Ja 
quiebra. El art. 1149 código, prohíbe hacer fuera de la junta de 
acreedores, ni en reuniones privadas, proposición formal de convenio. 
El juez comisario deferirá ( art. 1150 del código) á cualquiera con- 
Tocacion de junta eslraordinaria que pida el quebrado para tratar de 
convenio, prestándose alguna persona por él á los gastos. Ningún acree- 
dor puede (art. 1151 del código) convenir en particular con el que- 
brado, sopeña de nulidad, y perder cuantos derechos tenga en la quie- 
bra. Y el quebrado por solo este hecho se calificará de culpable. Para 
que en una junta de acreedores se pueda tratar de alguna proposición 
del quebrado, relativa á convenio, ha de dar (art. 1152 del código) el 
juez comisario á los acreedores concurrentes noticia exacta del estado de 
la administración de la quiebra, del espediente de calificación hasta en- 
tonces , y leer el ultimo balance. Las proposiciones del quebrado se exa- 
minarán y votarán (art. 1153 del código) por la mitad y uno mas de 
los acreedores concurrentes, siempre que su interes en la quiebra cubra 
las tres quintas partes del total pasivo del quebrado. La muger de este 
no tiene (art. 1154 del código) voz en las deliberaciones relativas al 
convenio. Los acreedores de la quiebra con título de dominio, y los hi- 
potecados pueden (art. 1155 del código) abstenerse de tomar parte en 
la resolución de la junta sobre el convenio , y asi no les pararán estas 
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jjcrjilicio en sus derechos. Si al contrario, prefiriesen votar sobre el con- 
venio propuesto por el quebrado, serán comprendidos en las esperas d 
quitas que la junta acuerde. El convenio entre el quebrado y los acree- 
dores se tlriuará en Ja misma junta ( art. 1156 del cddigo) sopeña de 
nulidad y responsabilidad del escribano que la autorice, y se remitirá 
dentro de las 24 horas siguientes á la aprobación del tribunal que conozca 
de la quiebra. La aprobación del convenio no puede decretarse (art, 1 157 
del codigo) hasta ocho dias después de su celebración, dentro de los 
cuales, asi los acreedores disidentes, como los que no concurrieron á la 
junta, podrán oponerse á la aprobación por sola alguna de las cuatro 
causas siguientes: i? por falta en las formas proscriptas para la convo- 
cación, celebración, y deliberación en la junta. 2Í Por colusión del deu- 
dor, aceptada por algún acreedor de los concurrentes á la junta para 
votar por el convenio. 3? Por falta de personalidad legítima en alguno 
de los que concurrieron coa su voto á formar la mayoría. 4? Por exa- 
geración fraudulenta de 'crédito para constituir el interes que deben 
tener en la quiebra los que acuerden la resolución. Si algún acreedor 
se opusiere ai convenio, se sustanciará (art 1158 del co'digo ) dentro 
de 30 dias improrogables y comunes á las partes para la prueba, con 
audiencia del quebrado y los síndicos, y á su vencimiento providen- 
ciará el tribunal, sin admitir la apelación mas que en el efecto devo- 
lutivo. El tribunal deferirá (art. 1159 del cádigo) á la aprobación del 
convenio, no habiendo oposición á él, á no ser que resulte contraven- 
ción espresa á las formas de su celebración , d que el quebrado esté en 
alguno de los casos del art. 1148. Aprobado el convenio, obligará á 
todos los acreedores, y los síndicos, d si no el depositario, entregarán 
(art. iióo del cddigo) al quebrado ante el juez comisario todos los 
bienes , efectos, libros, y papeles, dándole en los 15 dias siguientes 
cuenta de su administración. Si sobre estas cuentas hubiere contestación, 
usarán las partes de su ciereciio ante el tribunal d juzgado de la quiebra. 
Si antes de definirse el espediente de calificación de esta , se hiciere el 
convenio, y los síndicos pidieren que se declare aquella de cuarta d 
quinta clase, el tribunal no providenciará sobre su aprobación (artícu- 
lo II 61 del cddigo) hasta que se decida el espediente de calificación en 
el tribunal de comercio. Y si la resolución fuere según el art. 1 1 
convenio será nulo. El quebrado queda (art. 1162 del cddigo) sujeto 
en el manejo de los negocios de comercio á la intervención de uno de 
los acreedores á elección de la junta, hasta que cumpla los pactos del 
convenio , y entretanto se le fijará la cuota mensual. Las funciones del 
interventor se reducen (art 1163 del cddigo) á llevar cuenta y razón 
de las entradas y salidas de la caja del quebrado , de la cual tendrá una 
sobrellave, y á impedir que el intervenido estraiga del fondo de su co- 
mercio mayor cantidad que la asignada, d la emplee en otros usos estra- 
nos ; mas no podrá mezclarse en el orden y dirección de los negocios. 
El quebrado repuesto , que disponiendo de parte de sus foucios , o 
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gíírieras sin noticia del interventor , frustre los fondos de la intervención, 
será (art. 1164 del co'digo) por lo mismo declarado fraudulento en caso 
de nueva quiebra, tratándosele asi desde que no pague sus obligaciones. 
En virtud del convenio quedan estinguidas (art. 1165 del cddigo) las 
acciones de los acreedores en los créditos remitidos al quebrado, aun- 
que este venga á mejor fortuna , ó le quede sobrante de los bienes de la 
quiebra, á no ser que se pacte lo contrario. Si el interventor se quejare 
de abusos del quebrado repuesto en el manejo de sus fondos , el tribu- 
nal decretará (art. 1166 del cddigo) la presentación de sus libros de 
comercio , y en su vista providenciará, según crea oportuno , para man- 
tener el orden en la administración mercantil del intervenido. La retribu- 
ción del interventor será (art. 1167 del cddigo) de cuenta del quebra- 
do repuesto, y consistirá en un dos y medio por mil de los fondos cuya 
entrada intervenga. 

Tit. XI. De la rehabilitación : contiene 8 artículos. 

Be los cuales el 1168 dice: la rehabilitación del quebrado toca al 
tribunal , d juzgado que hubiere conocido de la quiebra. Hasta la defi- 
nitiva del espediente de calificación de quiebra, es inadmisible (artícu- 
lo 1169 del cddigo) la demanda del quebrado para su rehabilitación. 
No pueden (art. 1170 del cddigo) ser rehabilitados los alzados y que- 
brados calificados de fraudulentos. Los quebrados culpables, pueden 
(art. 1171 del cddigo) ser rehabilitados, acreditando el pago de todas 
las deudas liquidadas en el procedimiento de quiebra, y haber cumplido 
la pena correccional. A los quebrados de primera y segunda clase, bas- 
tará (art. 1172 del cddigo) para ser rehabilitados justificar haber cum- 
plido el convenio que hicieron con sus acreedores, d en defecto de este, 
que con el haber de la quiebra, d si este no hubiese sido suficiente, 
por entregas posteriores quedaron satisfechas las obligaciones de la quie- 
bra. A la solicitud de la rehabilitación acompañarán (art. 1173 del cd- 
digo) las cartas de pago , d recibos originales , por donde conste el reintegro 
de los acreedores. El juez comisario, examinando los datos del quebrado, 
y los antecedentes del espediente de quiebra , informará al tribunal si la 
rehabilitación es conforme á los arts. 1171 y IÍ72. En este caso decre- 
tará la rehabilitación. En el contrario la negará, d suspenderá si falta- 
re solo algún requisito subsanable. Por la rehabilitación del quebrado 
cesan (art. 1174 del cddigo ) todas las interdicciones legales de la decla- 
ración de quiebra. No necesitan ( art. 1175 del cddigo) de rehabilita- 
ción los comerciantes que obtuvieren reposición del decreto de decla- 
ración de quiebra según los artículos 1028 al 1032. 

Tit. XII. Dé la cesión de bienes \ contiene 2 artículos. 

Be los cuales el 1 176 del cddigo, dice: las cesiones de bieoes de los 

51 
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comerciantes, se entíenJen siempre quiebras, y se regirán por las leyes 
<Ie este libro. Esceptiíanse solas las disposiciones tocantes al convenio y 
á la rehabilitación, las cuales no tendrán lugar en los comerciantes ce- 
sionarios, La inmunidad personal concedida por derecho á los cesiona- 
rios no tiene lugar ( art. 1177 del ctídigo ) en los comerciantes á no 
ser que fueren declarados inculpables en el espediente de calificación de 
quiebra, 

libro V, 

De la administración de justicia en los negocios de comercio: 

contiene 4 títulos^ 

De los cuales el /, que trata de los tribunales y Jueces que han de conocer 
en las causas de comercio , contiene 5 artículos. 

Délos cuales el 1178 manda, que la administración de justicia en 
primera instancia, sobre causas y negocios mercantiles, esté á cargo de 
tribunales especiales de comercio en todos los pueblos donde hay con- 
sulados, d donde se erijan por decretos especiales , según la estension del 
tráfico, giro é industria fabril. El territorio de estos tribunales será el 
partido judicial de los pueblos. Donde no hay tribunal de comercio, 
conocerán (art. 1x79 del código) de los negocios judiciales mercantiles 
los jueces ordinarios en sus respectivos territorios jurisdiccionales. En se- 
gunda y tercera instancia, conocerán (art. 1180 del código) de las causas 
sobre negocios de comercio las chancillerías , ó reales audiencias , en cuyo 
territorio esté el tribunal de comercio , ó juzgado real ordinario que 
haya conocido de la primera instancia. Los recursos de injusticia notoria 
de las sentencias ejecutoriadas en negocios de comercio, se llevarán (artí- 
culo ii8i del código) al Consejo Supremo de Castilla, cuando la sen- 
tencia de que se interponga apelación haya sido dada por los tribunales de 
la península, y al de indias, cuando la hubiese pronunciado un tribunal 
de ultramar. Asi los jaeces ordinarios , como los de chancillerías, y au- 
diencias, V los consejos supremos, se arreglarán (art. 1182 del código) 
en procedimiento y decisión de las causas de comercio , á las leyes de. 
este código., 

Tit. II. De la Organización de los tribunales de comercio ^ contiene 15 

artículos. 

De los cuales el 1 1 83 del código manda, que los tribunal®* comercio 
se compongan del prior, dos cónsules, y dos sustitutos de estos, todos 
comerciantes de por mayor, matriculados, que tengan las circunstancias 
prescriptas por las leyes. El ndmero de sustitutos podrá aumentarse has- 
ta cuatro en las plazas donde se considere necesario por la mayor acu- 
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ntolacion de negocios. Las funciones de los cdnsules suslitiitos, son (ar- 
tículo 1184 del código); I? Reemplazar por llamaudento del prior á 
cualquiera de los jueces del tribunal que estó legítimamente impedido 
de asistir á las audiencias. 2? Alternar con los cónsules propietarios en 
los cargos jueces comisarios de las quiebras. Los cónsules sustitutos gozarán 
de los mismos honores y prerogatiras que los propietarios j concurrirán 
á todos los actos públicos del tribunal , y podrán asistir á las audien- 
cias, cuando Ies parezca, sin voz ni voto en las deliberaciones , á no 
ser que esten sustitu^rendo á algún propietario. El cargo de prior será 
( art. 1185 del código) anual. Los cónsules, asi propietarios, como sus- 
titutos, ejercerán sus funciones dos anos, renovándose por mitad en ca- 
da uno, optando los mas modernos á las plazas de los antiguos, que ce- 
sarán, y haciéndose nuevo nombramiento para las que resulten vacan- 
tes. Para ser juez en los tribunales de comercio, se han de reunir las cir- 
cunstancias siguientes: i? ser natural de estos reinos, y tener 30 arlos 
de edad. 2? Llevar cinco arlos á lo menos en la matrícula, y ejercicio del 
comercio, en nombre y con caudal propio. 3? Gozar de buena opinión, 
y fama. 4? No haber hecho quiebra culpable, ni fraudulenta, y en ca- 
so de haberla hecho inculpable, ó de suspensión de pagos, bailarse re- 
habilitado. 5? No haber sido condenado por delito á pena civil aflictiva. 
6? No ser deudor líquido á la real hacienda, ni á fondo alguno muni- 
cipal. El prior debe llevar también 10 arlos de matrícula, y ejercicio en 
el comercio, y haber sido antes cónsul, ó sustituto. No pueden (artí- 
culos 1186 y II 87- del código) ser á un tiempo jueces en los tribunales 
de comercio los parientes en cuarto grado de consanguinidad, ó segundo 
de afinidad, ni los consocios en compañía colectiva, ó de comandita. El 
que haya sido juez de comercio, no puede (art. 1188 del código) vol- 
verlo á ser, sin mediar dos años. Los cargos de prior, y cónsules pro- 
pietarios , son ( art. 1189 del código ) de nombramiento real, AI fin de se- 
tiembre de cada ario, remitirán (art. 1190 del código) á S. M. tantas 
listas, cuantos tribunales de comercio existan en su respectiva provin- 
cia, de los comerciantes avecindados en el territorio jurisdiccional del 
tribunal, que gocen de mejor ópinion por su rectitud, prudencia, pe- 
ricia, y buen orden en la dirección de sus negocios mercantiles- Estas 
listas serán de 30 personas para tribunales de primera clase, y de 15 
para los de segunda. La secretaría de Estado y del despacho, á quien 
corresponda, tomando los informes que le acomoden, elegirá (art. 1191 
del código) entre los individuos de la lista remitida por el intendente, 
y propondrá á S. M. antes de i? de noviembre tres personas para cada 
uno de los cargos del tribunal de comercio que hayan de proveerse pa- 
ra el ano siguiente. Hecho por S. M. el nombramiento de prior y cón- 
aules , se espedirán (art. 1192 del código) los títulos á los agraciados, 
comisionando á los intendentes respectivos para que juren servir bien y 
fielmente sus cargos, según las leyes- La práctica de esta diligencia se 
pondrá á continuación del título, y en su virtud se pondrá en posesión 
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;í: i 9 de enero innraediáto á los nombrados por el cónsul que (rueda en 
ejercicio del ano anterior. Las judicaturas de los tribunales de comercio 
son (art. 1193 del c( 5 digo) cargos honoríficos que se servirán gratuita- 
wiente sin sueldo, ni emolumento alguno. Ningún comerciante matri- 
culado puede (art. 1196 del cíídigo ) escusarse del ejercicio de las judi- 
caturas de comercio, para que sea nombrado, á- no ser por edad de 6o- 
anos; por enfermedad habitual conocida, que le impida ocuparse en tra- 
bajos mentales, d asistir al tribunal, ó por estar ejerciendo algún otro- 
cargo público. En cada tribunal de comercio habrá, (art. 1195 del cd- 
digo) un consultor letrado , un escribano de actuaciones judiciales , y el 
número de dependientes de justicia que se crean necesarios, según las 
circunstancias de cada localidad. Los sueldos y emolumentos se deter- 
minarán por un reglamento particular. El letrado consultor, y el escri- 
bano sera'n (art. 1196 del código) también de nombramiento real , á 
propuesta por ternas de los mismos tribunales de comercio. Los depen- 
dientes de justicia serán inmediatamente nombrados por ellos. El letra- 
do consultor dará. ( art. 1197 del código ) su dictamen por escrito , 
siempre que el tribunal se lo exija sobre las dudas de derecho que le 
ocurran en el orden de la sustanciacion , d decisión de los negocios d© 
£11 competencia. El escribano de actuaciones será al mismo tiempo (ar- 
tículo 1198 del código) secretario de gobierno del tribunal para todo 
lo relativo á su disciplina interior, expedición de órdenes generales, y 
correspondencia con, las autoridades y funcionarios públicos sobre los 
asuntos de oficio.. 

Tit. III. De la competencia de los tribunales de comercio ', contiene 6 

artículos. 

Délos cuates el 1199 dice: la jurisdicción délos tribunales deco- 
niercio es privativa para toda contestación judicial sobre obligaciones y 
derechos procedentesdelas negocíaeiones , contratos, lí operaciones mer- 
cantiles comprendidas en este-código>, y con los caracteres aqui deter- 
minados, para que se califiquen<de actos de comercio. Siendo propiamen- 
te mercantil el acto que dó lugar á. la contestación judicial, podrá ser 
el demandado citado, y juzgado^ por los tribunales de comercio, aunque 
no tenga Ja cualidad' de* comerciante matriculado, según el art. 1200 
de! código. No serán (i art. i;20i; del código) de Ja competencia délos 
tribunales de comercio das demandas intentadas por los comerciantes, ni 
contra ellos, que no proceda» de actos’ mercantiles. Los tribunales de 
coínercio no tienen 
(art. 1202 del cód „ ^ ^ ^ 

y la correccional en. caso de quiebra culpable , según lo dispuesto en et 
^rt. 1.143. Si en los procedimientos de estos tribunales sobreviniere al- 
guna incidencia culpable , conocerá de ella Ja jurisdicción real ortlina- 
í¿a., a quien, se. remitirá con testimonio, de- los. antecedentes- que dieren. 


jurisdicción criminal , ni pueden imponer otras penas 
iernú fine la..s neenniaria)!! . nre.scnDtaS en ©St6 CodigO,- 
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lagar al procedimiento. La jurisdicción de los tribunales de comercio ss 
improrogable sobre personas , y cosa« apnas de ella , aunque convengan 
(art. 1203 del. cddigo) en la prorogacion las partes. Siempre (|ue estos 
tribunales adviertan que no les pertenecen los pleitos^que se instruyan, 
é esten pendientes ante ellos, se inhibirán de oficio, remitiendo las par- 
les á que usen de su derecho, donde Ies corresponda. Los- tribunales de 
comercio se ceñirán (art. 1204 del cddigo ) á las atribuciones judiciales 
que Ies están declaradas por este cddigo, y no ejercerán ningunas fua> 
ciones administrativas.. . 

Tit. IV. De los "procedimientos judiciales en las causas de comercio^. 

contiene ^^ticulos. 

De los cuales el 1205 del cddigo prohíbe intentar demanda alguna 
judicial sobre actos de comercio en causas de mayor cuantía, sin hacer 
constar que el demandante y el demandado celebraron la comparecencia 
ante el juez avenidor. En los territorios jurisdiccionales de los tribuna- 
les de comercio, serán (art. 1206 del cddigo ) jueces avenidores natos 
los priores cesantes en este cargo por todo- el ano inmediato siguionto; 
Para los partidos judiciales, donde no haya tribunales de comercio, se 
nombrará por S. M. para juez avenidor cada tres anos, á propuesta de 
los iutendentes, un comerciante con las calidades prevenidas en el 
árt. 1186. Las comparecencias se actuaráp por- ante un secretario parti- 
cular (art^ .1207 del- cddigo )^C|ive no podrá ser él- escribano , d actuario 
del tribunal de comercio. Su nombramiento íe harán Jos intendentes á 
propuesta de los jueces avenidores. Las funciones de estos son (art. i 208 
del cddigo) honoríficas y gratuitas. En los negocios mercantiles de me- 
nor cuantía será ( art. 1209. del. cddigo) verbal la instrucción, formán- 
dose una acta , donde se espresen los nombres del demandante y deman- 
dado, sus pretensiones respectivas, el resultado breve de las pruebas 
que presenten, y la resolución judicial, que se llevará á efecto, con 
apremiOj sin admitir contra ella recurso alguno. Son (art. 1210 del cd- 
digo) causas de menor cuantía las demandas, cuyo ínteres no esceda de 
lé reales vellón en< los- tribunales de comercio, y de 500 en los juzga- 
dos ordinarios. En los tribunales de comercio no puede (art. 121/ del 
cddigo ) fallarse cosa alguna' por menos dé tres jueces; Para hacer sen- 
tencia han de concurrir dos votos conformes de toda conformidad. Las 
discordias- que ocurran. en los fallos de los tribunales de coine.-cio , lás 
decidirán los cdnsuies sustitutos con nueva vista de autos. En las cau- 
sas de mayor cuantía, cuyo interes no pase de 3^ reales en ios tribuna- 
les de comercio, y de 20 en los juzgados- ordinarios , cauí^an ejecutorias 
sus respectivas sentencias. Tendrá. (art. 1212 del cddigo) el recurso de 
nulidad lugar para ante la real audiencia del territorio, solamente cuan- 
do se hayan violado en el procedimiento las formas sustanciales del jui- 
«io. Los tribunales de comercio fundarán (art. 1213 del cddigo j cuan- 
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tas sentencias interlocutorias y definitivas pronuncien en causas de ma- 
yor cuantía. Los fundamentos se reducirán á establecer la cuestión de 
derecho, d de hecho, sobre que recae la sentencia, refiriéndose á las le- 
yes que les sean aplicables , sin comentarios , ni otras esposiciones. En 
causas de comercio no tendrá (art. 1214 del cddígo) lugar la tercera 
instancia, sino cuando en grado de apelación se hubiese revocado en to- 
do, d en parte la sentencia de la primera. Los jueces de la tercera en es- 
te género de causas, serán (art. 1215 del cddígo) siempre distintos de 
Jos que fallaron en grado de apelación. En las causas de comercio no 
tiene lugar el caso de corte, ni pueden (art. 1216 del cddigo) los tribu-, 
nales de apelación avocarse, por motivo alguno, el conocimiento en pri- 
mera instancia. De la sentencia en grado de apelación confirmatoria de 
la de primera intancia, ni de la de revista en sus casos, no se da (ar- 
tículo 1217 del cddigo) otro recurso en las causas de comercio que el 
de injusticia notoria , el cual tendrá lugar solamente cuando se inter- 
ponga de sentencia definitiva, y el interes de la causa esceda de 5o9 
reales vellón. La declaración de injusticia notoria en las causas de co- 
mercio, no tiene lugar sino por violación manifiesta en el proceso de las 
formas sustancíales (art. 1218 del cddigo) del juicio en la liltiina ins- 
tancia, d por ser el fallo dado en esta contra ley espresa. En cuanto al 
orden de instrucción , y sustanciacion en todos los procedimientos é ins- 
tancias de las causas de comercio, se estará (art. 1219 del cddigo) á lo 
que prescriba el cddigo de enjuiciamiento , rigiendo entretanto una ley; 
provisional que promulgará S. M. sobre esta materia. Concluye el cddi- 
go con su pragmática confirmatoria. 





ESTRACTO 


DE 

LA LEY DE ENJUICIAMIENTO, 

SOBRE LOS NEGOCIOS Y CAUSAS DE COMERCIO. 


Decretada^ sancionada y promulgada en 2.4 de julio de i83o. 




Tit. I. De la comparecencia ante los jueces avenideros. 

1. Según lo prevenido «n el art. 1265 dél código de comercio, no 
se admitirá acción alguna judicial sobre negocios mercantiles , sin pre- 
sentar con la demanda una certidcacion de haberse celebrado la com- 
parecencia ante el juez avenidor competente , ó de haberse dejado de ce- 
lebrar por contumacia del dennandado. El juez y escribano que con- 
travinieren á esta disposición^ incurrirán individualmente nn la multa 
10 reales vellón. 

2. Son nulas cuantas diligencias judiciales se hayan obrado sobre 
demanda , á que no haya precedido la celebración de comparecencia , 
y el demandante resarcirá las costas , danos y perjuicios causados á la 
parte, contra quien se hubiere procedido: mas no se entienda esto con 
el procedimiento de embargo provisional en lo^ casos en que tenga lugar 
según derecho. 

3. No se necesita dicha comparecencia para las acciones que se in- 
tenten por incidencia de un juicio pendiente en el mismo proceso, y 
contra personas que hagan parte en ál, ó hayan sido emplazadas para 
seguirle. 

4. En las demandascontra estahiecimientos pdhUcos, corporaciones 
d sociedades, la obligación de concurrir á la comparecencia se enten- 
derá en cualquiera parsona que tenga Ja administración de aquel esta- 
blecimiento. 

5. Los factores , d administradores de particniares, deberán concur- 
rir á las comparecencias adonde los Jlamen en nombre de sus princi- 
pales; 1? Guando tengan poder para contestar demandas: y la acción 
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se dirija contra bienes comprendidos en la administración. 2? Sobre loa 
contratos que hubieren celebrado, como administradores , mientras que 
Jo fueren , y sobre los celebrados por sus antecesores en la administra- 
ción , y en cuya ejecución hubieren tomado ¡¿arte. 

6. En los establecimientos mercantiles, ó fabriles, dirigidos por fac- 
tores constituidos conforme al art. 124 del código de comercio, debe- 
rán estos concurrir á la comparecencia sobre cuantos negocios perte- 
nezcan á su administración. 

7. Las comparecencias se tendrán ante el juez avenidor del parti- 
do judicial del tribunal de comercio, ó del juzgado de primera instan- 
cia , á que toque conocer del negocio , sobre que recaen. 

8 . Ño residiendo el demandado en el partido donde se ha de seguir 
el juicio, podrá tenerse la comparecencia á gusto del actor ante el juea 
avenidor del territorio donde habite el demandado. 

q. A la comparecencia precederá providencia del juez avenidor, in- 
tentada por el actor en memoriaL donde esponga breve y sencillamente 
ei nombre y apellido, clase, profbsion , ó ejercicio de la persona contra 
quien dirige la acción, el negocio, contrato ó derecho sobre que recae, 
y la pretensión que motiva. 

10. La persona que haya de comparecer , sera citada por cédula que 
espida y firme el secretario de avenencia; y contendrá el nombre, ape- 
llido y jurisdicción del juez avenidor; él de la persona á cuya instan- 
cia se mandó; su pretensión; el nombre, apellido, profesión y domi- 
cilio de Ja persona mandada citar ; el día , hora y sitio para celebrar 
la comparecencia, apercibimiento y perjuicios que parará á la persona 
citada si no comparece. 

El alguacil del juzgado entregará esta cáduía en la casa habitacioa 
de la persona á quien se dirija, si tuviere domicilio , d residiere por ca- 
sualidad en el mismo pueblo donde haya de comparecer. Y si no es- 
tuviere en su habitación, se entregará á la familia, criados, d personas 
•que allí vivan, tomando rarzon el alguacil del nombre, apellido y cali- 
dad del sujeto que la recibe. Y el secretario del juzgado de avenencia 
anotará la espedicion de dicha cédula y relación que el alguacil haga 
de su entrega. 

11. Si la citación hubiere de ser fuera de la residencia del juez 
avenidor, se remitirá la cédula al alcalde del pueblo donde deba, prac- 
ticarse, para que disponga su entrega á la persona á quien se dirija» 
según lo prevenido en el artículo anterior, avisando de haberlo vena- 
cado, y remitiendo la relación original del alguacil que hübiese prac- 
ticado la diligencia. 

1 2. Entre la tdtacion yel acto de la comparecencia , mediara á lo me- 
nos un dia natural, si la persona citada residiere en la población ; pero 
siendo de es-trafio domicilio, el juez graduará prudencialmeate el pla- 
zo, atendiendo á Ja distancia, frecuencia de correos , facilidad de la co- 
aauuicacioa entre los dos pueblos » y á las íjircunstaficias del pamino y 
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de la estación. El plazo señalado correrá desde la fecha en que resulte 
liaberse hecho la entrega de la cédula de citación. 

13. Por urgencia manifiesta y grave á juicio del juez avenidor, po- 
drá celebrarse la comparecencia en acto continuo de hecha la citación, 
siempre que se haya verificado en persona al citado, ó reducirse el plazo 
ai numero de horas que se crea suficiente, para que entregándose la 
cédula á su familia y criados, pudiese llegar á su noticia. 

14. El secretario del juzgado de avenencia tendrá un registro, don- 
de se copien literalmente las cédulas que se espidan de citación ^ y á 
continuación de cada lina se notará el dia y hora en que se le dé curso, 
con el nombre y apellido del alguacil á quien se encargue su entrega. 

Si se dirigiere al alcalde de otro domicilio, se espresará la fecha en 
que se espida el oficio de remisión , y de haberse enviado este por el 
correo, ó por alguna persona, determinando cual sea. 

15. La parte actora y la citada, se presentarán en persona á la 
comparecencia, residiendo en el mismo pueblo j pero estando ausentes, 
ó si tuvieren otro motivo para no hacerlo, podrá representarlos un apo- 
derado , con tal que en el mismo acto produzca la escritura de poder 
que acredite su personalidad. 

1 6. Las partes interesadas que esten desavenidas sobre cualquiera ne- 
gocio de comercio, podrán también presentarse voluntariamente al juez 
avenidor para celebrar la comparecencia, sin que proceda la citación. 

ly. En la comparecencia, el actor espondrá su pretensión y los 
fundamentos en que la apoya. El demandado contestará conformándose 
con ella, ó impugnándola, ó haciendo proposiciones de acomodamiento, 
á que el actor replicará según quiera. 

Las partes podrán presentar documentos para fundar sus pretensiones, 
y su contenido se tendrá presente en la conferencia 3 mas no se les per- 
mitirá presentar testigos, ni otro género de prueba. 

El juez avenidor, atendiendo á lo espuesío por ambas partes, íes 
propondrá los medios de conciliación que halle mas conformes á justi- 
cia y equidad, inclináudolas á que transijan y se convengan. 

Los interesados se conformarán, d no, con sus respectivas propues- 
tas, d con las hechas por el juez avenidor. Si resultare convenio, se 
estenderán al instante las condiciones de este á satisfacción de los inte- 
resados 3 mas si no le hubiere, se hará solo una breve relación de las 
pretensiones de las partes, y de que no se convinieron. 

A continuación se les leerá el acta que firmarán con el juez y se- 
cretario . espidiéndose certificación á la letra á quien la solicite. 

18. Todas las actas de comparecencias se insertarán , por el orden 
progresivo con que se vayan celebrando, en un libro que habrá en cada 
juzgado de avenencia ,y titulado libro de comparecencia. 

Las actas irán consecutivas , sin dejar hojas , ni espacios en blan- 
co. Y si hubiere que salvar alguna enmienda d entrerenglonadura , sa 
rubricará lo salvado por el juez , escribano é interesados. 

52 
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J9. Los jueces avenidores cuidarán de que las partes no ee escedan 
en Jas conteslaciones que den en las comparecencias, amonestándoles á 
que guarden el orden y la ciocuospeccion. Si no se contuvieren, usa- 
rán de aper( ibimienlos, é impondrán multas hasta en la cantidad de 200 
reales. Y si loe escesos fuesen criminales, decretarán la prisión del de- 
lincuente, poniéndolo á disposición del juez competente, á quien teini- 
lirán certificación de Jo ocurrido, para que proceda según derecho. 

20. Los convenios hechos en las comparecencias por personas, que 
según los artículos 3 , 4 y 5 del cddigo , tengan capacidad legal para 
ejercer actos de comercio, serán ejecutivos entre las partes obligadas, 
como si se hubiesen heclio en escritura piíblica, sin admitirse contra 
ellos mas escepcion que las de la via ejecutiva. 

21. Cuando los intereses sobre que recaiga la transacion, pertenezcan 
á menores, manos muertas, bienes comunes, establecimientos públicos, 
ú otra propiedad, cuyos administradores no pueden transigir por sí, la 
transacion será nula hasta que se evacúen las diligencias prevenidas por 
derecho, para Ja validación de lo transigido y su aprobación. 

22. Si las partes comparecientes se comprometieren al juicio arbi- 
trario de! juez avenidor, entonces el acta de comparecencia equivaldrá 
á un compromiso hecho en escritura pública, y producirá los mismos 
efectos. 

23. Las comparecencias, como actos eslrajudiciales , podrán cele- 
brarse en dias feriados después de los divinos oficios ; mas no podrá 
hacerse en virtud de ellas acto alguno judicial en dias festivos, á no 
ser que por causas suficientes se habiliten los feriados con arreglo á 
derecho. 

24. Satisfará las costas de la citación y celebración de la compare- 
cencia el que Ja promueva ; y de la certificación el que la pida. 

25. Si la parte citada no concurriese á la comparecencia, en el día 
y lugar señalados en la cédula de citación , se pondrá en el libro de 
actas nota de no haber comparecido, que firmarán el juez, secretario 
y actor j al cual se dará certificación , donde se inserte á la letra la ci- 
tación y dicha nota. Con este documento podrá ejercer sus acciones 
contra el citado , cuando le acomode. 

26. Faltando á la comparecencia la parte que la proraovid, se ten- 
drá 1a citación por no hecha , y se le condenará en la multa de .100 rea- 
les , y en la indemnización de 10 reales por legua á f- vor de la parte 
citada que hubiese acudido de diferente población para celebrarla com- 
parecencia , ó de los derechos causados en conferir poder á la persona 
que se hubiere presentado en su nombre. 

Sin hacer constar el pago de la multa é indemnización, no se pro- 
veerá nueva citación para comparecencia sobre el mismo negocio. 

27. Si ambas partes dejaren de asistir á la comparecencia , se tenará 
por no hecha Ja citación, sin imponerles pena alguna, y poura hacerse 
de nuevo , solicitándose según prescribe el artículo 9. 
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Tit, II. Disposiciones comunes á todos los juicios sobre negocios de 

comercio. 

28. Los tribunales de comercio oirán á las partes litigantes, y li- 
brarán los pleitos en el lugar destinado para sus sesiones. Los priores po- 
drán despachar, en sus habitaciones las resoluciones que deban proveer 
por sí solos , y también los cónsules las providencias que den como co- 
misarios , d en virtud de cualquiera comisión del tribunal. 

29. En las fiestas religiosas d civiles, reservadas espresamente por 
las leyes, no se hará acto alguno judicial sopeña de nulidad, á no ser 
que por causa urgente se providencie su habilitación. 

30. Se tendrá por causa urgente para habilitar los dias feriados, el 
riesgo manifiesto de quedar ilusoria una providencia judicial , d de ma- 
lograrse una diligencia importante para acreditar el derecho de las par- 
tes, por dilatarse la actuación al día no feriado. 

31. Por solo consentimiento de las partes , sin mediar causa legal, 
no puede concederse dicha habilitación, ni esta (art. 32) proveerse si- 
no por el tribunal, y no por el prior, ni otro de sus individuos en 
particular, escepto las diligencias que estos puedan proveer también 
por sí solos. 

33. Todas las personas capaces para comerciar según los artículos 
3i 4 y 5 cddigo , pueden también parecer enjuicio sobre sus ne- 
gocios y contratos de comercio. 

34. Los comerciantes podrán seguir sus litigios en nombre propio, 
d nombrar para ello apoderados á sus factores d mancebos, que tengan 
25 anos cumplidos; pero si se valieren de persona que no dependa da 
su establecimiento mercantil, no podrán ser representados sino por los 
procuradores de causas del tribunal, ante quien penda el juicio. 

35. La persona que litigue por su derecho , d el apoderado que lo 
haga en el ageno , ha de tener domicilio en el lugar donde se sigue el 
juicio, d nombrar procurador de causas, con quien se entiendan las di- 
ligencias que ocurran en el, sin lo cual no se le dará audiencia. 

36. Aceptado el poder, queda obligado el procurador á seguir el 
juicio hasta el término de la instancia, donde se mostrd parte; no po- 
drá escusarse de oir las notificaciones que se le llagan, ai de represen- 
tar á su principal en las diligencias, para que fuere citado, á no ser 
que cese su representación; i 9 por revocación del poder hecho por el 
principal. 29 Por dejar el procurador de usar del poder, lueg) que 
conste habérselo heclio saber al principal por medio de escribano, 3? Por 
la separación de las acciones ó defensas deducidas en el pleito que ha- 
ga la misma parte interesada, ó el procurador en su nombre con poder 
especial. 4? Por la traslación á otra persona ele los derechos deducidos 
pot el litigante ó caducidad de la personalidad con que litigaba.. 

37 * La aceptación dcl poder se presume de derecho, aunque el 
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procurador no lo haga espresamente , con solo que le presente enjuicio. 

38. PoJrán taoibien los que litiguen en los tribunales de comercio, 
valerse de letrado para el ejercicio de sus acciones y defensas. En su 
virtud tendrán curso en los tribunales los pedimentos y alegatos de las 
j>arfes , con firma de letrado , ó sin ella, y estos podrán informar en sus 
audiencias, gozando entonces de todas sus prerogativas. 

39. Los autos originales no se entregarán á las partes, ni á sus apo- 
derados que no tengan la calidad de procuradores de causas, sino bajo 
el recibo de uno de estos. Faltando esta garantía los entregarán los es- 
cribanos directamente á los letrados defensores que designen las partes; 
y no teniéndolos , ios manifestarán en el oficio del actuario', para que 
los examinen , y saquen las notas convenientes. 

40. En los negocios de comercio pendientes en tribunales superio- 
res , deberán las partes entablar sus recursos , y dirigir sus defensas con 
dirección de letrado , y por medio de procurador de numero , según 
prescriben las leyes comunes, y ordenanzas de cada tribunal. 

41. Las demandas, y demas escritos ó alegatos sobre negocios de 
comercio, contendrán la posible claridad , evitando redundancias, repe- 
ticiones , y reduciéndose á esponer sucintamente el hecho , y los ante- 
cedentes del negocio, el derecho d acción que se deduce, y Ja preten- 
sión con que se concluye, fijando alli en términos positivos y precisos 
la cosa que se pide, eí modo legal con que se solicita, y la persona 
contra quien se dirije^ la instancia. 

42. Los tribunales podrán desechar de oficio las acciones que se 
propongan indeterminada y confusamente, previniendo á las partes que 
aclaren y especifiquen sus acciones según derecho. 

Si no lo hicieren, podrá la parte á quien pare perj'uicio la acción 
entablada defectuosamente, oponerse á su progreso hasta que se pro- 
ponga según corresponde. 

43. En la escribanía no se admitirá escrito alguno que no esté fir- 
mado por la parte, á cuyo nombre se presenta. No sabiendo, ó no pu- 
disndo esta escribir, deberá presentar en persona el escrito , y dar fe do 
ello el escribano, espresando en la diligencia de presentación Ja causa 
de no estar firmado. El escribano responderá siempre de ia identidad 
de la persona, en cuyo nombre se presenten los escritos. 

44. En Jos escritos y alegatos podrán las partes y sus letrados , citar 
en su defensa las leyes del reino por su numero, título, libro y cuer- 
po legal, donde esten, y esponer su disposición : mas no podrán inser- 
tarlas ó' copiarlas á la letra. En los informes verbales podrán no solo 
citarlas, sino también leer su testo para aplicarle á la cuestión que es 
controvierta. 

45. Mas no se pernakirá abultar los escritos y alegatos con citas de 
autores, ni con leyes de derecho romano , ó de otros paises , devolvién- 
dose á las partes los escritos contrarios á esta ley » ó desglosándose del 
proceso en cualquier estado que se adviertan. Y si estuvieren firmados 
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de letrado, se condenará á este á la restitución de los honorarios que 
hubiere llevado por el escrito. 

46. La persona que se presente en juicio por un derecho que no 
sea propio, aunque deba ejercerlo por razón de su oficio, como el tu- 
tor por su pupilo, el superior ó procurador de una comunidad por 
esta, acompañará su primer escrito con documentos que acrediten su 
personalidad, ó de lo contrario no se dará curso á sus pretensiones. Lo 
mismo deberá hacer el heredero por la persona á quien suceda , y el 
marido que accione por su muger. 

47. Los apoderados y procuradores acreditarán su personalidad 
desde la primera gestión que hagan por sos principales, con la compe- 
tente escritura de poder ; y de otro modo no serán tenidos por tales, 
aunque prometan hacerlo en el progreso del juicio. 

48. En toda especie de juicios producirá el actor con su demanda 
las escrituras y docuoaeníos originales que^ justifiquen el derecho que 
deduce; y hará de los que no esten en su poder, mención con la po- 
sible individualidad, y del lugar donde se encuentren los originales. 
Después no se le admitirán nuevos documentos, como no sean de fe- 
cha posterior á la demanda, ó si fueren anteriores, jure el demandante 
que no había tenido antes de ellos noticia. 

49. También el demandado presentará con la contestación los do- 
cumentos en que funde la impugnación, pudiendo presentar en el pro- 
greso del juicio los demás que descubra después para justificar sus 
cscepciones. 

50. Los jueces que asistan á la audiencia , firmarán cuantas provi- 
dencias se den en juicio, aunque alguno disienta de la resolución 
acordada por la mayoría. 

En las de simple sustanciadon bastará que se rubriquen : en los 
autos interlocutorios , que causen estado, se pondrá media firma; y en 
las definitivas, y autos de cumplimiento á providencias de los tribuna- 
les superiores, firma entera. El escribano pondrá esta en todo género 
de providencias, dando fé de lo proveído, y de haberse rubricado y 
firmado por los jueces. 

51. Los letrados consultores serán consultados por ios tribunales en 
las dudas de derecho que ocurran, asi en la sustanciacion , como en la 
decisión de los procesos. Darán sus dictámenes por escrito, y se reser- 
varán en un legajo particular, colocándolos por orden según su fecha 
y con separación de negocios. 

52. Para consultar al letrado, bastará que lo exija uno de los jue- 
ceá, aunque los demas no lo estimen necesario. 

53. En las consultas fijará determinadamente el tribunal d juez, 
á cuya propuesta se hagan, el punto ó duda de derecho, sobre que es 
«1 dictamen del consultor. 

54. En negocios urgentes podrá el tribunal llamar al letrado con- 
sultor, para que asista- á la audieneia y resuelva laa dudas que le 
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proponga, siempre por escrito, según el art. 1197 del cocíígo de co- 
mercio. Asi entonces, como siempre que el consultor concurra al tri- 
bunal, ocupará el último lugar después del cónsul mas moderno, y 
poí el orden de asientos con que esten los jueces. 

55. Los tribunales de comercio no están obligados á proveer según 
el dictamen de los letrados consultores, y podrán exigir el de otros le- 
trados, que se nombrarán á mayoría de votos, ó arreglar sus fallos se- 
gún su conciencia. Guando se exija dictamen de letrado distinto del 
consultor, se unirá al de este, y se colocarán juntos en el legajo de 
dictámenes. 

56. Cuando las providencias de los tribunales de comercio conven- 
gan con el dictamen del letrado consultor, responderá este (y no los 
jueces) del error de derecho que contuviere la providencia. 

57. Si el tribunal de comercio, despreciando el dictamen del con- 
sultor, eligiere otro letrado, y proveyese con arreglo á su dictamen, 
responderán los jueces de cualquier error de derecho que haya en la 
providencia acordada , sin perjuicio de la responsabilidad del letrado 
que dio el dictamen erróneo. 

58. Los jueces de los tribunales de comercio responden de las pro- 
videncias que den contra derecho y jus:icia por colusión , cohecho, 
parcialidad, ó error voluntario, el cual se presume en todo fallo con- 
tra ley, donde no hayan exigido dictamen al letrado consultor sobre 
la cuestión de derecho. 

59^ Los escribanos actuarios asistirán á la audiencia, y sin eílos 
no se po’drá Hacer actuación alguna. Cuando por enfermedad, ausencia, 
ú otra justa causa no concurra, le sustituirá el escribano de diligencias 
del mismo tribunal, 

60. Las notificaciones se harán leyendo íntegra la providenciará la 
persona á quien se baga , y dándole en el acto copia literal de ella , 
aunque no la pida j y en la diligencia se espresará haber cumplido 
ambos estreñios. 

61. Todas las diligencias de notificación y citación se firmarán por 
la persona á quien se hayan hechoj y no sabiendo este, por un testigo 
presencial á su ruego. 

62. Cuando las notificaciones se hagan por cédula, á causa de no 
haber podido ser habida la persona á quien se dirijan , se espresará en 
la diligencia el nombre , calidad y habitación de la persona, á quien 
se entregue la cédula, cuyo recibo firmará, ó por ella si no supiere 
un testigo, 

63. Faltando en las notificaciones las formalidades proscriptas en 
los tres artículos anteriores, se tendrán por no hechas, y se declararán 
nulos los procedimientos ulteriores que no se habían podido practicar 
sin haberse hecho las notificaciones legítimamente, á 00 ser que la 
persona notificada se hubiere manifestada sabedora de la providencia 
en algún escrito posterior á la notificación, d en diligencia judicial 
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practicada por ella , d á su instancia, pues entonces se tendrá por su- 
sistente la notificación. • 

64. El escribano que notifique ilegalmente una providencia, in- 
currirá en la multa de 500 reales vellón; y responderá también de los 
perjuicios que sobrevengan á las partes si se declara nula. 

65. Las declaraciones de las partes, y el examen de los testigos, 
peritos, d persona que en cualquiera otro concepto haya de declarar 
en causas de comercio, el cotejo de documentos y toda especie de di- 
Jigencias probatorias, se cometerán á uno de los jueces del tribunal, si 
se hubieren de practicar en el lugar donde resida; d si en diferente 
pueblo, á la autoridad judicial de él, y no á ios escribanos actuarios 
de diligencias d receptores. 

66. El artículo anterior regirá también en las causas de comercio , 
de que conozcan en segunda ó tercera instancia los tribunales superio- 
res, entendiéndose la delegación para practicar las diligencias, si el tri- 
bunal no tuviere por conveniente hacerla en uno de sus ministros, 
con uno de los jueces ordinarios del misino pueblo de su residencia; y 
si en pueblo diferente, se encargarán al tribunal de comercio del mis- 
mo, d al juez de su territorio. 

67. Los te'rminos y dilaciones corren desde el emplazamiento, cita- 
ción, d notificación de la providencia que llame á la persona empla- 
zada d notificada á usar^ de un derecho, d á cumplir con una obli- 
gación. 

68. El dia de la notificación no se cuenta en término alguno legal; 
mas sí el del vencimiento. 

69. Tampoco se cuentan en los términos legales los dias feriados, 
en que nada puede actuarse de diligencias judiciales. 

70. En los términos señalados por la ley para sustanciar el proceso, 
sola una prdroga podrá concederse , mediante causa justa notoria, d 
que se pruebe en el acto ; pero la prdroga no podrá esceder del tér- 
mino ordinario serlalado en la ley. 

71. Sola una rebelilía podrá acusarse con término de^4 horas, pa- 
sadas las cuales se tendrá por decaído el derecho de que no hubiere 
usado la parte á quien se le haya acusado. 

72. Con un solo pedimento de apremio estará obligada á devolver 
los «utos Ja parte que los retenga, pasado el término de la comunica- 
ción. Y si no ios dcvolviere en el dia, se recogerán de cualquiera per- 
sona á costa del apremiado. 

73. Los términos fatales no podrán suspenderse, prorogarse, ni 
abrirse después de cumplidos por via de restitución, ni otro motivo 

alguno. , , . . . 

74. Son términos fatales el señalado en cada especie de juicio por 
la ley para las pruebas, y los prefijados para pedir reposición de las 
providencias ante los jueces que las dieren; ó para interponer los re- 
cursos de apelación, súplica , nulidad, ó cualquiera otro determinado 
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por la ley ; pero pasado no sfi admitirá en juicio la acción , esc^pcion , 
recurso, o dereclio para que estuviere concedido. 

75 - jueces ordinarios verán por sí mismos las causas de comer- 

cio para dar sus proveídos, sin valerse de relatores, ni atenerse á las 
relaciones de los escribanos. 

76. En los tribunales de comercio se dará cuenta de los escritos, 
leyendo el encabezamiento y la conclusión de cada uno ; y los demas 
por relación del escribano, a no ser que el tribunal lo crea necesario, 
d la parte lo pida , d sean demanda y contestación , pues estas se han 
de leer íntegras. 

Para proveer cualquier auto ínterlocutorio que cause estado, d la 
sentencia definitiva, el tribunal, atendiendo á la complicación del nc'í 
godo, y al volumen del proceso, cuando declare la causa por conclu- 
sa, d mande traerla á la vista, decidirá si se ha de formar apunta- 
miento del proceso, d si el escribano deberá hacer relación de él. Por- 
que en el primer caso el letrado consultor formará el estrado, y hecho 
se pasará al escribano, para que le lea el dia de Ja vista, sin que por 
eso esté libre de responder á cuantas preguntas le haga el tribunal so- 
bre el espediente. 

77. Después de haber conduido las partes para sentencia , d si por 
haberse enmpiido todos los trámites señalados por la ley para el juicio, 
se liallare este concluso de derecho , no se admitirán nuevas pruebas, 
cualquiera que sea la causa., 

78. Todos los pleitos conclusos para definitiva se pondrán en una 
matr/cnla, y se verán por el orden de su inscripción, el cual no se 
¡K)drá variar, sino por providencia del tribunal, cuando por la urgen- 
cia de un negocio halle conveniente anteponer su vista y decisión. 

79. Habrá otra matrícula para los pleitos, que se hayan de ver 
por providencia interlocutoria que cause estado, y en su vista se segui- 
rá el mismo orden de la inscripción , con la escepcion prescripta en el 
artículo anterior. 

80. Las audiencias de los tribunales y juzgado de comercio serán 
sien pre públicas y á puerta abierta. 

Los interesados podrán esponer en voz al tribunal lo que hallen 
eonvenieoté á su defensa, siempre que den cuenta de alguna solicitud 
suya, contrayéndose á su objeto. En solas vistas formales podrán esten- 
derse sobre Jas resultas del proceso en general. 

81. En las audiencias de los tribunales de comercio, ejercerán estos 
la autoridad suficiente para mantener el buen orden , y hacer que se 
les guarden el respeto y eonsideracion debidas, corrigiendo al instante 
las insubordinaciones ó desdrdenes que se cometan, con multas que no 
escederán de I 0 reales vellón. Y cuando aquellas constituyan un ver- 
dadero desacato á otro delito, por el cual se deba proceder criminal- 
mente, decretarán la prisión del delincuente, y Je remitirán con las 
diligencias de justificación del delito á la jurisdicción real ordinaria. 
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82. Los pedimentos c|ue re jtiieran sola providencia de sustancia- 
cion , se proveerán en la audiencia inmediata á su presentación. 

Los autos interlocutorios que causen estado, se darán á lus tres dias 
después de haberse dado cuenta del proceso. 

Las sentencias delinitivas se pronunciarán y publicarán dentro de 
los 10 dias siguientes á la audiencia en que se hubiere acabado la 
vista de los autos. 

83. Visto el negocio en audiencia pdblica , los jueces podrán pedir 
los autos originales para examinarlos por sí reservadamente, con tal 
qiTe lo ejecuten dentro de la sesión en que se haya concluido la vista, 
y obligándose á devolverlos á tiempo de que pueda votarse ó darse 
sentencia en el plazo legal. 

Guando sean varios los jueces que pidan el proceso, el prior de- 
terminará el tiempo que cada uno la podrá retener para eso en su 
poder. 

84. En la misma audiencia en que se dá por visto el negocio, se- 
ñalara' el prior dia para su votación , si no pudiese verilicarse en el acto. 

85. Si alguno de los jueces hiciere voto particular, y lo exigiere, 
se estenderá en la misma forma que lo dicte, ó escriba en el libro re- 
servado hecho para esto solo, y que se conservará dentro del tribunal 
bajo de llave, que tendrá el prior. 

86. Si en la votación no se reunieren á lo menos dos votos de toda 
conformidad, que según el art. 1211 del cddigo de comercio , se re- 
quieren para hacer sentencia, se declarará la discordia, señalándose 
en el acto dia para otra vista , ante los dos cdnsules sustitutos que 
deben quitar la discordia. 

87. El primero á dar su voto en las votaciones será el cónsul 
mas moderno, y seguirán los demas por el orden inverso de su anti- 
güedad, siendo el último votante el prior, ó quien haga sus veces. 

88. Si de la votación resultare acuerdo que haga sentencia, inme- 
diatamente se redactará con los fundamentos en que se apoye, según 
manda el art. 1213 del cd.ligo de comercio, y se estenderá íntegra- 
mente en e-l libro de sentencias, firmándose por todos los jueces, de 
donde se estraerá testimonio literal que obre en el proceso. La senten- 
cia interlücutoria se estenderá original en los autos. 

89. Concluida la segunda vista, á que podrán asistir los jueces de 
la primera, y reunidos estos con los de la discordia, se procederá á 
nueva votación , en que se permitirá reformar los votos dados en la 
anterior, procediándose según manda el art. 88. 

90. Firmada la sentencia, no puede el tribunal hacer en ella alte- 
ración alguna , y se publicará según estuviere redactada, sopeña de 
nulidad, de lo que se haya sustituido á lo redactado y firmado, que 
se tendrá por valedero j escepto el recurso que competa á las partes 
segnn la calidad de la sentencia. Si esta contuviere algún concepto 
oscuro, ó faltare la decisión de algún punto dudoso en el proceso, 
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podrá el tribunal esplicar y ampliar la sentencia dentro de las 24 
Loras siguientes á la publicación, y no después. 

91. La sentencia contendrá decisión espresa y positiva según las 
acciones deducidas en juicio, condenando, d absolviendo en todo, d en 
parte, y determinando la persona condenada d absuelta, y la cosa so- 
bre que recae la absolución d la condenación. 

92. Guando la demanda contenga varios puntos, que aunque ten- 
gan entre sí conexión, 'sean objetos distintos, se dividirá la sentencia 
en capítulos, arreglando á cada uno la decisión debida en justicia. 

93. La sentencia que contenga condenación de frutos, réditos* d 
daños, d fijará la cantidad de la condenación, si resultare- líquida, d 
á Jo menos Jas bases sobre que se baya de hacer Ja liquidación. Y si 
no se pudiere uno, ni otro, se reserva para el juicio correspondiente 
la acción sobre frutos, réditos, d daños. 

p4. Todas las sentencias definitivas y las interlocutorias dadas con 
vista de autos, se publicarán en la audiencia, leyéndose á la letra por 
el escribano actuario, sin que por eso dejen Je notificarse á las partes. 

95. Las sentencias definitivas se notificarán á las partes interesadas 
en persona d por cédula, no pudiendo ser habidas, si residieren en el 
lugar del juicio, aunque tengan nombrado procurador, y desde enton- 
ces correrá el término para los recursos legales. 

Estando ausentes bastará la notificación á los procuradoras, y pro- 
ducirá los mismos efectos que hecha á los mismos interesados. 

Tit. III. De la recusación en los tribunales de comercio. 

96. Las partes litigantes pueden recusar á los jueces de los tri- 

bunales de comercio, espresando la causa, y jurando no hacerlo de 
malicia. _ ' 

97. Son justas causas de recusación: i? el parentesco de consan- 
guinidad con las partes litigantes dentro del cuarto grado, y el de afi- 
nidad dentro del segundo, computados civilmente. 

2? La sociedad de comercio, que exista durante el pleito entre el 
juez y el litigante, aunque sea de la accidental, ó cuenta en parricipa- 
cion ; pero no la anónima. 

3? La amistad entre el juez y el litigante , antes, ó después de co* 
meuzado el pleito que se manifieste por una estrecha familiaridad. 

4? Si el juez dependiese del litigante, ea clase de factor, adjninis- 
trador , ó bajo de cualquiera otro género de dependencia ó relación de 
servicio, quede produzca sueldo, ó interes en el giro del mismo ne- 
gociante, o si fuere su banquero ó coraisiouistaj durante el pleito d 
después de haberse este comenzado. 

5? Por haber recibido el juez del litigante beneficios de importan- 
cia para sí d su familia, que empeñen su gratitud hácia el mismo. 

6 ? Cuando medie odio d reseniimiento- del juez contra el recusan- 
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fe por hechos conocidos 5 ó que en los seis meses anteriores al pleito , d 
á ia ^poca en que el juez hubiere empezado á ejercer sus funcio- 
nes, le hubiese amenazado en disensiones particulares. 

7? Si hubiere pleito pendiente entre el juez y el recusante, 6 le 
hubiere acusado criminalmente antes ó después de principiarse aquel 
6 en algún tiempo le hubiese hecho daiío grave en su persona, honor, d 
bienes. 

8? Sí el juez hubiere recibido dádivas del litigante, pendiente el 
pleito, d hubiere dado recomendaciones sobre él antes, tí después de 
principiado. 

9? Si siendo jaez hubiere manifestado su opinión sobre el pleito 
antes de proferirse sentencia. 

10? Siempre que por cualquiera causa tí relación tenga el juez ín- 
teres en las resultas del pleito. 

98. La recusación puede ponerse en cualquier estado de la causa 
antes de declararse por conclusa para definitiva; pero siempre que un 
pleito estuviere visto, y para votarse sobre artículo que cause senten- 
cia interlociitoria , no podrá usarse de la recusación hasta después de 
publicada esta. 

99. Propuesta la recusación, el tribunal, sin concurrir el juez re- 
cusado, al cual reemplazará el cónsul sustituto á quien corresponda, y 
prévio dictamen del letrado consultor, declarará si la causa propuesta 
es, tí no suficiente. Y siéndolo se suspenderá el curso del pleito , y man- 
dará al recusante que en el término perentorio de diez dias la pruebe 
ante el mismo tribunal. Y si no se bailare legal la causa de recusación, 
se declarará no haber lugar á ella, que el juez recusado continúe en el 
conocimiento del pleito, é imponer al recusante la multa de 500 rs. vn. 

100. La prueba de las causas de recusación se actuará en pieza 
separada. 

101. Concluso el término de prueba, sin mas sustanciacion , se da- 
rá cuenta en audiencia secreta de las probanzas hechas; y formándose 
el tribunal de los mismos jueces que las hubieren mandado recibir, 
se declararán en su vista si está, tí no probada la causa de recusación, 
y se tiene por recusado al juez. 

No estándolo, se condenará al recusante en la multa de 1000 rs. vn. 

102. Si se apelare de la sentencia en que se hubiere desestimado la 
recusación por insuficiente, tí falta de prueba, y se confirmare aquella, 
se doblará la multa impuesta en primera instancia, y se le condenará 
en las costas de la segunda. 

103. Dado el auto, en que se declare suficiente la causa de recusa- 
ción, podrá el juez recusado declarar al tribunal que se abstiene del 
conocimiento ulterior del pleito; y entonces se omitirá la prueba y se 
tendrá por recusado. 

Í04. Admitida la recusación , queda el juez recusado separado en- 
teramente del conociniiento del pleito, d cuyas vistas, deliberaciones é 
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incitlenrías que sobre <^1 ocurran, se abstendrá de concurrir, y se 
completará el número de jueces que exige la ley para fallar , con los 
cónsules sustitutos. 

105. En las recusaciones de los jueces ordinarios que conozcan de 
negocios mercantiles, asi como en las de los ministros de los tribunales 
superiores en segunda y tercera instancia , se estará á lo prevenido res- 
pectivamente sobre unos y otros por las leyes comunes. 

lOÓ. Los letrados consultores de los tribunales de comercio podrán 
ser recusados sin espresion de causa , jurando el recusante que no pro- 
cede de malicia j y entonces se nombrará un consultor particular, sin 
perjuicio de los honorarios que correspondan al propietario. 

107. En cada. causa no se podrán recusar mas que tres consultores, 
según está mandado acerda de los asesores de los juzgados ordinarios 
en Jas leyes comunes. 

Tit. IV. Del orden de proceder en el juicio ordinario. 

108. El juicio ordinario comenzará por demanda del actor, cuya 
forma se arreglará á lo prevenido en los arts. 41 , 44 y 45. 

109. No se pedirán antes de la demanda , ni en ella al demandado 
posiciones juradas, información de testigos, ni género alguno de diligen- 
cias probatorias. 

110. De la demanda se dará traslado al demandado, para que com- 
parezca á contestarla dentro de nueve dias. 

iti. El emplazamiento se hará por medio de cédula que compren- 
da á la letra la demanda y el auto sobre ella proveído , espresándose 
en relación hallarse acreditada la personalidad del procurador, si le 
hubiese. No se insertaráo en el emplazamiento los documentos produ- 
cidos por el actor en su demanda, sino que se hará mención de ha- 
llarse presentados y unidos á ella. 

II 2. El alguacil entregará la cédula de citación á la persona á quien 
se dirija, tí en su defecto la entregará en su domicilio á su muger, 
pariente, criados tí vecinos, refiriendo al escribano del juzgado haber- 
lo hecho asi , y dando razón del nombre y apellido de la persona que 
recibí tí la cédula. 

113. Cuando la demanda se dirija contra persona, que por ser de 
otro domicilio no resida actualmente en el lugar del juicio, se pasará 
exhorto requisitorio al tribunal de comercio, tí eu su defecto al juzga- 
do de la vecindad, para que se le emplace conforme al artículo anterior. 
El tribunal fijará el término del emplazamiento según la distancia del 
pueblo donde resida el demandado. 

114. La persona á quien no se conozca domicilio, ni esté espresado 
en alguno de los documentos presentados con la demanda, sera empla- 
zado en el sitio donde resida, y si no se pudiere descubrir, lo será 
*n el último pueblo donde haya estado aveciadada j .entregando la cá- 
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dula de einplasianniento al alcalde, para que la haga fijar en las casas 
consistoriales. Otra igual se fijará en los estrados, del tribunal, donde 
penda el juicio, y se publicará también en el diario de la provincia. 

Ii 5 * Pasado el término del emplazamiento sin haberse opuesto i 
Ja demanda, con sola una rebeldía de parte del demandante, y sin 
nuevo léiniino, se dará por contestada, y mandarán llevar los autos 
para probar lo que corres¡)onda en derecho citadas las partes. 

La citación del demandado se entenderá con los estrados del tri- 
bunal , si no estuviere presente en el lugar del juicio. 

116. Si el demandado opusiere alguna escepcion dilatoria, no esta- 
rá obligado á contestar la demanda, hasta que recaiga decisión iurmal 
gobre este artículo prévio. 

117. En las causas de comercio se conocen por escepciones dilato- 
rias: I? falla de personalidad en el demandante d su procurador. 

2? Incompetencia de jurisdicción en el juez ó tribunal que haya 
decretado el emplazamieuto. 

3? Litis-pendencia en otro tribunal competente. 

4? Defecto legal en el modo de proponer la demanda. 

No impedirán el progreso de la demanda las escepciones de otro 
cualquier ge'nero, y se propondrán contestándola. 

11 8. Del escrito en que se proponga escepcion dilatoria, se dará 
traslado por tres dias precisos al demandante, y con lo que esponga, 
ge recibirá el artículo á prueba, si la necesitan los hechos propuestos 
por alguna de las partes, ó en su defecto se decidirá desde luego, si tie- 
ne ó no lugar la escepcion propuesta. 

11 9. No podrá esceder de ocho dias el término de prueba en las 
escepciones, y dentro de él presentarán ambas partes Jas que Jes 
convengan. 

120. Pasada la dilación de prueba llamará el tribunal los autos , 
gin admitir nuevos escritos ni documentos, y oyendo en voz á las par- 
tes , d á sus defensores en la audiencia en que se dé cuenta, se pro- 
veerá sobre la escepcion dilatoria. Y esta providencia causará ejecuto- 
ria de derecho, vencido que sea el término de la ley para apelar de 
Jas sentencias inierlocutorias que causen estado, sin necesidad de que 
ge declare por pasada en autoridad de cosa juzgada. 

121. Si según lo decidido sobre la escepcion dilatoria tuviere lugar 
Ja contestación de la demanda , la dará el demandailo dentro de seis 
dias, y no lo haciendo, se procederá según el art. 115. 

122. Habida por contestada la demanda en rebeldía del demanda- 
do, ó habiéndola contestado de hecho, no se admitirá otra escepcion 

dilatoria. , , 

123. Si falleciere la persona emplazada antes de contestar Ja de- 
manda, se emplazará de nuevo á sus herederos, ó en su defecto no Ies 
pararán |>erju¡c¡o las actuaciones ulteriores. 

it»4. Eu la contestación de la demanda tiene lugar toda escepcion 
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que obste al derecho deducido por el actor, ya sea por falta de titulo, 
por invalidación, d ineficacia de este, por su falsa aplicación , d por 
iiaber prescripto. ^ 

125. Contestada la demanda, se dará traslado de la contestación al 
actor por término de tres dias, y de su réplica otro traslado al de- 
mandado con igual plazo; y sin admitir nuevos escritos se llamarán los 
autos á vista, citadas las partes. 

126. Si ninguno de los litigantes hubiere solicitado prueba, se 
procederá á la determinación definitiva del pleito. 

127. El pleito se recibirá á prueba, si lo hubieren pedido, d con- 
sentido todos los litigantes, d juzgáJolo necesario el tribunal á peti- 
ción de cualquiera de ellos para la justificación de los hechos tocantes 
á la cuestión del pleito. 

128. Si se opusiere á la prueba alguna de las partes, y el tribu- 
nal creyere que debe tener lugar, por un mismo auto declarará no 
haber lugar á la Oposición y recibirá los autos á prueba, llevándose 
á efecto desde luego esta providencia. 

129. Si el tribunal encontrare fundada la oposición hecha al reci- 
bimiento de prueba, no procederá á sentenciar los autos en definitiva, 
sin declarar antes no haber Jugar á la prueba, y mandar citar de nuevo 
á las partes, para sentencia que pronunciará en efecto, luego que esta 
providencia quede ejecutoriada. 

rjo. El término ordinario de prueba no pasará de 80 dias, 
cuando no hayan de hacerse diligencias probatorias fuera del terri- 
torio español de la península é islas Baleares. 

13 í. El tribunal fijará en el auto de prueba el término que según 
las circunstancias crea suficiente, prorogándolo á petición de cual- 
quiera de los litigantes hasta el cumplimiento del de la ley. 

Las prdrogas se han de pedir antes de cumplirse el término conce- 
dido anteriormente j ó de lo contrario quedará cerrada la prueba al 
vencimiento de este. 

132. El término estraordinario de prueba será de seis meses, 
cuando haya de hacerse en cualquiera pais de Europa, fuera del terri- 
torio español, ó en las islas Canarias. 

De un ano si se hubiere de practicar en las islas Antillas, conti- 
nentes de Aiiíérica ó Africa, ó en las escalas de Levante 

Y de dos años para laá diligencias probatorias que se hubieren de‘ 
hacer en las islas Filipinas y cualquiera otra parle del mundo de que 
no se haya hecho mención en este artículo. 

133. Dicho término estraordinario no se concede como no se soli- 

cite dentro de los ocho dias siguientes á la notificación del auto , en 
que se hubiere recibido la causa á prueba, y concurran ademas las 
circunstancias siguientes ; . i. 

I* Que los hechos esenciales para calificar el derecho de las partes, 
o alguno de ellosj haya ocurrido en el pais donde-se intenta' hacer la prueba. 
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2? Que si lás diligencias probatorias que se hubieren de praciirar 
fuera del reino, consistieren en examen de testigos, se espresen los 
uoinbres y apellidos de estos, y se presenten las cartas, documentos, 
lí otro género de prueba, por donde conste que residen en el lugar dea- 
de se quiere que sean examinados. 

3? Si la prueba consistiere en el reconocimiento de algunos docii- 
mentos , en estraer testimonio de ellos , tí en el cotejo de los presentados 
en autos, se manifestarán los archivos, oficinas y matrices donde obran 
Jos documentos de que se quieren usar; tí las personas en cuyo po- 
der están, y que sea manifiesta la conducencia de ellos para probar la 
intención del que los reclamare. 

4? Que el litigante que pide término estraordinario , jure no hacer- 
lo de malicia para dilatar el pleito. 

134. Para conceder el término estraordinario de prueba precederá 
audiencia de la parte contraria por término de tres días; y si esta se 
opusiere, se oirá por igual término al que lo hubiere solicitado, y se 
decidirá el artículo, y causará estado la providencia que se dé. 

135. Concedido el término estraordinario correrá al mismo tiempo 
que el ordinario, por lo que falte de este. 

136. Si el litigante que solicité el término estraordinario no prac- 
ticase las diligencias para que se le concedití, tí de lo actuado en ellas 
resultase que fue maliciosa st» solicitud para alargar el juicio, se le 
impondrá una inulta equivalente á la tercera parte del vaJor de lo que 
se litigue, que se aplicará por mitad al fisco y á la parte contraria 
en indemnización de los perjuicios que sufrití en la dilación. 

137. Los autos se entregarán por su orden, y por solo el término 
de tres dias, á cada uno de los litigantes para proponer su prueba. 

138. Los medios de prueba que se admiten en las causas de co- 
mercio spn : 

Las escrituras pdblicas tí solemnes. 

Los documentos hechos privadamente entre tas partes, de cualquie- 
ra especie que sean. 

Los libros de cuentas. 

La correspondencia epistolar. 

La confesión judicial. 

El juramento decisorio. 

El j uicio de peritos. . . 

El reconocimiento judicial. 

La vista ocular. 

La confesión estrajudicial hecha de prtíposito , con palabraspositi^as 
ante testigos y la persona á quien aproveche. 

Las informaciones de testigos. 

139. No se admitirán diligencias de proeba sobre hechos que np 
tengan un efecto inmediato y directo para calificar la acción del de- 
mandante , tí la escepcion del demandado* 



,fí'4 ESTRACTO 

140. Para practicar toda diligencia de prueba ha de preceder cita- 
ción de los- litigantes, en cuyo perjuicio se decretó, haciéndose á raaa 
tardar la víspera del dia en que haya de practicarse. 

No se comprenden en este articulo la contesion judicial, ni el re- 
conocimiento de los libros y papeles de la mísina parle á quien estos 
pertenezcan. 

141. Las partes pueden producir la prueba documental en cual- 
quier estado del juicio antes de estar legítimamente concluso, obser- 
vándose en cuanto á los documentos que han de presentar con la de- 
manda el actor y el demandado, con la contestación, lo prevenido en 
los artículos 48 y 49. 

142. Todo instrumento público presentado en el proceso por copia, 
ó testimonio sacado sin citación de la parte á quien perjudique, será 
cotejado con su original , dentro del te'rmino probatorio , sin lo cual 
podrá ia parte argüirlo de ineficaz para probar en el juicio donde haya 
sido presentada didia copia. 

143. Las posiciones articuladas por alguna de las partes, para que 
la contraria declare á su tenor, estarán reservadas en la escribanía bajo 
la responsabilidad del actuario, sin publicarse, hasta que el juez las 
mande unir al proceso, evacuadas que sean las respuestas por la parte 
confesante. 

144. En las confesiones judiciales no* se admitirán respuestas am- 
biguas, ni efugios, sino que el demandado contestará directa y cate- 
góricamente á cada pregunta, confesando ó negando, con las esplica- 
riones que le convengan ; y si no lo hiciere, se le apercibirá en el acto 
;jue so le tendrá por confeso sobre la posición á que no haya contestado 
en debida forma. 

145. El confesante que asi apercibido no satisfaciese debidamen- 
te á ia posición, será declarado por confeso sobre ella si lo exigiese la 
parte que presentó las posiciones , después que estas se hubieren pu- 
blicado. 

146. El juicio de peritos no puede tener lugar sino sobre puntos 
de hecho; y cuando se verifique ha de nombrar cada parte igual 
número. 

Discordando estos , nombrarán las partes dentro de segundo dia un 
tercero, y en su defecto le nombrará el tribunal de oficio. ' 

147. Para examinar testigos se presentará interrogatorio por capí- 
tulos, de que se dará copia á 1a parte contraria para los usos que 
convengan. 

148. No podrán ser examinados los testigos, hasta pasados dos dias 
naturales después de entregada la copia del interrogatorio. 

149. A ninguna parte se permitirá prueba testimonial sobre hechos 
probados por confesión judicial. 

150* Los testigos presentados por una . parte, podrán ser repregun-* 
tudos á instancia de ^ contraria, sobro' ’Ias'''circunstancias de los he- 
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cIk>s confenitlas en el interrogatorio de preguntas , y según esta regla 
el tribunal desechará, ó admitirá en todo ó en parte el interrogatori® 
de repreguntas , que se reservará en la escribanía. 

15 1. Con el nombre de repreguntas, no se admitirán preguntas hi- 
potéticas, d condicionales ni antipreguntas. 

15^. Las partes por sí ó por sus procuradores podrán asistir al ju- 
ramento de los testigos que contra ellas se presenten j y para eso cuan- 
do se cite esta prueba, se hará mención del lugar, día y hora, en qu* 
han de ser examinados. 

153. Concluido el térmiao de prueba á instancia de cualquiera de 
las partes, sin mas sustanciacion , se hará publicación de probanzas, y 
entregarán por su orden dentro de seis dias. 

154. Cada parte presentará un solo alegato de bien probado, y en 
di pondrá las tachas, si tuviere que poner algunas, á los testigos de h 
parte contraria. 

155. La justificación de las tachas no podrá hacerse sino por do- 
cumentos, ó por confesión judicial. 

156. Resultando de las pruebas algún hecho dudoso, podrá el li- 
tigante, á quien interesé probarlo, pedir sobre di la confesión judi- 
cial á la parte contraria, ó deferirle el juramento, aunque de esta fa- 
cultad usará sola una vez. 

157. En los alegatos de bien probado, se concluirá para definitiva, 
y si no lo hicieren ambas partes, á instancia de lo que hubiere hecho, 
se declarará el pleito por conclusa, y se citará á todas para sentencia, 
señalándose dia para la vista. 

158. Concluido el pleito para definitiva , no se admitirá nueves es- 
critos rvi documentos. 

159. Al tiempo de la vista no podrán las partes, ni sus defensores, 
kacer en sus alegaciones verbales mención de documentos que no obren 
en los autos, ni se permitirá su lectura. 

160. En la pronunciación, publicación y notificación de la senten- 
cia, se observará lo dispuesto en las reglas comunes de los juicios desde 
el artículo 82 basta el 95. 

161. Las demandas contra contumaces que no comparezcan en el 
juicio , á pesar del emplazamiento, ó que habiendo comparecido le aban- 
donen, se sustanciarán en los estrados del tribunal, según los trámi- 
tes deternainados en esta ley , notificándose en persona á los deman- 
dados (si constare *su paradero) el auto de prueba y ia sentencia de- 
finitiva. 

162. La declaración de haberse por contestada la demanda en re- 
beldía , no impedirá al demandado contumaz que en el progreso del 
j'uicio , hasta que se haga publicación de probanzas, proponga y prue- 
be las escepciones perentorias que h competan, cntendie'ndose desde 
Matonees con la persona, d el procurador que la represente, la sustan* 
ciacioa del proceso ¡ el cual continuará sus trámites según su estado , coa- 
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liriénilose traslarJo al demandante de lo espoesto por el demandado, y de 
lüs documentos presentados. 

163 El demandado contumaz podrá apelar de la sentencia defini- 
tiva dada en su ausencia y rebeldía , hacie'ndolo en debido tiempo y forma, 

164. Si falleciere el demandado contumaz, se hará saber el estado 
de los autos á sus herederos , para que salgan á su defensa si les con- 
viniere , y de otro modo no les parará perjuicio la sentencia. 

165. Todo demandado contumaz contra» quien se pronuncie sen- 
tencia condenatoria, será también condenado en costas. 

166. La via de asentamiento establecida en el derecho común con- 
tra los demandados contumaces, no tendrá lugar on las demandas sobre 
negocios mercantiles. 

167. Si el actor abandonare su demanda después de contestada, y 
el reo instare la continuación del juicio, se le citará para que compa- 
rezca á seguirle en un tármino igual al del emplazamiento del deman- 
dado. Y no lo haciendo , seguirá adelante la causa hasta sentencia de- 
finitiva, sustanciándose con los estrados, menos el auto de prueba que 
se notificará en persona* 

Teniendo en los autos procurador acreditado, se observará lo pre- 
venido en el artículo 36. 

i 63 . Todo actor que no pruebe su acción, ó que la abandone, será 
condenada en costas. 

Tit. V. Del orden de proceder en las quiebras, 

169. El modo de proceder en las quiebras se dividirá en cinco sec- 
ciones, arreglando las actuaciones de cada una de ellas en su respectiva 
pieza separada, la cual se subdibidirá en las hijuelas necesarias para el 
buen orden y claridad del procedimiento , y que su curso se verifique 
cuanto antes , y no se entorpezca por incidencias que no puedan sustan- 
ciarse á la vez. 

170. La I? sección tratará de todo lo relativo á la declaración de 
quiebra , las disposiciones consiguientes á ella, y su ejecución : el nom- 
bramiento de síndicos, é incidencias sobre su separación y ronovacion; 
y el convenio entre los acreedores y el quebrado que ponga término al 
procedimiento. 

La 2Í? espondrá las diligencias de la ocupación de bienes del que- 
braJo , y cuanto mira á la administración de la quiebra hasta la liqui- 
dación tutdl y rendición de cuentas de los síndicos. 

La 3? trata de las acciones á que dé lugar la retroacción de la quie- 
bra sobre ios contratos y actos de administración del quebrado ante- 
riores á su declaración. 

La 4? del examen y reconocimiento de los créditos contra la quie- 
bra , y la graduación y pago de los acreedores. 

La j? de la caliíioacion de la quiebra, y la rehabilitación del que- 
brado. ' '1 w 

í 
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SECCION I. 

ri 

Declaración de quiebra. 

171. La esposícion del comerciante que se manifieste en quiebra , ge 
lia de presentar arreglada y documentada según los artículos 1017, 
¡018, 1019, 1020 1021 y 1022 del eddigo de comercio. 

De otro modo no se le dará curso, ni su presentación aprovechará 
al interesado, para que se le tenga por cumplido con la obligación que 
le impone el artículo 1016 del mismo código. 

172. El acreedor que solicite la declaración de quiebra de so deu- 
dor , deberá acreditar primero su personalidad con el testimonio de la 
ejecución despachada á su instancia contra el mismo deudor, con cuyo 
previo requisito se le admitirá la prueba que presente sobré los estre- 
mos comprendidos en el artículo 1025 del código. 

Probados estos en forma suficiente, declarará el tribunal la quiebra 
sin citación ni audiencia del quebrado, acordando las demás disposi- 
ciones consiguientes á ella. 

173. Si el quebrado se opusiere al auto de quiebra, se formará so- 
bre ella espediente separado, por cabeza del cual se pondrán la solici- 
tud y justificación del acreedor, y testimonio del auto de declaración 
de quiebra. 

En vista de estos antecedentes, podrá el quebrado ampliar los fun- 
damentos de su oposición; y al efecto, si lo hubiere pe liJo en el escri- 
to que la hizo , se le entregará el espediente por termino de tercero dia. 

174. De la oposición y de su ampliación (si el quebrado la hi- 
ciere) se dará traslado al acreedor, y por el mismo auto se abrirá Ja 
causa á prueba por te'rmino de 20 dias, dentro de los cuales se admi- 
tirán á ambas partes las alegaciones y probanzas que Ies convengan, se- 
gún el artículo 1031 del código. 

175. Los acreedores que coadyuven la impugnación de la reposi-, 
clon del auto de quiebra, usarán de su derecho en el estado que tcMiga 
el artículo cuando salgan al espediente, sin retardarse sus trániiies 
legales. 

176. Si e!. acreedor conviniere en la solicitud del quebrado, se pro- 
veerá en primera audiencia la reposición del auto de quiebra. 

Lo mismo se hará á instancia del quebrado, según el artúmlo 1032 
del código, si no se hubiere Impugnado a juella en los ociu dias si- 
guientes al de haber conferido traslado al acreedor. 

177. Concluido el término de prueba pondrá el escribano nota en 
el espeiJieníe, y se entregiri á cada una de las partes por el termino 
improrogable de dos dias , que serán comunes á todos los aeree ¡ores 
que impugnen la reposición , para solo el lia de instruirse é informar en 
la audiencia. 
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17O. Sin m^s sustanclacion , se señalará dia para la vista deí artí- 
culo de reposición de la quiebra, enterándose á las partes del señala- 
miento j y verificada la vista se fallará según derecho. 

179. Si se decidiere 2 a reposición, se pondrá certificación de la sen- 
tencia en las demás piezas de autos de quiebra, acordándose en cada 
una de ellas lo conveniente para reintegrar al quebrado en sus bienes, 
papeles, libre tráfico, y demas derechos. 

Se fijará también en los estrados^ del tribunal copia autorizada de lá 
sentencia, y se insertará enios periddicos á instancia del quebrado, si 
lo conviniere hacerlo^ 

180. La acción de daños y perjuicios que- compete al quebrado re^ 
puesto contra ef acreedor que hubiere instado ó sostenido la declara- 
ción de quiebra con dolo, falsedad ó injusticia manifiesta , se ejercerá 
en el mismo espediente de reposición , sustanciándose por los trámites 
del juicio ordinario. 

181. Sin perjuicio de la reclamación del quebrado contra el auto 
de quiebra, al instante que este se provea , se comunicará al juez co- 
misario su nombramiento por oficio del prior, y procederá á la ocupa- 
don de los bienes y papeles de la quiebra, su inventario y depdsitOj 
ejecutándolo todo-segun los artículos 1046, 1047 7 io4-8 deí cdcligo. 

i82í Para arrestar al quebrado, se hade espedir mandamiento á 
cualquiera de los alguaciles del tribunal, según el pár. 2? del art. 1044 
del código^ por el cual requerirá el ejecutor por ante escribano que dé 
fe aJ- mismo quebrado que en el acto preste fianza de cárcel segura. Si 
lo hiciese con personas abonadas, quedará el quebrado arrestado en su 
casa, d se le conducirá á la cárcel. 

183. Para la fianza de cárcel segura , será tenido por persona abo- 
nada todo vecino con casa abierta en su nombre, que gozando de buena 
reputación', asegure su subsistencia con las rentas de sus bienes, el 
sueldo de su empleo, d el ejercicio de alguna profesión, arte li ofició. 

184. Dudando el alguacil de la suficiencia del fiador ofrecido por 
el quebrado, será este conducido ante el juez, comisa rio de la quiebra, 
el cual proveerá según j US ticiai 

185; La fijación de edictos en que- se publique la quiebra , se hará 
con asistencia de escribano, poniéndose en los autos diligencia que lo 
acredite, espresando el dia y lugar de su fijación. 

Para que surta efecto en los demas pueblos donde el quebrado ten- 
ga* establecimientos mercantiles , se dirigirán los edictos con oficio á la 
autoridad judicial respectiva de cada uno de ellos, exigiéndole testimo- 
nio de haberse fijado, que se unirá á los autos. 

186. Al oficio que se despache á la administración de correos para 
detener la correspondencia del quebrado, acompañará certificación deb 
auto de quiebra, quedando en el espediente nota: de haberse despá- 
chalo asi; 

^87, El quebrado, su apoderado, si 16 tuviere, o el sujeto á cuyo 
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cffTgo hubiere* quedado la dirección de sus negocios, si se hubiere au- 
sentado antes de la declaración de quiebra, será citado en una sola di- 
ligencia para concurrir los disrs de correo en el lugar , y á la hora qno 
el juez conaisario para abrir la correspondencia. No concurriendo á la 
hora citada, lo harán el juez y el depositario. 

188. La solicitud del quebrado para sa soltura, alzamiento de ar- 
resto, ó concesión de salvo-conducto, no se adnaitirá hasta que el juez 
comisario participe al tribunal haber concluido la ocupación y examen de 
todos los libros, documentos y papeles tocantes al tráíii^o del quebrado. 

189. En su caso y lugar se acordará en esta pieza de autos lo man- 
dado en los artículos 1060 y io6i del cddigo. 

190. Dicho juez comisario, presentará al tribunal el estado que ha 
debido formar de los acreedores del quebrado en los tres dias siguientes 
á la declaración de quiebra ; y en su vista se determinará el día para ce- 
lebrar la primera junta general , convocando á ella los acreedores, según 
lo prevenido en el artículo 1063 del cddigo. Y en la misma proviiíeiícia 
se determinará el número de síndicos que se han de nombraren la jun> 
la general. 

19 1. La citación del quebrado para* lá junta' se liará en persona, 
é por cédula, que no pudiendo ser habido, se entregará según manda, 
el artículo 10 de esta ley. 

192. Para celebrar la junta general de acreedores-, se pasará esta- 
pieza de autos con las demas, según esten , al juez comisario, y se tea- 
drán presentes- al tiempo de su celebración , para dar en el acto á lo» 
acreedores cuanta» esplicaoionés pidan sobre lo que resulte de io obrada 
hasta entonces. 

193. De la celebración de la junta', en la cual se observará lo dis- 
puesto en el artículo 1062' del cddigo, se e'tenderá un acta circuns- 
tanciada , que se leerá antes de levantarse la sesión , y Ja firmará el juez 
comisario, el escribano, los acreedores concurrentes,, y el quebrado ó 
quien le haya representado. 

194. Se podrá impugnar el nombramiento- de síndicos hecho en la 
primera junta general de acreedores, d en otra posterior ante el tribu- 
nal de comercio, por tacha legal que impida á Ja persona nombrad» 
ejercer este encargo, d por haberse procedido contra derecho en el modo 
de su elección. 

Para admitir esta- reclamación , ha- de preceder la protesta del re- 
clamante contra eh nombramiento ante Ja junta de acreedores , en ed 
acto de publicarse este, y que se deduzca ante el tribunal (Jentro de 
los tres dias siguientes , pasados los cuales quedará sin efecto, la protest.». 

195. De la demanda presentada contra>el nombramiento de smdicos^ 
d de alguno de ellos, se dará trasIaJo-á> la persona que se intente escluir 
de este encargo , formando para su sustanciacion e.spedient-e sepára lo. 

Este procedimiento no impedirá, que. pre\ia la aceptación y jord.» 
mento-d^ demandado;, se le ponga en ejercicio de sus fuueiojics. 
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19Ó, Cuantió por abusos en el desempeño de ellas, solicite nn acree- 
dor la separación de algún síndico, espondrá al tribunal los hecbos en 
(jne se funda , acompañando su justiíicacion , d dándola en el término 
perentorio de ocho dias. El tribunal vista esta justiñcacion , y de lo 
que en su razón informe el juez comisario con relación á lo qne resulte 
de la pieza de administración, ó de otros datos, decidirá de plano sobre 
la separación del síndico. 

197. Si fuere el juez comisario, ó algún síndico, quien promoviere 
la separación, fundará su csposicion en hechos determinados, sobre los 
cuales el tribunal tomará instructivamente cuantas noticias crea opor- 
tunas, en cuya vista, y cou presencia de lo que resulte de la pieza de 
administración, acordará lo que estime conveniente á los intereses de 
la quiebra. 

198. Eas providencias en que se acuerde la separación de algún sín- 
dico como meramente administrativas, no pararán perjuicio á la buena 
Opinión y fama de la persona separada, y se llevarán á efecto, sin ad- 
mitir contra ellas recurso alguno. 

199. Resultando de alguna junta el convenio entre los acreedores 
y el quebrado, acordará el prior por sí, después de haber recibido el 
acta, U hjacion de eiictos, convocando á los que tuvieren iereclio para 
oponerse á la aprobación del convenio , á deiacirlo ante el tribunil , 
dentro de los ocho dias siguientes á su celebración, con apsreibimien to 
de que pasados sin haber hecíio oposición, se acordará la aprobr.íon, 
procediendo esta de derecho. Estos edictos se fijarán en los estrados del 
tribunal y sitios acostumbrados de la población , insertándose en sa 
perioMico si le tuviere. 

200. No se admitirá oposición de los acredores que por el acia de 
la junta conste haber asentido en ella al convenio. 

20 r. De la oposición presentada por los acreedores disi lentes , d 
que no hayan concurrido á la junta, se dará traslado al quebralo por 
téinino de tercero dia , recibiéndose eu la inisini providencia la cjusi á' 
prueba por el de treinta, dentro de los cuales las partes alegar.áu y 
probarán cuanto les convenga; y cualquiera otro acreedor que después 
se presente á coadyuvar Ja oposidon. 

202. Las probanzas se harán con citación recíproca y demás forma- 
lidades prevenidas por derecho. 

203. Fenecido el término de prueba , se entregarán los autos por 
dos ciias perentorios, á cada una de las partes, solamente para instruir- 
se en lo alegado y probado, 

La entrega que se haga al acreedor que formalizo la oposición, será 
común para cuantos coadyuven su instancia. 

204. Devueltos los autos por el quebrado, se procederá á su vista 
y determinación en la primera audiencia vacante, citadas préviamente 
las partes. 

205* Si en el término de la ley no se hiciere oposidon al conve- 
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IJÍO, se ponrírá á su vencimiento nota por el escribano qu3 Jo acredite- 
y el tribunal vista la p-'.za de declaración de quiebra, y la de su ca- 
lificación, resolverá lo que corresponda, según los artículos ij=-q y 
ji6i del cddigo de comercio. ^ 

SECCION II. 

Administración de la quiebra, 

206. Se pondrá por cabeza de la pieza relativa á esta sección testi- 
monio del auto de declaración de quiebra, sin mis antecedente, unie'n- 
dose á continuación el inventario que debe formarse de todo el haber 
de ella existente en el domicilio del quebrado, según los párrafos 3?, 
4? y 5? del artículo 1046 del código de comercio. 

207. Para ocupar, insertariar, y depositar los efectos y bienes ele la 
quiebra, existentes en distinto domicilio, se espedirán los oficios con- 
venientes á sus respectivos jueces, poniéndose nota de haberlo veri- 
ficado. 

Dichos jueces deberán remitir originales las diligencias que obren 
en su poder; y venidas, se unirán á los autos. 

208. Para toda estraccion que se haga de los almacenes sobrellava- 
dos, ó del arca de depo'sito de efectos, dinero, letras, pagare's , y de- 
más documentos de crédito pertenecientes á la masa, precederá provi- 
dencia formal del juez comisario, cuya ejecución se hará constar por 
diligencia que firmará este, el depositario, y el escribano. 

209. La misma formalidad se observará para hacer ingresos de cau- 
dales en el arca. 

210. Los permisos dados por el jaez comisario para las ventas ur- 
gentes de los efectos de quiebra, ó para Jos gastos indispensabíes para 
su conservación, se lian ile acreditar también en providencia fofinil, 
prévia reclamación del depositario. 

21 r. En esta pieza se pondrá testimonio del nombramiento de los 
síndicos, su aceptación y juramento, acordando en seguida la forma- 
ción del inventario general y entrega del haber y papeles de la quiebra 
á los mismos, según lo mandado en los artículos 1079, io8o y loÜi 
del código. 

212. De las cuentas presentadas por el depositario de su gestión . se 
dará traslado á los síndicos, formándose para su examen y calificación 
ramo separado , dependiente de esta pieza, en el cual , con audiencia 
breve y sumaria de ambas partes, é informe del juez comisario, se acor- 
dará su aprobación, ó lo que proceda de derecho sobre los reparos que 
*e pongan. 

213. Las pretensiones de los síndicos para los gastos estraordinarios 
que ocurran en el caudal de la quiebra, se ca/ificara:i instructivamente 
por el juez comisario, tomando Jos informes estrajudiciaies que crea 
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iiectísarios , y resolviendo en su vista lo que estime mts ventajoso i los 
intereses de la masa cuando la cantidad que haya de invertirse no pase 
de mil reales velloa. 

Pero si pasare , se exigirá autorización del tribunal , que recaerá coa 
justificación de la necesidad del gasto, y de lo que en su razón informa 
el mismo juez comisario. 

2,£4. En el justiprecio y venta del caudal de la quiebra, según la 
diferente calidad de ^efectos mercantiles, bienes «luebles de otra clase, 
ó bienes raíces, se estará á los artículos 1084, 1085, io86 1087 r 
í o 38 del cddigo. ’ 

215. Todos los acreedores de la quiebra, y el mismo quebrado, 
serán admitidos á ejercer la acción que concede el artículo 1089 contra 
ios síndicos que compraren, 6 hayan comprado efectos de ia quiebra. 
Las reclamaciones de esta especie , se harán en espediente separado , sus- 
tanciándose como una demanda ordinaria. 

216. Para toda transacion que hayan de hacer los síndicos en los 
pleitos pendientes sobre intereses de quiebra , precederá providencia del 
tribunal, dada á propuesta del juez comisario, donde se fijarán las bases 
de la transacion. 

217. En un cuaderno separado anejo á esta pieza, se pondrán por 
diligencia , que firmarán el juez comisario y los síndicos, las entregas s*- 
nsanales que se bagan en el arca de depdsito de los fondos/ que se re» 
cauilen, dando fe el escribano de su ingreso en la misma arca. 

La misma formalidad se observará para -estraer partidas que en vir- 
tud de libramiento del mismo juez se saquen de ella. 

^18. Pe las esposiciones hechas por los acreedores, según los esta- 
dos mensuales que deberán presentar los síndicos sobre el estado de la 
Administración de la quiebra, se dará conocimiento al juez conaisario, 
y con su informe acordará el tribunal las providencias que encuentre 
eonvenir á la masa. 

219. Las providencias acordadas por el juez comisario- sobre la ad- 
ministración de la quiebra en desempeño de sus atribuciones, podrán 
ser reformadas por el tribunal de comercio á instancia de los síndicos 
■ó de cualquiera de los interesados en la quiebra, en lo cual se proce- 
derá sumariamente vista la reclamación que se presente, y lo que sobre 
ella informe el juez comisario. 

220. No se admitirá recurso de apelación, ni de nulidad contra las 

providencias del tribunal de comercio que se contraigan al orden ad- 
ministrativo de la quiebra, sin decidir derecho alguno controvertido 
entre las partes. ' , ' 

221. Las cuentas dadas por los síndicos acerca de su admiuiatf^cion, 
corresponden también á esta pieza de autos, en donde se examinarán se- 
gún mandan los artículos 1134 y 1135 del eddigo, y si se dedujesen 
agravios contra ellas, ya por acuerdo de ia junta de acreedores , ya por 
■el quebrado d algún acreedor particular, se gustanciará .esta demanda 
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por los tramites de derecho en esta misma pieEa de autos, si estuviere 
evacuado todo lo que mira á la administración de la quiebra, d en ra- 
mo separado, si no estuviere concluida su liquidación. 

222. Las repeticiones de los acreedores, d del quebrado contra los 
síndicos por los danos y perjuicios causados á la masa por fraude, mal- 
versación , d negligencia culpable, se deducirán y sustanciarán en ramo 
separado depeniiente de esta pieza de autos, y en la sustanciacion se 
seguirán los trámites legales del juicio ordinario, 

SECCION III. 

Efectos de la retroacción de la quiebra. 

223. La personalidad para pedir la retroacción de los actos hechos 
en perjuicio de la quiebra por el quebrado en tiempo inhábil, d que 
por su carácter fraudulento puedan anularse, aunque se hubieren hecho 
en tiempo hábil, residirá en los síndicos, como representantes de la 
masa de acreedores de la quiebra, y administradores legales de su 
haber. 

224. Si los acreedores advirtiesen en esta parte alguna omisión , se 
dirigirán al juez comisario, el cual enterado de los antecedentes, dará 
las disposiciones necesarias para que se usen las acciones de la masa; 
y si no lo hiciere, podrá el reclamante llevar su queja al tribunal de 
comercio. 

225. Dentro de los diez dias inmediatos al de la entrega de libros 
y papeles de la quiebra , deben los síndicos formar los estados si- 
guientes : 

Uno de los pagos hechos por el quebrado en los 15 dias anteriores 
á la declaración de la quiebra por deudas y obligaciones directas, cuyo 
vencimiento fuese posterior á esta. 

Otro de los contratos celebrados en los 30 dia.s anteriores á la de- 
claración de la quiebra, que en el concepto de fraudulentos queden 
ineficaces de derecho, según el artículo 1039 del cádigo de comercio j 
y de las donaciones entre vivos que esten comprendidas en el artícu* 
io 1040. 

226. Los estados del artículo anterior se comprobarán y visarán por 
el juez comisario, y asi dirigirán los síndicos á los interesados sus recla- 
maciones estrajudiciales para lograr el reintegro á la masa de lo que la 
pertenezca; y si estos no bastaren, recurrirán los síndicos á los medios 
de derecho que correspondan, según el objeto de cada reclamación , con 
la pre'via autorización del juez comisario. 

227. Los síndicos formarán un tercer estado de los contratos he- 
chos por el quebrado, y que se bailen en alguno de los cuatro casos 
comprendidos en el artículo 1041 del co'digo, haciendo las averiguacio- 
nes oportuQys para saber si en su otorgamiento intervino fraude. Y 
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liallanclo datos para probarlo en alguno de ellos, harán su esposicion’ 
motivada al juez comisario, el cual en vísta de ella, y de lo que re- 
sulte de las investigaciones hechas por su parte, acordará ó negará la 
autorización, para que los síndicos entablen las demandas que hubieren 
propuesto. 

228. Las demandas de los síndicos sobre la aplicación del artículo 
1038 del cddigo de comercio, se presentarán acompañadas de la prueba 
documental que acredite haberse hecho el pago en tiempo inhábil , y que 
la obligación no habia vencido hasta después de declarada la quiebra. 
En caso necesario, podrán los síndicos preparar su acción con la con- 
fesión judicial del deudor. 

229. La pretensión de los síndicos, y documentos que la acom- 
parlen , se comunicarán al demandado por tres dias , en cuyo término 
espondrá lo que crea convenirle. 

230. No contestando el deudor la demanda , d si en la contestación 
no se desvaneciere la prueba de los síndicos , se le condenará á la de- 
volución., 

231. Si el tribunal hallare mérito en la contestación del deudor 
para recibir la causa á prueba , lo acordará por término de ocho dias 
perentorios. Cumplido este, se entregarán los autos á las partes por el 
dedos, para que se instruyan: se señalará, dia para la vista, y fallará, 
lo que corresponda en justicia. 

232. Para la reintegración á la masa de los bienes estraidos de día, 
por contratos que hayan quedado ineficaces de derecho en virtud del 
artículo 1039 del cddigo de comercio, se procederá por el juicio po- 
sesorio sumario, justificando los síndicos por la escritura del misino- 
contrato, hallarse este en el caso de la ley. 

233. Las providencias que se den en aplicación de los artículos 
1038 , 1039 y 1040 del cddigo de comercio, se ejecutarán sin. embargo 
de apelación. 

234. Las demandas de nulidad , d de revocación de los contratos 
hechos por el quebrado en fraude de los acreedores, se introducirán y 
sustanciarán según las formas que rijan para el juicio ordinario, en el 
tribunal que deba conocer, de esto.. 

SECCION IV., 

Exámen , graduación y pago de los créditos contra la quiebra.. 

235. Se pondrá, por, cabeza, ele la. pieza de autos correspondiente a 
esta sección , el estado general de los acreedores de la quiebra ; se á 
continuación providencia , prefijando el término dentro del cual hayan 
aquellos de presentar á. los síndicos los. títulos justificativos de sus cré- 
ditos , y el dia¡ eo' que se hubiere de celebrar la junta de su examen y 
reconocimiento , arreglando este, señalamiento á¡ lo prevenido en el, ar- 
tículo iior. del cddigo.. 
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Se hará constar en autos de circulación de esta disposición á los 
acreedores por oficio de los síndicos: estos al juez comisario; y su no- 
toriedad por edictos é inserción en el periddico por diligencia del es- 
cribano actuario. 

236. Proveido el auto de declaración de quiebra, no se podrá pro- 
mover ni seguir ejecución alguna contra el- quebrado, y las que exis- 
tan en cualquiera juzgado, se remitirán al tribunal que conozca de la 
quiebra , para que corran bajo de una misma cuerda con esta pieza. 
Los interesados en estas ejecuciones , serán eomprendidos en el estado 
general de acreedores y convocados, para que con los títulos que hu- 
bieren presentado, d que de nuevo entreguen á los síndicos, usen de 
su derecho en la junta. 

237. Hechas para la justificación y examen de los crddítos todas 
las operaciones proscriptas en los artículos 1102, 1103, 1104 y 1103 
del cddigo de comercio, si alguno de los acreedores, d el quebrado, se 
sintieren agraviados de la resolución de la junta, podrán usar de su 
derecho ante el tribunal que conozca de la quiebra dentro de 30 dias, 
y no después. 

238. Las demandas de los acreedores sobre que se les reconozcan 
créditos desechados por la junta, se sustanciarán con los síndicos, que 
deberán sostener lo acordado por aquella; pero en las que instruya al- 
gún acreedor, d el quebrado contra el reconocimiento de algún crédito, 
se entenderá la sustanciacion con el interesado en el crédito impugnado 
en la demmda,y toda la responsabilidad del juicio recaerá sobre el 
demandante. 

239. El modo de sustanciar estas demandas, será el prescripto en el 
título 49 de esta ley para el juicio ordinario, formándose para cada una 
de aquellas ramo separado. 

240. La convocación de acreedores de 2?, 3, y 4? clase, para la jun- 
ta de examen de la clasificación de créditos hecha por los sindicas, se acre- 
ditará en los autos según está mandado en el artículo 235 de esta ley. 

241. Los acreedores, cuyas reclamaciones contra el orden de gra- 
duación de créditos hubiesen sido desechadas por la junta, tendrán el 
término de ocho dias para usar de su derecho en justicia, pasados los 
cuales se entenderán que consintieron en la resolución de la junta. 

242. Las demandas que se intentaren contra los acuerdos de la 
junta en la graduación de créditos, se sustanciarán con los síndicos por 
los trámites del juicio ordinario en la misma pieza corriente de esta sec- 
ción , donde obren los antecedentes relativos al examen, reconocimiento 
y graduación de créditos. 

Para que estas demandas no impidan el repartimiento de los fondos 
disponibles de la quiebra , se formará sobre esta operación ramo se- 
parado , con testimonio de los estados de clasificación , y actas de la junta 
de graduación de créditos, según los artículos 1129, 1130, 1131, 
1132 y 1133 del código de comercio. 
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SECCION V. . 

Calificación de la quiebra , y rehabilitación del quebrado. 

243. La pieza de autos tocante á esta sección, principiará con el 
infornie que el juez comisario debe dar al tribunal sobre lo que resulte 
del reconocimiento de libros y papeles del quebrado acerca de los ca- 
pítulos que han de servir de base para la caliíicacion de la quiebra, se- 
gún el artículo 1 138 del cddigo de comercio. 

244. Los síndicos en la esposicion que según el artículo 1140 de- 
ben presentar, deducirán pretensión formal sobre la caliíicacion de la 
quiebra; v unida á los autos, se entregará al quebrado para que dentro 
de nueve dias conteste á esta solicitud. 

245. Si el quebrado no usare de esta comunicación de autos , 6 los 
devol viere sin oponerse á la pretensión d-e los síndicos, se procederá á 
la vista, señalando dia , que se hará saber á las partes; y el tribunal ha- 
rá la calificación que juzgue arreglada á derecho, según lo que resulte 
de esta pieza de autos, y de la respectiva á la declaración de quiebra, 
que también se tendrá presente. 

246. Si el quebrado se opusiere á la pretensión de los síndicos, se 
recibirá la causa á prueba por el término que el tribunal crea necesario 
según lo alegado por las partes, prorogándolo, si estas lo pidiesen, cuan- 
do mas, hasta los 40 días qne señala el artículo 1142 del cddigo. 

247. Cumplido el término probatorio, unirá el escribano las pro- 
banzas á los autos, los cuales se entregarán por su orden á las partes, 
para que se instruyan de sus méritos. 

Devueltos los autos por el quebrado, se señalará dia para la vista, 
que se le notificará asi como á los síndicos. 

248. En la sentencia y su ejecución, se procederá según prescriben 
los artículos 1143 y 1144 del coMigo. 

249. El quebrado que calificado de tercera cíase, y condenado co- 
mo tal á pena de reclusión, se halle en soltura, tí arrestado en su casa; 
será trasladado inmediatamente á- la prisión que le esté señalada para 
cuiiipIiT su pena. 

250. Bajo de esta representación , los síndicos no harán gestión al- 
guna en la causa criminal que se siga al quebrado de 4? tí 5^ clase ante 
la real jurisdicción ordinaria, sino por acuerdo de la junta general de 
acreedores.. Y el que de estos use en aquel juicio de las accio.ies que 
la competan según las leyes criminales, lo hará á su costa, repetir 
en caso alguno contra la masa por las resultas del juicio. 

251. Las instancias de los probados para su rehabilitación , se ins- 
truirán después de concluido el juicio de calificación en la misma pieza 
en que este se baya ventilado, procediéndose según está mandado en. 
el título 2? , libro 4 del código de comercio.. 
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Tit. VI. Dd juicio arbitral. 

252. Toda conlieBtla sobre negocios mercantiles puede ser some- 
tida al juicio de árbitros de comercio, baya o no pleito comenzado so- 
bre ella, y en cualquier estado que tenga hasta su conclusión. 

253- personas que celebren el compromiso han de tener capa- 

cidad para parecer en juicio sobre asuntos mercantiles. 

254. Los factores y apoderados no pueden comprometer los dere- 
chos de sus principales, si en el poder no les estuviere conferMa es- 
presamentc esta facultad. 

255. Es forzado el compromiso para dirimir las diferencias entre 
socios, según los arts. 323 y 345 del cddigo de comercio. 

256. El compromiso puede convenirse y celebrarse: 

l9 En escritura publica. 

2? Por escrito presentado de conformidad en los autos, si hubiere 
ya pleito comenzado. 

3? Por convenio ante los jueces avenidores. 

4? Por contrata particular entre las partes que cop.sfe por escrito, 
y se firme por estas. 

257. Los que no sepan leer ni escribir no podrán celebrar com- 
promisos en contratas particulares. Si lo hicieren en pedimento, que 
á su nombre se presente á la autoridad judicial, se ractiílcara'n en su 
contenido, antes de que se tenga por celebrado el compromiso y se 
proceda al juicio. 

258. Los compromisos celebrados por contrata particular se han de 
estender y firmar en tantos ejemplares cuantas sean las partes contra- 
tantes , y uno mas para entregar á los árbitros. Todos los ejemplares 
serán de un tenor, espresándose en ellos el numero de los que se ha- 
yan estendido. 

259. En el compromiso que se celebre de cualquiera de las ma- 
neras sobredichas en el art. 256, se espresará : i? Jos nombres, ape- 
llidos y vecindad de los interesados. 

2? El negocio sobre que recae la contienda quesesujeta al juicioarbiiraí, 

3? Los nombres, apellidos y vecindad de las personas nombradas 
por árbitros, diciéndose si el nombramiento se ha hecho de común 
acuerdo , ó si cada interesado ha nombrado el suyo. 

4? El nombramiento de tercero para el caso de discordia , d bien 
el señalamiento de persona á quien se dé facultad para hacerlo. 

5? El plazo dentro del cual deberán los árbitros dar scnteneia : y 
en el que deberá el tercero quitar la discordia si la hubiere. 

6? Si ha de causar ejecutoria, ó si quedarán á los interesados saC- 
vos los recursos de derecho, ya pagando alguna multa por vía de in- 
demnización en favor de la parte vencedora , cuya cuota se fijará , o- 
ya sin este gravamen.. 
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-? La multa en que haya de incurrir el que no cumpla los actos 

necesarios para que el compromiso tenga efecto. 

fi? La feclia del acta. 

La espresion de las tres primeras es esencial, aopena de nulidad 
del compromiso. 

260. Si no se hubiere nombrado tercero para quitar la discordia 
de los árbitros, ni persona que haya de hacer el nombramiento, re- 
caerá la facultad de quitarla en el juez avenidor del partido. 

261. Si para dar Ja sentencia no se hubiere señalado plazo, será 
el de 100 dias, y de 30 el que tendrá el tercero para quitar Ja 
discordia. 

262. Contra las sentencias arbitrales se entienden reservados los re- 
medios de derecho, cuando en el compromiso no se hizo pacto espre- 
so en contrario. 

2Ó3. Los compromisos que no tengan fecha se entienden celebra- 
dos el dia en que se presenten á los árbitros, d á la autoridad judicial. 

264. Los efectos del compromiso no alcanzan á mas personas que 
á las que lo celebraron, aunque haya en el negocio otros interesados. 

265. Los Iiq,rederos de los que otorgaron d contrataron el compro- 
miso, quedan obligados á sus resultas, aunque sean menores. 

266. Puede ser nombrado árbitro todo varón mayor de 25 anos , 
sea d no comerciante, que esté én pleno ejercicio de los derechos ci- 
viles, y sepa leer y escribir. 

267. La incapacidad legal del nombrado para árbitro conocida de 
las partes, después de celebrado el compromiso, no anulará el contrato, 
sino que la parte que Jo hubiere nombrado deberá nombrar otro, y 
en su defecto le nombrará el tribunal de comercio. Lo mismo se en- 
tenderá cuando el que hizo el nombramiento supiere la tacha , si el 
otro interesado la ignoraba. 

268. Los árbitros aceptarán d renunciarán el compromiso dentro 
de los odio dias siguientes al en que se les notiíicd el nombramien- 
to, d al en que se Ies hubiere entregado el acta d instancia de 
cualquiera de las partes. Pasado el término sin haber renunciado, se 
tendrá por aceptado el cargo, 

269. Se presume también la aceptación tácita de los árbitros 
desde que bagan cualquiera gestión de su encargo. 

270. Si el árbitro que rehusd la aceptación fuere nombrado por 

una de las partes, y no por unanimidad de todas, subsistirá el com- 
promiso, y deberá la que le nombrd sustituir en su lugar otra perso- 
na j o de lio hacerlo incurrirá en la multa impuesta en el contrato a 
los que dejen de prestarse á los autos necesarios para la preparación y 
cumplimiento del juicio arbitral. ’ 

271. Aceptado el encargo tácita d espresamente, no podran dejar 
de cumplirle los árbitros, y el tribunal los apremiará á ello si no lo 
Lideren. 
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272. El término del compromiso convencional ó legal correrá d 4 - 
de el dia de su aceptecion tácita , d espresa. 

2^3. De consentimiento unánime de las partes podrá prorogarse el 
término del compromiso aun después de espirado. 

274. Los árbitros nombrados no podrán ser revocados sino por con- 
venio de todos los interesados que Jos nombraron, d por recusación 
que se admita según derecho.. 

275. La recusación de los árbitros se ha de apoyar en causa legal 
ocurrida después del compromiso , y no antes. 

276. Son causas legales para recusar á los árbitros de comercio 
las mismas que se fijan en el art. 97 de esta ley para recusar á los 
individuos del tribunal de comercio. 

277. La recufacion se propondrá y probará dentro de ocho dias 
ante el tribunal de comercio, y su providencia causará ejecutoria. 

Los árbitros suspenderán sus gestiones, desde que se Jes presente' 
certificación de haberse propuesto, la recusación, hasta que les conste 
la. resolución del tribunal, 

Entretanto no correrá el término del compromiso. 

278. Los efectos del compromiso cesarán , aunque no quieran los 
interesados: i 9 por la muerte ó recusación de alguno de los árbitros,, 
si estuvieren nombrados de común acuerdo. 2? Por eJ trascurso del 
término convencional, ó legal del compromiso, 

279. Después de revocado el compromiso , d de haber cesado sus 
efectos por causa legal, los árbitros no procederán á acto alguno de su 
encargo , sopeña de nulidad de lo que actuaren, y de responder de 
los perjuicios que ocasionen con ^sus procedimientos. 

280. Los interesados podrán sustituir al árbitro muerto , d separado 
por recusación , otro que nombren también de común acuerdo. 

281. En caso de muerte, d recusación admitida de algún árbitro 
nombrado por sola una parte, se podrá practicar el art. 270, 

282. Aceptando los árbitros el compromiso tácita d espresamente, 
mandarán á las. partes que deduzcan; sus respectivas pretensiones , 
acompañando los documentos en que apoyen su derecho , señalando tér- 
mino, que se graduará según el plazo del compromiso, sin que en 
ningún caso pueda esceder de 15 dias. 

La parte que no lo cumpla será tenida por contumaz, le parará 
el perjuicio que haya lugar em la sentencia , y será declarada, incursa 
en la pena del compromiso. 

283. De la pretensión y documentos presentados por una parte se- 
dará traslado á la otra por término de seis dias precisos, y se le admi- 
tirán el escrito y documentos que presenten en su impugnación, 

284. Vistas las pretensiones de las partes sin mas escritos, recibi- 
rán los árbitros el espediente á prueba por el término que juzguen ar- 
reglado según las circunstancias del negocio y plazo del compromiso.. 

285. En el juicio.' arbitral tendrán* lugar todos los medios de prue;- 
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ba permitidos por las leyes en los juicios ordinarios, observándose en 
su practica las formalidades prescriptas en el t/tulo IV de esta ley. 

286. Concluido el te'rmino de prueba examinarán los árbitros las 
probanzas hechas j y si hallaren que alguna de las partes reservo do- 
cumentos conducentes para la aclaración del derecho Jeduciilo por ca- 
da una, mandarán de oficio su presentación, ó pasarán á reconocerlo 
si por su calidad no se pudiere exigir aquella. 

Con el mismo fin podrán mandar á los litigantes que juren posi- 
ciones sobre ios hechos no probados que toquen á lá cuestión del 
com pro miso. 

287. .Hechas las diligencias del artículo anterior, si fueren necesa- 
rias, d con las que se hayan practicado en el término de prueba, se 
tendrá el juicio por concluso, y se hará saber asi á las partes, citan- 
dolas para su determinación final. 

288. La sentencia arbitral ha de ser conforme á derecho, según lo 
alegado y probado en autos, la darán y firmarán todos los árbitros 
en el lugar donde se baya seguido el juicio, haciéndose saber á las 
partes antes de espirar el término del compromiso. 

289. Discordando los árbitros, hará sentencia la decisión del ma- 
yor numero, y si los votos estuvieren á numero igual, d no se reunie- 
sen dos conformes que bagan mayoría , estenderá cada árbitro su de- 
cisión en los mismos autos; y se remitirán estos al tercero en discor- 
dia nombrado, d al juez avenidor en su caso, para que le dirima. 

290. Causará sentencia la decisión del tercero, d del juez avenidor 
que haga mayoría. 

291. Si el tercero d el juez avenidor no se conformare con la de- 
cisión de ninguno de los árbitros , é hiciere voto diferente , se remi- 
tirán los autos al tribunal de comercio para que quite la discordia 
stígnn los méritos del proceso, sin nuevas actuaciones. 

Si el tribunal no estuviere acorde en su decisión , entrarán en 
computación los votos singulares de cada uno de sus individuos con 
los de los jueces árbitros y el tercero; y hará sentencia la decisión del 
mayor ndmero. 

292. Si según los pactos del compromiso causare ejecutoria la sen- 
tencia arbitral, se llevará á debido efecto, sin admitir contra ella el 
recurso de apelación; pero tendrá lugar el de nulidad, siempre que 
los árbitros se hubieren escedido en lo juzgado de las facultades con- 
tenidas en el compromiso. 

293. El recurso de nulidad contra la sentencia arbitral se instau- 
rará y seguirá ante el tribunal de comercio del territorio donde se ha- 
ya pronunciado, llevándose á efecto aquella, á pesar del recurso in- 
terpuesto, prévia fianza de la parte vencedora que asegure las resultas 
del juicio. 

294. Si tuviere lugar la apelación de la sentencia arbitral , se ad- 
mitirá para ante el tribunal superior que corresponda , precediéndose 



DE LA LEY. DB ENJUICIAMIENTO. '441 

en todo como en las apelaciones de las sentencias de los fribnnales de 

comercio. 

295. Si el compromiso se hubiese hecho durante la instancia de 
ápelacidn de la sentencia del tribunal de comercio, los jueces árbitros 
continuarán esta por los trámites de derecho j y su decisión, confir- 
mando ó reformando, causará ejecutoria, salvo el recurso de injusticia 
notoria en los casos que este proceda. i 

2^6. Los comerciantes podrán también comprometer la decisión, de 
jus contiendas en amigables componedores que decidan sobre ellas sin 
sujeción á las formas legales, según su leal saber y entender. 

297. En el nombramiento de estos componedores y la forma en 

que se ha de celebrar el compromiso , regira'n las disposiciones prescrip- 
tas con respecto á los árbitros , esceptuando las circunstancias 6? y 7? 
del art. 259, que no Ies son aplicables. , 1 

En su lugar contendrá dicho compromiso , sopeña de nulidad el 
pacto de la multa en que incurrirá el interesado que no se conforme 
con la decisión de aquellos. 

298. £1 procedimiento de los amigables componedores se reducirá 

á recibir de las partes, y examinar los documentos que les entreguen, 
relativos á sus diferencias , y dar su decisión ó laudo , que firmarán, 
entregando una copia autorizada á cada interesado. , j 

299. Si discordaren dichos componedores , se reunirá con ellos el 
tercero nombrado , y se estará á lo que resuelva la mayoría. No ha^ 
biándola , quedará sin efecto el compromiso. 

300. Las facultades de dichos componedores cesarán .* 

1? Por la muerte de cualquiera de ellos. 

Por la revocación voluntaria y unánime de los interesados aii*< 
les de pronunciarse el laudo. ■ , r ... 

3? Por el trascurso del tármino prefijado para'darlo. .1; - 

4? Por la discordia de sus decisiones , cuando no haya tercero qojb* 
brado que se Ies una para hacer mayoría en los votos., . . r , 

301. Los amigables componedores no pueden ser recusados. 

302. Enteradas las partes del laudo de los amigables componedores, 

queda á su arbitrio dejarlo ineficaz, pagando ia multa pactada .«o el 
compromiso, d conformarse en su ejecución. .i, ; 

303. Si no usaren dentro de tres dias de esta facultad., consígaahdo 
la multa en manos de dichos componedores, 6 en las del escribano del 
tribunal de comercio , se entenderá sin otra declaración, que consienten 
el laudo, y este será ejecutivo, como la sentencia arbitral ejecutoriada. 

304. Las facultades de los árbitros acabarán con la pronuncia>r 

cion de la sentencia, y las de los amigables componedores, con las., de] 
laudo. . r* I 

He la ejecución de lo decidido por unos y otros, deben, conocer^ 
proveer en justicia los tribunales de comerecio d jueces oidloaiios qut 
entiendan cá loa negocios meicantíles. 

S6 
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Tit. VIII. Bel procedimiento ejecutivo. 

r* - * . í ..i * ^ ' * ' '' ' 

305. El procedimiento ejecutivo no tiene lugar sino en virtud ^ 
•un título, que por disposición espresa de ley , traiga aparejada eje- 

k>UCÍon, ' :ii , 

306. En los negocios y obligaciones mercantiles .tienen fuerza eje*- 

'«utíva ■ ‘ • > ' ■> 

I? La sentencia judicial ejecutoriada que condena i la entrega de 
algunos efectos de comercio , ó al pago de cantidad determinada. 

' 2? La escritura pública original d de primera saca, y las copias es- 
traidas posteriormente del .registro, en virtud de decreto judicial y 
cón ‘citación 'deLdeudor. . ■ ■ 

3? La sentencia arbitral que ssea irrevocable^ con arreglo á los tér-* 
iilinós;MeI «cúrapromiso.- i:'- , i, 

- 4? La ^oníesion judicial !de^ ^ . s 

5? Las letras de cambio , libranzas y Talesi -d paga rds de comer 
flo,’v¿n‘--Ios tórminos que disponen Jos .artículos ,543 , .544 y 566 del 
cddigp. ;í -í 

c' Las -pplizas originales de contratos «celebrados con intervención 
de corredor público , que esten firmadas por los contrayentes y por .el 
¿liáifed ccirred©r¡qire íntervind en‘ el ícontrato. ■ ' il' . 

‘ .i ;i^9. /lLa'¿ ifacturaí;, cuentas corrientes yriJiquidacianes aprobadas pot 
el deudor , previo el reconocimiento judicial que este haga de su firma« 
89 Las csontrátas particulares firmadas por los interesados contra- 
tantes, y reconocidas en juicio como legítimas y ciertas. 

pruced¡iB?knto‘ ^ejecutivo no puede recaer sino sobre canti- 
dad numeraria , determinada y líquida. . ' : ! i ' ' ' 

308. Si deJ título dq M ejecución ‘resultare deuda de cantidad lí- 
quida f .y .Otra r que fuese indetermmáda á ilíquida , se procederá eje- 
cutivamente j)or Ja .líquida í reservando •p)ara otro juicio la repetidoa 
de lo ilíquido.!'!'’ ' ■ ¡ 

f ' 309* • Cuando la deuda consista en efectos de comercio, se liqui- 
daráisU ‘e(^tiivaÍ€iiofa! en numerario por los precios del mercado dé la 
plaza , según certificación de 'loS' síndicos deLeolegio de corredores ,=si 
iá ^'hubleté^ ^ *íó'.ihaJíf^ndde,'i^^ dos corredores ^noinibrados de 

¿ficio 5 '<?^ed:ánilo\ál ' deiíidor salvo su derecho para ;pedin da reducción, 
Si 'bwhiere'^escesoí v^mediante su' prueba en el -término ^deb «ncarjgado. i 
'' ,31©. ' RecOrtociendó e deudór Ja firma puesta ' en Ja letra , 1^ 
aai,‘ipiagard;, contrata , donde <eoóste su ^obligación d ^responsabilidad , 
Wndrá‘ tugarla ejecución , aunque niegue Ja' deuda. - ^ 

311. Las obligaciones mercantiles "Contraídas en países estraogeroi 

t>o .seráftiejfcütívas' 'ehieEtéfrítbrlo^iespíaHol ádasldis- 

!>*>itA'obe8'dabcddigo[ dedomercio> y'í‘de'e8t»Uey*oí C: .vj r.:< 

312, jLa demanda ejecutiva se .arreglará d - lo f ptovenido' por- punto 

‘ & 
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(general enrel art. 41 ^ y con ella se presentará ínciispefisaBlemente el 
título que la traiga aparejada. El acreedor jurará en la demanda ser 
•cierta la deuda, sin cuyo requisito no* será. adnrisiBlei su ;accíon. ■ . 

■_ 313. .Si se hubiese de; prepararla ejecución por -la’ confesión jur 
dicial o el reconocimiento' ríe la ;firma del deudor en documento , que 
sin este requisito no seria ejecutivo, se pedirá' por escrito* lo que cor- 
responda de estas diligencias y se hará comparecer aí deudor para 
que responda á las posiciones que presente el acreedor.. 

; Negando aquel-, no podra despacharse la' ejecución y. el acreedor 
osará de su derecho en el juicio- que le corresponda- parai probar la 
legitimidad de la obligación en que funde* su,. crédito. 

314. El tribunal examinará con detención el título de la, ejecu»- 
cioii , oyendo el dictamen del consultor ai se le ofreciere duda de. dere- 
cho sobre su fuerza ejecutiva^ 

.. 315. Procediendo la ejecución, según el título en que la funde el 
acreedor, se cometérá' mandamiento á los alguaciles, del tribunal, pa- 
ra que requiera al deudor pague en el acto, d_i le embarguen bienes 
equivalentes á la deuda y costas, y se depositen en persona de arrair 
go, dejando trabada en ellos lá ej'ecucion. ■ •, 

316. No pudiendo ser habido el deudor para requerirle* en perso- 
na con el mandamiento en tres diligencias ( cuyo intervalo de una á 
otra ha; de ser á lo- menos- de dos^ horas) , que se harán, en su domici- 
lio d habitación para encontrarle, se dejará copia- del<: mandamiento • á 
la muger del deudor , hijos, dependientes 11 otras personas que habi- 
ten la misma casa, y se procederá en el acto á la e/ecucíon.. 

" 317. Enr.cuanto á los e m ha rgos , ser ám preferidos los efectos de co- 
mercio á los demas muebles del deudor, y unos y otros á los iomue- 
hles , guardándose las escepciones prevenidas por las. leyes comunes 
sobre los bienes que no pueden ser ejecutados. El alguacil ej'iecutor res- 
ponderá de cualquier esceso que cometa en la ejecución , y perjuicio 
que cause por no haberse arreglado á derecho. 

318. Cuando el título de la ejecución contenga hipoteca especial 
de algún inmueble, se trabará siempre la ejecución sobre este, sin 
perjuicio de que si contuviese ademas lá obligación general de los bie- 
nes del deudor, se embargarán también los muebles según el orden 
prescripto en el artículo anterior. Esta prevención debe haberse hecho 
en el auto y mandaaiieoto.de ejecución, y no dejarlo á la calificación 
del ejecutor. 

319. Eí acreedor podrá asistir por si , <f por apoderado á la ejecu- 
ción; y si entendiese no ser suficientes los bienes embargados, ó que 
se han dejado de embargar los necesarios por haberse ocultado , podr^ 
en el progreso del juicio pedir mejora de I» traba en bienes que esten 
de manifiesto, d eu los , que se hayart ocultado, s.enalando respecto ;á 
«tos los que sepan su paradero , y j'ustificanJo». que son propiedad deí 
deudor , si bailaren en poder de otra persona y esta, lo negare. 
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320. En las ejecüciones por obligaciones mercantiles no se cansa 
décima. 

321. La traba se notificará al deudor en acto continuo de. haberse 
hecho, citándole al mismo tiempo de remateen su persona, d por 
medio de cdduía , si no pudiese ser habido en la primera diligencia. 

322. El deudor, después de hecha la citación de remate, tendrá 
el plazo de tres dias naturales para hacer el pago de la deuda , ú opo^ 
nerse á la ejecución. 

323. Pagando el deudor , se tasarán también las costas que deberá 

también satisfacer, y se sobreseerá en el procedimiento^ u 

324. No verificándose el pago, ni oponiéndose el deudor en los 
tres dias del término de citación, se pronunciará en la primera an. 
diencia sentencia de remate, mandando proceder á la venta de los bie*. 
nes embargados , y que de ellos se pague al acreedor. 

- 325. Si el deudor se opusiere, se le mandarán entregar los autos 
para que alegue su escepcion, encargándose á ambas partes los diea 
días de la ley , para que en .su término alegue y pruebe cada una lo 
que le convenga. h: _ 

326. El ejecutivo no podrá retener los autos mas que dos dias pre- 
cisos é improrogables, pasados los cuales se recogerán de poder de 
quien los tenga , si no los hubiese devuelto. 

327^ En las ejecuciones sobre obligaciones mercantiles se admiten 
solas las siguiente esoepciones:; >. * .* . • 

i -rfi Falsedad de í título., i i : : • . ; . . 

2? Prescripción 4 d caduGidad del mismo, ) v * 

3? Pú’erzá coh daíío graye'iinoiinente en la persona para obligar al 
consentimiento ó suscripción de la obligación, ó si con el mismo objeto 
y sin causa legal hubiese sido aprisionado. 

4? Palta de personalidad en eí ejecutante, 

5? .• Pago de la deuda. '• ' 

6? Compensación de ella por crédito líquido^ : 

■' yf Novación de Gontratov * i • : 

' Quitamiento d espera. , ; - ¡ ^ ^ - 

0? Tránsacion d compromiso. 

Tendrá lugar tanabien contra las ejecuciones despachadas por los 
tribunales de comercio ' la incompetencia de su jurisdicción , si según 
dispone el cddigo dO comercio , ‘ no ¡se debiera - calificar- de acto mercan- 
til el contrato de que proceda el título de la ejecución. ‘ 

* '' 328. ' Procediendo la'e^cucion de. detra ¡dé Gambia presentada por 
legítimo portador, -• no se*. admitirán mas-escepeiones que las que pre- 
Tiene el arll 545 del cddigo de comeVcio.: ; 

329. De la escepcion* propuesta por el ejecutado se dará traslado 
al ejecutante por término de* dos días ámprorqgabJes, pasados los cua- 
léá, y no habiendo ¡(le vuelto los autos,* se ¡sacíirán de poder de quien 
los tenga.* * i<>- ' w... j- - '-‘i • >•••. •* .-‘j -- ¡ i. ~ 
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330. La contestación del ejecutante se unirá á los autos, dándose 
al ejecutado copia de ella , si la pidiere para su inteligencia. 

331. Desde la presentación de los respectivos alegatos , hasta que 
haya espirado el término del encargado, podrán el ejecutante y el 
ejecutado articular y probar, evacuándose con recíproca citación las 
diligencias de prueba que soliciten , siendo arregladas á derecho. 

332. En las probanzas de los juicios ejecutivos tendrán lugar to- 
dos Jos medios de prueba establecidos en el art. 138 de esta ley. 

333. También será aplicable á dichas probanzas cuanto disponen 
los artículos de esta ley desde el 139 hasta el 152 , acerca del modo de 
practicar las diligencias de prueba en los juicios ordinarios. Léanse. 

334. Concluido el término del encargado, el escribano actuario 
pondrá nota de haber fenecido ; y en la audiencia inmediata , bajo de 
su responsabilidad dará cuenta al tribunal; el cual en su vista manda- 
rá unir las probanzas á los autos , y entregarlos á cada una de las 
partes, por término de un dia improrogable , para solo el efecto de 
instruirse de sus méritos. 

335. Devueltos los autos por el ejecutado, se señalará para su 
vista la audiencia vacante mas inmediata , haciéndose saber á las par- 
les el señalamiento. 

336. Los litigantes podrán asistir á la vista, é informar de su de- 

recho por sí mismos ó por sus defensores, sin hacer mención de prue- 
bas que no esten en el proceso. - - 

i 337. El tribunal, concluida la vista, 6 i mas tardar en Ja au- 
diencia inmediata , pronunciará sentencia de remate; d si no hubiere 
lugar á ella, según lo espuesto y probado por el reo ejecutado, revoca- 
rá la ejecución , absolviéndole de la acción , y mandando alzar los em- 
bargos hechos, y que los bienes embargados se le entreguen libremente. 

338. Si aunque aparezca legítima la escepcion del ejecutado no 
se hubiese probado esta suficientemente en el término del encargado, 
se sentenciará también la causa de remate, sin admitir nuevas prue- 
bas en el juicio ejecutivo, quedando salvo el derecho del ejecutado, 
para que use de él en el juicio ordinario. 

339. En la sentencia de remate será condenado en costas el ejecu- 
tado ; y cuando fuere absuelto se hará ia misma condenación contra el 
ejecutante. 

• 340. Notificada que sea dicha sentencia á las partes, se hará sin 
dilación el justiprecio de los bienes embargados por peritos que nom- 
brarán ambas, ó el juez de oficio por la que no lo hiciere, y se sacarán 
á publica subasta por los- términos y con las formalidades de derecho, 
rematándose en el mejor postor , y pagando con su producto al acree- 
dor la deuda y todas las costas del procedimiento. 

341. Durante las diligencias del justiprecio y subasta hasta la aper- 
tura del acto de remate, puede el deudor redimir los bienes ejecutados, 
Batisfttciemlo íntegxaüaeaie el priDcipal y las costas del procedimiento. Ce- 



44 ^ ESTRACTO' 

Jebrado el remate queda Iieclia irrevocablemente la venta ed favor del 
rematantes 

J42V Si faltare postor á los bienes ejecutados en los términos de 
la subasta, y en el primer remate, se anunciará segundo, subastándose 
de nuevo los bienes en los mismos términos que lo fueron antes; y 
si tampoco se presentase postor , quedará á arbitrio del acreedor dejar 
abierta la subasta, ó pedir la adjudicación de los bienes- en pago de su 
crédito. Esta solicitud podrá hacerse , aunque la subasta quede abierta, 
siempre que haciéndose un nuevo remate no se hubiere hecho postura. 

J43. Los bienes ejecutados no podrán rematarse en menos de las 
tres cuartas partes dcl valor del justiprecio , si fuesen muebles ó se- 
movientes; y de las dos terceras si fuesen raíces. 

344. Él acreedor que pretenda la adjudicación de los bienes eje- 
cutados, los recibirá por la cantidad, en que con arreglo á la disposi- 
ción del artículo anterior hubiere podido hacerse el remate. 

345. Si los bienes ejecutados consistiesen en valores; de comercio 
endosables, se hará su venta al cambio corriente' por el corredor que 
nombre el tribunal, uniéndose á los autos nota dé la negociación que 
presente el corredor, con certificación al pie de ella, dada por ios 
síndicos del colegio (d si este 00 existiere, por los dos corredores mas 
antiguos)', por donde conste haberse hecho aquella al cambio corriente 
del dia de la fecha. 

546. No podrá pagarse al acreedor que hubiere obtenido senten-, 
cia de remate, aunque se pudiere verificar con dinero embargado,' 6 
producto de los valores del comercio , hasta que haya pasado ei téc«‘ 
mino' para apelar Je ía misma sentencia. ' 

ZiT- En caso de interponerse apelación de la sentencia de remate 
habrá de preceder al pago del acreedor, que este preste fianza sufi- 
ciente para asegurar las resultas del recurso interpuesto. 

j4ff. Na usando del recurso de apelación en el término de la ley^. 
se pagará af acreedor , en cuanto haya fondos « y no estará obligado á 
prestar fianza alguna. 

349. El apremio personal contra los deudores , á falta de bienes 
sobre que verificar el pago de la deuda , se arreglará por ahora á lo 
dispuesta en el derecho común con sus escepciones , hasta que publi- 
cado el código de enjuiciamento civil, se hagan en razón de las deu- 
das por las obligaciones mercantiles , las aplicaciones , ó inodificaciones 
que parezcan convenientes, atendidos sus peculiares caracteres. 

Tit. VIII. Def procedimiento de apremio^ 

35^' Ea vía de apremio tiene lugar en los tribunales de comercia» 
contra los deudores de las clases siguientes : 

í? Los consignatarios á quienes se entreguen las mercaderías que 
les viniesera consignadas , ó cualquiera otra persona que las hubiere 
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-recibido COTI título legítimo' por los fletes én los trasportes marítimos ^ 
ry los portes en las conducciones terrestres , coa tal que no haya pa- 
gado un mes desde el dia de la -entrega. 

2? Los aseguradores en los seguros marítimos por el importe de 
lás pérdidas, ó daíios sobrevenidos .á Jas .cosas .aseguradas „en los riesgos 
^ue corriesen á su cargo. 

. 3? Los asegurados por los premios de los s^iwos rmarííinios. 

4? Los cargadores y capitanes de Jas mayes por Jas vituaJlas ..sumi- 
«nístradás para él aprovisionamiento de éstas y Jos oconsigoat arios de Jas 
mismas, cuando se Jiaya Jiecho de su orden. este suministro. 

5? Los mismos cargadores por ,el pago .de los «alarios .venoidos de 1 ^ 
tripulación de la nave, ajustados por mesadas. ó viages; y Jos -capitanes 
cuando aquellos no se hallen en el lugar donde deba hacerse el pago, 
6 ? Los que hayan contratado -con 4Qterv.encíon .de ..corredor por Jos . 
corretajes’ devengados 'en Ja negociacioii. . , ' 

: 351. ; El apremio no podrá ^decretarse tsi J09.. acreedores que Jo pi- 
dieren , no justifican su derecho en Ja forma siguiente, 
í Los créditos por fletes ó portes con el .conocimiento ,^d Ja .carta de 
porte original hrmada del .cargador , y -el recibo de Jas :mercaderías 
contenidas en este documento* .Los que .procedan -de los-contratps de 
seguros , ya sea en favor de Jps aseguradores ó ya en >el .de, Jos .asegura* 
dos por la iescritura piíbliqa , póliza , ó ..contrata pattiau%r., .según Ja 
que se hubiere celebrado el seguro.! . 

* Los suministros .hechos para el aprovisionamiento - de Ja nave ;por Jas 
.facturas valoradas de los efectos suministrados, aprobadas por el car-' 
gador , capitán ó consignatario , t.de .cuya .orden los haya tcntregado ..el 
-acreedor. 

í. Los! salarios de la tripuJacioa por.'Ias^copias de las contratas .esten-, 
didas en el libro de cuenta y razón de la nave , según >el .art. '699 del 
código , de lo cuaLel -capitán . debe ifacihtar copia á cada .interesado con 
la nota de Jos .alcances ^que Je resulten. -Si aquel rehusase dar este do- 
cumento, se le obligará á presentar eMibro , y á su presencia se saca- 
rá testimonio de cuanto resulte de sus asientos con respecto al crédito 
reclamado , equivaliendo .este ..á la certificación .que el caj)itan habáa 
.debida, -date*" > ' " • , ’ ' v- - 

Xas corrétages por las futuras de Jos -contratos ;ó .negociaciones de. 
que procedan -firmadas por el deudor , ó ^por. Jas jpojizaa , de Jas cuales^ 
deben .conservar ^n -ejemplar , y á(, falta de uno y .otro doenmento por^ 
las copias de Jos asientos hechas i én el, ífegistro, según Jos arts. 91 y cua- 
•tro siguientes .del f código de comercio, 

.352. En Ja ^ejecución de Jas ^sentencias de Jos tribunales de <co*. 
®ércio , ó de las arbitrales .-que hayan pasado . en ;í^utoridad -de cosa 
^zgada , ■y .en Ja de Jos laudos -de Jos .amigables quft 

Hay.an ..sido «onsentidés por ;laf ^partes , ó se ;hphieseq:, ¡recamada. 

Centro .del término de la ley, se procederá ,tamhiep¡ppt yia .¿(e apre- 
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mió , intentándose esta en los tres meses siguientes al día en qne hu- 
biere adquirido dicha sentencia ó laudo fuerza ejecutiva. Después de 
este plazo el procedimiento de ejecución tendrá lugar por solos loa 
trámites señalados en el tit. VIII de esta ley. 

353. El crádito sobre que se pida el apremio ha de resultar líqui- 
do del título que se presente; d de lo contrario no tendrá Jugar hasta 
que se haga la liquidación por acuerdo comuu de las partes, por sen- 
tencia judicial d por árbitros. 

354. No siendo el título del acreedor escritura pñblica d póliza 
intervenida por corredor, sino contrata particular, d otro documento, 
que sin právio reconocimiento de los deudores no tiene fuerza ejecu- 
tiva , deberá dicho reconocimiento preceder al auto de apremio. Si el 
deudor negare la legitimidad del documento, usará el acreedor de sa 
derecho en el juicio competente. 

355. En las demandas sobre correlages deberá el deudor reconocer 
la firma de la factura d contrata que justifique la negociación; y si se 
hubiere presentado sola nota del asiento del corredor, se comprobará 
la exactitud de esta por la confesión judicial del deudor, d por sus 
libros de comercio. 

356. Presentando el acreedor el título ejecutivo de su crádito, pe-< 
dirá el apremio por medio de un escrito, cuya forma se arreglará co- 
mo las demandas ejecutivas. Y viendo el tribunal que procede de de- 
recho, despachará inandamieoto cometido á los alguaciles, para quo 
con asistencia de escribano requieran al deudor pague la deuda ; jr 
no lo haciendo procedan al embargo de' sus bienes.) En el requeri- 
miento y ejecución se observarán los arts. 317 y 318 de esta ley. 

357. Hecho el embargo se citará ai deudor para vender los bienes 

embargados , si dentro de tercero dia no opusiere escepcion legítima 
contra el apremio. i 

358. En este procedimiento se admitirán solas las escepciones siguientes 

I? Falsedad del título. • 

2? Falta de personalidad en el portador. ^ - 

3 - Pago- 

4? Transacion d compromiso. 

Cualquiera de ellas que competa al deudor , la ha de proponer 
por escrito, y probarla éh' los tres diás prefijados en la dtacion. ^ 

359. La prueba dé la éScepcion ha de ser-'con documentos , d por 
confesión judicial del acreedor , y no por otro medio probatorio de los 
que tienen lugar en otros' juicios. ^ 

360. Si el deudor presentare su oposición, la unirá el escribano 
á los autos coa los documentos que la acompañen. 

' Si el deudor pidiere en su escrito la confesión judicial del acreedor 
átíhfe fos'héclióá’én que funde la escepcion ,- el tribuoalv si fuere dio 
de audiénciá ,'*’ d' ‘én' sü' defecto ©I ^prior-^^ cteferiíá'á! io * declaración | jf, 
la recibirá un'o de'lof-cdnsülcír - 'r‘‘ ■ 


•• 
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No presentando el deudor oposición alguna dentro del tdrmino de 
la citación, pondrá el escribano nota que lo acredite , y después no 
se le recibirá escrito alguno. 

^ór. En la primera audiencia se dará cuenta de los autos, y se- 
gún sus méritos y lo que las partes ó sus defensores aleguen al tiem- 
po de la vista, man lará el tribunal pasar á la venta de los bienes 
ejecutados, si el deudor no se hubiere opuesto á la demanda, ni pro- 
bado su escepcioii. Y si Jo hubiere hecho bien y cumplidamente, re- 
vocará el auto de apremio, condenando en las costas al actor. 

Las partes pueden en este juicio presentar al tiempo de la vista 
cualquiera documento que convenga á su defensa j y haciéndolo, el 
escribano estractará en su relación lo que de él resulte, y el tribunal 
lo tendrá presente para dar su fallo. 

362. De la decisión del tribunal de comercio en el procedimiento 
de apremio no se dará recurso de apelación, quedando á las partes 
salvo su derecho,, para que en juicio ordinario usen del que les com- 
peta. 

363. Si por la sentencia se mandare llevar á efecto el apremio , 
deberá el acreedor antes de hacérsele pago de su crédito, si el deudor lo 
exigiese , asegurar con fianza idónea las resultas del juicio que este 
pueda intentar contra el título del acreedor. 

Esta fianza caducará de derecho, si dentro de seis meses no se 
promoviere esta repetición, 

Tit. IX. De los embargos provisionales, 

364. Para asegurar el pago de las deudas procedentes de obligacio- 
nes mercantiles, se proveerá el embargo provisional de los bienes mue- 
bles y efectos de comercio del deudor, concurriendo alguna de las 
circunstancias siguientes, y no en otra forma. 

Que siendo estrangero no esté naturalizado en estos reinos. 

Que aunque sea espaííol, ó estrangero na-turalizado , no tenga domi- 
cilio, d en su defecto establecimiento mercantil , d propiedailes de ar- 
raigo en el lugar donde corresponda demandársele en justicia el pago 
de la deuda. 

Que baya hecho fuga en su domi( ilio d establecimiento mercan- 
til , d que sin hacerla, se adviertan manejos de ocultaeiom de géne- 
ros y efectos de comercio, que tenga en sus almacenes, d de los mue- 
bles de su casa, d bien que los malvenda y dé á precios ínfimos para 
realizarlos con precipitación. 

365. Pueden ser objeto del embargo provisional también los efectos, 
uauebles, d dinero pertenecientes al deudor que tenga otra persona por 
comisión, depdsito, d otro título que no sea el de prenda; y las can- 

idades que alcance por cuenta corriente d créditos, aunque no esten 
vencidos. , 

57 
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¿ 66 . El acreedor que solicite el embargo provisional , lia de pre- 
sentar con so solicitud el título de su crédito, que traiga aparejada eje* 
cucion , sin lo cual no se accederá á ella., 

367. Si los bienes que se han ríe embargar no estuvieren en po- 
der del deudor, ni en sus casas y almacenes, el acreedor señalará eo 
su instancia los que son con el nombre y apellido del tenedor , y el 
lugar donde esten , quedando de sii menta y riesgo las resultas del 
procedimiento, si este recayere sobre bienes que no pertenezcan al 
deudor; 

368. El prior ó el cónsul que le sustituya , decretará el embargo 
provisionab en cuanto se presente la solicitud . si la hallare conforme 
á derecho , sirviendo su |»rovidencia de mandamiento á los alguaciles 
del tribunal, para proceder á su cumplimiento con asistencia de es- 


cribano. 

369. Los bienes sobre que se baga el embargo^ provisional , no 
podrán esceder de los que se estimen, suficientes para. cubrir el crédito 


del acreedor. 


370. Si al tiempo de practicar el embargo pagase el deudor d diese 
fianza con persona de arraigo por el importe de la deuda , se sobreseerá 


en Ja diligencia; 

371. Los bienes embargarlos en la casa , d almacén del deurlor se 
depositarán-, d sobrellavarán en el acto, las piezas donde estuvieren, 
quedando Ja sobrellave en poder (leí escribano; y si Jo-exigiere el acree- 
dor, se pondrá también un guarda de vista en Ja inmediación de las 
piezas sobrellavadas.. 

Los que se embarguen en poder de otra persona , se depositarán en el 
mismo tenedor, si fuere sugeto avecindado en el pueblo, y de abono. 

372. Del embargo provisional hecho en bienes del deuilor', que no 
esten en su¡ poder, se le dará conocimiento dentro*de 24 horas siguien- 
tes á su ejecución, notificándoselo en persona d por cédiila si no pu- 
diere ser habido, sopeña de ser. ineficaz el embargo y, responder el es- 
cribano de las resultas. 


373. Si, el deudor d tenedor de bienes embargados solicita* m ins- 
truirse del espediente de embargo, después de practicado, se ks pon- 
drá de manifiesto en ia, escribanía, y permitirá, tomar, las nota: que 
convengan; 

374. El título ejecutivo, por el cual ’se ha proveído el 'embargo, 
no se podrá devolver al acreedor, sin poner. autes en el.' espediente tes- 
timonio -literal de su contesto. 

^75- El juicio ejecutivo sobre el’pago de la déuda que niotivd el 
embargó, se instruirá á continuación de él., 

376.. Cesarán ios efectos del embargo provijional i, si en el término 
de 30 dias.no, se trabare sobre ellos Ia<ejecucion formal? despachada 
í'"gun derecho, por el crédito de que proceda; el' embafgo- Entonces 
se mandará levantar, á instancia del deudor,.sifl:^tisiariCÍacion' alguna. , 



DE LA LEY DE ENJlflCIAMlENTO. I 

377* Qi^eífará también ineíieaa la íianza daria por el detidor para 
evitar tliciío embargo, y se man lará cancelar , coinlenan.Jo al acreedar 
en las costas caúsa las, si pasaren ios 30 dias sin haberse despachado 
ejecurion contra el deudor. 

378. Instando este en forma, deberá e! aeree lor de lucir contra él 
la demanda ejecutiva deiitro de los ocho dias siguientes al embargo; y 
lio hacie'ndulo se mandará alzar este. 

27p, El acreedor responderá de todas las costas , danos y perjuicios 
que cause al deu lor por el embargo, si este ca lucise por las<;au3aa pre- 
venidas en el artículo anterior, ó en el 376 de este título. 

Tit. X. De los terceros opositores en los procedimientos ejecutivos. 

380. Para admitir la oposición de un tercero en el juicio ejecutivo 
sobre obligaciones mercantiles, se lia de fundir sobre titulo de doini- 
aio en los bienes ejocntalos, ó de ere lito preferente sobre ellos por hi- 
poteca lega! , con vencional , lí otra causa. 

381. El tercero. presentará con la oposición la prueba docmnenlal, 
sin la cual se desestimará, iiiandámlole usar de su derecho en forma. 

382. Hedía la oposición, se suspen lera la ejecución, si el derecho 
deducido por el tercero fuese de dominio, d por dote inestimada, y se 
dará traslado al ejecutante y al ejecutado por su or len , con término de 
tercero dia ; y según lo que espongin , se recibirá la causa á prueba á 
instancia de cualquiera de las partes, si hubiere méritos para estimar- 
la necesaria, d en su defecto se procederá con su citación á la vista y 
decisión del artículo de oposición. 

383. El término probatorio será de 20 dias improrogables , á cuyo 
vencimiento po Irán las partes in>truirse de las probanzas hechas, para 
lo cual se entregirán los autos á cada una por dos dias precisos ; y pasa- 
dos que sean, se mandarán traer para sentenci.a , con citación de partes, 

384. Si tuviere lugar la tercería, se entregarán al ojjositor los bie- 
nes que se hubiesen declarado pertenecerle , y el ejecutante usará de 
su derecho contra los demas embargados tí otr^s tiel deudor. 

385. Para sustanciar la tercería fundada en el crédito preferible del 
opositor, se formará pieza separada, siguiendo en la principal la ejecu- 
ción sus trámites hasta vender los bienes embargados, cuyo producto 
se depositará para entregarle al acreedor que sea preferido en la tercería. 

986. Hecha la oposición por cualquier título que sea, se ampliará 
la ejecución , si lo pidiere el ejecutante, en mas bienes del deudor que 
cubran su crédito, si se declarare legítima la tercería; y si no los tuvie- 
se, quedará espeJito al ejecutante su derecho para promover ia declara- 
ción de quiebra, según el artículo 1025 del co'digo, 

387. Si ampliada la ejecución, resultaren los bienes suficientes para 
cubrir el crédito del ejecutante, sin perjuicio del derecho de tercero opo- 
sitor , se dirigirá la ejecución sobre ellos; y el opositor ejercerá el que 
le competa contra el deudor, y los bienes comprendidos en su tercería» 
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Tit. XI. De los recursos contra las sentencias en causas de 

comercio. 

SECCION I. 

Apelación y segunda instancia, 

388. Se concede apelación con efecto devolutivo y suspensivo de 
todas las sentencias definitivas dadas por los tribunales de comercio en 
juicio ordinario, cuyo interes esceda de 3© reales; y de las de los juz- 
gados que conozcan de negocios mercantiles cuando pase de 20. 

389. Las sentencias interlocutorias dadas en la via ordinaria, son 
apelables en ambos efectos. Cuando se desestime la recusación , ya sea 
por insuficiencia de la causa propuesta, ó por no estar bien probada. 

En la que se provea sobre escepcion de incompetencia de jurisdic- 
ción, ya se declare el tribunal competente, ya incompetente. 

Si se negare la prueba en el, pleito, ó el término estraordinario para 
hacerla. 

390. Se concederá en solo el efecto devolutivo, la apelación dé las 
sentencias interlocutorias en que se admita la recusación sobre cual- 
quiera escepcion dilatoria que se haya propuesto, no siendo la de in- 
competencia de jurisdicción. 

En que se declare por contestada la demanda. 

En que se reciba la causa ‘á prueba, o no se conceda el término es- 
traordinario. 

/ En que se niegue la comunicación de autos. 

391. En el juicio ejecutivo no se concede lá apelación en ambos 
'efectos, sino de sentencia en que negándose el remate de los bienes eje- 
cutados, se revoque la ejecución. 

392. La de sentencia de remate y providencias dadas para venta y 
adjudicación de los bienes ejecutados, y pago del ejecutante, se concede 
en solo el efecto devolutivo. 

393. Tani|K)co se concede mas que en el efecto devolutivo la ape- 
lación en los procedimientos sobre quiebras de sentencias, en que se 
decida el artículo de reposición de la declaración de quiebra. 

Las pretensiones del quebrado sobre soltura, ampliación de arresto, 
6 salvo-conducto. 

Las reclamaciones contra los nombramientos de los síndicos. 

Sobre la aprobación del convenio entre el quebrado y los acreedores. 

Las demandas de los síndicos, para aplicar los artículos 1038, 1039 
y 1040 del cddigo de comercio. 

394. Se concede en ambos efectos la apelación de sentencias sobre 
calificación de quiebra, en que se haya declarado de 1?, 2? d 3? clase, 
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sin perjuicio de llevarse á efecto la libertad del quebrado en los dos pri- 
meros casos, según el párrafo 2° del art. 1143 del cddigo de comercio. 

395> También se admite en ambos efectos la apelación de sentencias 
dadas en espediente de quiebra, sobre acciones que se hayan sustancia- 
do por la via ordinaria, según los artículos 222, 234, 239 y 242 de 
esta ley. 

Sobre tercerías de dominio de los bienes de la quiebra. 

Sobre agravios de las cuentas del depositario, 6 de los síndicos. 

Sobre repeticiones contra los síndicos por haber comprado efectos 
de la quiebra. 

396. Las apelaciones se interpondrán dentro de cinco dias, y se 
proveerá sobre ellas según derecho, sin traslado ni otra sustanciacion. 

397. Admitiéndose la apelación en ambos efectos, se acordará pol- 
la misma providencia, la remesa de autos originales al tribunal á quien 
toque su conocimiento. Esta será á costa del apelante, prév/a citación 
j. emplazamiento de los demas litigantes, para que dentro de 20 dias 
usen de su derecho en la segunda instancia. 

398. Si la apelación se concediese en solo el efecto devolutivo, se 
mandará sacar compulsa de autos, prefijando te'rmino al escribano, para 
darla concluida, y que se remita al tribunal de apelación. Pero si es- 
tuviere ejecutada la providencia apelada, d nada hubiere que practicar 
en su cumpliniiento , se remitirán los autos originales. 

399. Pur morosidad del apelante en pagar Jos derechos de compulsa, 
no podrá ílüatarse su remesa pasado el término prefijado para sacarla, 

400. En las apelaciones sobre quiebras, no se remitirá mas pieza 
de autos qne la respectiva á la providencia apelada, sin perjuicio de 
que el tribunal superior mande remitir testimonio de cualquiera actua- 
ción , que obre en las demas piezas de autos, y se estime necesaria en 
el juicio de apelación. 

401. Las partes deberán presentarse en el tribunal de apelación 
dentro del término del emplazamiento. Si no lo hicreren , el apelante, 
con sola una rebeldía por término de tercero dia, que se notificará en 
estrados, se declarará por desierta Ja apelación, devolviéndose los autos 
al tribunal inferior, para que lleve á efecto la providencia apelada. 

402. Si el apelado no apareciese en la segunda instancia, e.sta se 
sustanciará en los estrados de! tribunal, sin perjuicio de que si lo hi- 
ciere posteriormente, se le admita á ser parte en el juicio en el estado 
que tenga, 

403. Pareciendo el apelante en segunda instancia, se le entregarán 
los autos por término de seis dias, para que esprese agravios de la sen- 
tencia apelada 5 y de esta espresion se dará traslado al apelado por igual 

térm no. 1 • c 

404. Con la contestación del demandado, si la apelación íuere de 

auto interlocutorio, se tendrá el pleito por concluso, y se citará á las 
partes para sentencia. 
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405. Eli las apelaciones de sentencia definitiva podrán el apelante 
y apilado presentar nuevos documentos, que se refieran i actos poste- 
riores á la contestación de la denunila , ó que sieiiiJo de fecha anterior^ 
jure la parte que los use no haber Ilegido antes á su noticia, ó que 
no se los pudo proporcionar en tiempo oportuno para producirlos en 
primera instancia. 

406. Si el apelado presentare documentos en su contestación, se 
dará traslado al apelante, o se tendrá con a {uelU el pleito por conclu- 
so, y se mandará traer para sentencia , citadas las partes. Lo mismo se 
hará con el escrito de réplic,a del airelante , si la hubiere. 

407. En la segunda instancia, los autos no se recibirán á prueba, 
aunque lo solicite alguna de las partes, sino en Jos casos siguientes: 

jV De conformidad de todos los litigantes. 

2? Si se hubieren alega Jo hechos nuevos que la exijan para califi- 
cación del cJdi'Cclio (Je las partes. 

3? Guando á juicio del tribunal se manifieste causa suficiente que 
impidiese probar en primera instancia los hechos alegados en ella. 

408. Teniendo lugar el auto de prueba, se proveerá con solo el es- 
crito de espresion de agravios, y de su coníestacioii , en que la parte á 
á quien interese habrá debido pedirla. 

409. En cuanto al tármino de prueba, medios probatorios, que se 
puedan usar, y formaliilades para practicar Jas probanzas, regirán las 
disposici ones establecidas en primera instancia. 

410. En la segunda, no se podrá pedir el tármino estraordinario 
(fe prueba, sino cuando babie'adose pedido en la primera se hubiese 
liega lo sin justa causa. 

411. Tampoco se podrán presentar testimonios, ni exigir confesiones 
judiciales sobre los mismos capítulos articulados en primera instancia, 
ai sobre liechos que esten en contra iiccion con su contenido. 

412. Concluido el tármino probatorio, se hará publicación de pro- 
banzas á instancia de cual juiera parle que lo solicite; y se entregarán 
á cada una por termino de seis dias, para que alegue de bien probado: 
con lo que hayan espuesto , se tendrá el pleito por concluso, sin mas 
sustanciacion para sentencia definitiva, previa citación. 

413. Si el tribunal superior confirmare la sentencia apelada, con- 
denará al apelante en costas. 

. 4x4. En Jas apelaciones de juicios ejecutivos, no se admite mas 
prueba que la documental de que hagan uso las partes, según el ar- 
tículo 405. 

415. Los partes que se sientan agraviadas de la providencia en que se 
hubiere negado la apelación , usarán de su derecho ante el tribunal supe- 
rior, acompañando testimonio de la providencia apelada, del escrito de 
apelación, y del auto proveído. Y side estos documentos é informes , que 
eon justificación podrá exigir el mismo tribunal, resultare que la apela- 
ción fue mal denegada , la declarará admitida , y- mandará venir los autos* 
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416. En las apelaciones admitidas en solo el efecto devolutivo 's? 
Y-enida la compulsa al tribunal superior, pretendiese el apelante que^ se 
declare al recurso el efecto suspensivo , se dara' traslado al apela io por 
térndno de según !o din perentorio. Y si eu vista de lo espuesto apa- 
reciere arregla.Ia á derecho Ja pretensión del apelante, el tribunal de- 
clarará admitida la apelación en ambos efectos, y espedirá desnacho 
para suspender Ja pio\idencia apelada, remitiendo los autos orighiales. 

417. Admitida en ambos efectos una apelación que babia sido con- 
cedida em solo el devolutivo, podrá el apelante, antes de espresar agra- 
vios, pedir en el tribunal superior que mande poner en ejecución la uro- 
vidéncia apelada ; y si con previa audiencia del contrario, en un trasla- 
do que se le concederá por solos' dos dias, viere el tiibunal que es 
ronfurme á derecho , mandará librar despacho aj inferior con inserción 
de la providencia para que la ejecute j y retendrá los autos para su co- 
nocimiento en segunda instancia. 

418. Fuera <le los casos de apelación, admitida según derecho . no 
ciarán los tribunales superiores providencia alguna que.interrumj)a ¡os 
procedimientos de los tribunales de comercio, ni por motivo alguno 
mandarán remitir los autos para solo verlos. 

Sección II. Def recurso de nulidad.- 

419. Este recurso tiene Jugar contra las sentencias darlas con vio- 
lación de la forma y solemnidad prescriplas por Jas leyes ^ ó en virtud de 
tin procedimiento en que se baya incurrido en algún defecto de los que 
por esiíresa disposición de derecho anularen Jas actuaciones. 

420. En las causas de comercio no habrá recurso de nulidad, sino 
contra las sentencias definitivas de los tribunales que hayan conocido 
en primera instancia . interponiándose ante estos juntamente con el de 
apelación , dentro del término prefijado por la ley para este. 

421. El mismo tribunal que conozca de Ja apelación, conocerá del 
re-urso de nulidad, siguiéndose la segunda instancia. a' un tiempo sobre 
andjos remedios. 

.*22. Si el procedimiento resultare arreglado á derecho, y la nuli- 
dai consistiere en las formas de la sentencia, el tribunal declarando 
esta por nula, proveerá también sobre el fondo de la cuesiion del pleito, 

423. Cuando'la nulidád'provengaide vicio en el procedimiento, se 
declarará nulo todo lo obrado desde la actuacion que dé motivo áiella, 
y se devolverán los autos al tribuna! inferior, para que volviendo á 
sustanciar el proceso desde dicha actuación en adelante, dé la sentencia 
^egun derecho: será condenado en costas el juez, consultor, escribano, 
ü otro oficial de justicia, que sea responsable del defecto quo causo la 

nulidad del proceso. . , , 

424. Si el recurso de nulidad se interpusiere de rentencia de Jos 
tribunales de comercio que cause ejecutoria, según el art/culo 121a del' 
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cd'Hgo, se remitirán los autos al tribunal superior citadas las partes 
como en la apelación. El recurrente espondrá las causas de nulidad al 
interponer el recurso. 

41:5. Concluido el tdrmino del emplazamiento, el tribunal superior 
mandará traer los autos para pronunciar sobre la nulidad, citadas las 
partes ijue se hayan personado, y oyendo en voz alta el día de la vista 
á los defensores, fallará según justicia, y devolverá los autos al tribu- 
nal inferior con su providencia. 

426. El recurso de nulidad sobre providencia que cause ejecutoria, 
no impide su ejecución, á cuyo fin se reserva copia certificada en el 
tribunal inferior. 

Sección III. Súplica y tercera instancia. 

427. Para interponer el recurso de sdplica en las causas de comer- 
cio, lian de verificarse las circunstancias siguientes: 

1? Que la sentencia de vista sea revocatoria en todo, 6 en parte de 
la primera instancia. 

2'? Que baya recaído sobre apelación de sentencia dcíinitiva. 

3? Que el interes de Ja causa esceda de lod reales vellón. 

428. No procede la sdplica sobre sentencias interlocutarias dadas 
en segunda instancia. 

429. Se lia de interponer dentro de diez dias después de notificada 
la sentencia de segunda instancia. 

430. Admitida la sdplica, se entregarán los autos d la parte que 
suplicó, para que la mejore dentro de seis dias presentados. Y Ja parte 
contraría contestará á la mejora en igual termino. 

431. Con sus respectivos escritos podrán ambas partes presentar 
nueva prueba documental, según los casos de que habla el artículo 
405. En grado de revista no tiene lugar otro medio probatorio. 

432. De la contestación se dará traslado á la parte suplicante, so- 
lamente cuando con ella se presente algún documento. 

433. Con esta sustaiiciacion , se dará por conclusa la tercera instan- 
cia , llamando los autos para sentencia, citadas las partes. 

Conforme al artículo 1215 del código, falJaráii en la sdplica dis- 
tintos jueces de los de la apelación. 

434 * Si en la sentencia de revista se confirmare la de segunda ins-* 
tancía , se condenará en costas al suplicante. 

Sección IV. Recurso de injusticia notoria^ 

_ 435 * Guando'en los pIeitos.de comercio tenga lugar el recurso de 
iojuslicia notoria , según el artículo 1217 código, se interpondrá 
dentro de 30 dias después de notificada la ejecutoria ante el tribunal 

que la pronunció, : ^ 
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4 ^ 6 . Pifa interponer este recurso se requiere poder especial. 

437. Del escrito en que se interponga , se dará traslado dentro do 
tercero dia a la parte que hubiere ganado la ejecutoría, y con lo que 
osponga se declarará si ha ó no lugar al recurso. 

438. Admitido el recurso, se mandará en la misma providencia 
que la parte que la interpuso deposite 5500 reales en el estableciinien- 
to piiblico que esté señalado para los depdsitos judiciales. 

Si al vencer aquel terínino , no se presentare en autos documento 
que acredite estar hecho dicho depo'sito , se declarará por desierto á so- 
licitul de la parte contraria, y no se admitirá sobre él otra instancia. 

439. Acreditado el depdsito, se remitirán los autos originales por 
el primer correo al Consejo Supremo, á quien corresponda conocer del 
recurso, según el artículo ri8i del cédigo , emplazadas las partes, para 
que en el término de 30 dias comparezcan á usar de su derecho. 

440. Personadas en el Consejo las partes , se Ies entregarán los au- 
tos por su orden, y término de solos diez dias á cada una, para que 
los defensores tomen la instrucción necesaria para informar el dia de 
la vista. 

441. En el consejo no se admitirán documentos, alegatos, ni pre- 
tensiones de especie alguna que intenten las partes, 

442. Devueltos los autos por el procurador que los tomé dltíma- 
mente, se seiíalará día para la vista , haciéndose saber á todas. 

443. La decisión del recurso de injusticia notoria, se arreglará en 
las causas de comercio por el artículo 1218 del código. 

444. El clepíisito de los 5500 reales, en caso de desestimarse el re- 
curso, se aplicará según previenen las leyes comunes. 

445. La interposición de este recurso no impedirá que se lleve á 
efecto la ejecutoria del tribunal de apelación , bajo de fíanza idónea 
á juicio del mismo tribunal que asegure las resultas del recurso. 

Tit. XII. Del procedimiento en negocios de menor cuantía. 

446. Las demandas sobre negocios mercantiles de menor cuantía, 
que según el artículo 1209 del código se deben resolver en juicio ver- 
bal, se intentarán en memorial dirigido al tribunal de comercio, ó en 
su defecto al juez ordinario, donde espondrá el demandante breve y 
sencillamente su acción, título en que Ja funda, aoorapaííando los do- 
cumentos que la comprueben, y se proveerá la citación ilel demaiuJado, 
señalando dia y hora para el juicio verbal. Este auto se notificará al 
demandante. 

447. La citación se hará por medio de cédula, en que instruyendo 
•1 demandado de la pretensión del actor y título en que Ja funda, com- 
parezca en el dia señalado para probar su escepcion. 

448. Se observarán en la entrega de la cédula de emplazamiento 
las formalidadea proscriptas en el artículo 1 1 2 de esta ley, haciéudose 
constar por dilatada á cootinuacion del memorial. 

58 
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449. El plazo de la citación del cleimnlado, será ordinariamente 
de tres dias ; pero con jiulos motivos podrá el jaez redueirlo, con tal 
que siempre se verilique la citación la víspera del dia señalado para el 
juicio. 

450. No compareciendo el deman lado, so le citará de nuevo para 
la audiencia mas prdxima , apercibiéndole de que en su rebeldía se pro- 
cederá é lo que corresponda sobre la demanda. 

Las costas de esta providencia ^ de su notificación al demandante j 
de la nueva citación al demandado, serán de cargo de este. 

451. Presentes las partes por sí, ó por apoderado, leerá el escriba- 
no la solicitud del demandante con los documentos, si los hubiere, 
oyendo cuanto espongan ambas partes que probarán su intención. 

I? Por confesión judicial. 

2? Por todo género de documentos tocantes al negocio. 

3? Por información de testigos que voluutariamente se presenten i 
declarar. 

4? Por juramento decisorio* 

El tribunal podrá también de oficio hacer cuantas preguntas crea 
oportunas para aclarar los hechos en que haya discordancia, y en caso 
necesario exigir para mejor proveer, que declaren sobre ellas conju- 
ramento. 

Estas actuaciones comprenderán todo lo sustancial, que estenderá 
el escribano en un libro que habrá al efecto en cada juzgado, y cada 
acta, antes de recaer providencia, será firmada por el juez, escribano, 
los interesados y los testigos. 

452. Si el tribunal viese que en la primera audiencia el negocio 
no se había instruido suficientemente , y las partes ofrecieren presentar 
otros testigos, ó nuevos documentos, se prorogará el juicio para otra 
audiencia, señalándola en el acto, y quedando emplazados los intere- 
sados sin necesidad de otra citación. 

A su instancia podrá acordarse la de los testigos de que intentan 
valerse , si rehúsan presentarse. 

453. Concluida así la instrucción , se fallará la demanda según de- 
recho en la misma audiencia , ó á mas tardar en la inmediata , esten- 
diéndose á continuación la providencia , y haciéndola saber á las partes. 

454. Las costas del juicio verbal son de cargo del actor, siempre 
que el reo sea absuelto, y las pagará este cuando sea condenado pot 
deuda líquida y reconocida. 

455 * providencias dadas en juicios verbales , oídas ambas par- 
tes, son ejecutivas, sin admitirse sobre ellas apelación ni recurso. 

45 ^* Si tío compareciere ante el tribunal el demandado que haya 
sido citado segunda vez, se celebrará en su rebeldía oyendo al deman- 
dante ; y admitiéndole las pruebas que le convengan en apoyo de su ac- 
cion , el tribunal proveerá lo que corresponda en derecho. 

457* De las providencias dadas en rebeldía , podrá dentro de ocho dias 
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Ja parte condenada pedir reposición , cuando el ínteres del negocio pase 
de 250 reales vellón en los juzgados ordinarios, y de 500 en los tribu- 
nales de comercio. En virtud de esta reclamación, que se hará con me- 
morial, se abrirá el juicio oyendo de nuevo á las partes en una audien- 
cia , según lo prevenido en el artículo 451 j y lo que se resuelva se 
ejecutará sin otro recurso. 

Si este segundo fallo fuese conforme al anterior, será siempre con- 
denado el demandado en las costas del nuevo juicio verbal. 

458. En Jos tribunales de comercio el letrado consultor asistirá á 
los juicios verbales, para contestar de palabra en el acto á cualquier 
duda de derecho del tribunal. 

Tit. XIII. De las competencias de jurisdicción en los negocios de 

comercio, 

459. De las competencias entre los tribunales de comercio , 6 entre 
estos y los jueces ordinarios que entienden en negocios mercantiles, en- 
tenderán las audiencias reales, á cuyo territorio pertenezcan unos y 
otros jueces. 

460. Si las competencias fuesen entre las audiencias, ó entre tri- 
bunales de comercio y jueces que pertenezcan á territorio de diferente 
audiencia , se decidirá por el Consejo Real. 

461. Cuando sean entre jurisdicciones distintas de la real ordenanza, 
con los tribunales ó jueces que conozcan en los negocios de comerciO| 
se resolverán poda junta suprema de competencias. 

Disposición general. 

462. Todos los tribunales, jaeces y justicias que entiendan en cau- 
sas sobre negocios mercantiles, arreglarán en ellas sus procedimientos 
á las disposiciones de esta ley. 

Y en cuanto por esta no se haya hecho determinación especial, 
fe estará á lo prescripto por las leyes comunes sobre los procedimientos 
judiciales. 

Por tanto ordeno &;c. ^ Dada en San Ildefonso á 24 julio 
de 1830. 
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Tit. II. De la organización de dichos tribunales., tiene 16 artículos. Id. 
Tit. III. De la competencia de los tribunales., comprende 6 artí- 
culos ó leyes 

Tit. IV. De los procedimientos judiciales en las causas de comer- 
cío y contiene 15 artículos 
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Tit. I. De la comparecencia ante los jueces avenidores ^ contiene zj 

artículos ó leyes 407 

Tit. íl. Disposiciones comunes á todos los juicios sobre negocios de 

comercio^ contiene 95 artículos r 

Tit. III. De la recusación en los tribunales de comercio , contiene 

1 2 artículos 

Til. IV. Del orden de proceder en el juicio ordinario^ tiene 62 arts. 420 
Tit. V. Del orden de proceder en las quiebras , tiene 2 artículos , y 

se suhdivide en $ secciones^ á saber 4^6 

Sec. I. Declaración de la quiebra^ contiene 35 artículos 4^7 

Sec. II. Administración de quiebra^ tiene 17 artículos ó leyes. . . 431 

Sec. III. Efectos de la retroacción de la quiebra ^ comprende 1 2 

artículos 433 

Sec. IV. Examen.^ graduación y pago de los créditos contra la 

quiebra^ contiene 8 artículos 434 

Sec. V. Calificación de la quiebra , y rehabilitación del quebrado , 
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Tit. VI. Del juicio arbitrario contiene 53 artículos 437 

Tit. Vil. Del procedimiento ejecutivo comprende 15 artículos. , , . 442 

Tit. Vlíí. Del procedimiento de apremio tiene 14 artículos 446 
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Sec. I. Apelación y segunda instancia., tiene 31 artículos IJ. 
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Sec. III. Súplica y tercera instancia., comprende 3 artículos. ... 456 

Sec. IV. Recurso de injusticia notoria , 1 1 artículos Id. 

Tit XII. Del procedimiento en negocios de menor cuantía : contiene 
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Tit. XIII. De las competencias de jurisdicción en negocios de co- 
mercio : tiene 3 

Disposición general • • 459 


fin del INDICE. 




CONSULÜM 5 AC 



JÜSTINIANI CHBONOLOGIA , íN QÜA CONTINETUR, QUIBüS ANNIS 


LEGE 3 , El Q 


A, mi Crhii S'''' 

Sigcb. Chro^ Juslmmni . 

I. 


Cónsules, 


IndictÍo~ 

nes. 


528 

529 

S3° 

s,u 

£3^ 

533 

534 


¡\Tavortio V. C, soloi“ 
occidente. 
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m 

IV 
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vn 

vxri 
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Ijampadio et Oreate ^C. 
ín occidente 

Post cons. Lamp. et Orestis IX 
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et anno X 

Justiniano A. ni solo XI 

Justín. Á. IV et DecioTheo- 
doto Paulino V. G. cons. Híc. 
Paulious fuit ultim US cónsul. 
Komae , nam post huQcnolli 

^ K ■ V * - 




bello gotliico 

xn 

S2S 

IX 

In II toro, conciliorum epis- 




tola Silvcrii P, sic subícripta 




est (t Justiniano V el Bilisa- 




rio V. cons. coss.*’ Bilijario V. 
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libros PROMÜBGAVERIT 3 AUT COMPOSUERIT, 


Gesia, 


Indictione V? 

culo aug 
Extremo Iioc 


V» mnritürJuslinus iinperator mease aas:usto , qunra jam ante quartam mensem , M est kaicnclis aprilis Justinianus ah excerpei. 

'^essetdecIaratos.Haeoexfllsrcelmo.Njceplioro h ,7 cap. 7 et noiith. qua.lainMSC. Novolla 47 . ut praeponutur nomun ' „obisoum srate , ” qua 

’ nno terrae raotu concussam civitalem anUochenam reparat Justinianus, et Tlieopoliin vocat propter hanc inscnptioueín o. O Un 

^ _jí AÍtiídeoi civitaiis adÜxa sedatus est terrae inotus. Nirpnlínme iík on pnn. q. ..... r. t 


et Tlieopoliiu vocat propter 

lorus lib. 20 can. 3. « . ; f /vr,,. 

codicein 8et¡ mandavit 1. i. c. de no», cod. faa. M. fehi. 


séptima indictio. 

a/Tense decembri mandat Justinianus digesta compotii. Hoc anno edicta est I. i8 et 19 c. de episcopaU avdien.i 1 . r i c. de haer, et aliae innumcrae. 
Digesta componuntur, Hoc anno lata est I. ult, c. de episc, aud, j 1 . pen, cod. de haeret y 

et aliae innumerae 


» ’i^w #> V 

eí aliae innumerae. 


•ntíTPita mmnonuniur. Hoc anno lata estl. ult. cod. de kaeret, : 1. ult. cod. de repud. haeret. : et aliae innumerae. ^ j . 

Mense novembri eduntur iostitutioncs , et sequenú mense decembri edunlur digesta. Hoc anno Marcellinns computatinditionem n, nec contraria est 1. tanta c. . 

jur. enuc. quae numeral 12 » illa eniin sciipta est mense decembri, quo jam is indictio currebat, quae coeperat ab 8 kal. oct. 


Editur novus codex Justiniani mensa no?, príore abrogato I. i de emtnd, cod. Jiist. Hae secunda ejas edictio. Hoc anno latae sunt , 1 . ult. cod. jur. propt. cali 1 . ull. c, 
caá. tolU et 1. ul. cod. de ¿eg. haered. 


Hoc anno variae novellae leges a Justiniano eclictae aunt} et statim leal. jan. emissa est nov. i de haeredit. et falc. deinde Martii mense no?, 2 ; et sequentibns díehuf 
' ac meusibus novellae 3. 4. et sequentes usque ad 17 Epiphaiiius episcopus regiae urbis Coiistantinopolis moritur , cujus episcopatum contra cánones AntíocJienos 
Antemius Trapezuntina Ecelesia relicta iavadit. Animian. M^arcel. 

Hoc anuo editae sunt novellae 17, 18. et aequentes usque ad 38. Vitiges v Italiae rex regnat atinis quatuor. 

Hoc an. editae sunt nov. 38 et seq. usque ad 64 Eod. an. Bilisarius Rom. expuisis gotlús in Justiniani ditionem reducil siae caecle artífici SilverÜ P. Procáp.yl^tcephor 
Eduntur novellae 64 et sequ^ntes usque ad nov. 78, 




•Ed tmrar ítov. 


■C - 



í tis’fjao áá 



Eduntur no?, 98 et seq. usque ad 107 Idoaldus vi Italiae gotliorumque rex anno i. 

Eduntur nov. 107 et sequ. usque ad jo6 Alaricus Rogus vii Italia rex regnat mens. in , cui succedit Totilas Baduílla. 
Eduntur nov. 116 et 117. 

Editur nov. ii6‘ uti ex ejus textu coJJigitur, Totila urbeni Roraam capit. Sigeh. 

Tíarses Tolilain occidit , post quem extinctum Tlieia ostrogothornm regnum resuscitare uititur. 

Nov. 137; Tbeias Ostrogothorura rex h Nanete perimitur. Sigeh. 







TbeolaatS ui~El ' 









» -- — W . 


P- - *\ 0- • * 


Iklarcr. 
séptimo Ro- 


de Vicano Ponticae. Quinta Sínodos; universalis célabeatur. éisehert. 

llucusque historia Jordania episcopi pervenit 

Nov. 148. ^ 

Narsfis Éucelinum et Amingon doces francorínm perimit Sigeh, et Marcell. 

Lotbarius rebellantes contra saxones , eisque'ataxiliantes Tlmringos et fílimn Chrannnm , fratrem quoqueChiídebertum eidero Ghranno conjurantem vincit. 5/ o-é^et 

Nov. CXLII de luxuriant. contra nat. in ^gitione Sering. Gregorios filias Gordiaoi senatorís Roinaje adolcscit , qui sex BJonasteriis in Sicilia fuodatis et^septi 
luae domu sua , ex Praetori urbano factus monacbus , claret postea Papa roinanus. ’ • ^ 

Edictum Justiniani de Aegyptiis Uhripendihas in serimgiana editione Cbildeberto Franchorum regí succedit frater ejas Lotharius, atciue dunlei recrnnm P u 
in imam monarchiam coaluit. Idem scribit Marcelíus, additque Fildebertam Parisiis in S. Vicentii Basílica k se constructa sepultum fuisse ^ ranenornm 

Quídam imperatorem exfinguere conantur, quo nomine Belisariua accusaius ab inaperatore absolutas est. Sigeberius 

Lo^axiu. f rano.or.^ w Ghíaimum filium suinn diu contrít se rebellantem in britanniam fugienlem perseaunlur nrímhm ri x. 

tu. .it) daoem britannnin , quí ClirenDwitt jayabat , peremit ; filium yero Chianaum captum cum u«re et’finaha. ^ ^ "Se®, vel (ut Sigeber- 

qoa eos mcliidi jusserat Tinelos , immisiO. ‘ .auuum cap. “ “‘‘“““s Tivum comburi jussit igue in yilem cafom 

^Tú”lTnuTjumorfifiL“so 7 m^^^^ et octo anuos , neo non octo memes regnasset. Nicephorus cap 3, lib ,7 Po-tquam ' 

baee coeptum est numerati tempus per u'lireSL tTu Ti 


um tenuit 
cap. rj. Pcit. 


l 


r 


Ai. '.r ; . TAXI nF.r,:;T.vi\T í tx nr?PAXiA auc 

1 , ....... i,.. ..,,. PX T!i.-n.la-wn-. UiU'--’'», 

... . í.-.I [;inli'iinmí'il" ' 


[ ' f f'll ^ n i * ( ' ' ^ . , 

i'”-' ' ■ ^ i,.i,.rn:'Plat¡onibLi¿ 3 

C0ih!iuai--i;. : 0'.;c>ui;'.nt , í.-.l (.inlmnino.lM M 

aillixil 5 (iiiimi 1 ,'x ¡lia oiiinibus suum 


Fx tif. ríí* c‘!n::¡cn(la- 
í/s , t i i - liij- ' 

■ 1 L'¡ S¿ 2'jí h ú J U /U C D fl iCi s . 


m * 

'\'orborum , sivt: propos*‘‘“' 
Tiimi.in nuibtiá praeili-:!.! 
pvtliifu k.x Filii jei: 

ti. Lií-.dembi-o¿ii , atiiue lnsp<i' 
«am cáitionts, dUcrupat, ratio, 


LE.V !.X ANTIQUA (l). 


Qilicumque (I) frutes 

afilias et Íjumttl.-i.í (íi 
Cát vidurn, olt-urn, vel 
(jUüdctjmijue annonac ge- 
iius üflí’n' rojimiu lavcrit , 
non ojnriíiiis (iíi ) at) en 
jjropttif ( iV ) lisuras qiiúni 
tt'riiaiij parti.'in ucripiat, i(í 
est ut supür dur>s nio.lios., 
qui jcceiiii ("V /, Icríium 
reddjt : qu.mi (-) k'acin' 
ad solas ifi3*;e5 ¡.rairdpi- 
imjs jjcriiiicru . nam do pe- 
cunia coiuiiiuilaía sccuii- 
Juin sufiL'r/orrm /r uin la- 

Jere cf o/íscrvüiL* ( W) ceii- 

íeijius (2)- 


( T ) Sic in omnibnsertilí'J'^b 
]>ii 5 insrrildlii r : Ijispana veroin 
animiíd versione aJJit rcToIedano 
níitliico y San Juan de los Ke* 
yes, sin nu'or ni ñora,*’ 

(H) líispana editio ín ari- 
madversione -vS. .1, R. liquidas,'^ 
(IH) Sic Pitlioeus . Seoíus, 
ac Ijinilcinbroi;ius ; hispana veri 
cdiíio ¡i!us : quae tnnien iri ani- 
mad versione íiubet C{ Cárdena 
an.’plñts. 

(iV ) Hispana ed. pro i/suf-a. 
fV^ Sie riihocüa , Scutus, 
PC : hispana au- 

ICJi) e-JÍfiii r.:v 

(Uj HiSn., !íj ediiiü in ani- 
madversiune aduií c; Cárdena 


conservare. 


:7 


yerbnrnm , sivo proposi- 
tíotium, in t|Ltil>ns praedi- 

eVá v/Íííí;o£Ik'í' 1 -ii'^ 

pe I- tit. XXXÍÍi, lih. n, 

codita- Tlmudosia- 
110 iii legro fX Gülliüfrudi , 
aliisque editionibus , qiiam 
in e]u.s breviario ii Slcliat- 
do etTiiio cUilüidiserepat, 
laúo. 

I laiP. CONST. Al'C. 

ad Dracillamiui (I) up,cñt em 

vicüriae (H) pruefectus. 

Qnícumque fruyes, vel 
arentcs, iridigenlibus imi- 
tiias deJeriní, usurae no- 
mine tertiam partein (ITI) 
conseqiiantur , id cst ot, si 
sunmia credítí in duobus 
inodiis fuerit, tertiura nio- 
dium ampllus consequan- 
tur. Quóri, si coiu'cnLiis 
creditor propter commodum 
iisurammdebitum recupera- 
re (IV) iioluerit , non solüin 
iisüris, sed etiam debiti 
quatilUalc ptlvandus est, 
qijue io,v ad soJaa pcriiiict 
íriiges, iiaui pru peennin ul- 
tra singu las cea tcoai illas cre- 
ditor velatur accipere. Cae- 
sar. X^" Jíal. IVIuie Paulino et 
Juliano C 0 S 5 . 


A NEATÍNF QUF \T, OPOItTET AT.JQUA.^ WT^IGOnrORUAÍ CaDA':;-', U'-C. i 

un me ex I bounm loí.aim codicibns , ncqvie cv Tiiporlnrirí fílh-i.-i c, t i • ! 

qiia^ Güiiincus comes llicodosiuai, aliomuu|ue codieum IcgiLus, ncc Hou%|uoruüXr 




lí L 

an seníciifi/s 


Verliortini , si ve proposi- 

t iuii Li 111 , i n i] 1) i b u I” * " 
cta íc.x lie XX-VIil, 
Jib. II codicis Tht'odvsiaui 
jii.xta Sicliardi editionem 
an. ¡i Tilii ijó^, u 

Xiiigdiincnsi h Parir 

sieiisi 1536 , ab altera Lug- 
duiiciisi 1393 1 tlemUiii 
a Güthüfredi ediuone 1665 

discicpat , ritió. 


(I) Sic Tilius ; qn i la- 
men ad marg. liabcí Frací- 
liauum Vic. sicut in dua- 
bus Lugdunensibus íditio- 
nibtis sc£c babel, lictt ma- 
le ; Parisiensis veru tí Go- 
tliofredns, sicut íacbur- 
dus. 

(II) Sic Tilins r'cacte- 
rae autem ediUones «ge«- 
ícwi vices P, P. qnidaoi 
MSG , agenient uicb/‘ííi/« 
P. F. P, 

(III) . .Recte Tíjius et 
caeteri suprrJJuarn addunt, 
superíluiiin iiamjue ust, 
quod sürtem c;íCuJit , sen 
ei accedit, breviter usura. 

(IV’") Tilius acci'iere in 
quibuadam MSCS. a(üipere. 


Verborum, sive propo- 
sitiomnu, in qui bus inter- 
preta t io h u i c 2V/ Jodosiant co- 
tlicis legí siibiccta juxfa 
ouines praeJictas editiones 
lina Tilü (qui interpreta- 
tiunes omis.sii) exceptá , Ín- 
ter se collatas, cuín dicta 
’a.'isigoíhoruf/t codicis lego 
convenit, ratio. 


IKTERriLETA TIO. 


Quicumque (I) f ruges 
húmidas , id est viuum ct 
olcum , vel quodcumqite an- 
nonac genus j alieri commo- 
díii.'í/7í, non amplias ah 
eo propíer usuras quam ter^ 
tiarn paríem acdpiai, id 
est ut supra dúos mod/os, 
qui accepit ^ teriium rad- 
dat. (I) Quod, si conven- 
tus fucrit illc , pro majore 
usura nolucrit debitum 
suum adjecto teriio modio 
íi debitore recipere , etiam 
debitum perdat , <juam ron 
( II ) íid solas f ruges praa~ 
cipimiis per tiñere uant , 

quando pecunia fuerít com- 
7 Hodata (III), nisi unain 
tantiim centessimain a ere- 
ditoribus exigí non jubemus. 


Verborum, sive propo.ii* 

íiontun , in qiiihus praeiH- 
ta interpretado, seciindínn 
diversas, de qui bus ja m IV 
col, egiinus, -//iir/c/u/tí 
breviarii editiones Uiscrc- 
pat, orado. 


Abe.'t haec íev inqnít Go- 
íbiifrediis in [ ¿uI cam .initiiiid- 
yorsione ;i coJice Jusiinianco 
¡íleo , ijiiia íriignni 
Jiistiniaiius i'cnlcs.siuuu; uiodnm 
iuinosuit , i. X\ í b. t¡(, XXXfí, 
lih. I\ qui iiiuiliis üidcni plii- 
ciiit Movcllis XXXII , XXXIlf , 
XX.XÍ\, cap. I iiiidtí (IcsumpUi 
est Autiieniioa mi hace cod. da 
usuris. 

EN I.r.GIS VKIUIA. 

/d. zfií. ( Oordi'fffjiii nempe) 

iSnfp/t/o. 

Quuin non rrmncntiim .set! pe- 
en niam , l'onnori te acccplssc 
ullfgiics tit certa modiatio iriii- 
ci jiiaostareiur in iVaudctn legi- 
timaruiii usura gr.ivatuin te cs- 
secontendas, iinprolinm peíitio- 
nem compeleiiti uti delensionü, 

ANtMADVEllSIU I. 

Non soluin lianc Iitjju.s codicis 
legeni veril m clúim dictas novel - 
las, praetermítfere deiieo, quía 
Iiac [ijxta Justiniani legum cJiro- 
nologiam corporí Juris edlthiiis 
Irrgrtnneníli; XtCLXX íi DiouUío 
Gotliorredo f.rctae iuMiiam ad Ibl. 
gójumio DXXXVl arlditac uie- 
ruiit.et repeiítae prne/flcíío///s 
codexaniio DXXXIIl proimilga- 
tus est XV et XVíll scilicet, 
prlusquam liujus iiiiperatoris co- 
piae Hispa uiam ínvaJerent. 


j\i3qiie in l’iicodoricr ctífcío , 
iiciuo ía línrgumlionii.'ií hgi- 
bris, ittí.juG in iio.-itro pervcti/.f- 
lo Caiionmn Qodirs . biijus reí 
verbum ulluui oecunit. 


ANlMAUVEnSIO ir. 


Praeter Iianc legcni etiam se- 
ptem leges tit. 1, lil». iV,/^- ori- 
gine naturah iiulictae propos i lio ■ 

n is compro batioiicm.iddu cero [ui- 
terninus ; iiam,-iicet Iiae legtM rz 
Pauli sententiis ilcsuiiiptae ; lian 
tjmen ipsae sniiicntiao iii Ala- 
rici breviario ¡UL'liiíae .sunt, l’lt 
verb.i, i|uae IV semen lie, sive Ic- 
gi addiiiil iir (veJuli haec) plus ex- 
poní opus non cst vpúun icetio ipsu 
deciar at\ et \ Ihuc spccies nev 
aliis grudilms vombuH deciar tu-i 
po-ssiiiií ■) ct V í ¡hiec qiíuque c.v/Wíi- 
nari ampliusmnpQSSunl qumn aii- 
ctor ipsrdissmtit \ laui i it Sic 1 1 .1 r- 
cli quíim Sclniliugii ctcuctuns edi- 
tioiiilms sunt abs dii Ido inferjjre- 
tatiouesab Alarieiani breviarii a u- 
ctore, sive Goitarico comilccon- 
fectae et Pauli senlentiis adJitae. 


p 

Fi^on soliini autcni in cditls msi^othonun codicis exemplaribits ^ vcrlun etiam in, MSC, iweniuntar le^es^ qaae ex uno Alar'icíano breviario iiidubíianter eductae sunt. 


r Entre la ley T' y \í‘* jnqiifnní his- 
jD.i/í.ie cditionis A/ 1 , in .Tf]//fiaf/i'er.done 
üd Eceundam ex bis legibua, tU. XV,' 
lib. II cch.iy dos layes en el ctídice de 
Cardona torradas, aunque legibles, con 
Cita noto al niargcii : ieyes romanas apó- 
cr/Jits , y dice asi : ” 

Ut testes ^ priusquarn de causa i n( erro- 

gen tur , stic/'awie/íío consí rmg//n/«r. 

Testes , priusqoam de causa inlerro- 
penlur, sacramento debere nonslriivgi , ut 
jiireiit se nilíil nisi reí veritaíeni crac di- 
cturos. Hoc eiiam jubcimis ut honestia- 
lihiis mugís quilín viÜoribus leslibus fi' 
des polius adniitatur; iinius aufejn íesti- 
moniuin, quiiiiilibut sit spIcndiiJa . et 
idónea viJtatur esse persona, uullateuus 

audlcudum. 


IVborüm, sive proposítionimi, ín qnibns 
orae-lícta vvis/giirhhM /e.v .7 itíqe III . tit. XXX/X, 


X^erborum , sive propositiomiin , in 
prae-íK la vvis /gitf íiic.i / e.v j^Jege 11 1 j tit. XXXfX, guíbu s p niedima lex IH ,,tir. XXXIX 
lili. XI couíce TbcortoETaíio i n ^3^*^cbdicés'T b éodo si si 11 i ju/Cttr tíictiardi 

Güüiofii , Gujacii , aUisque editiuuibus , quhin, -- - - 

io ejvis breviario a Sidiardo et Tilio dito, edis- 
crepat cnatio. 


1(1. -dug, ( Cojistantifius FT. se;7/cef) ad 

Juliafiiwí praesitlcm. 

Turi.qurandi rclígioni testes, priusquam per- 
fu byant restimoiiium , jam ducluin arctari prae- 
cipimus (I) et ut lionestioribus potiiis lides tes- 
íibus bübeatur. Siudle more sanxinius (IH ut 

(III) uiiius lesiimoidurn nemo juílicum in qua- 
cumqne causa hic¡ le ^^IV) paiiatur adinitti. Et 
(\) nuuc tjiaiiile.'ie sanciiiuis ut (VI) unius o- 
iiimno tcstis responsio non audralur, etiamsi 
pr.jecl.il ar; (\ bonore dignitalis iiraefnlceat 
l).nr. Vili bl. Sept. N.Uso\.at. « Paulino 


coss. 


(3J4). 


editionem h caeteris supradictis edi- 
tionibus , discrepat , raliü. 

(I) Sic omnes , Sicliardus prae- 
cipimus. 

(II) SicbarcI US saiicimus. 

(III) Duac Iiigdiiuenses editio- 
res et : sed male. 

(IV) Tiliu.s, íliiae higdunenses, 
et Quartarfa., de qua loauiuirGutlio- 
fredus, inUii adbiic ignota/íjca/í : sed 
niále : Sichardus vero el posti cina Pa- 
risiensis editio, sieut GotJiofreJus. 

(V) Gotbofredui in ariíinadver- 
sione melius at nuitc qiiaiiiquam il- 
lud eliuui defendit [uissit- 

(VI) Sicliardus nc iiuiiis oninipo- 
tentis respo/isio amiiaíur cfc. 

(Vil) Sicliardus iiabet ud marg. 
praeclare. 


X'‘erborum , sive proposllionum , Ñeque i n Tlieodorici edicti , ne 
ItX^j^UausjLUtí^i^i^iic» buie- !I^bca--- i»g|| 4 g^Jj^RurguudioiiUiirAi li^^fj 
dosiáni códices legit subjscia juicta ^'qáedmnoatró pervetusto caaonum 
omnes praeJictas editiones, una 'J'i- códice bujus reí verbum u/Iqjii oc- 

IH e.xeepta , Ínter se collatas, cum currit: sed tanfumiuodo in Cailia- 

dicta wisigothicalegeconventt, ratio. loniae csaticis, ubi sic se baóet. 


Verbo ruin , sí ve 



mrái 'Iexi u- 
ge ¿se, tit. XX , lib. IV codicis Jtis- 
íiní.'jnei, qnae eadem fíf. XXXIX, 
Ifb. Xí codicis Tlieodostani es esi, 
discrepat , ratio. 


INTERPREXaVTIO. 

Testes , priusquarn de causa ínter- 
rosseutur . sacramento dubent cons- 
triiigi ut jurcfit se nihíl lalsi esse di~ 
duros, Ifoc etiam dicit ut Iionestio“ 
rüíus magis qiihm viliorihiis testt- 
hits fides potius admitíatur: unius 
aiUem tesiimonium quomvis (H 
splendidd et idónea videatur esse 
persona , nullalcnus audiendutu. 


Quod testes jitrent verum dkere. In Constantinus A. ad Julián, praesid. 


Testes ¿fe, : sacramento coustrin- 
gantur (l) nihil «.b'nd, nisi líeríVn- 
tan esse (dícturos) hoc climn ;u- 
bemiiS.... ut /tonL'i7/o/'í?s magis quani 
viliores ad fidcm potius admittajiliir. 


(I) Parisiensis editio 

fredus qnamlihct. 


eí 


Gothi 3 ‘ 


(I) In quodani IVISC. códice, quí 
Pandiinonae in Regio Aragoniae 
Sorinío extat, ait distingantur in 
hoc , uliud &c. 


.Turisjurandí religione testes , p*i<js- 
qujm perliibeant testimonium , mih 

dudum arctari praecipimus, et ut 
bañes tioribuá potius lides test ibas 
adbibeatur. Sequitur usque ad fmciu 
codem modo ac codicis Tbeoiúsijní 
lex praeter verba praeelan hon re 
dignitatis pro quibus aii oreudurt 
cariai honor e praefulgeat &:c. 


1 'J 




paralelo de las leyes DEt ct^PTGO ^ 

aunrjue hace uicnciui, de cHa; 5‘ ’ 

Ziiía de los hOrns., lindosy le\cs de qoe se comPi'”' - 

hecho il dicho monaslcrí 


DE FiTEO DE 

5Í011 cas 


:E 0 de 1S79, Y DE LA CUAL PRESCTNDlt' ? USPAAOLA. 

lellanap lieclia, segiia la probable ^ a eicb i c 


.VJ_3I 


En todo; I'is ctídices latinos impresos 
ba tomado del cudi^ju CW/í/íííí/íjí , y cotejado con ul dí 


. , ;,n ñor u ñeca Academia Espníwla . r d qac hicieron de hs códices dd Kseorial los señores Pj>e: r 

¡acodo, segan eulas dos listas que preceden, Hlk. existe, , icen la Hcal Acadan.a de la lasCona, cst. 1 . ¿na/. n,mwt. . 

■noii'^ ■ , is, 1 -Sa íL’íitul lOS lolUC 

, Jir'etubrC dt^ 

monailcriv e/ií6 £•«' 

— academia , se 

, ti ' “S“" 

falln el U= '•■•T i‘ Hieveí. 

.....aJu no,. SjuJua.. Je lo.Kcje.. 


VTIR.SIOK CASTELLANA. 


En 

se toma 


Eev I 




Jjib. I de íftótnimeittis le'^dibus 


« f 


* • 


* * * t * 


• « 


< * * 


• • 


^ t * ñ * » ‘ •• 


m * 


El til. 1 t¡fí leaislnioru coníieiie jiuevo luyes tanto cad latino. 

E] til. II ílú le^t ■ ' ■ . . t 


• * 


• • • 


• • * 


* * * 






4 t k 


* ■ 


* * * 


* > 


« • • * . *■ 


« ■ 


« , 1 • «; Ll.m nielen citarse al lln dol texto los rondlios de donde 

3 n el título preliminar advierte (liaba Real 'J j,, los onpianfes , (Hios .siempre pertme-cn , no a la 

,m.ron algunas leyes loJ..s hs cius J^j, ;„„,prabsr lücil.nen.e coteja, .du la traJuedon con el oti- 

ley en que van incorporada.^ , smo a la que signo , com i i 

ginal latino, y con las act.,s , 1 c los niismos ,i¡„¡„,a, los Jos dllinios párrafos Jcl tocto latino. Be aquí pro- 

í/ti la traducción casleilana están se¡)ar.uios , como i.y i • 

viene que en dicho te.xto se indiiyan solas i8 leyes, y cu a tra acción 9. 

Lib. 1 ddfaeeihr de la ley tí de las leyes. 
como en la traducción castellana. 


■ • 


h ' ■ m 


• * 


como en la iraducciuu. 


ia 


’¿'c contiene stis luyes tan tu en el ori|iiial' • • ■ 

Lib. líiííJígo.^Vs cííu jar» w de Lindembrogio , según 

El III. I Jcyn,/.«/*s Ctju.lhalí< tiene en la e.lici.ji de |/„Jf,„it-aiin¡a ga, y en los eddiees revisados 

0 0- • ^ 


Lib. II de los jttezes é de lo que j 



* * * * 


í ¥ • * * 


• * • 


4 4 


• • 


■ 4 4 « 4 ■ 


academia i.mi su nota á la ley X\X 11 , tiene 31 leycí, 

por Jos señores iJicgiiez y Campe- mane.; 33 • ■ 1 

El tir, lí de nef^oLioruni exordits tiene 10 leves en todos los ejüinfdure» aSi del origina.. 

El lit. III de Wítí«d«('o/i 7 >íis ci mandatis otras 10 , i i *i cmnin Ins 

El lit. tíslibns enmimonih tiene en la e.licim Je Piteo, fol. 44 / S'l!- '''y“ i ■=" i '‘•b 

edJñw '/■ en I..S revisados por los señores Diepett ^ Esí.; ;s| 'como en loi 'cd.iiMi 

En td tit.- V de scnjiinns vtdiiuns et í/í 77 /'w.’fi/;dí.í tune en fu edición (le i neo, loi. o j o ' níTGf"'o d tR 

revisados por Jos seilores Diegue^y Campomanes 1 9 leycsienla de la academia 17, y segim los códices UbUb. queesU cita 10. 

]jib. Hí de orc/iHe cü/iyi/gíi/É . ,r 

El lit. I de dispositíonibHs mtplianim consiene, segua Pilco, png. 5^ 7 ®*S* 1 y cddiccs rcvisacoa por leg y 

Camponrmei . ituuvc luyes, en la tic la academia lo. ........ ' ‘ " 

El II dfí uuutiis inliciUs tiene asi en ul original 

El til. i!l de raput vifginuni liene en tocios los cdJiccs 12 leyes * 

El lit, IV de uiltdteriís tíentí ¿kc 

El til. V de dívortiis tiene &c 


y en la traducción castellana 3 "* 
como de la traducción, 
diez &e. 

y en la traducción 14. 
y en la traducción 18. 


y otras 10 cu la traducción, 
como en la traducción ocho leyes 

Ídem &c. 

1 C &c. 
tres iScc. 


Lib. lU de los casaw¿«fos ef ds las nascencias. 


3 


Lib, IV det ítrtfise naíuraí. 


. Ub IV de úrisifte luiíufúli* _ _ - . t iv t 

E) llt, I de grádTbus tiéiie en (odns los cdJivvs siete leyes sacadas iitcralnienie duí Hb. ÍV de las sentencias c au , 

que es ¡'arle did brcvjariu ríe Aiariro. r ^ o 1 

E! til. Jl Üe successionlbus lictie co leyes en tolos los códices BISCS. esccpto el ele León, que con len 

El til. 111 de papiUts tiene coairo ]u)-us en íuilus los ctídíces. 

El til. iV de tsxpusiíís tiene tres leyes en todos lus co'dices. 

t * J T 1 fji*' ^ • 




asi como lü tríidiLiccioii* 


aca 


. • „ .n la rraduciiion siele leyes , per haberse incluido eu él las leyes 6" y y! , las cuales , como adviene la 

JUJ III* A t Uü UCIIL' lien un tuuun uu jjli ;34 — lo prlí^ínn rlp PitfiO * 00 V ^ Y viJ lu ivaLLUv^»-*v j i 

El til. V de naLulihus bonis tiene en los códices reconocidos por los señores Diegoez y Campomanes, en la edición Eiteo, p , 9 7 

cltiiiia , perieiicceii al tit. í dtl lib. sig. , y acaso por eso en la edición Jiitína Je dicl 

r ‘I tr J /A, J 44 


dicli3 íicü J tímiii Iiuy sul^is Criiicu* Ijil>, V íKíi?nííxctflí* 

Lib. V Je ,ca„saeC.o,Mus. . e„ la Je la acadeutia tanto latina como castellana , y en los oddices revisados por los señores Dieguea y Campornanes siete leyes. 

E) íit. I de ecclesnisticis rehiis tiene en la edición de Piteo, iol. X04 y sig. , solas cuat }s 

H. fe fe 1 


El tít. il de douaíionihus tiene siete leyes en todos los códices. 

El IÍ£. /II de poUQHúrum dotutíionihus tiene cuuiro leyes en to,Ios ios códices. 
El íii. iV de eommulaitoniims tiene en h edición de Piteo-, tbi. loíi y sig. , y 
El lií. V de eommendaiis íiene diea leyes en íotfos los co'Jicvs. 

^ É J 4 i- V ■ 


en 


.a -n- r ranmonoc 9 Icves ' en el cddioe de San Juan délos R.eyes y en la Uaducevon 23. 

los cddices revisados por los señores Dieguez y Campornanes -2 lc)e , 


El í¡ vil de //¿e;-/rd/¿íir tiene en laTmatnracr t^itco , 101. t2o y m oe ;ia acnoenua y,e« lus conme» t.... mnf fechos et as las penas. 

Uh.Vl de scelerilms et ínrmenUs. iv,.arTnp-, v Camnomanes y en el latino de ía academia solas siete ; y en el Esc. 3? bay entre la ley 11 

El ,¡, I de nrwsc'orihns tiene en la clleion Je Piteo y en la traducción castellana ocho leyes ; pero en los cdaices «visados por los set, ores D.egues y Campornanes y ,7 i S 

\Í"i,“'írril/;;^]s".ilLt'u ? - ><>* ^SCS. Leglonease. S. J. R. y Cardona, cinco leyes , asi como eu la traducción castellana; pero en la edición latina déla academia y en los códices rev.sados por los 

durfís Diúgucz y Camponiaues cuatro. j , a 

El tit. íil de e.vcn/íenf¿i>ns t>eoe £iele leyes en todos los códices. 

El ti!’ V dé^mdrEíi'tí^rerhcdW^^^ y códices revisados &e. so leyes; peto en la edición de la academia y en la trarluccion ci , y en el Esc. i 9 sa 

■ Lib. Vil de jiu-tis. 

El tit- I ÍMt/iCí/jiiJ L?c. tiene cinco leyes en todos los ctídices. 

El til. VI de jiinhus ^c. tiene i-i leyes ¿v.c, 

.EL tit. lil de usKrpa/oríVjífí £*?ü. liene seis leyes &c. 

El lit- dtí Cí'j 7 íid/íf 6^í‘. lidie siete leyes íce. ' i i- ■ t i i *. 

El Ut. V áe falsariis tiene en Piteo y en los c( 5 Hices revisados por los señores Dieguez y Camponianes ocho leyes j pero cu la edición uc la academia nii 

Lib. VIII de iidatis vialeníiis £í?c. 

El tit. ! de wvasoribus tiene 12 leyes en tudus los códices. 

El tit, II de meauHís liciic tres luyes &c. 

El tít. íf] de danifus liene 17 leyes &•’. 

El tit. IV de damno ¿ífe. tiene 3 1 leyes en los códices latinos y en la edición española ; pero en la de Pilco 30, 


ico 




fú 


*l “ ^ 


— .— --.c- — — -— - ovj V en todo; los ccídices castelinn-os, segiin la academia, a 

^©V^erTía dé% academia y en los co'dices recados ^or los seuores leguez y ^ ¿j|^_ yf de los rnnlfechos st ds las penas. 


Lib. VII de les furtos. 


Lib: Víri (le las fuerzas ^e. 


MAPA HISTÓRICO Ó CUADRO RE LA 








bbríoi, de Fsn-,,1, n.’iTrTT^buven i Tul«! y orres «' Taréis es lan incierto como fabulosa la serie de los primeros reyes que se supone man.laron en ella , y los aconreeimieiitos pertenecientes d sus reinados; y como la 
I riener aiío'Iir.daMdarl - Cádia, e.npieaa este cuadro desde aquella epono , omitiendo toria Tampoco se bace mene.ou de las ooloo.as que se dice 

I funJaruri fuMrn (1 p Í.\nt..-íá ni ile toJas Us naciunes que viiiiuron á ella, limitándonos á indicar entre las conocidas solus aquellas cuya venida es indisput 


El ti enipo de la poUlacio 
liÍ 5 iüria princípii 

que los españoles funJarun fuera de Espaiíi, ni de todas las naciones que 

— t 

frcEPo^ MEMnrArrc'* 

800 uriLts tié C1Í5L0, — " 


600 anicf de Crífiio, 


JOO antea de Cri=to, — 
L'uu(i*'irioii M.iliun. 

K u n cLt c , ti \i B a i c c I v un, 2^7 
Fuii'lni;', <lc Cüí líigi'na- 22(’ 
Dr tIj uc. dr SagiiniOi 2 Uj 
CíHiq. de Cvfdnpí'ua. 2 Mí 
fJí'SM iicrítin tic A slnpa. au'" 

200 ritiics tic Cj'ísto, — ^ 
Levan la m* dií Yiriulo* i 5 i 
Muelle de Viiiato, . * 
Di’bl, tic PíinnanciQ, , i 33 
BjOjI la de Miinda. . . 4^* 

ííacimieiUo do Jciucri^to. 


^28 íiiUes de Cíi^to. 


V^euida 'le Korao, r^y iIs Pp'p'Y' • • 

noblactOn ile pai te lic ta Canuljiia. . 


^ ^ ■ ^23 antes tic Cristo, 

‘ Estnljleclmicnto ile lo* fenicios rn * cninida tic los caí Lngliiescs , y con- 

I CáJtZr^ y funt!;ician del f^nioso templo . quista ilc por ¿dios» 

■ de IlérculeSs. 


ii**» 


p ’■ 


■>P»» 4 *«P P 


738 antes de Crislo. 


Ycnitla de Tnrvacon , rey de Etiopia , y 
fundación üc Tarro gona. 


5;jí> ames de Cris lo. 


3 do antes de Cristo, 


45ü antes de Cristo. 


o 

K 

< 


■ Venilla lU Idíí tnsrenseíí a?t¡aiiens , Y fun- 
' Jiciondí varias colonias por ctlüs. 


Los eEpaitolcs acaban con los fenicios, 


", Segunda entrada de los cariagineacj 


Loa enrtíi^ínesrfi arro- 
jados di; L’spañii, 


h 

m 


■} 

O 

K 

l- 

U 


* * 


... * * 33y «antes de Cristo * ' * ‘ ' í " a * ■/ í 

Tere, eiilrudade los carlag, al mando de Anillcar j pudre de Aníbal. 

6'o¿er/iWorc.r 


, i , « i 


:íiS antes de Ci'istu. 


LUSITAKÍA. 


] 


ai7 nnt, de Cristo. 


El íiffo307 antes de Gi*í<ito, 
ESPAÑA ULTERIOR, 


J Eijtratla de los romanas a1 matulo de Gneo Scipion, I 


Gobernadores romanos, ESPAÍíA CITEHOR, 


SujetütlüH pOr AL Agiipa» 




J¿nt/jcráíínres romanos, 

BÉTICA, 







II r ikU 




AKinos 

Pl rüpaiiLltal. . > 
A i a c t* , , , ■ ■ , 


• » i ^ 


« I- * i P 


íiS 


Ivn/priPft ffv ia$ naciones. . _ 

Suevos - 

IlrrmrnrgUdo FiMjnn, 

H* til i la, * . íj 3 ií ]\r.idras otra vi z* 

luMN,irio , , 44^ It ritiísm unció, , . 


,Por dUnníiciori dtd fimnt*t*-tílnv ^ 

Silingo.. líom..-¡e v Aréa.liV,. Zu.oZ’’ "I’""'',™" 


. * 


W.ilia , I d»? las gf)diíS| Aviilfü v 1 ^ Fn 

tiiiibii con los ahmos. íUduu.' 1 4S<> n 


n marici. 


■ * * É , 


Remis mundo otra vez, 46,} 


458 |i , tniíi L'nro, „ , ^ * , , . ^ . 

43S, o 111 si: rico L,, 

4 <>« ■ — ; 4f1f) - 

Xransiio if(* Inq vándEtlos 


. « * * 4 , 




rmpcrailor,. Jr or„„i, c<,„„„,iiori ioJ„, 


al Africa. 


“1 


dominio 


en 


)ati,T. 


la afguu 


Suct^sion desconocida de ios siuvos. 


Cin ¡anco 

T- Oilorniro 
ro, 


c 1 , , , , 


Eytini'. dfl üi i iariísmo. 58¡. 

rriiin, dfí fuoo ¡uy(»o. 5yi 


55 c) Ehoríc» 

^7^ Aiuk'ca ; ujur|intlfir. 58^ 




9 

13 




, 

fi 

<rt 


Tíir.il fípiiLJtín Ae Ins 
r^maiius, , , - . . * ' 


Lcoyigildn , rey de ios go'roi . ai.oiím) .Icl reino de 1.., , «evos, y le ineorpo.ó al suyo , a.lo 585. 


/Uatiagildo ,,idiü auxilio al cmpenulor J.rsiiniano comn 
Agua 3 ccdjemlide *'ii recoiijpt*Tis¿i lu tiue hoy son reinos de 

de \ ulctieia j Murcia ^ y otras tierras. 


1 


SkcLiiin quebró, uó Us fuerzas cIl- los inincrinles en España. 

¿.imiLila urroj.j de España ú lo.^ impcL-iíiIes, 
— — 




! 


Stiinllla 

SiacnaíiJo íi^;^ Ervicin 

Chiiuilu Egi ' 

K > Wiiíza.. 

Cbimlasvmio 6,'a lUdiigo. 

itrcesviiJlü (>j'í 


É V I P I * I 


• • • ■ (Í2o Wamba 67a 

-- ■' •• hilo 

68 j 
703 
7 10 


1 -■ t 


* * - I / 


333 antes cic Cristo, 


Venida de Pns focciHcs cíe Marsella, y ftmdaclüii' 
de Arnptirías y otras colonias. 


TARRACOKEaYSE, 



4 i ^ t * ^ m 


Barbaras r/ ano /^oy, 

Gotloa 4^4 


. * , . , 1 « 


Alaiilfo, , 4 i‘í Turísnmiidü /¡Si 

Sigerico* 4 i 4 Teoil orico II 4^4 

Walin Enríelo, 


Tüodorico, , , 


. .'I itj Alai ice. , , , 


/o/ 


p p I- * 


004 


St 7 Aiaiiagíldo. . 

Aiitnl arico 522 Liuva 5 ÍJ 7 


Pcii'l's 55, LuovigiMo. 

Tcudisclo 5,{8 lUcai-fdo. 

Agí la. . . 


4 * P « « 


^ * m ñ t * 


:)70 

586 


P W W 4 * * * 




Liuva 6oi 

WÍLcrico 6qi 

Gundemaro 6ia 

oto, 6 j3 

Recareilo H, , , , , , 62a 


VAUo:í!:s iLisTJtns. 

— ^ 800 antes Je CritOi 


6 00 antes Je Cristo. 


400 antes de Cristo* 


Orisoii, 

JmliviL 

Márdoilo. 


200 antes de Cristo. 


VirtolOi 


Kacimi(‘nto de J csuciUlo . 
Quínliliano, 

CuluiiitU. 

Lutano, 

Séneca. 

,1 CorncUo BalUo- 

U MaTciaL 

F\orOi 


XOO 


I lVajino, 

Adriano* 


I San Fructuoso, 
San Eulogio. 
San Augurio, 
San Alarcclo. 


Oiio. 

V u venen. 

Frijflencro, 

/ San Dama JO, 

San íiíN 


200 


■300 


. É 


íoo 


Di aeouiü 

Itlacio. 

Oros'O, 




500 


San Leandro. 

MonUno. 

Ebcn-Tiinn. 


í 


600 


San Fulgencio. 
San Isidoro, 
San llderou 50 ‘ 
Siscbuio, 

T avon. 



Coníinua (’l in.i 


o ó cuac.lfo do la historia de Espada desde la ímipcion de los sarracenos, ocurrida en el ano 




reyes Ciit.dUcos dem F 


ernando v duna Ealicl 


ISTL'R. Y V!ZC. 

:yts Dí; asT( rías 


íhlalÍA de G 


Uiulaleic 


íl vo 


In.iícp lilsi,-,, 

• ifirH), 

-le 1 
4 . i O XI 

I ’ 

cu b. 

Fuero fío [, 
1*(1CID Vírjti 

lá 

Fucjfjí^ de 
SliIíiíi rvf 
Fueríj <ít; 


miro 


Alfonso I, - p ‘ ; 

Fnicli. , . * - ; 

HKrf:s ue üviedü 
Aurelio, i - - * j 


CASTILLA 


GALICIA 


ILíJoro P 


oncLbvallc 


COKDEí 1^ DErEMJitNT 
DE LOS 

HETES DE ÚVIÍDO. 


TOLLDO 


connoBv 


Jífturegoto. 

Vct^ni u mió 
Alfonso 1 f. 


NAVARR.-í 


— 763- 

Al; ACON 


0 oc 1030 

1 J en i i cue- 


Julián Luciis 


tOÍtDCS IMJCPE^DIETÍTES 


í’pfjrn iiMdrrtni^ los <Ic 
I Jnca y Un foca» 

fíü.<Jo |tof dui] 
^ ^e■y lie íluvarra, 

Lütifji rii;ic¡ün de lav leyes 
g:í>ílas» 

Es^Llecimictilü de nlfas prtra Ga 

licia y Portugal, \ rozno ijo 
ijue «o luida de este reino 
Lsiado dt! Canilufia, y fuimacior 
de MIS iisages en ipfiíl. 

Estado de IjiHi islas Dalcarcs* 

Fumo d<" ^epulvcda en lO^'O, noi 


Rsnntro I 


CATALUÑA. 

co>r*Ks Jii: ii,sRcr.to>A 
líJ,rEFl>I 7 í>T. DH fiiam:ia 




Wiui. , , ^ 

^nruli<u , , 

Cúrete» . ^ 

Tlí.TES. 

Garcu 

Fortun» , ^ . 


Clntidio, 

Lulogia. 

A \ varo. 

Sansón de CAriloba 


Úrdono I 


JUCCEJ DI CASTILLA 


COLEB:NMDon£$ 


^Vt 4 l 


A IfoTlSO Jir 


Ceruardo» . » , 8i»i 

< f I > Jim t s tí K ruíí D i i:>T m 
NVifr erlo- . . ^ Sil 


«OXDE? 


I Gnrein L * . t 

tlKTKS DR hUoy 
Ordo ño I L » . . 

Frutilu IL « . « 
Aífooso IV* . , 
Bnmiru IL . » " 
Ordüño IIL « , 
Sniielio L , » « i 

Ramírü 1 JJ» , , . 1 
liermudo IL . , 1 

Alfotmi V* , » » i 


e S. EülcLisii 


\riri-mio ir 


Siinclio García. 
Gateu L . * , 

^nncliü Alrnrra. , 
García U c¡ Tem^ 
Uqxq, , . 

Saucho García III 


j* ornniz 


Alfonso TIL 

Laiíi Calvo* 

Muño Ruy lira. 

Pedro de J^lon^ovO 


DEpr:^^il^t^TC5 


I\I¡ron 


j/lu^c(^b de Castíllu. . 

j k 

ijíSalanu de Osma, . , 
«:I>aUi[Íu de ¿íímajKas 
];Üil, de Ca ialii fiiizti r 


Scniüfrúda, 


DE ."íJLVAnjU 


Horre 11 


EOOO 


Raiin linda 


looa 


ijEi.i talla <lc Alcnrérr ^ íoü5 

S Erm'cíun de Castilla 

I L'ti i-c 1¡D iü 33 

tH'ií.ííí.i í|(? Carrinn, to3“j 
(j.n Ala di' A (íifniei 1 a, iDajI 
I J14 1:» IJ.i í|i; \ [dpi'jfar. 107011 
l ijJ n.íd irce/uíi deí oJi- I 
4 ’ía lOfMÜltü. . . * IütRÍ 


Dermudu Itl 


IQ2.J Sandio Garí 
García lY. 
Fernnndti I 
RtVEs de castilla y llos 
Fernando í 

^Ifoiisu^ \I. , inCiSjSani'ho I. , 

Vespojo Sandio 1 u sus heriiiano 

Alfonso y García. 

AlfotibO Y1 OLra Ycz^ ■ * . . . 


RETES IJiDEPZríDJEMTES 


Bemigiicr, , 
Uatmundu ] 
reiigiier. 
ílerengucr lí 
Raíiiitintío 
renguerr 


HETE 1 


GareS 


SampiTO* 

Ben-Ganaclií 

IAvIcctiii» 

iGonialo de Bercío 


^ * P « 1 O ¡9 o W V ' I ■ ■ 

I 

Tomadu por Alfonso VI 

lié liCOii, 


Ramiro 1, . . i( 

S indio Etnmirei. r 
jlncorjioió Sancho R 
: dn Aragun la INa\ 

iPeJro fp ... 


I l OQ 


Pí’Oi í iitiíiJí 

j 1 1 :j ú 

jmr don San- Ipítadac* d 

íavarriip 

l'cínOs 


tPiii-nrrcriL-. €ic u Jirvent. espan 
á Jac,i paui esLiid. lus fneioí 

Je la nuiversid. rlc Pa 

Ifítu'* porD. Alfon,-io VIH , re 
Je CasE * nuevos fuer, de pob 
c[-conccdín , como los de Zor i 
til y SatilaiuL , confirmados d 


I ^rias ♦ y fiierri d.if 
I San Sehu^liau 
I eíiü Vil ^ rey de iS 
ScgiiiJiJri separaciun ile loa 
I de Cas Lilla y Leoíi. 

Üé Sandio e I Sabio , rey de &av», 
dio en ii6S fuero de poblaelon 
A la eindad de la Guardia* 

D, Alfonío [I , rey de Arajron , 
tilo en ii 73 á lacimhul fk-Te- 
i'UcL el fiieiü de Sci>i‘dvcda. 

* oriu.^iiin del lib. de los futidos 
en no re. porllaiin, de CalicHs. 
Ampliuciou lie) fueiodu UGuai-. 
dift; íl s. Yiccme , y de S. Sa- 
tiiroinü. 

Fuere de Logroño coTiccd, ó Vi- 
_ loria y demás jiuebs. di; Vizc. 

le Paiiiplanu 

, contedido «n 1 184 i VillaLii . 
ueva. clase de códigos iJaniados 

^ tllücim Tillen [05 I, oi,Ínni.,» n. 

Ongen y cfifionie de Jas cúsluni-l 

, . . I j r> ^ Lecida en rada. 1 

/inncr/no <U la CoIe«iOn de Jo.s faer. y ordenon- 

i Ivs sQÍfvranús\ zas iV.n t"! . 'I r 


Reves di: ledíí-y castilla 


Pedro de jVLm^o 


brsnrvirj Jaca y IJaroca cii irr4. 

liar, I y irJo^ por doji 

A fon so 1 , rey de Aragort , el 
cual cu ni 5 recoinjimtü a Za- 
ragaza , y les dió el fucíO Je 
los infanzemes. 

\dicimii:s herhos al fuero viejo 
Gastillii tn 1 i 3 o j , y . fuero de 
en d miímo año* 

Amplia clon u conArinacion de los 
fumos antiguos, y formación de 
Oíros norvüfi , como cl éc SaU- 
rnuMcn , Alralá de Henares , Za- 
^ mora y Mmhid* 

Sueva separación (leí reitiodc Ara- 
gón drl de Ha%*arra cu 1 134 - 

V amplLacion aIcI fuero de San ' *^^*^* <1 

Mariln de Fsio.Hü 4 los nucblos «n inSi 


Uaímunda Be 
rcnjiucr IV. 


Alfnttso I el Balalhdor 
ii 3 i|HamLto IL . , 1,^^ 

yPeirimLU. . . , 


Gofía Urraca 
Arrigorr. 

Alfonsu Yíf fi 
Fr-rriiiiido If» 
Alfonso IX- 


D* Alfonso de 


Caía Ha de Uefe* 


Pedro Je Xicon 


García Raml 
rez IXL * 
Sancho VL » 
Sancho VIG 


fUtjitallu eJe lj 7 i£ia 


Alfonso IT el Cns fo* 
Pedro U ci Caioítco 


T ílT Sancho 

i88 Air. VIII 


Itatrilln d 


Averroes 


Orden de Alcántatn 


Tomada por S^an 
E'rrruiiido , rey 
ílr CnslilLn, 


CASA 


ÜjfJjden de Calatrava 


Jimenez de Rada 


1 DE c u A M r A ^ i. 

M 

t l'cobalflü L » . 1 

T^LHihaSdo H. . . j 

<l'n>ii[uc 1. . I 1 

^ Juana. . . « . ] 


Orden de Santí 


Jaime I el Coníjuístatlor. 

Pcílro lll cZ Grande^ . 


Raimundo PcilaforU 


j.nritjiiL‘ 1. 
IS. Fernan- 
1 do III. . 
San Fernando Til , n-y de Cas- 
tilla j Jiitccdij en el reino ilc 
León 4 itj padrr Alfonso IX, 


BauUu de Alarcoi 


Alfonso III el Liíernl 


Alfonso el Sabio. 

C uzman el /¡ueno 


CASA HEAL 


lU* Jaime il el Justiciero 


Alfonso X el Sfíbio, 

Spinclifj IV el i?r«uo, 

^Ferina M do IV el E/uplazado 


Rusel ío de Latiría 


erf 7 ioso. 


LtUis Vliivm. 

cai’dciial AILorrlae* 

Casa DJE EOBEUX. Pedro Xennrío. 

de Gaona. 


J*La u i ím 


dfi iiqiibla di'" Sicilia, i^tt-.»] 
Coilt^tiliia de Iblzu. 1380 


dfí loá^ccreioi 


o provt-' 

denciuB de anioriizacíon en 
1:176, y ordenamiento de l:is 
la Turre rias por Holdan en el 
nitirmiii aíio- 

Fiiero ilc población dado i la 
rJudarl de 
Eoleceíon de 


Pedro el Crtícl, 


f jyipiiso^ IV 

Pedro IT ci CercFííOniQií? 


X 300 

Orden de J^lon- 

Coiiqtit^ia de Cer 
ilcíia. 

Batallü del Sa 
lado, 

RatuUa de Arui 

zatiti. 

RitaU-i de SájniM 
HatalLi dó M i>n 
li(d, . 

UaruUa de Afju 
Laroia» . . 


1087 IX V Fe jj ji¿ 

Carlos II ckVíTÍD 

lagi 

Carlos lil eí No- 


Toriosa en 

jiiifi cofl lumbres 
^^?íí » y atlicíoiK 

Anmtuto di' lo^ fueros^ de Arn- 
goii dí'&dü el ailo de i:i 83 , y 
^ su prívilcgin general. 

Un el mismo mi o eanfu nió D. Pc- 

di'o m lus priviJegiuá conce- 
didos 4 Barceluna , y colec- 
eton de sus cuíí lumbres rela- 
tivas 4 las seividunibrcs ur- 
barTns* 

Colección de las constituciones 
de Gata laña. 

nefarma de los forros de Va- 
lencia en 1070 Y taS 3 * 


Enrique Hb 


GuiUernui de Moneada 
QcniarJo Je Cabrera. 


Martin 


CASA DE CASTILLA 


Liinqu^ IV* * 

I^oíía íiabcl iu 


Femando I el Jrttio. - 
Alfonso V cZ Míi ^tíidnimo, 


El cardenal Mendeza 
El cardenal Cisticros. 


boma na. 


1400^ 

]lat;ili;j Hcnim 
CnNipitsta de Na 


Juan II 


Don Pedro de Luna 


CASA DE FOIX 


H.it. de í)liiiccli> 

S pl ic, dt' D. A l’ 
val ;i íle Luna, 
ijal. lie Olmedo, 
H.iluH'i dc" 1 uro* 
Ücsculii im, de Iu 
América. . 


El Tas La do 


Sueva adición de los fueros de 
Aragón desde el o fio de i 385 . 


Fernando II cICíiíqIlcú 


a47tjiLeanor* 

I 

Fiaitdsco 


¡IM marques Je \Ul 

i 

jCilátúbal Culón, 
Capiian* 


Nota. En el año log^ Alfonso Vi caso su 
Eniíquo de Borgoña, cediéndole Gn doto 
las provincias ganadas en PortugaL 


bija dolia Teresa con 
con título de condado 


Cátáliiia 


ran 


Labrit 


1 

co^orf 

DEPtKDIEXTEj 

1 IJÍDEPENDlUríTEai 


Fernán - Gonza- 

Dr rótinoii_ 

lez. . - * - . qjo 


.Oni'cí - i^'errtLin- 


dez, É • , * gjo 
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1^ 


l¿ 00 , 


Cnr>uiniilnd (?5 íI« CastilTa. lííig. 
Cnnfiiiiira Mr jico. . . i 5 ai, 
Biiiali.-i de Vullndar. . , . i 52 i. 
B>)tatln de Pavia, ..... i 525 . 
CoTiqiii.Ht.T del Perú. . . . ] 53 i. 

Batidla de San Quintín. . i5.^7. 
Conquista de Fílipin.-is. . i566. 
Batalla de Lepanto. . . , i5^i. 




Batalla de Alcántara.. . . i 58 o. 

1 600. 


EspuIsiiiTi de los moros. . lOto, 
Siildevacion de Cataluña, i 64 o. 

ídem de Portugal 164*^' 

G.dii.i del conde duque de 
Olivares i 643 . 

Batalla de Villavicíosa. . i 665 . ^ 


1700, 


Batalla de Alma'usa. 

tic Alrneiinra* ■ 


* ' 


« 4 


1707. 
1710. 

Batidla de Vill.avicíosa, . 1710, 

Pvoniulg. de la ley Sálica. 771."). 

Creación de la Academia 

tic I.T Historia T7ÍI0. 

De la de San Fernando. . . J752. 

ifioo. 

El dos de mayo en Madrid. 1808. 

Bill alia de Bailen 1808. 

Publicación de la ominosa 
Constitución en Cádiz 
el iij de marzo <íe. , . . 1812. 

Después lie luabcr padeci- 
do D. Fei‘n.ando Y 1 í seis 
años de cautiv. cnFraii- 
ci.i . los saci'ific. y la snii* 
gre de los españoles le 
icfilí luye ron al trono de 
sus mayores, que boy 
orupa con el dictado 


del Desfltido, . . ■ 

Rtvului’ion de 

con la cual se restable- 
ció lít ominosa Consllt, 


1814. 

1820, 


• É 


1S23. 


con el ejcicÍLo aliado de 
511 ciU’ísímu pi iiiio el rey 
de Franc., recobró ni re, 
Soberano sus derechos, 
de Ins cuales disfruta 
con la mayor gloria. 


PORTUGAL. 
Juan J1X«. 4 « . t 1 827 


Sebastian, . , • . i 537 . 


Enrique 157S. 

Desde el año. . . i 58 o 


volví o á unirse Portu- 
g.vl d España lita, el año 
<le t64o, en que se hizo 
reino imlepciid. , f[ue- 
dandu rey Don Juan IV, 
Alfonso Vi, . . . i 656 , 

Pedro II i 683 . 


Juan V 

J06C 1 1 760. 

María Is.abel y su 
marido D. Pedro. 1770. 


PIN DEL PLAN CRONOLÓGICO DE LA HISTORIA DE ESPAÑA. 


CASA DE AUSTRIA. 

Felipe el Jjfe/vnojo y Doña Juana , reyes de Castilla. . . . 
Carlos I en España y V en Alemania . 


« « * 4 


* . . 1.104. 

. . . i 5 iG. 


I Felipe II . . 


i 556 . 




Felipe III j5^8. 


Felipe IV, 


i6ai. 


Callos n 


CASA DE BORDON. 


Felipe V, 


Luis I por abdíc.ncion fie Felipe V i-a^^ 

Felipe V segunda vez por muerlc de Luis * • ■ • / 4 - 

F.-rnnn ilo VI * 


Cíirlus 111 


Carlos IV. 


1''88. 


fiilwüllü abilicacioii de Carlos IV, coondo rsuba ,a ocupaila la península por el eiér- 

lis f J, ^ <•" >S¿8, y ocupadas p,„. perfidia las pía- 

n Sí Í Í1 ^ Ty fit t T A I ^ i * evar engañadas á las Perso- 

oniesor V conociera que debía tratar de sacudir el yugo del 

nóiJerdel^ií ' ’ '1^"’'^ “ j » *^5 Personas Reales en 1814. Librado Fernando del 

nilín K vez sus dereeho.s; pues aunque des.le el principio de 1;. monar- 

ímíL 7 '"” soberanos por .sí solos leye.s, segU qnad.n dicho en el par. Vil, cap. 

oren « .t**^*^* 1^ desde el .sigl o XI 1 en atlel. nie usaron con mas frecuencia de esta 

!f*ves^ 7 T ’ Cataluña las 107 pragmáticas dadas por los 

lo'I l’ r el año 1241 hasta 1.S43 , y los 6q privilegios , que llegan de.sde 

I 20 y has a tSia. En cuanto a Valencui , ademas de la colección de privilegios, qiic^cmneza- 

a — ;'I“-'“ -fS. « b.du, labio ,,/e .ansEien’ af,i « “n 

nlV C^VI Vr^ pUL-s I rantjuenol, o st-a D, Locas Corlds , dice en la scc. X, pór. VI|I 
pag. t^CALVI de su Iheiuidis, haber visto en París un códice MSC. de las pra-málicas 
del remo de yalenei.i; pero no delermiii.mdo este autor h dnla ó fecha de ninguna de 
e as , y estain o escritas cti ca.siellano , podemos, según las reglas de crítica y los^auiorcs 
mas ce c ji es , a limar que esta colección no pucfle ser nutrrior al siglo Xlt , auníjiic iir- 
noretnos hasta que época alcanza, llc.speclo de Amgon se formó una colección , tanto de 
os fueros como <le los privilegios comedidos por D. Jaime l y .sus suce.sore.s. Finalmen- 
e o míe toca a Castilla, ademas de los muchos or(jenainicnto.s y pragmáticas, tenemos 
i^, I j 1 ) trasladada en parle al ordciiatnícnlo de Alcalá, que Iinv es 

lir ariidi7°d^7''‘“ poder de hacer leyes, y de la.s inter| 7 e- 

lai, ai. uhi, declarar o im donde v.rre que cumple, kc. Insertóse esta ley en el 
tu. II, lib. lir de la Novísima Recopíhicion. J en el 


NAVARRA. 
Siguieron reinando 
Catalina y Juan La- 
biit hasta qnc in- 
corporó esta corona 
á la de Castilla F or- 
nando el Católico 
€11 el año de. , , , i5i5. 


I.yGO. 


Juan fie Austria T. 

El duque de Alba, 

IIci •nan Corles. 

Fr.mcisco Pizarro. 

Vasco Nuñez de Balboa. 
Fernanflo Magallanes. 
Seliasiian Cano. 

Luis Vives. 

Miguel de Cervantes. 

J lian Herrera. 


1 




1600 


Don Juan de Austria II. 
El carden.! 1 Portoca rrero. 
Lope de Veg.-i Carpió, 
Fr.iy Luis de León. 

Fray Luis de Granada. 
Velazquez, 

Rivera. 

Murillo. 



1700. 


Don José Patiño. 


El marques de la Ense- 
nada. 


1800. 


\ 



